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r u a n d o en 1879 d i al público la primera edición de este l i b r o , manifesté clara­
mente en un p r e á m b u l o , que lo hacía obligado, en cierto modo, por varios 

amigos aficionados á la íiesta española , que supusieron en mí , con relación al arte de 
torear, su historia y sus derivaciones, conocimientos más extensos de los que real-
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mente poseo; y añad í los párrafos siguientes para explicar el plan que me p ropon ía 
seguir en la estructura de la obra: 

<'Mucho tiempo resist í dichas excitaciones amigables; pero la insistencia fué cada 
vez mayor. Conocí la utilidad y aun la necesidad de una obra de esta clase^ que no 
tiene igual hasta ahora; aproveché algunos ratos libres de otros trabajos, y me ocupé 
en escribirla en la forma que la presento. 

»No s é si a g r a d a r á , que es mi deseo: tengo, sin embargo, gran confianza en que 
así suceda, porque la índole y forma especial de la obra han de hacer que se consulte 
y tenga á mano con frecuencia por los que de toros hablen. 

»Los-cur iosos y amigos de saber de todo, aunque la función favorita de los espa­
ñoles no sea de su mayor agrado, t ambién e n c o n t r a r á n aquí algo que les entretenga, 
ó al menos que satisfaga su curiosidad, si hojeando estas pág inas buscan noticias anti­
guas ó modernas, ó datos his tór icos , es tadís t icos , biográficos ó de otra clase que con­
sultar. 

»Y dicho esto, expl icaré el pensamiento que me ha guiado al escribir el l ib ro . 
«Es cosa demasiado sabida que un gran n ú m e r o de personas, al leer las revistas ó 

descripciones de nuestras fiestas de toros que se publican por la prensa per iódica , no 
entiende muchas veces el verdadero significado de las palabras técnicas que el uso ha 
autorizado, pero que la Academia no ha admitido como castizas y puramente castella­
nas. Muchas desellas, sin embargo, podr í an aceptarse sin esc rúpulo : algunas que el 
Diccionario de la lengua comprende, es tán definidas de distinto modo al en que las 
entiende el aficionado; y las m á s , aunque muy usadas é indispensables ya para en­
tenderse, ún i camen te deben figurar en un Diccionario especial, puesto que pueden 11a-
maive convencionales. Uedulta de esto que el lector, ó se cansa y se aburre cuando 
no comprende bien lo que lee, ó se burla de las palabras ininteligibles para él; y m á s 
de una vez la in te rpre tac ión de una frase ha promovido cuestiones, que han sido d i ­
rimidas por aficionados antiguos, no siempre u n á n i m e s en la definición de aquellas, 
porque suele variar en algo, según el dialecto particular de cada provincia. 

«Para remediar esto, hasta donde sea posible, va encaminada gran parte de esta 
obra, que íacil i tará á todos el significado exacto del tecnicismo t a u r ó m a c o , s e g ú n la 
opinión de los más reputados inteligentes, con cuya amistad me he honrado, ya que 
ninguno de los escritores que se han ocupado de nuestra divers ión nacional, ha 
acometido esta empresa con la extensión que merece. 

»Pero ya una vez emprendidos los trabajos para esta publ icación, no deb ía l i m i ­
tarme á lo referido, porque además de la conveniencia de decir algo sobre el origen, 
vicisitudes é influencia de las corridas de toros en las costumbres e spaño las , es ya 
necesario ó indispensable un arte de torear. He acometido esta difícil empresa, descri­
biendo todas las suertes del toreo, con arreglo á lo que he visto en m á s de cincuenta 
años de observación y consultado con personas competentes, sin apartarme de lo pre­
ceptuado por los grandes maestros, si bien aumentando las reglas que el moderno 
toreo exige para las nuevas suertes inventadas. 

^Creí t ambién oportuno hacer detallada menc ión de las diversas castas de. toros 
m á s conocidas en E s p a ñ a , condiciones precisas para sa lidia, toros cé lebres y sus d i ­
visas, y enumerar ,las personas m á s notables que en bellas artes ó por cualquier otro 
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medió han contribuido con sus talentos á ensalzar ó acrecentar directa ó indirecta­
mente la afición al espectáculo m á s agradable al pueblo español ; porque, francamente, 
hay que confesarlo: sin el apoyo que de un modo ú otro ha recibido el arte, de per­
sonas que han comprendido la necesidad de proteger en todo pueblo la diversi m á 
que m á s se inclina, ni aquél se hubiera elevado tanto per fecc ionándose , n i pasa r í a de 
cosa admitida en fiestas de segundo orden, si la lidia hubiese continuado siendo lo 
que fué en su origen. 

«Gomo complemento, y conociendo el in te rés que siempre despiertan las hazañas 
de los que m á s se han distinguido en las lides taurinas, he incluido extensos apuntes 
biográficos de los caballeros y toreros, tanto de á pié como de á caballo, que se han 
conocido desde los tiempos m á s remotos hasta nuestros días. En este punto, puedo 
decir con seguridad que ninguna de las obras publicadas contiene tantos nombres de 
lidiadores como la presente; y eso que es muy posible que algunos, si bien pocos, 
hayan sido olvidados por su escasa importancia, pasajera vida pública, ó por la d i f i ­
cultad de reunir datos. 

«Fáci lmente se comprende que, a d e m á s de varias noticias y documentos de mi pro­
piedad, y aun de la de algunos amigos y antiguos aficionados, á quienes mucho agra­
dezco lo que me han ilustrado, he tenido á la vista cuantas obras hablan de corridas 
de toros. De sus autores hago mención en el sitio correspondiente, declarando con 
ingenuidad que sin el auxilio de tocios me hubiera sido imposible escribir esta obra, 
que he redactado sin pretensiones. 

»A1 principio d u d é en cuanto á la forma que debiera darla, puesto que ni que r í a 
t ra ta r las cuestiones de toreo tan ligeramente como las trataron algunos autores, ni 
con la extensión que lo hicieron otros: lo primero, porque yo doy m á s importancia al 
arte que aquellos; y lo segundo, para evitar cligresioned y repeticiones inút i les y fati­
gosas al lector.. Así que, aprovechando la forma que necesariamente hab ía de dar al 
vocabulario técnico, me pareció desde luego la más adecuada la de Diccionario, que 
sin cansar la imaginac ión con largos ar t ícu los h is tór icos , biográficos, descriptivos ó de 
otra clase, que ocupan generalmente muchas pág inas en los libros que he consultado, 
facilita por el contrario satisfacer en el acto cualquier duda ó curiosidad, con sólo 
buscar la palabra en el lugar correspondiente. De este modo he podido tratar con se­
paración cuestiones suscitadas entre aficionados, dándo las una solución que. es la m á s 
admitida entre la mayor ía de los inteligentes, dar también noticias que, como forman 
capítulos separados, son fáciles de retener en la memoria; y, a d e m á s , incluir en m i 
Diccionario los nombres de celebridades que en mayor ó menor escala han contribuido 
de a l g ú n modo, al esplendor del arte. 

»Mi obra no es tá escrita "en competencia con otras ya publicadas, y cuyo mér i to 
soy el primero en reconocer; pero ¿por q u é no decirlo? Incluido como está en la pre­
sente, no sólo cuanto aquellas contienen, sino much í s imo más que no ha visto la luz 
pública, y que es de mi propia cosecha, forzosamente he de considerar mi l ibro como 
el m á s extenso y completo de cuantos hasta ahora se han escrito sobre el arte de to­
rear y sus incidencias. 

»En un l ibro de esta clase se echar ía de menos, justamente, que el autor se hu­
biese limitado á tratar del origen é historia del toreo en ar t ícu los cortos y separados. 
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como tienen que ser los que en el Diccionario ocupen un lugar en la palabra ó voz á 
que corresponden: también ser ía falta imperdonable, ya que la obra ha de hablar do 
cuanto al arte taurino se refiere, dejar de clesir algo en vindicación de los ultrajes 
que continuamente se han dirigido y dirigen á nuestra fiesta nacional: por esas 
razones he escrito, como int roducción al Diccionario, una corta serie ele a r t í cu­
los, encabezándole y expresando en ellos cuanto conviene saber para apreciar con 
exactitud lo que han sido antes las corridas de toros, lo quo son en la actualidad, 
tipos que las constituyen y apreciaciones que en todas sus incidencias ofrece tan so­
berbio espectáculo.» 

Eso dije, hace dieciocho años , al frente ele m i Diccionario. Si cumplí ó no lo pro­
metido, el público lo ha dicho recompensando mi trabajo de modo tan extraordinario, 
que hay poqu í s imos ejemplos en la moderna bibliografía española de aceptación se­
mejante. De sus pág inas se ha copiado casi todo su contenido en folletos, libritos y 
hojas sueltas, y muchos miles de ejemplares vendidos en E s p a ñ a , Francia, Alemania, 
Italia, Inglaterra y Amér ica , donde se han hecho, además , ctlgunas ediciones fraudu­
lentas, prueban mi afirmación de que el l ibro era necesario, y se ha considerado 
úti l , no só 'o por la afición á las corridas de toros, sino para los curiosos y hombres 
de estudio. 

Favor tan grande me obliga á refundir el Diccionario, variando ligeramente el 
tí tulo que antes le d i , para que forme, como la más importante, al frente de la 
Colección completa de mis obras, inédi tas y ya publicadas, que han ele suceder á 
la presente. 

En esta novís ima edición, que es la primera de la colección, me propongo seguir 
el mismo orden que en la anterior, si bien con las modificaciones en la forma que 
me han parecido convenientes, después de corregir algunos defectos no advertidos 
á tiempo en la primera. Se rá en gran parte un libro nuevo, porque ha de comprender 
tal n ú m e r o de voces no incluiríais en a q u é l , tan abundante colección ele biografías , 
semblanzas, hechos his tór icos y datos estadíst icos y de toda clase, que igua la rán al 
n ú m e r o de los ya publicados antes, excediéndolos en "muchos casos en novedad é 
interés . De no ser así, para no dar al l ibro m á s importancia, hubié ra le dejado como 
estaba, ya que tan aceptado había sido: pero en la necesidad de re imprimir le para 
dar en él cabida á lo mucho nuevo que ha ocurrido y he. averiguado durante los 
años transcurridos, he optado por aumentar el trabajo, incluyendo la explicación da 
suertes que, aunque derivadas de las que son realmente raíz y origen del verdadero 
modo de torear, se estiman como nuevas, todo lo inédito de antiguo que he podido 
investigar y cuanto de importante se ha presentado á la expectación públ ica de cien 
años acá, que no ha sido poco, respecto de toreros nuevos y de sucesos taurinos. 

Esa labor representa un trabajo m á s ímprobo de lo que aparece á primera vista. 
Es difícil encontrar en nuestras bibliotecas las obras necesarias para consultarlas, y 
es .casi imposible, por m á s que haya quien lo dude, obtener de muchos interesados 
los datos que se les pden, tal es su incuria y abandono. Sin embargo, las faltas de 
los departamentos oficiales y de particulares las han suplido con creces amigos aman­
tes de las letras y bibliófilos distinguidos, tanto españoles como extranjeros. 

Con tales elementos, y con mi decidida afición, no sólo á las lidias de toros, sino 
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á cuanto con ellas se relaciona, espero sea esta nueva edición del Diccionario t au ró ­
maco, aun m á s que la primera, el l ibro m á s completo, en su géne ro , de cuantos han 
aparecido hasta el día, que es precisamente la idea que tuve cuando me decidí por 
primera vez á publicarle. No creo, sin embargo, haber hecho una obra perfecta ni 
del agrado de toda clase de personas; y, por lo tanto, d i ré otra vez con el laureado 
poeta Zorr i l la : 

Los libros no son onzíis españolas, 
que en todas partes con aplauso corren 
y que se recomiendan por sí solas, 
aunque poco se gasten ó se borren. 

A mí quien me critica no me aflige; 
á mí me hace un favor quien me corrige. 

CAMPINHOS POKTÜGUESES. — Fot. de C. RELVAS 





DE L A S F I E S T A S E N G E N E R A L Y E N P A R T I C U L A R DE L A DE TOROS 

Unos hombrei frecuentemente congregados á solazarse y divertirse en 
común , formarán siempre un pueblo unido y afectuoso, conocerán un' inte­
rés general y estarán más distantes de sacrificarle á su interés particular. 
Serán de ánimo más elevado, porque serán más l ibres, y , por lo mismo, 
serán también de corazón más recto y esforzado. 

J O V E L L A N O S 

A fiesta favorita del pueblo español, 
á la que todas las clases sociales rin­
den tributo, la que ven con miedo 

- por primera vez los extranieros, con 
asombro después, y luego con entu­

siasmo y ardiente pasión, ha sido, es y será siem­
pre objeto de acaloradas polémicas, de empeñadas* 
discusiones, sobre la conveniencia de conservarla 
ó prohibirla. 

Este es un privilegio que tiene todo lo grande, 
todo lo importante, todo lo que sale de la esfera 
de lo ordinario y común. 

Si se tratara de uno de esos espectáculos insul­
sos, de ninguna significación, que á poco tiempo 
caen en desuso, relegados completamente al olvido 

por su escasísimo atractivo, poca controversia se 
suscitaría; nadie hablaría de ello, y la cosa pasaría, 
como otras muchas, al través de los tiempos sin 
dejar tras sí rastro de ninguna clase, como no le 
deja el humo que despide pobre chimenea de mo­
desto hogar. 

El asunto tiene en sí mismo gravedad bastante, 
y aun sobrada, para ser- estudiado detenidamente. 
A l considerarle, nos apartaremos, hasta donde sea 
posible, de la pasión que sobre nosotros pesa, por 
su influencia. 

La del clima, el aprecio que todo- ser hace de lo 
que es suyo, y el apego que naturalmente tenemos 
á conservar aquello que nos legaron nuestros pa­
dres, y que nos alegró cuando niños, han contri-
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buido poderosamente á arraigar en todos los espa­
ñoles la pasión por sus fiestas de toros. 

¿Qué extraño es que para muchos se haya hecho 
una necesidad, para algunos un vicio, presenciar y 
aun tomar parte en tan soberbio espectáculo?... 

Ante todo debemos hacer una advertencia. 
Si el lector es de los implacables detractores de 

nuestra fiesta nacional, de los que no dan oídos á 
la razón, que no pase adelante, que cierre este 
libro y le regale sin leerle; y si le ha costado su 
dinero, haga caso de lo que dijo Quevedo: «El que 
compra libros y los escarnece, primero hace burla 
de sí, que gastó mal su dinero, que del autor, que 
se lo hizo gastar mal.» 

Si, por el contrario, le gustan los galleos, y las 
suertes i.pitón limpio; si tiene afición á derribar... 
vacas, ó goza con la descripción de los volapiés en 
los rubios ó de la estocada recibiendo por todo lo 
alto, mejor que con el mete y saca por lo bajo, que 
lea sin temor de disgustarse; que con un poco de 
afición y de benevolencia por su parte, es seguro 
que le ha de agradar lo que digamos; y si, no 
siendo aficionado, es de los que desean saber para 
juzgar luego con sensatez, lea también, que algún 
fruto ha de sacar de esta lectura. 

Escribimos para negar, con razones que nos pa­
recen convincentes, que la fiesta á que tanto ca­
riño tenemos, dañe en lo más mínimo la mora­
lidad, los buenos sentimientos del pueblo español, 
calumniado en este particular, como en Otros mu­
chos, injusta y duramente por envidiosos extranje­
ros, hipócritas moralistas y venales filosofastros 
que siguen el rumbo y derrotero que otros les 
marcan, sin estudiar ni tener en cuenta qué móvi­
les son los que á los primeros les impulsan, ni qué 
objeto se proponen. 

Hay muchos que critican las corridas de toros 
nada más que porque suponen que á las personas 
ilustradas debe serles repugnante un espectáculo 
en que hay peligro, sin considerar que precisa­
mente esto constituye su mérito principal, como 
le constituye en las acciones heróicas, en las arries­
gadas exploraciones de países ignotos y en otros 
muchos accidentes de la vida, que más aplaudidos 
y elogiados son, cuanto mayor ha sido el trabajo 
para conseguir un objeto, más grande la dificultad 
para obtener el fin apetecido, y más expuesto y 
extraordinario el obstáculo que se ha vencido, ya 

sea en ciencias, artes, guerras, juegos ó pasa­
tiempos. 

Las personas ilustradas, lo mismo que las de 
las clases trabajadoras, necesitan forzosamente 
acudir á fiestas y funciones que, aunque sea por 
poco rato, distraigan su imaginación de estudios 
serios, de trabajos de bufete y aun de los disgus­
tos que sus delicadas profesiones les proporcionan; 
y claro es que, reconocida como lo está uni versal-
mente esta necesidad, y la precisión de satisfacerla, 
cada uno se inclina al entretenimiento que más le 
agrada ó al que le han acostumbrado. 

La elección de él es á veces hija de la casuali­
dad, otras del instinto, pocas de la reflexión, y 
muchas de la costumbre ó rutina. 

Si el espectáculo agrada, se sostiene y ayuda 
con la constante asistencia de muchos espectado­
res que, enseñando á otros el camino, forman el 
núcleo que mantiene la afición, y la propagan y 
aumentan. En el caso contrario, cuando el espec­
tador no goza, no se entusiasma/inútiles serán de 
todo punto cuantos esfuerzos quieran hacerse para 
sostener, no ya para propagar, funciones que no 
satisfacen el gusto, ni llenan las necesidades de un 
pueblo; que necesidad es, como va dicho, la de 
procurar recreos y diversiones que esparzan su 
ánimo y le distraigan de sus faenas ordinarias. 

Todos los gobiernos de todas las naciones, des­
de los tiempos más remotos de la antigüedad, han 
fomentado y hasta han inventado, diversiones pú­
blicas, que los pueblos admitían con placer y cele­
braban con delirio y loco frenesí. 

Cuanto se ha escrito sobre esto conviene con lo 
que llevamos dicho. El hombre ha nacido para vi­
vir en sociedad. Si así no fuera, en muy poco se 
diferenciaría de los demás animales. Sólo, no go­
zaría, ó sus goces quedarían limitados á procurarse 
la subsistencia. En muchas ocasiones el hombre 
sería peor que las fieras. Sin los vínculos que le 
ha creado, primeramente la familia, base de la so­
ciedad, y luego esta, rompería por todo, y por 
todo atropellaría hasta conseguir por la fuerza 
bruta el objeto que se propusiera; y aun para esto 
tendría necesidad de asociarse, de unirse á otro 
hombre y luego á otros. 

Por esa causa, hoy que la civilización se há 
abierto paso á través de los tiempos, los goces del 
hombre son siempre en sociedad, unido á otros, 
formando parte de un mismo centro. Tanto da qué 
se congreguen en un templo á orar, como alrede­
dor de una mesa á comer, ó se reúnan para cele­
brar con juegos ú otras demostraciones de alegría, 
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ó pena, sucesos prósperos ó fatales. Ello es que, 
comprendiendo las ventajas de la sociedad, los 
hombres se han agrupado y han ido formando co­
lectividades que llamamos naciones. Cada una de 
estas tiene sus hábitos é inclinaciones particulares 
y especiales que les son característicos. Y entre 
ellas, las fiestas de distintas clases y de diferentes 
formas que han inventado para solazarse. 

Unas se han adoptado umversalmente, ó al me­
nos en la mayoría de los pueblos; otras en más de 
uno de igual raza, y otras no han salido del pue­
blo que primeramente las usó. 

¿Por qué? Porque los gustos, las inclinaciones, y 
hasta los deseos y pasiones, varían y son diferen­
tes según los instintos, las costumbres, la educa­
ción y hasta el clima, y porque hay cosas que, 
siendo fáciles para unos, son para otros muy difí­
ciles, si no imposibles. Por ejemplo: ¿qué torero 
ha habido, hay, ni habrá probablemente que no 
sea español? 

Desde el principio del mundo ha habido fiestas 
y funciones celebradas en conjunto ó reunión de 
los pueblos. Según la Sagrada Escritura, Jos he­
breos y judíos las celebraban ya desde tiempos 
de Moisés, aunque no detalla la forma en que lo 
hicieran. Casi siempre eran religiosas, y en acción 
de gracias á Dios por la concesión de sucesos gra­
tos al pueblo. 

Los indios las celebran aún entre danzas, cánti­
cos y música guerrera: sacrifican animales de to­
das clases y hasta personas ó seres racionales; for­
man procesiones y hacen á su modo espléndidas 
luminarias. 

Los persas las hicieron primero puramente reli­
giosas, y luego de distintas clases, siendo la más 
notable la que tributaban á la Libertad, entre cu­
yas ceremonias era una á fines de Diciembre de 
cada año, que recordaba la de las bacanales y fies­
tas de Sileno, la de las Saturnales romanas, y en 
cierto modo el paseo que hoy mismo se hace en la 
capital de la culta Francia del Buey Gordo por Car­
naval, puesto que también paseaban un toro mani­
quí con varias insignias, y le arrojaban después 
al fuego. 

También los egipcios, cuya superstición ha sido 
siempre exagerada, celebraron muchas fiestas pre­
cisamente durante el tiempo de la luna llena: los 
asirlos y asiáticos, y también los griegos, las ve­
rificaron con grande ostentación, y á los últimos 
se debe la invención de los juegos olímpicos, 

Pero Roma descolló siempre en fiestas, como 

en todas las cosas. Allí todo ha sido grande, hasta 
el crimen. 

No es nuestro objeto, ni la índole de este libro, 
referir cuáles han sido y son las fiestas de que ha 
hecho y hace uso el mundo entero; pero necesita­
mos hablar de ellas, siquiera sea tan ligeramente 
como lo estamos haciendo. Cumple mucho á nues­
tro fim 

Roma celebró fiestas á Marte con carreras de 
caballos y danzas guerreras; á Flora y Cloris con 
espectáculos indecentes; á Manía, madre de los 
Lares, inmolando personas jóvenes; en la llamada 
Lemuria, precipitando en el Tíber á treinta ancia­
nos; y además otras muchísimas de distintas for­
mas, aparato y ostentación en todos los días y en 
todos los meses del año, con diversos fines y ob­
jetos y por diferentes causas, hasta que el empe­
rador Claudio redujo el número, y Antonino or­
denó que no hubiese en todo el año más que 
treinta y cinco. 

Aun hizo más. La soberbia Roma, la reina del 
mundo, cuando estaba en su mayor apogeo, en 
tiempo de Augusto, se entusiasmaba con el san­
griento espectáculo de las horribles luchas de fie­
ras y gladiadores; y el primer local que hace cons­
truir para que el inmenso pueblo pueda presen­
ciar aquella fiesta, es el magnífico anfiteatro Sta-
tilius Tmirus, que, como el nombre indica, es­
taba destinado á la lucha con toros la mayor 
parte de las veces. 

No sólo en Roma, sino en el resto del mundo, 
hizo edificar circos ó anfiteatros destinados á ese 
fin, alguno de los cuales no ha desaparecido to­
talmente, merced á su sólida y espléndida cons­
trucción: ahí están Nimes en Francia, y Mérida, 
Tarragona, Sagunto y otras ciudades y pueblos en 
España. 

En esta nación, sobre todo, dicha fiesta tomó 
mayor incremento que en las demás partes del 
mundo; y al paso que Roma y Grecia se afanaban 
por ver á los gladiadores morir á manos unos de 
otros, España mostraba gran predilección por 
presenciar la lucha del hombre con el toro, en 
que, si bien es verdad que casi siempre estaba de 
parte del último la ventaja, no es menos cierto 
que muchas veces aquél, con su seguridad en el 
valor, su serenidad en la destreza y su tuerza en 
la inteligencia, burlaba completamente á la fiera, 
la rendía y tal vez conseguía el perdón por este 
medio, pues sabido es que entonces sólo los es­
clavos y penados eran los destinados á luchar con 
las fieras, 
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El sabio Dr. Bravo de Lagunas y Castilla, dice, 
hablando de esa fiesta, que en Roma los toros se 
lidiaban haciéndolos pelear con elefantes, leones, 
osos y perros; con estafermos ó bultos de hom­
bres fingidos, de que formaron Marcial y otros 
poetas agudos epigramas: otras veces se reducía 
el juego á irritarlos y herirlos á toda segundad 
con la flecha, estando el toreador en el tablado. 
Hace mención de que Nerón dio toros á honor de 
Fyrídates, quien, sentado en superior lugar, mató 
dos toros, según refiere Suetonio; y añade el sa­
bio doctor en una famosa disertación que pronun­
ció en la ciudad de Lima en 1757, y de la que 
tal vez no haya más ejemplar que uno allí impreso 
en 1761, que conserva la bib^oteca de aquella 
importante ciudad americana: «Lo que más se 
mejanza tiene con las corridas de España es la 
agilidad con que los Thesalianos, diestros en el 
manejo de los caballos, perseguían los toros en el 
circonios herían, cazaban y vencían.» 

Por si no basta el testimonio de esa autoridad 
para acreditar que las lidias de toros tuvieron ori­
gen durante la dominación romana, ó al menos 
que no hay sobre ello noticias de anterior existen­
cia, consúltese á los historiadores PP. Mariana y 
Concina, que no fueron por cierto muy afectos á 
las fiestas de toros, y veremos que dicen, «que 
entre los espectáculos que usaron los romanos en 
las exequias de los difuntos, juegos gladiatorios y 
venaciones en que lidiaban las fieras con los hom­
bres, había juegos tauríos en el circo Flaminio; y 
que habiendo prohibido el gran Constantino los 
gladiatorios y suprimídolos enteramente los em­
peradores Arcadio y Honorio, cesaron también 
los tauríos:» añadiendo estas significativas pala­
bras, «y en España, ó no cesó la costumbre ó se 
repitió después de algún intervalo.» 

Todo induce á creer que esas fiestas no son, 
como opinan Moreri y otros, reliquias de la domi­
nación africana, y que de los moros han conser­
vado los españoles; son, indudablemente, recuerdo 
de la de Roma, pero no sabemos si los habitantes 
de España las llevarían á Italia, á lo cual nos in­
clinamos, ó de allí vendrían. Lo cierto es que los 
españoles, empezando tal vez por necesidad, con­
tinuando por diversión, ostentando su destreza, 
han seguido haciendo gala de su valor, por capri­
cho, tesón y hábito, gozando el privilegio, único 
en el mundo, de sortear con ventaja á los toros 
bravos, y esto no de ahora, sino de hace muchos 
años, siglos, desde que se tiene noticia de que 
hay lidias con toros. 

El humanista Franc. Orih. lo afirmó claramente 
cuando, celebrando nuestra fiesta española, es­
cribió; 

Bella per hispanos plusquam commuuia fines 
Cuín S í e v i s hominuin tauris certamina nempe 
Delicias nostno, terrores oppido gentis 
Extere 

Infinitas veces, en diversas ocasiones, en dife­
rentes épocas y en distintos puntos del extranje­
ro, donde tanto se critica y ha criticado nuestro 
espectáculo favorito, se ha intentado ejecutarle 
por los naturales de aquellos países, se han hecho 
pruebas para siquiera en alguna ocasión poder 
decir á España: «Sabemos hacer lo que haces»; 
pero todos los intentos, todos los conatos de eje­
cución se han estrellado siempre contra la impe­
ricia de los actores. 

No han podido los italianos, los franceses, los 
sajones, ingleses, etc., ningún europeo, en fin, más 
que los hijos de Iberia, lidiar toros, sin sufrir las 
terribles consecuencias de su temerario atreví 
miento; y para que su envidia más se aumente y 
suba de punto, la raza española que habita las 
Américas, por nosotros conquistadas, cuenta entre 
sus habitantes hembras varoniles que, á caballo y 
en campo abierto, lo mismo sortean con el capote 
al toro salvaje, que contribuyen á enlazarle y de­
rribarle. 

Sólo á los extranjeros antedichos no les es dado 
imitarnos; y eso que; haciendo justicia, no pode­
mos negarles valor, inteligencia, sangre fría, refle­
xión, paciencia, tenacidad y otra porción de vi­
cios y virtudes que aprovechan con oportunidad: 
en cambio, los españoles no han dejado nunca de 
hacer cuanto los extranjeros hayan practicado, sea 
en ciencias, en artes, en guerras, en... todo, hasta 
en disparates. 

Hay que reconocerlo: si ellos cuentan con un 
Shakespeare, un Byron, un Petrarca, un Chateau­
briand, un Goethe, nosotros contamos un Calde -
rón, un Cervantes, un Lope, un Tirso, un Lista y 
otros que llenan el mundo con sus nombres; si 
tienen un Tiziano, tenemos nosotros un Murillo, 
un Velázquez y otros: si recuerdan un Francis­
co I como capitán, no podrán menos de taparse 
la cara para que no se les ponga delante la som­
bra de Francisco Aldana (1); si piensan haber sido 

(1) Este soldado español, según unos, ó Urbieta, viz­
caíno, según otros autores, fué el que hizo prisionero al 
rey Francisco en Pavía. 
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los inventores de la locomoción por vapor, les 
pondremos por delante á Blasco de Garay; y si 
rápidamente descendemos desde tan elevada al­
tura á poner en parangón nuestra fiesta nacional 
con las que usan y á que tienen mayor inclinación, 
les convenceremos de que España ha dado tan 
buenos aeronautas y gimnastas como ellos han te­
nido, aunque sean aquéllos en menor número; y 
hoy mismo se recuerdan como maravilla en la gim­
nasia Mayol, Segundo y otros que extranjerizaron 
sus nombres á propósito. 

España, pues, produce en cuantos conocimien­

tos humanos han existido, propagado y perfecio-
nádose, capacidades de primer orden universal-
mente apreciadas como tales; pero los extranjeros 
no pueden, aunque quieren, lo intentan y forman 
en ello empeño, conseguir que en su historia se 
diga: «Nuestra nación ha hecho en todo cuanto 
haya hecho otra». 

Las funciones de toros, comparadas con las de­
más fiestas antiguas y modernas, les llevan ven­
taja en muchas cosas, y esto nos proponemos de­
mostrar en los artículos siguientes; pero antes de­
bemos hablar algo de nuestra fiesta en particular. 

/ 





A L G O SOBRE L A H I S T O R I A D E L A S C O R R I D A S DE TOROS 

Pero cuando un home lidiare con otro sin precio por salvar asimismo, ó ) ¿^^4t~ 
algunt su amigo, o con bestia brava por probar su f u e r z a , entonce nonL yt' 
serié enfamado por ende, ante ganarie prez de home valiente e esforzado. / t^íx^* 

(LEV IV, TÍT. IV , PARTIDA 7.a) S L 

E buena gana haríamos gracia al lec­
tor de lo que vamos á decir en este 
artículo: le suponemos aficionado á 
nuestro incomparable espectáculo; y 
siéndolo, ¿quién no sabe, siquiera en 

conjunto ó á grandes rasgos, como ahora se dice, 
algo del principio, crecimiento y progreso de las 
corridas de toros? Además, ¿quién no ha leído al­
guna de esas muchas obras que de ello tratan casi 
del mismo modo y con iguales palabras? 

Sin embargo, parécenos que un libro como el 
nuestro no puede carecer de la parte histórica del 
toreo: es demasiado importante el asunto; y ha­
biéndonos propuesto que esta obra sea la más 
completa de cuantas se han escrito hasta el día en 

su genero, no hemos de omitir medio alguno para / d^-fcJ-K, 
cumplir lo ofrecido. fl ' 

Quieren unos historiadores afirmar, cuando ha- *1 - ' Z ^ * * ^ 
blan del origen de las fiestas de toros, que las im- hd^v*'*. b 
portaron los romanos durante su dominación en ^ ¿¿J^S*. 
España, al paso que-otros aseguran que las traje- ¿^f^ l / L S f t t * 

ron los árabes cuando, venciendo á los godos, con- L/^^/u^-^ 
quistaron nuestra península. Traen aquellos en su / / 
apoyo citas de García y dé Cepeda, y vienen citan- C("'™ j ' 
do éstos á Lope, á Moratín y otros autores; como M / • -MLn 
si todos ellos no convinieran en una misma cosa. 
Precisamente la lectura de cuantos papeles, folle­
tos y obras hemos consultado acerca del particu­
lar, nos ha convencido de que ni los romanos ni 
los árabes trajeron á España semejante fiesta. So-
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bre este punto hemos dicho lo bastante en el ca­
pítulo anterior, é insistimos en que siendo España 
el suelo que produce el ganado más bravo, esta 
sola es razón suficiente para creer que las fiestas 
ó corridas de toros nacieron en España, en Espa­
ña se arraigaron, en ella crecieron, se extendieron 
y propagaron, y en ella continuarán por mucho 
tiempo. No veremos su fin nosotros, ni tampoco 
nuestros hijos. 

Que fuera en tiempo de la dominación romana 
ó del yugo de los árabes la vez primera que se 
corrieran, lidiaran ó mataran toros, esto no con­
tradice nuestro aserto. Los españoles, por el solo 
hecho de estar sujetos á aquellos conquistadores, 
no dejaron de ser españoles. Mandando unos ó 
gobernando otros, los españoles fueron los pri­
meros, y casi pudiéramos decir los únicos en el 
mundo que, con el valor indomable que todos les 
conceden, con la sagacidad é inteligencia que en 
ellos hay que reconocer, idearon y practicaron las 
suertes en las corridas de toros, independiente­
mente de sus dominadores. Estos sacrificaban 
aquellas reses en celebridad de victorias ó sucesos 
faustos, como hemos dicho, y la prueba la tene­
mos ahí á la vista, muy cerca del Escorial, en el 
mismo sitio en que siglos después (1468) fué jura­
da como primera heredera de Castilla doña Isabel 
la Católica, en esas masas informes de piedra que 
en algún tiempo tendrían figura de toro, y siem­
pre se las ha llamado Los TOROS DE GUISANDO, 
y que no son otra cosa que un monumento roma­
no erigido por Julio César para perpetuar su vic­
toria sobre los hijos de Pompeyo, y la hecatombe 
ó sacrificio de cien toros que con tal motivo hizo 
celebrar. 

Como en ninguna parte del mundo se crían to­
ros tan fieros como en España, no es aventurado 
creer que á Roma llevarían los de aquí para las 
luchas, y que los españoles, hallándolos constan­
temente á su paso, empezaron por cazarlos, per­
seguirlos y acosarlos, hasta convertir la caza en 
lucha, y la lucha en lidia. 

Si luego los árabes, y aun los habitantes de 
otros países, han echado su cuarto á espadas, como 
suele decirse, y se han metido á torear con mejor 
ó peor suerte, eso cuando más probará que han 
copiado ó querido imitar lo que los españoles in­
ventaron. 

No hay noticia de que los romanos, antes de 
dominarnos, celebraran funciones de toros propia­
mente tales. No puede suponerse que los grandes 
y magníficos circos que en todas partes hicieron 

construir, fueran con dicho objeto, por más que el 
primero de los que en Roma fundó Augusto, como 
antes hemos referido, parezca indicar algo que 
pudiera confirmarlo. 

Ni el dicho circo ó anfiteatro llamado Statilius 
Taurus en Roma, ni los de Mérida, Tarragona, 
Sagunto y otros en España, fueron destinados á 
otra cosa que á luchas, no lidias, de fieras con 
hombres; mejor dicho, al sacrificio de éstos por 
aquellas, como castigo de delitos ó crímenes, ó de 
profesar religión distinta á la del Imperio. 

Claro es que entre las fieras, especialmente en­
tre las que saldrían en España á los anfiteatros, 
habría toros; y claro es también que entre las in­
felices víctimas que eran arrojadas á la arena, ha­
bría alguna de ánimo esforzado que desafiando el 
peligro, ó por instinto de conservación, rehuyera 
los golpes de la fiera, los esquivara por más ó me­
nos tiempo y se librara de ellos algún rato, lo 
cual constituiría indudablemente la principal di­
versión de los espectadores. Pero esto no es torear. 
Ninguna regla fija tenía hombre alguno entonces 
para librarse de los furores del toro; y no tenién­
dola, no hay arte. Tal vez á la vista del condena­
do en el circo, si se conoció en alguna ocasión, 
por la rapidez en la huida del cuerpo del derrote 
del toro, que era posible evitarle, pudo engendrar­
se la idea de estudiar el modo de dominar tan va­
liente fiera. Tal vez esta idea nació antes, al bus­
car al toro en los bosques para conducirle al circo. 
Ambas cosas son posibles; pero lo cierto, lo indis­
putable, lo que está fuera de toda duda es que no 
fué importada del extranjero, sino que en España 
tuvo su origen. 

Es verdad que los moros mostraron grande afi­
ción á la lidia de toros y destreza para ejecutarla, 
tanto á pié como á caballo; pero hay que tener 
presente que lidiaron en España y que ellos eran 
españoles también, puesto que habiendo durado 
la dominación árabe setecientos años^ puede de­
cirse sin temor de equivocarse que todos ó casi 
todos los habitantes de este país, transcurridos los 
dos primeros siglos, eran árabes de origen, naci­
dos en él. 

Vinieron luego las guerras entre la raza árabe 
y la cristiana, y ésta fué quitando á aquella poco 
á poco el territorio que ocupaba. Los cristianos 
españoles, por consecuencia del botín que de las 
luchas les resultaba, hicieron y fundaron casas ri­
cas que, como era de suponer, se componían de 
gran número de criados y hombres de armas. To­
dos estos señores vieron que los árabes, antes de 
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salir, por la fuerza, de sus pueblos, se adiestraban 
mucho en los ejercicios de la caza, tanto á pié co­
mo á caballo; en las carreras de estos, en ejerci­
cios de lanza, y en alancear toros los jinetes, y 
desjarretarlos los peones; y no quisieron ser me­
nos, y continuaron lo mismo que aquellos, con 
iguales costumbres é inclinaciones, como nacidos 
en el mismo suelo. 

Así es que cuando ajustaban treguas y tenían 
paz en sus tierras, unidos corrían toros y celebra­
ban sus fiestas, haciendo cada uno de ellos alarde 
y ostentación de su valor y pericia, en circos ó 
plazas cerradas, no ya en el campo, como es de 
presumir lo hicieran antes. 

Es común opinión de que las primeras fiestas 
de toros en coso cerrado se verificaron en el año 
de noo. 

Este es un error notable que conviene desvane­
cer. ¿Cómo habían de empezar esas fiestas en el 
año de noo, si el Cid campeador Rodrigo Díaz 
de Vivar, que en ellas tomó parte alanceando to­
ros en Madrid, murió en el año de 1098? 

Prescindamos jde este dato, para que no se nos 
diga que fué inventado por la imaginación de un 
poeta, ya que hay opiniones que contradicen su 
veracidad; pero bueno será decir que en tiempo 
de Alfonso V I (años 1067 á 1108) precisamente 
viviendo el Cid, y en Toledo el rey moro Alime-
non, se celebraron con fiestas de toros en coso ce­
rrado las bodas de Sancho Estrada, según manus­
crito que existe en la Academia de la Historia; y 
por si acaso esa cita se tiene en poco para nues­
tras afirmaciones, acudiremos á la siguiente, que 
es incontrovertible: 

Dice el historiador de Avila, Luis xAriz, monje 
benedictino, en su libro Las grandezas de Avila, 
que con motivo de las órdenes que en el año de 
1090 había de conferir el Obispo de aquella ciu­
dad, á la que acudieron 244 ordenandos, seglares y 
además 83 monjes Benitos; para obsequiar á to­
dos estos seglares y monjes y festejar la ciudad 
acto tan solemne y desacostumbrado, «se hicieron 
toros en el egido, coso ó plaza más inmediata al 
templo de San Vicente.» 

Refiriéndose á esa fecha (1090) dice el ilustrado 
don Juan Martín Carramolino en su historia de 
Avila, que «tan antigua era la afición de losavile-
ses á las corridas de toros, que la historia general 
recuerda otras fiestas anteriores y posteriores á 
esta.» 

Siguiéronse después celebrando con mayor ó 
menor fortuna, arrojándose á lidiar gente sin ex­

periencia ni conocimiento alguno de las reses, y 
por consiguiente sufriendo muy á menudo las con­
secuencias de su ignorancia. Es verdad que mu­
chas veces los caballeros y señores que se entre­
tenían en alancear toros, cuando no querían ó no 
podían continuar su diversión, cuando á pesar de 
sus esfuerzos no lograban matar un toro, ordena­
ban á sus esclavos y aun á sus criados que fuesen 
á él con dardos y venablos á matarle; pero inútil 
es decir que por muy brava que fuese aquella gen 
te, poco podía hacer sin arte, como no fuese ro­
dar, ser volteada, herida ó muerta por las fieras. 

El alto clero, cuya influencia empezó entonces 
á ser notoria sobre los pueblos católicos, prohibió' 
con sobrada razón los torneos y juicios de Dios, 
que tantos hombres costaron á la humanidad; y 
como consecuencia natural de ello, las corridas de 
toros fueron en aumento. 

Pocos pueblos en España, especialmente caste­
llanos, aragoneses y navarros, carecían de dicha 
diversión, y no hay que olvidar que la Andalucía, 
y marcadamente los reinos de Sevilla y Granada, 
eran por ella apasionadísimos. Cualquier suceso 
fausto, cualquier obsequio de unos magnates á 
otros, era celebrado con corridas de toros, en que 
primeramente lidiaban los nobles y señores y 
luego los plebeyos. 

La afición y el entusiasmo por las corridas de 
toros, á pesar de las muchas desgracias que fre­
cuentemente ocurrían, iban cada vez en aumento. 
Hasta los extranjeros intentaron establecerlas. En 
Italia, en la misma Roma, se corrían toros por los 
años de 1300 en adelante; y como esta ciudad 
siempre ha sido grande en todo, dispuso también 
en el año de 1332 una gran fiesta de toros en cir­
co cerrado; como no podía menos de suceder, 
atendida la ignorancia de los que en ella habían 
de tomar parte y la bravura de las fieras, la catás­
trofe fué horrible; murieron en las astas de los to­
ros diez y nueve caballeros romanos, muchos ple­
beyos, y hubo gran número de heridos. Los po­
bres italianos creyeron que bastaba ser hombre 
para hacer lo que otros hombres, no teniendo en 
cuenta que para jugar con los toros es preciso ha­
ber nacido en España. 

Inmediatamente, á raíz de este suceso, fueron 
prohibidas en Italia las corridas de toros, y no 
volvieron allí hasta que los españoles, muchos 
años después, las celebraron, cuando la conquista 
de Flandes y los Países Bajos. En nuestro territo­
rio continuaron cada vez con mayor empeño. La 
gente joven y potentada, lo mismo cristiana que 
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mora, tenía á gala lucirse en la lidia á caballo, y 
rendir un toro á lanzadas ante la belleza de su 
amada; la competencia entre unos y otros alimen­
taba la noble emulación de todos, y hasta los mis­
mos reyes tomaban parte en las corridas;" y claro 
es que con tales elementos, la función Jienía que 
ser cada día más apreciada. 

Solía acontecer, no una, sino varias veces por 
esta época (siglos X I I I y XIV) , que al embestir la 
fiera derribaba al caballo, hiriéndole ó matándole, 
y entonces el caballero no tenía más remedio que, 
según costumbre establecida por las buenas leyes 

que eran patrimonio exclusivo de los caballeros. A 
estos hombres indudablemente se refieren las leyes 
que consideraron infamados á los que lidiaban con 
fieras bravas por dinero. El Rey don Carlos I I 
en 1385 mandó pagar 50 libras á dos hombres de 
Aragón, uno cristiano y otro moro, que fueron á 
Pamplona á matar dos toros; y hay además otros 
hechos que lo confirman. 

La gran reina católica doña Isabel I presenció 
una vez, antes del año 1500, una corrida de toros 
en que hubo revolcones y desgracias, según eos -
tumbre, (porque no nos cansaremos de repetir que 

ANTIGUA. DIVEESION DE ESPAÑA. — GOYA 

de la lidia, sacar su espada, y sin montar en otro 
caballo, á pié y como podía, dar muerte al toro. 
Para facilitar este medio, expuestísimo siempre^ y 
mucho más cuando no hay otra cosa que valor en 
el que lidia, los esclavos y criados preparaban, 
aun á costa de su vida, la colocación de la res, y 
entonces el caballero daba la estocada, como aho­
ra decimos, libre de cacho la mayor parte de las 
veces. 

Por entonces también había ya hombres prácti­
cos que, por sueldo ó dinero de una vez, contri­
buían á la colocación de los toros para las corridas 

por aquellos tiempos la lidia se verificaba en con­
fuso tropel de gente de á pie y á caballo, sin or­
den, conocimientos ni práctica de ninguna clase), 
y la reina mostró á la fiesta gran repugnancia, y . 
hasta intentó prohibirla. No tiene nada de particu­
lar esto. Si en vez de aquel atropellado desorden, 
hubiese visto las corridas de toros actuales, ó al 
menos las que hace cien años se celebraban en 
Madrid, otra cosa hubiera dicho. Tenía aquella se­
ñora demasiada elevación de miras para apreciar 
las cosas, y respetando las costumbres, su propósito 
de prohibirlas quedó en'su pecho. Comprendió que 
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todos los caballeros y todo el pueblo eran entu­
siastas por su fiesta nacional, y que era muy peli­
groso quitársela, porque ella necesitaba de aque­
llos elementos de fuerza para continuar sus con­
quistas de territorio y engrandecimiento de sus 
reinos; dominó su pensamiento, siguió tolerando 
las corridas de toros, y ella, que tuvo poder para 
decretar y llevar á efecto la expulsión de los mo­
ros y judíos de España, no se atrevió á prohibir 
las corridas de toros. Bien claro lo dice en la carta 
que en 1493 dirigió á su confesor. En ella, hablan­
do de dicha función de toros, manifiesta que se 
propuso no verlos más en su vida, ni ser en que 
se corran, «y no digo defenderlos (esto es, prohi­
birlos), porque esto no era para mí á solas.» Es 
decir, que conocía que no bastaba su voluntad. 
¿Cómo había de suprimirlas (dice muy bien Pas­
cual Millán) si en la misma ciudad de los Papas se 
verificó una corrida de toros para celebrar la con­
quista de Granada? 

Cuando un pueblo unánime defiende una idea, 
buena ó mala, no hay poder que le resista, y el 
mismo Pontífice Alejandro V I , con la corte roma­
na, asistió á ellas según afirma Barbieri en su can­
cionero de los siglos X V y X V I . 

Siguieron, pues, las fiestas de toros en España 
con entusiasmo, á pesar de que el poder eclesiás­
tico amenazaba con excomuniones; y no bastando 

estas advertencias tan severas, el papa Pío V, en 
su famosa Bula de 20 de Noviembre de 1567, rei­
terando prohibiciones anteriores, impuso la pena 
de excomunión mayor á los príncipes cristianos 
que permitiesen dicha fiesta en sus dominios, á los 
eclesiásticos que concurriesen á verla, á cuantos la 
autorizasen, y á los lidiadores, privando también á 
éstos de sepultura eclesiástica si morían toreando 
tales fieras. 

No podían darse penas más terribles para todo 
buen cristiano contra semejantes fiestas. No era 
posible ir más allá, porque en lo espiritual no hay 
pena mayor. 

Pero la afición estaba muy arraigada, y lo mis­
mo los nobles que los plebeyos, las autoridades 
que los príncipes, siguieron consintiendo y toman­
do parte en las corriclas de toros. Hombres que no 
tenían miedo á los cuernos de las fieras,. temieron 
mucho menos á los anatemas; porque dice un an­
tiguo escritor rque se observó con sentimiento que 
no bastaba dicha pena, y que, á pesar de ella, el mal 
prevalecía; y esta observación indujo casi forzosa­
mente á los Pontífices sucesores de-aquél á ir tem­
plando el rigor de las Bulas de sus predecesores.» 

A cada prohibición que daba un prelado de la 
Iglesia, contestaban el pueblo y los magnates con 
nuevas corridas; y como la privación es causa de 
mayor deseo, se repitieron tanto, que ni el mismo 

CARLOS V ALANCEANDO EN V A L L A D O L I D . — GOYA 
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clero secular respetó aquellas disposiciones; lle­
gando el caso de que los maestros de teología en 
Salamanca enseñaban que los clérigos, siquiera 
fuesen de orden mayor, podían lícitamente concu­
rrir á las fiestas de toros. 

Continuaron éstas, como decimos, extendiéndo­
se por toda España, hasta el extremo de que el 
emperador Carlos V, que ni había nacido ni se ha­
bía criado en este país, tomó parte en ellas con la 
nobleza, y cuando nació su hijo don Felipe, mató 
un toro de una lanzada en la Plaza Mayor de Va-
lladolid. 

Todos los reyes sucesores de este último auto­
rizaron y consintieron las corridas de toros. Algu­
no demostró intención de suprimirlas, y hasta en 
las actas de las Cortes que en Madrid se celebra­
ron en 1566, consta que por alguien se quiso con­
seguir tal resultado. En la sesión de 20 de Febre­
ro de aquel año, formuló petición el cura Sosa 
para que se prohibiesen las corridas de toros, fun­
dándose entre otras razones deleznables, en que la 
corte romana había ordenado que bajo pena de la 
vida no se corrieran en las tierras de la Iglesia: 
combatió la proposición Cosme de Armenta; con 

•él votaron el procurador de Avila Gil de Villalva 
y los de Segovia Pedro de León y Juan de Ulloa; 
y á pesar de sus esfuerzos y argumentos, la ma­
yoría acordó «que se ponga por capítulo general 
»que no se corran toros.» Sin embargo, el veto 
real, el de Felipe I I , el gran católico favorecedor 
de la Inquisición, determinó que «en cuanto al co-
»rrer de los dichos toros, esta es una muy antigua 
»y general costumbre destos nuestros Reynos, y 
»para la quitar será menester mirar más en ello, 
»y ansí por agora non conviene se haga novedad.» 

Por algo da la historia á Felipe I I el sobrenom­
bre de E l Prudente. 

Muchos, ¿qué muchos? todos los españoles, sal­
vas muy contadas excepciones pensaron lo mismo 
que el Rey: el Concilio reunido en Toledo en el 
dicho año de 1566 no prohibió absolutamente los 
espectáculos de toros, sino que se corrieran en los 
días de fiesta. La decisión del Rey y el acuerdo 
del Concilio, hicieron eco en Roma: cambiándose 
con tal motivo notas diplomáticas entre ambas 
potestades, por cierto que para ellas se tuvo pre­
sente, que en los estatutos de la célebre Universi­
dad de Salamanca, reconocida en el mundo por 
fuente de las ciencias y plantel de los hombres de 
ley y teólogos más grandes que han existido, se 
trata de la asistencia de los maestros, en cuerpo, 
formando claustro, á las fiestas de toros con que 

se solemnizan los grados de doctor. A trueque de 
parecer más prolijos de lo que nos hemos propues 
to, vamos á cit ir los párrafos de dichos estatutos 
que más se ciñen al objeto. En el punto 43 del tí­
tulo 32 se dice: «que los doctores y maestros 
acompañen al graduando, con insignias en el paseo, 
en la iglesia y á la tarde al ir y volver de los toros 
hasta dejarle en la casa, so pena de perder la cola­
ción», y en los 50 y 51 háblase de lo mismo. No 
era sólo esa cuna de la ciencia, la que celebraba ta­
les fiestas: lo eran todas las eminencias del saber, 
y las voluntades de todo un pueblo. Sin atender­
las y para acobardar á los timoratos, viendo que 
anteriores amenazas habían sido oídas como quien 
oye. llover, lanzó el Pontífice Pío V la antedicha 
Bula en 1567. 

Ya lo hemos dicho y de todos es sabido: ni al 
Rey, místico por excelencia, le importó un ardite 
que desde lejos quisieran gobernar su casa estan­
do él dentro de ella; ni los lidiadores que no tenían 
miedo á las astas de las fieras hicieron caso de tal 
mandato; ni los eclesiásticos se dieron por entera­
dos. A l contrario, hubo algunos como el célebre 
economista Juan de Medina y el Padre Martínez de 
Prado, que después de esa Bula, y á pesar de su 
carácter religioso, defendieron las corridas de toros 
valientemente. Gestionó España con verdadera 
constancia la abolición de aquella Bula, y una vez 
fallecido el santo Padre Pío V, antes de que trans­
currieran cinco año^, el Papa Gregorio X I I I y lue­
go Clemente VII I , alzaron aquella prohibición, au­
torizando las corridas de toros sin más limitación 
que la de que no se verificasen en días de fiesta. 

El interés privado divisó ya por entonces un 
objeto de lucro en la afición del público á las fies­
tas de toros. Así es que muchos particulares soli­
citaron y obtuvieron de los monarcas, privilegios 
para dar funciones en cosos cerrados, y el primero 
de que nosotros tenemos noticia lleva la fecha de 27 
de Enero de 1612. En él su majestad el rey D. Fe­
lipe I I I hizo merced en forma de privilegio, por tres 
vidas, á favor de Ascanio Manchino, del derecho 
de la renta de los corros de toros de la ciudad de 
Valencia; privilegio que luego fué vendido en can­
tidades crecidas por los sucesores del que podría­
mos llamar empresario. No se desdeñaban de serlo, 
ó al menos de desempeñar este papel, personajes 
de importancia. El canciller mayor y registrador 
del Consejo Real de Indias, D. Felipe de Salas y 
D. Martín de la Bayrén, contador del marqués de 
Tavera, entonces virey y capitán general del reino 
de Valencia, fueron dueños sucesivamente, á título 
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de compra, del antedicho privilegio, que feneció 
en 1647; pero mucho antes de esta fecha, en 9 de 
Diciembre de 1625, hizo merced el rey al Hospi­
tal de Valencia^ por veinte años, del antedicho 
privilegio, para cuando concluyesen las tres vidas 
por que fue concedido. Por cierto que en el capí­
tulo 198 de las actas de las Cortes de Monzón, ce­
lebradas en 1626^ se lee que presentaron proposi­
ción los diputados para que dicho privilegio real, 
concedido al Hospital por veinte años, lo fuese á 
perpetuidad, y que á esta petición se decretó: 
«Plau á su majestad prorrogar dita merced al es-
pital per temps de altres vint añs, >> 

nos, en obsequio de su rey ó de su dama, no sa­
liese al coso á romper un par de lanzas. 

Entonces, y aun antes, se escribieron libros dan­
do reglas para torear á caballo, se enseñaba á es­
tos á habituarse á tan peligroso ejercicio, y se in­
ventó la espinillera, ó sea la armadura de hierro 
que hoy se llama mona y sirve para cubrir la pierna. 

Pero llegó á reinar Felipe V, poco aficionado á 
esta clase de fiestas, y los grandes de su corte se 
fueron apartando de ellas por no disgustarle, y 
porque sus ejercicios á caballo los oscurecían ya 
ginetes plebeyos, ó cuando más hidalguillos que 
hacían maravillas. 

CABALLERO ESPAÑOL REJONEANDO. — 6 0 Y A 

Es indudable que lo mismo que en Valencia en 
todas las demás provincias existieron ya privile­
gios, á veces comprados al poder real, y en otras 
ocasiones otorgados por merced, para explotar el 
beneficio que dejaban tales fiestas. Y poco esfuer­
zo necesitamos hacer para comprender que el 
interés particular había de buscar alicientes que 
en ellas antes no hubiera y llamasen la atención. 

Tomaron incremento grande en tiempo de Fe­
lipe IV, que varias veces rejoneó y alanceó toros 
á caballo; y en su época y la de Carlos I I tuvieron 
estas fiestas un esplendor y realce extraordinarios. 
No había caballero á quien se considerase como 
tal, que no fuese rejoneador de toros, ó que alme-

No consiguieron, los españoles, de aquel Rey, 
venido del extranjero, que viese con gusto á sus 
magnates ejercitarse en las fiestas de toros, (bien 
que aquellos en gran parte no eran tampoco de na­
cionalidad española) pero ellos continuaron las l i ­
dias, aunque en menor número, á pesar de que los 
más afamados escritores de la época las ensalzaban 
y aplaudían. El insigne maestro Peralta decía en 
1723: «En las fiestas de toros todo es admiración, 
no son de otra nación que la española, que por lo 
mismo que posee los más ñeros del mundo en su 
Xarama, ha visto siempre sus más bravos toreado­
res en sus plazas; pero ó por una propensión es­
forzada de los ánimos, ó por un alegre ensayo á 
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los combates, ha puesto tan en uso esta osadía, 
que ha pasado en ella la temeridad á disciplina y 
el susto á placer;» y como ese sabio habían habla­
do el clarísimo jurisconsulto Amaya, el P. Mendo 
y todos los que tenían por su talento, por su posi­
ción ó riquezas, influencia sobre el pueblo. 

Fué esta una época de transición entre el toreo 
caballeresco y el artístico que empezaba á iniciarse. 

Aplicáronse los hijos del pueblo á torear, tanto 
á pié como á caballo; tomaron por su cuenta el 
palenque que se les abría; observaron lo que los 
nobles habían hecho; leyeron lo que ya se había 
escrito dando reglas para lidiar, y desde entonces, 
lo que el espectáculo perdió de carácter lo ganó 
en arte. Se presentaron á lidiar toros en muchos 
pueblos principales, hombres diestros que hacían 
con ellos suertes de habilidad que cautivaban á los 
espectadores: capeaban, clavaban rejones á pié, 
que llamaban arpones y eran como una banderilla 
de las que ahora se usan; ponían parches, y con 
todo esto demostraban perfectamente que podía 
ser arte lo que hasta entonces se había conocido 
sólo como entretenimiento, sin reglas fijas. 

Don Fernando V I no se contentó con hacer 
construir plazas cerradas y con las condiciones 
necesarias para las funciones de toros, sino que, 
deseando quitar á todas las conciencias timoratas 
cualquier pretexto para hablar en lo sucesivo con­
tra aquéllas en sentido religioso, acudió á la Santa 
Sede, haciendo presente en primer lugar la inob­

servancia de las Bulas y Breves que las prohibie­
ron; en segundo, que por la habilidad y destreza 
de los toreros era muy remoto el peligro que en la 
lidia pudiera haber; y en tercero, que los hospita­
les y casas de Beneficencia ganarían mucho con 
los socorros que recibirían de los productos de di­
cha fiesta. Convencida de estas razones, y no sa­
bemos si de alguna más, la corte romana, obtúvo­
se de ella que quedasen autorizadas las corridas 
de toros, pero que de ningún modo se celebrasen 
en días festivos, y que se precaviese todo peligro 
de muerte ó lesión. 

No podía hacer más la curia romana que conce­
der lo que antes había negado. Como que esta 
negativa no sirvió más que para dar el escándalo 
de inobediencia poi todo un pueblo alto y bajo, 
noble y plebeyo, y hasta por los clérigos y mona­
cales. Por eso decía que se toleraba la fiesta, por 
haber advertido que las censuras impuestas para 
impedirla de nada habían servido en estos reinos, 
y que, lejos de aprovechar, perjudicaban, convir­
tiéndose en materia de escándalo. 

Desde esta época varió de faz completamente la 
función de toros. Fué un espectáculo que cada vez 
se ha ido perfeccionando más, y en el que parece 
imposible haya mayor adelanto. 

Hemos relatado, aunque ligeramente, la historia 
de las corridas de toros como diversión hasta cier­
to punto desordenada; veamos ahora lo que ha 
sido como función ó espectáculo organizado. 



D E L TOREO M O D E R N O . — SUS V I C I S I T U D E S . — SU A P O G E O 

La lidia taurina no será causa de civilización, pero es efecto de una 
civilización más culta que las precedentes. Los grandes espectáculos en la 
ant igüedad eran un frene-i del v ic io , ó un frenesí de las pasiones; ellas son 
un frenesí de la alegría. 

I.ÓPFZ MARTÍNEZ 

N el capítulo precedente hemos dicho 
que durante el reinado de Felipe IV, 
y aun antes, se habían escrito libros 

_ tratando de las corridas de toros y 
dando reglas en algunos para lidiar­

los, ya en montería, ya en coso cerrado. Uno de 
los más antiguos y mejores escritores que dieron 
reglas de montería para cazar toros en el campo y 
para correrlos en el coso, así como para darles lan­
zada frente á frente, fué Gonzalo Argote de Molina, 
que en Sevilla, año de 1582, publicó su obra con 
privilegio de su majestad. Por entonces también 
escribió otra un jesuíta de reconocido talento, lla­
mado Castañeda, que no creemos llegara á publi­
carla, al menos con su nombre, pero al que debe 
referirse la siguiente cláusula del testamento otor­

gado en Madrid por el licenciado Alonso Martínez 
Espadero, del Consejo Real de Indias, natural de 
la villa de Cáceres, á 13 de Septiembre de 1586, 
y abierto en 14 de Marzo de 1589 ante Jerónimo 
de Sosa, escribano público de su majestad y de 
Provincia, de esta corte. Dice así la cláusula: 
«Item: Declaro que entre mis libros hay uno es­
crito de mano, cerca de la materia de los toros, el 
cual, con todos los papeles que están dentro de 
él, eran del padre Castañeda, de la Compañía de 
Jesús, y ansimismo... mando se vuelvan á el dicho 
Provincial de la Compañía.de Jesús de esta pro­
vincia de Toledo.» 

Después, raro era el libro de montería ó de ejer­
cicios de la jineta que no hablaba algo de las co­
rridas ó acosos de toros. El que no daba reglas 



16 INTRODUCCIÓN 

para torear á caballo, ó al menos para la monte­
ría de reses bravas, no era libro completo. 

Uno de los mejores de aquella época fué el que 
en 1643 publicó D. Gregorio Tapia; aunque no 
desmerecen en mérito las obras escritas sobre lo 
mismo por el caballerizo de Felipe IV, D. Gaspar 
Bonifaz, por el santiaguista D. Luis de Trejo, y 
por D. Diego de Torres, y otros que citaremos más 
adelante. 

Luego ya, en 1726, imprimió D. Nicolás Ro­
drigo Novelli su Caí tilla de torear, tanto á pie como 
á caballo; y en 1750 publicó sus Reglas para to-. 
rear, más amplias que aquellas, D. Eugenio Gar­
cía Baragaña, vecino de Madrid. (1) 

Había lidiadores de oficio que capeaban y par-
cheaban, y otros que con la capa en una mano y 
una banderilla en la otra colocaban dicho instru­
mento con destreza en el morrillo del toro, según 
va referido y á la manera con que siglos antes 
clavaban los arpones moros y cristianos. Ya no 
había en los circos tumultuoso desorden, ni apiña­
da muchedumbre, á la que un toro, hiriéndola y 
golpeándola^ ponía en situación apuradísima: ya 
se podía ver la fiesta nacional con la convicción" 
de que ninguna desgracia sucedería. Una docena 
ó dos de hombres jugaban con las fieras con tal 
destreza y habilidad, que eran pequeñas las pla­
zas construidas para contener la gente que siem-

TEMERIDAD DE «MARTINCHO» EN ZARAGOZA. — 6 0 Y A 

Esta es la época del principio del toreo, considera­
do como arte. 

(1) E l mejor, y casi podríamos decir el único autor 
que se ha propuesto hacer cumplida y detallada relación 
de las muchas obras taurinas publicadas hasta el día, es 
el Sr. D. Luis Carmena y Millán que en 1883 dió á la es­
tampa en Madrid, imprenta de José María Ducazcal, un 
precioso tomo de XII-162 páginas, que tituló acertada­
mente Bibliogrofía de la tauromaquia. Luego en el año 
de 1888, publicó también un apéndice á dicho libro 
de VIII-66 páginas, Madrid, imprenta de Ducazcal, y sa­
bemos que tiene en estudio otra extensa obra de igual 
carácter, que han de apreciar los entendidos como mere­
cerá seguramente. 

pre se agolpaba á contemplar el valor é inteligen­
cia de aquéllos, 

A l rejoncillo, usado por los caballeros después 
de la lanza, sucedió la vara de detener, ó sea la 
garrocha, que para el acoso y encierro de reses 
en plazas, usaba la gente de campo. Ganábase en 
esto que durase más la lidia de cada toro, econo­
mizando gastos, y demostrábase tanto valor por 
el picador de oficio, como pudiera tener el más 
afamado caballero; y claro es que con el mucho 
ejercicio, con la continua práctica, iban perfeccio­
nándose cada vez más las suertes del toreo, y 
aun inventándose otras. 
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A mediados del siglo pasado, al inaugurarse en 
Madrid la nueva plaza de toros, donada al Hospi­
tal General por el rey Fernando V I ( i ) , ya se po­
nían banderillas á pares, como actualmente se 
hace, y ya también el inolvidable Francisco Ro­
mero había practicado con feliz éxito la suerte de 
matar al toro frente á frente con estoque, como 
otros, pero favorecido por la muleta de su inven­
ción. 

Como siempre que hay emulación, el arte ga­
naba, iba adelante. 

Martincho tuvo el valor de matar un toro espe­
rándole sentado en una silla, con grillos en los 
piés y sin más muleta que un ancho sombrero en 
la mano izquierda; José Cándido daba el dificilísi­
mo salto de testuz,, capeaba los toros hasta ren­
dirlos y se sentaba delante de ellos, matando al­
gunos sin muleta y con puñal, en vez de puntilla; 
Juanijón picaba toros puesto á caballo sobre otro 
hombre. Y todo esto no era, como suponen los 
enemigos de nuestra diversión favorita, ningún 
acto bárbaro, sino consecuencia del estudio que 
de la índole de las reses hicieron aquellos hom­
bres, y de la inteligencia valerosa que les era pe­
culiar. 

Las corridas de toros, como espectáculo públi­
co, se aclimataron, echaron hondas raíces en el 
suelo español, y desde entonces fué imposible su­
primirlas totalmente. No había podido hacerlo 
Isabel la Católica; no consiguieron ser obedecidos 
los Papas cuando tanto se les respetaba por el 
orbe católico; ¿cómo había de conseguirlo el rey 
Carlos III? 

El buen señor, recien venido de allá, de Nápo-
les, vió las corridas de toros, se asustó de tanto 
valor, no comprendió que á éste va acompañada 
la inteligencia, se figuró mil catástrofes y ordenó 
la prohibición, en el cap. V I de la real pragmática 
de 9 de Noviembre de 1785; pero le sucedió lo 
que á los Papas. A pesar de su Real decreto, se 
corrían toros en muchos pueblos con y sin cono­
cimiento de las autoridades; los ricos, los potenta­
dos, hacían en sus posesiones y casas de recreo 
pequeñas plazas donde corrían toros; hubo patios 
en los conventos en que se lidiaron reses (2), y 

como dice el célebre Abenamar, hablando de la 
popularidad y aceptación de esta fiesta, «una de 
las causas que han contribuido á ello ha sido la 
odiosidad que han mostrado algunos hacia la mis­
ma, y la prohibición del dicho rey, pues se exas­
peró de tal modo la afición que casi era epidémica-}). 
No tuvo más remedio que ceder y volverse atrás 
de lo mandado. A l principio consintió corridas de 
novillos embolados, luego alguna de. toros, con 
pretexto de que sus productos eran para fines be 
néficos, y más tarde, para obsequiar á un príncipe 
extranjero y para celebrar los desposorios de Car­
los IV y María Luisa, hizo renacer con toda mag­
nificencia este grandioso espectáculo, cada vez 
más aplaudido. 

Un autor dice que durante el reinado de Car­
los I I I , que comprendió veintiocho años hasta 
1788, se verificaron en la plaza de Madrid unas 
cuatrocientas cuarenta corridas, y se dió muerte á 
cerca de cuatro mil quinientos toros. Estos oca­
sionaron varias cogidas,, pero no hubo muerto l i ­
diador alguno. 

La fiesta iba adelante, en progreso. 
Eran los picadores aventajados; los banderilleros, 

notables; á Francisco Romero sucedieron sus hijos, 
que mataron, como él, los toros cara á cara; y enton­
ces se presentó en la arena un hombre que había de 
eclipsar las glorias de los anteriores matadores. 

Este hombre era Joaquín Rodríguez (Costilla­
res). .Comprendió su inteligencia lo difícil que era 
matar un toro que no arrancaba, esperándole, y 
conociendo que a l que no viene hay que írsele, in­
ventó el volapié. Suerte notable y de valor, útilísi­
ma y necesaria en muchos casos. 

E l arte, pues, dió un paso más á su perfección. 
Vienen después los célebres Pedro Romero y 

José Delgado (a) Illo. El uno formal, serio, fuer­
te, con el valor que da el conocimiento exacto de 
su profesión; y el otro alegre, juguetón con los to­
ros, audaz y valiente hasta la temeridad. Recibe 
Romero las reses con una perfección nunca vista, 
y con su capote salva siempre las vidas de sus 

(1) Véase en el sitio correspondiente la palabra plazas. 
(2) En el presente siglo, en Portugal y durante los 

años de 1827 á 1832, que fueron los que ocupó el trono 
de aquel'a Nación, el Rey Don Miguel I , tío de doña Ma­
ría de la Gloria se ocupaba frecuentemente en rejonear 
toros á caballo, ya en cercados de ganaderías principales, 
ya en locales preparados de antemano, ó ya también en 

patios de los conventos que para ello tenían suficiente 
capacidad. Cuando esto sucedía gozaba mucho el tal Don 
Miguel en mandar á los frailes jóvenes que pegasen á los 
toros más bravos, y celebraba con la gente de su cama­
ril la los grandes porrazos que sufrían aquellos improvisa­
dos pegadores, ó mozos de forjado, dirigidos al efecto por 
los toreros Sebastián García y otro apodado>á¿ma negra, á 
quienes aquel rey distinguió tanto, que á su lado vivían, 
á su tertulia asist ían y al ostracismo le acompañaron 
cuando su destronamiento. 
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compañeros; y Delgado capea inimitablemente de 
todas maneras, pone banderillas como nadie, y 
mata toros con un arrojo incomparable. 

Por desgracia, Costillares se inutiliza fuera de 
la lidia,- Pepe Illo muere en la arena, y Romero 
marcha á la Andalucía. Enfríase algo la afición á 
los toros, contribuyendo á ello no poco la parte 
que España tuvo que tomar en las guerras extran­
jeras. 

El favorito Godoy, quê  gobernaba España en 
nombre del pobre rey don Carlos IV, hizo, que 
éste, por Real cédula dada en Aranjuez á 10 de 
Febrero de 1805, de conformidad con su Consejo 
y á propuesta del Conde de Montarco, prohibiese 
absolutamente en todo el Reino, sin excepción de 
la corte, las fiestas de toros y novillos de muerte. 
Un Rey que tanto necesitaba el apoyo de su pue­
blo, se puso entonces frente á él y así le salió el 
reto que contra él lanzó. Tres años más tarde, 
penetran los franceses en Madrid; se sienta en 
el trono de España el intruso José I , y cuando los 
madrileños creyeron que por ser fraiichute con­
servaría la prohibición de las corridas de toros, 
se encontraron conque no solo consintió en que 
se celebraran,, sino que las autorizó con su man­
dato. 

Pero no conocía al pueblo español. Supuso que 
era como los demás, y se equivocó. Anunciáronse 
las corridas en nombre del Rey, como ha sido 
costumbre hasta mediados de este siglo y presi­
dían la plaza autoridades afrancesadas, y esto era 
suficiente para que nadie quisiera asistir. Hubo 
días en que los soldados franceses,, á la hora de 
empezar las corridas, recogían, hacían leva de 
gente que transitaba por las inmediaciones de la 
plaza, y por fuerza la obligaban á ver la función. 
Tal es el carácter de los españoles: les niegan una 
cosa á que creen tener derecho, y ¡ay del que les 
impida reclamarla hasta con violencia! Les conce­
den cqmo gracia lo que es suyo, y entonces lo 
desprecian. Hacen bien: que no hay concesión, 
cuando existe derecho. 

Necesariamente decayó entonces la fiesta espa­
ñola, siendo la asistencia á ella cada vez más es­
casa. Vuelve á España, rescatado de las garras 
francesas, el Rey D. Fernando V I I el Deseado, el 
pueblo le recibe con frenético entusiasmo, y él, 
que tanta afición había manifestado siempre á las 
corridas de toros siendo Príncipe de Asturias; él, 
en quien tanto confiaban los aficionados madrile­
ños para dar gran incremento á su fiesta favorita, 
expidió un Real decreto en 1814, mandando la 

suspensión de las corridas de toros. Así paga el 
diablo á quien bien le sirve. 

Asombrados todos, hacían sobre ello diferentes 
conjeturas y suposiciones. Decían unos que seme­
jante determinación obedecía á consideraciones 
puramente políticas. Creían otros que, dada la afi­
ción del rey por el espectáculo, y conociendo la 
decadencia en que se hallaba, no había medio más 
eficaz para levantarle y hacerle volver á ser lo que 
fué, que prohibirle por un poco de tiempo. Ambas 
versiones son admisibles. 

A l siguiente año de 1815 levantó la prohibición, 
,y desde entonces sostuvieron dignamente las fies­
tas de toros Francisco Herrera Rodríguez, Anto­
nio Ruiz (E l Sombrerero), Juan Jiménez (E l More-
rallo), Juan León y otros, siguiendo unos el estilo 
de Romero, y otros el de Pepe Illo, según sus 
inclinaciones ó temperamento; pero no mejoraron 
la lidia. Se concretaron á ejecutar más ó menos 
perfectamente las suertes escritas. 

Conociendo después el rey Fernando V I I , por 
lo que sus consejeros le expusieron y por lo que 
la opinión pública manifestaba, la necesidad de 
enseñar al que se dedicase á esta profesión (impo­
sible de desarraigar de España en mucho tiempo) 
siquiera los rudimentos del arte, creó y fundó en 
Sevilla, por Real orden de 29 de Mayo de 1830, 
una escuela de tauromaquia, á cuyo frente puso 
como maestros al gran Pedro Romero y al célebre 
Jerónimo José Cándido. 

En ella entraron como discípulos los que luego 
fueron primeras figuras del toreo, y allí enseñaron 
prácticamente aquellos maestros la conveniencia, 
mejor diremos, la necesidad de sostener un esta­
blecimiento como aquel, en que al valor se le su­
jetaba con la calma para reflexionar, y á la inteli­
gencia se la dirigía para estudiar el modo de evi­
tar desgracias. Esto, sin embargo, se criticó mu­
cho entonces y más después, y la escuela murió á 
poco tiempo de crearse. 

Las corridas de toros continuaron, á pesar de 
ello, cada vez con más contentamiento del público, 
lo mismo en Madrid que en las provincias. La se­
milla de los buenos toreros se había echado en 
aquella escuela: estuvo poco tiempo en tierra, pero 
no pudo ser mejor el fruto. 

Llega el año de 1832, y se presenta en la plaza 
de Madrid un discípulo de dicha escuela, el inol­
vidable maestro Francisco Montes. A las primeras 
corridas se apodera de las simpatías de todas las 
clases de la sociedad; el pueblo se entusiasma, los 
potentados le agasajan, las damas le obsequian y 
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la afición crece, se ensancha, se aumenta prodi­
giosamente. 
o _ 

Antes de una docena - de años, como si fuera 
poco un hombre tan grande en la arena y no bas­
taran para acompañarle en ella los que con él al­
ternaban, surgen al mundo taurómaco los célebres 
Cuchares y E l Chiclanero, que asombran á los' es­
pectadores con su diversidad de suertes, y más 
que nada con la precisión, serenidad, valentía y 
gracia con que las ejecutan. 

Esta es la época del rendcimiento del toreo. Du­
rante ella, y desde la aparición de Montes en el 

sito, el juicio crítico individual de cada uno de los 
diestros muertos ó vivos,, según nuestro leal saber 
y entender. 

Circunstancias difíciles de apreciar si no se exa­
minan bien, políticas por un lado, económicas por 
otro; ambiciones de unos y exigencias de otros, 
han contribuido, y no poco, á que no sea tan gran­
de como sería de desear, y hay derecho á esperar, 
el número de los buenos lidiadores, tanto de á pie 
como de á caballo. En éstos principalmente, fuerza 
es confesarlo, es cada día menor el personal que 
sirve para picar toros. 

VISTA INTERIOR DE L A PLAZA VIEJA DE MADRID. — ELBO 

ruedo, todo fué animación, todo alegría, todo en- -
tusiasmo. Las cuadrillas, tanto á pie como de á 
caballo, eran notabilísimas; y para que todo fuera 
completo, á la antigua casta jijona de toros re­
emplazó con ventaja la de los Veragua, Gómez, 
Torre Rauri y otras. 

Esta que pudiéramos llamar la edad de oro del 
toreo, tuvo de duración unos veinticinco años, y 
en este tiempo, además de los antedichos se die­
ron á conocer otros notables maestros, que alter­
naron dignísimamente tanto en Madrid como en 
provincias. No citamos sus nombres. ¿A qué, si 
todo español los conoce? ¿Si sus nombres tienen 
que sonar siempre en los oídos de todo buen afi­
cionado? Esto por un lado; que aparte de ello, 
nos hemos propuesto no citar nombres de lidiado­
res que hoy viven, relegando á sitio más á propó-

Los banderilleros, en general, tienen mucho que 
aprender, si se han de parecer á las excelentes 
cuadrillas completas que hubo un tiempo. 

La suerte de recibir, suprema del toreo, se va 
perdiendo de la memoria. Pasan años sin que la 
veamos ejecutar. 

Deben, pues, los toreros estudiar, fomentar el 
arte, queriendo trabajar, demostrando aplicación 
y entusiasmo. 

No es esto decir que la función esencialmente 
española se halle hoy en absoluta decadencia. El 
que tal afirme no dice verdad. Pero puede es­
tarlo, si los lidiadores no se esfuerzan y el público 
sigue con el gusto pervertido. Porque no basta te­
ner afición al espectáculo; es preciso reconocer el 
mérito en quien le tenga, sin cuidarse de afeccio­
nes personales; alentar al principiante que mués-
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tre disposición para la lidia, y no convertir en 
apasionada envidia la noble emulación que debe 
haber entre todos los lidiadores que en algo se 
estimen. 

El espectáculo, como función pública, cautiva 
hoy como nunca al público en general; por él 

muestra mayor entusiasmo que por ningún otro: 
aprovechen, pues, los toreros actuales esta favora­
ble disposición, y los que les sucedan los imitaránj 
y tal vez perfeccionarán las suertes ó inventarán 
otras que continúen dando sustento y vida á nues­
tras corridas de toros. 



C O M P A R A C I O N E N T R E L A S F I E S T A S DE TOROS Y OTROS E S P E C T Á C U L O S 

Que entre gustos mi l 
y mil gustos más , 
lo que gusta á Gi l 
le disgusta á Blas, 

W. AVGUALS I E Izco 

RMOS trazado muy brevemente en los 
capítulos anteriores una compendiosa 
historia del toreo, porque en el curso 

- — ~ de esta obra hemos de ir marcando 
t$ ' • con la extensión que el asunto requie­

re, fechas, épocas, adelantos y detalles que aquí hu­
bieran parecido prolijos. No han de echar de menos 
nuestros lectores pormenores ni documentos, en 
gran paite inédi'tcs. Pero antes, ya que no encon­
tremos en el libro sitio mejor para ello, queremos 
comparar nuestra fiesta favorita con los demás es­
pectáculos. Pocos escritores se han atrevido, has­
ta ahora, á intentarlo extensamente, y nosotros 
tenemos comezón por vindicar á los españoles afi­
cionados del estigma que sobre ellos quieren lan­
zar-los que ladran á la lima. 

Nuestras fuerzas son pocas, lo sabemos; pero 
tenemos fe, valor y conátancia, y con esto y la ra­
zón por nuestra parte nos consideramos vencedo­
res. Harto conocemos que vamos á entrar en un 
terreno resbaladizo: que toda comparación es odio­
sa, y mucho más cuando la pasión domina, y que 
si cada nación, cada pueblo, cada individuo tiene ó 
muestra predilección por una cosa, por un objeto, 
por un espectáculo determinado, los demás le han 
de parecer incoloros, insulsos ó detestables tal vez, 
y entonces, inútil es querer convencer á nadie de 
lo contrario. 

Pero si desapasionadamente se oye la razón, fi­
jándose en los hechos, ateniéndose á lo justo, y 
dando á cada cosa, ó función, lo bueno y lo malo 
que en sí tengan, se formará exacto juicio de las 
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ventajas ó daños que aquellos espectáculos ocasio­
nen. Esto es indudable. 

Cumpliendo, pues, con lo que en el .primer ar­
tículo ofrecimos, vamos á hacer, aunque ligera­
mente, un estudio comparativo de los demás es­
pectáculos hoy conocidos y en uso, con nuestras 
fiestas de toros. 

Tenemos la seguridad de demostrar palpable­
mente que no son éstas peores que aquéllos, ni 
por sus efectos, ni por sus condiciones generales; 
y esto nos anima, como es natural, á persistir en 
nuestra opinión. 

Antes de empezar, pedimos la venia á los par­
tidarios por convicción, por temperamento ó por 
interés, de cualquier otro espectáculo, para que no 
se den por ofendidos si alguna palabra les daña: 
que nuestro ánimo no es perjudicar á otros, sino 
defendernos de inmerecidos ataques. Aparte de 
que, bien mirado, no escasean nuestros contrarios 
los sarcasmos, injurias é improperios; como si por 
esto tuvieran más razón al ofendernos, y justa es 
la represalia. 

Entremos en materia. 
En todos los tiempos, y especialmente en los 

antiguos, cuanto más valiente era un pueblo, cuan­
ta mayor era su potencia en elementos de riqueza 
y bienestar, más grandes, más asombrosos eran 
los espectáculos que se proporcionaba. 

Así vemos instituir fiestas determinadas para 
regocijo de los pueblos á los griegos, romanos, 
celtas, judíos, indios, asirlos, etc.; con cualquier 
motivo, en celebridad de acontecimientos faustos, 
ó para conmemorar sucesos notables; siendo las 
diversas religiones por cada pueblo observadas, 
elemento principal de sostén y de organización de 
sus fiestas favoritas, y dándoles un carácter más 
viril, más enérgico, más dulce ó más sensual, se­
gún fueron más ó menos valientes más ó menos 
afeminados, más ó menos viciosos ó lúbricos. 

La música y la danza son indudablemente las 
que más antigüedad cuentan, y de ellas nos ocu­
paremos en primer lugar. 

¡La música! ¿Puede negarse la importancia que 
siempre ha tenido, y el puesto que hoy en el mun­
do ocupa el arte divinar 

Sería locura dudar de lo que es evidente; pero 
aunque parezca atrevida la pregunta, ¿la música 
por sí sola es ó puede constituir un espectáculo 
que por espacio de dos, tres ó más horas, entre­
tenga, divierta ó entusiasme á diez mil ó más per­
sonas sin cansarlas? 

Contéstesenos desapasionadamente, y la res­

puesta no es dudosa. No es posible tener quieta 
una gran muchedumbre tanto tiempo sin interrup­
ción, sin hablar y mirándose unos á otros, por 
muy educado que tengan el oído á las fusas, cor­
cheas y compases. Queremos conceder que algún 
notable aficionado, un profesor entusiasta, en oca­
siones dadas, sienta excitada hasta tal punto su 
sensibilidad con los preciosos acordes que escuche, 
que se enajene de deleite, siquiera sea por poco 
tiempo; pero ¿sucederá otro tanto á la mayoría 
inmensa de los concurrentes? Con perdón de los 
filarmónicos, tendremos precisión de decir que no 
llegará á un 10 por 100 el número de los que, pa­
sada la primera media hora, presten atención á las 
notas musicales con preferencia á los ojos ó á las 
galas de una mujer. 

La música es innegable que deleita como pocas 
cosas en el mundo; hasta dicen que produce éxta­
sis en muchas personas cuya sensibilidad es ó 
debe ser muy exquisita. 

En cambio, otras seguramente se verán moles­
tadas por el ruido de un piano, que tal vez les es­
torbe oir palabras de amor ó promesas de empleos, 
y renegarán de ella. 

Y al contrario, oyendo tocar la jota ó las segui­
dillas en la guitarra al barbero de su pueblo, ha­
brá paleto que se llenará de júbilo; pero aunque el 
rapabarbas la haga hablar, aunque tenga manos de 
oro, más que de escuchar el sonido de la guitarra 
al barbero mencionado, gustará el paleto de con­
versar con su amor y atender con más interés á 
los bajos de las mozas que al compás bailen, que 
al punteado de la vihuela. Cada uno tiene sus gus­
tos, y no todas las ocasiones son oportunas para 
oir música. 

Es un arte que da gran realce á cualquier es­
pectáculo en que no sólo tome parte el oído, sino 
también la vista, bien sea religioso, bien profano. 

Es decir, que la música cuando hace mejor pa­
pel es acompañando á otra cosa, á otro acto, á otra 
función, como á la ópera, al baile ó á las corridas 
de toros. En estas últimas, sin embargo, es donde 
juega más insignificante papel: está reducido á 
aumentar el ruido y la algazara, sin que nadie se 
cuide de las acordes notas que producen los bellí­
simos sonidos que dicen causan arrobamiento; y 
allí es donde queda mal parado el gran poeta que 
dijo: 

< La música las fieras domestica, 
y en nuestro corazón, de las pasiones 
los instintos salvajes dulcifica.» 

Porque las fieras salen al coso, y aunque oyen 
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música, cada vez se embravecen más; y si alguna 
huye, es debido al castigo que la da el hombre. 

¡Valiente confianza .puede tener el torero, ó el 
que no lo sea, en que, tocando la mejor sonata es­
crita ó por escribir, un toro que se le acerque ha 
de parar en la mitad de su carrera, ó no le ha de 
acometer por el efecto que en sus orejas produzca 
la música! 

Pero en la ópera, que es donde se ve lo subli -
me del arte, hay que alegrarse, entristecerse ó sen­
tir, como el autor del spartito quiere que el audi' 
torio sienta. Esto debe ser verdad, porque lo dicen 
muchos y no hay por qué negarlo. Habrá alguno 
ó algunos que oirán la música de la mejor sonata 
de Beethoven sin emocionarse, sin sentir lo que el 
autor dicen quiso se sintiera al escucharla; pero no 
hay regla que no tenga una, ciento, mil ó más ex­
cepciones. 

Aunque nosotros no les tengamos lástima á los 
que dicen que la música es el ruido que menos les 
incomoda, comprendemos que otros se la tengan. 
Precisamente el deseo de que los demás quieran 
lo que nosotros queremos, es uno de los defectos 
de la condición humana. 

No dejan, sin embargo, los antifilarmónicos de 
tener razón cuando oyen una murga desentonada 
que atormenta sus oídos despiadadamente con 
mucho metal, ó con mucho bombo y platillos, ó 
con infernales redoblantes. 

Esto no hay cuerpo que lo resista; y hay que 
huir de aquel sitio como alma que lleva el diablo, 
si no se quiere perder el oído y la cabeza, sufrir 
un ataque de nervios, y renegar para siempre de 
la música. Démosles en esto la razón. Pero una 
murga no es la música: es la degradación de ésta; 
es la novillada de aldea, con relación á una fiesta 
real de toros. 

Dicen también los antifilarmónicos que, siendo 
lo mejor, ó debiendo serlo en música al menos 
para entretenimiento como espectáculo, la ópera, 
lejos de causarles pena, tristeza ó angustia la es­
cena, por ejemplo, en que el tenor ó la tiple mue­
ren cantando, les produce risa irónica y deseo de 
burla. 

Afirman que no es verdad que la música con­
mueva las fibras del corazón humano, como ase­
guran sus apasionados, y para probarlo, nos dicen: 
hemos visto muchas personas amantísimas del 
arte musical, inteligentes profesores distinguidos, 
asistir á la audición de los mejores trozos de mú­
sica de cuantos autores se conocen. Todos, abso­
lutamente todos, prestando una atención extraor­

dinaria, aguzando el oído, abstrayéndose de cuanto 
á su lado había, abriendo los ojos desmesurada­
mente, encarnándose, digámoslo así, en la compo­
sición musical, cuyas melodías tristísimas, según 
ellos debían conmoverlos con notas dulcemente 
sensibles y tristemente penetrantes. Pero nada, 
ninguno lloraba. 

Y añaden: Lejos de verlos tristes, bajo la impre­
sión de aquella sonata ó lo que fuera, al acabarse, 
los observamos entusiasmados, eso sí, pero con­
tentísimos y alegres. Luego la música hace en 
ellos el efecto contrario al que el autor se propuso. 

Replicamos nosotros, haciéndoles observaciones 
y manifestándoles que los secretos de la música 
no son para comprenderlos gente profana al arte, 
y aquí nos atajan el paso, diciéndonos: 

—Como nosotros es la inmensa mayoría de los 
habitantes de todos los pueblos; nuestros oídos no 
están educados para apreciar todas las bellezas 
de la música, y como en su audición no gozamos 
más que relativamente y por poco rato, han de 
confesar los apasionados al arte musical que ésta 
no es bastante para entretener á un pueblo entero, 
y que, como función pública, es necesario limi­
tarla á corto número de espectadores, de esos que 
la entienden, al menos hasta que la educación 
musical cunda y se propague á todas las clases so­
ciales. 

Estas se recrean más con las corridas de toros, 
no hay que dudarlo. Es más perceptible para ellas 
el encanto que les produce lo real y positivo, que 
lo figurado é ideal. Sienten y gozan con lo que á 
la vista tienen, y no se alimentan con ilusiones. 
Y tanto demuestran su sentimiento, que si en la 
corrida de toros hay una desgracia, el terror en 
unos, la pena en muchos y el disgusto en todos, 
se refleja inmediatamente. 

Porque en esto hay verdad; y en la música, si no 
se idealiza el oyente, si no se transporta á los es­
pacios imaginarios, no experimentará nunca te­
rror ni pena. Habrá mérito, pero hay ficción; y la 
comprensión humana instintivamente separa en el 
acto la verdad de la mentira. 

Así aquéllos para quienes la música es un en­
tretenimiento al que fácilmente renuncian, afirman 
que no es verdad que el corazón sienta lo que dicen 
que quiere decir la composición musical, sino que 
es una cosa agradable en algunas ocasiones, sobre 
todo no cuando se oye, sino cuando se escucha; 
que ni hace reir ni llorar, y de que se prescinde 
por mirar un traje las mujeres, ó por hablar de éS ' 
tas los hombres. 
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—En los toros, ;se habla de otra cosa qüe de 
la lidia?—nos preguntan. 

Y tenemos que confirmar su aserto, porque es 
verdad que ni hombres, ni mujeres, ni hifíbs pien­
san allí en otra cosa que en los múltiples acciden­
tes de la lidia. Allí se olvidan todas las penas. La 
no interrupción del espectáculo contribuye mucho 
á esto, porque no permite que la imaginación se 
aparte un momento de lo que tiene á la vista y 
tan poderosamente la preocupa. 

Y fundándose en esto, dicen los tenaces impug­
nadores de la música: Si ésta no hace llorar, ni 
reir, ni ensoberbecerse, ni aborrecer, ¿qué fibras del 
corazón toca? Concedemos que deleita, agrada', 
gusta la buena música, que puede escucharse un 
rato sin que moleste; pero concédasenos al mismo 
tiempo que la fiesta de toros tiene más de mag­
nífica, ostentosa é interesante, que el mejor con­
cierto de las mejores obras. Y si no, ejecútese éste 
en un local en que los oyentes no puedan lucir 
sus galas, ni entretenerse en conversación alguna 
amorosa ó política, y será muy escaso el número 
de los concurrentes. No hablamos por hablar, sino 
que la experiencia lo ha demostrado con gran des­
encanto de los que han creído que una buena or­
questa por sí sola, donde quiera se coloque, donde 
quiera empieza á hacer sonar sus armoniosos so­
nidos, allí, lleva gente. Los conciertos en Madrid 
han quedado desiertos al llegar la hora de dar 
principio la fiesta taurina. 

¡Amarga decepción para el arte de Orfeo! 
—¿Sucede ésto con las corridas de toros? — 

vuelven á preguntar. 
Y cansados ya nosotros de su persistente tena­

cidad, les concedemos mucho, les criticamos algo, 
y para no fatigar más á nuestros lectores, los en­
viamos con la música á otra parte, pero haciendo 
antes una aclaración. 

Casi todos los músicos españoles, y los hay mu­
chos y buenos, son aficionados á las corridas de 
toros. ¿Por qué? No hay más que reflexionar un 
poco acerca de las cualidades internas del indivi­
duo, y la contestación está dada. El verdadero 
músico, el que siente, el que puede contar uno á 
uno los latidos de su corazón al escuchar los deli­
cados sonidos de un aria sentimental, el que se 
enardece oyendo los vigorosos ecos de una sin­
fonía de Wagner, es por naturaleza apasionado 
por todo lo grande, lo magnífico, lo que se sale 
de la esfera común; por aquello, en fin, que le im­
presione fuertemente, que le cause emociones ver­
daderas, ya sean de dulce regocijo, ya terrible­

mente trágicas. Magnífica es la música cuando hie­
re las fibras delicadas que excitan el sentido, 
hasta el punto de producir éxtasis inexplicables; 
pero no es menos soberbio el espectáculo que, 
desde el principio al fin, tiene en suspenso el áni­
mo del espectador, y le causa emociones de ale­
gría, sobresalto y entusiasmo, que se suceden rá­
pida é inesperadamente, pasando de unas á otras 
de tal manera, que hacen olvidar, mientras se pre­
sencian, cuantas penas y disgustos afligen á la po­
bre humanidad. 

No siempre el espíritu ha de estar vagando por 
los espacios imaginarios: que es necesario al hom­
bre vivir dentro del medio ambiente que le rodea, 
y éste no debe ser otro que el de la verdad, por 
más que la verdad real sea grata ó amarga, triste 
ó alegre, según le plazca al acaso, ó al que todo lo 
puede, y así hay que aceptarla; pero, ¡es tan her­
mosa! ¡se aparta tanto de la mentira!... 

Tratemos algo del baile, que es uno de los es­
pectáculos principales y más antiguos. 

Veamos si en él encontramos la moralidad que 
dicen los extranjeros falta á las corridas de toros.1 
Veamos si no tiene nada de ridículo. Juzguemos 
desapasionadamente acerca de los bienes y ve 
tajas que reporta á la sociedad, y comparemos. 

Sin remontarnos á los tiempos primitivos, en 
que también se bailaría de seguro, y si no que lo 
digan Adán y Eva, si hay quien se lo pregunte; 
sin criticar al danzante rey David, que cuando él 
danzaba y tocaba el arpa sabría por qué lo hacía; 
sin querer de intento tratar aquí de las lúbricas 
danzas de la dueña del mundo, Roma, diremos 
algo de tiempos más modernos. 

No sabemos cómo se bailaría en España una 
danza que por fines del año 1500, poco más ó me­
nos, se llamaba la Alemana, y estuvo muy en uso; 
pero debía ser decente, aunque fría y sosa como 
los individuos de la nación á que alude su nombre, 
cuando Lope de Vega, cuarenta años después, la 
echó de menos como honrada, al criticar la Cha­
cona s baile nuevo que ofendía la virtud, la castidad 
y el decoro de las damas con sus acciones gesticu­
lares. 

Ya empezamos con la moralidad. 
Más tarde se bailó las Folias, que dicen no era 

danza tan decente como la Pavana y la Gallarda, 
ó al menos no era de tan buen tono; la Zarabanda, 
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la Alta y la Baja, y otros muchos, entre ellos el 
Canario, de rápidos movimientos, cabriolas, cam-
panelas y picai'esco traqueteo. 
. Luego, ya en nuestros días, todo el mundo sabe 

lo que eran el Minué (que han vuelto á poner en 
uso ahora), la Gabota, la Cachucha, la Guaracha, 
y tantos otros cuya lista sería interminable, y que, 
en especial los dos últimamente citados, tenían sus 
puntas de incitantes y traviesos. 

No queremos tampoco hablar de las Mollares. 
el Fandango, el Bolero, el Ole, el Jaleo ni las 
Sevillanas, más incitantes, más picantes y más re­
trecheros, cuanto mayor sea la gracia, el aire y el 
aquél con que la bailaora arquee los brazos, mire 
al cielo y luego á la tierra, mate la araña, lleve y 
traiga el mundillo con temblores, molinete, estre-
mecimientós y paradas en firme. 

Son estos últimos bailes tan españoles que no 
debemos hablar contra ellos. Además de que nues­
tro fin no es desautorizar, criticar ni decir nada en 
contra de los demás espectáculos sino en cuanto 
baste al objeto que nos hemos propuesto, que es 
demostrar que no es el peor de los espectáculos la 
función de toros, sino que lleva ventajas á los 
demás. 

Volviendo á referir algo del baile y la danza, 
¿no es ridículo, no es altamente risible, un hombre' 
hecho ^ derecho, dando saltos y haciendo piruetas, 
moviendo los brazos como si cazara moscas, en 
medio de un escenario? 

¿No excita á la burla un hombre dando vueltas 
en un salón al compás del atolondrado vals, echan­
do al aire las fletas del obligado frac, cuyos faldo­
nes parecen un par de banderillas colocadas en la 
parte posterior del individuo? 

:Y es muy moral apretar el pecho del galán al 
escotado seno de la dama que con él valsa? 

Vaya, señores moralistas, que tanto malo en­
contráis en las fiestas de toros, no nos hagáis ha­
blar, que entrando en el terreno de las compara­
ciones, sois vencidos. 

Os diremos que no sólo es inmoral, sino repug­
nante en alto grado, ver en un salón cien parejas ó 
más, apretadas, estrujadas unas con otras, bailando 
lo que se llama bastante significativamente la polka 
intima; que la desnudez completa de las actuales 
bailarinas es vergonzosa, y sus movimientos sin 
gracia, obscenos y asquerosos; que lo son mucho 
más y en grado más escandaloso, si es posible, los 
cancanes importados de la culta Francia y todos 
los bailes de allí venidos, en que no se ve más que 
andar de puntillas una mujer desnuda, sacudir las 

piernas (casi siempre alambres) por todo lo alto, 
formando con ellás un ángulo tan abierto, tanto, 
tanto, que parece línea recta. 

Y no es que nos asuste ver nada de esto. No 
somos mojigatos, ni mucho menos. Dejamos siem­
pre en completa licertad á todo el mundo de hacer 
y decir cuanto se' le antoje, si no perjudica á ter­
cero. A l que no le guste una cosa, que no la vea, 
si puede evitarlo. 

¿Diremos algo de los bailes de máscaras? Casi 
nos debíamos ceñir á relatar las tan conocidas fra­
ses de Larra: «Allí hay madres que andan buscan­
do á sus hijas, y muchos maridos á sus mujeres, 
sin encontrarlas,» y añadiremos: ¿y la moralidad? 
Ni rastro ha dejado á su paso, si es que por allí 
ha pasado alguna vez. 

Claro es que en absoluto, ya lo hemos dicho an­
tes, no pueden tomarse tales afirmaciones; por 
distintas causas y en diversas ocasiones debe ex­
ceptuarse algo. Por lo mismo, creemos que nues­
tros detractores no dirán tampoco en absoluto que 
cuantos ven las corridas de toros son bárbaros é 
inmorales. 

Pero no podemos consentir que muchos dan­
zantes ó aficionados al baile, critiquen como inmo­
rales las corriclas de toros, cuando es sabido, y 
tan palpablemente dejamos demostrado, que lo 
son mucho más los bailes. Estos, además de los 
vicios que despiertan, de lo que á la moral ofenden, 
de lo que á la dignidad repugnan, de lo que á la 
sociedad pervierten, afeminan á los hombres, los 
hace pusilámines, endebles y cobardes. 

¿Qué sentimiento noble, qué idea de lo grande, 
de lo heroico, puede caber en el pecho de un jo­
ven que por ocupación frecuenta los bailes, por 
inclinación no conoce ni trata más qúe danzantas, 
y por costumbre no usa más. armas que el bastón 
de junco ó el abanico de seda? 

No envidiamos su suerte, ni la de la nación que 
por su desgracia tuviese muchos individuos de tal 
calaña: no queremos de ningún modo que nuestro 
pueblo se parezca en nada al que se forme de en­
tes que,, lejos de hacer alarde de valor, fuerza é 
inteligencia como cumple al hombre, no piensen 
más que en la vida disipada del sibarita y en los 
goces del dinero. 

¡Pobre nación donde tal suceda! 
Cuatro soldados y un cabo penetrarían impune­

mente en un pueblo, aunque tuviera cincuenta mil 
almas, y le impondrían su. voluntad. 

Porque nadie los resistiría. Afeminados los unos, 
cobardes por lo tanto, y temerosos los otros de 
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perder la vida, y con ella los goces á que tanto 
apego tienen los que para nada estiman lo necesa­
rio que es á la educación de un pueblo hacerle 
fuerte, inculcarle máximas para que sea valiente, 
para que desprecie la vida en ocasiones, sería im­
posible la defensa. 

Pero ya hablaremos de esto más adelante. Nos 
hemos apartado, sin querer, del camino que nos 
habíamos trazado. Sigamos en é!, y aunque de pa­
sada, hablemos algo de los ejercicios acrobáticos y 
gimnásticos. 

El mejor de éstos, el de más mérito, el más es­
meradamente ejecutado, ¿puede compararse áuna 
corrida de toros, por mala que sea? 

Conteste por nosotros el lector, y aunque sea 
aficionado á la gimnasia ó á los ejercicios hípicos, 
díganos con franqueza si puede competir un espec­
táculo con otro. 

Comprendemos la necesidad en muchas ocasio­
nes de ejercitarse en la gimnasia, como medida 
higiénica aconsejada por la medicina; conocemos 
también el goce particular, que el joven siente al 
practicarla en el trapecio, en las paralelas y ha-. 
ciendo planchas; sentimos asimismo el gusto espe­
cial con que monta un buen caballo, le enseña, le 
amaestra, y le luce y hace lucir en todas partes. 

Bajo cierto punto de vista, todo esto es bueno 
y agradable. 

Mas desde el momento en que se quiera hacer 
de ello un espectáculo público, tiene que ser de los 
llamados de tercera clase. No puede, por lo tanto, 
aspirar siquiera á que se intente ponerle enfrente 
de las corridas de toros: está muy por bajo. 

¿Qué diversión ofrece, por ejemplo, una infeliz 
muchacha balanceándose en una cuerda, ó dando 

saltitos sobre un caballo, diez, veinte ó treinta 
veces? ¿Qué puede gozar el espectador, viendo 
ti abajar en un trapecio á gran altura, en la escale­
ra aérea ó en la percha peligrosa? Nada; cuando 
más, admirar el valor, el arrojo y el atrevimiento 
de un hombre que, después de todo, no sabe hacer 
más que aquello, es decir, que siempre hace lo 
mismo y del mismo modo. 

El hace lo que quiere hacer, lo que ha aprendi­
do; no lo sujeta á la voluntad de otro^ sino que 
no va más allá de donde él quiere. El torero tiene 
que estudiar en el terreno cada caso nuevo que le 
ocurre: el toro demuestra distintas inclinaciones, y 
á ellas se atempera el torero para vencerle; no 
hace siempre lo que quiere, sino aquello que lé 
permite la condición del toro, estudiándola en el 
acto, en el mismo momento. ¿Dónde hay más mé­
rito? 

Hemos querido reducir á la individualidad del 
ai'tista la comparación entre una y otra clase para 
hacer más perceptible nuestra demostración. 

Dudamos si hablar ó no de esos niños desco­
yuntados y raquíticos que son comprados ó roba­
dos por los saltimbanquis para enseñarles arries­
gados ejercicios, ó exponerlos ridiculamente como 
marmotas; de esas niñas agraciadas á quienes ex­
plotan gentes sin conciencia, las aplauden cuando 
trabajan en el trapecio, en la cuerda ó en el caba­
llo, y mueren en su mayoría pobres y jóvenes en 
un hospital. 

Mejor es dejarlo. No tenemos la intención de 
que en nuestro libro haya nada que incline á la 
tristeza; pero permítasenos decir: ¿Y esto es más 
moral que las corridas de toros?... 

Tócales el turno ahora á las funciones teatrales: 
su importancia, que la tienen en primer grado, m 
rece que el asunto se trate despacio, y para ello 
empezaremos capítulo aparte. 



S 5) 

C O N T I N U A C I O N D E L A N T E R I O R 

Si los especláculos cultos, lejos de enseñarme algo y de educar y des.-
arrollar mis buenos instintos, ponen de manifiesto ante mis ojos un mundo de 
inmoralidad y una exuberancia de lujo que ciega mis ojos sin tocar al cora­
zón , hoy más que nunca tengo derecho á mis corr das de toros. 

PEÑA Y GOÑI 

L mejor de los espectáculos públicos, 
el que más interesa, el que más ins­
truye, el que más deóe moralizar las 

. costumbres de un pueblo, es el tea-
-tro. 

En él han de ponerse de manifiesto las prodi­
giosas obras del entendimiento humano, esas mag­
níficas creaciones que, emanadas del estudio y del 
talento, llevan en sí un destello divino que asom­
bra al mundo, deleita al espectador y forma parte 
de la gloria de la nación que cuenta en su seno 
seres privilegiados que tales obras producen. 

El llanto, la risa, las acciones heroicas, los mil 
encontrados afectos del corazón humano, con 
cuantas derivaciones de él se desprenden, deben 
retratar en la escena las pasiones, los vicios y vir­

tudes del mundo antiguo y moderno. Unas veces 
para enseñar, para imitar lo noble y honrado; otras 
para criticar, para castigar lo inmoral, lo perverso. 
Aquello, para ensalzarlo; esto, para aborrecerlo. 

Siendo esto así, en la conciencia de todos ha de 
estar forzosamente la idea de que mayor afición 
ha de tener al teatro la persona instruida, la de 
mejores instintos, que la ignorante ó embrutecida, 
suponiéndose con fundamento que aquélla va á 
presenciar las representaciones por el grato solaz 
que le proporciona una obra discreta por su es­
tructura, por el buen desempeño de los artistas 
que la interpretan, y los demás atractivos que en­
cierra el teatro en sí. 

Pero cuando en vez de una obra bien escrita, se 
encuentra el espectador con un mamarracho mal 
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pensado y peor urdido; cuando cree proporcionar 
á sus hijos una lección saludable y los lleva á ver 
un manojo de desvergüenzas; cuando en vez de 
artistas de talento que saben y comprenden lo di­
fícil de su cometido, se halla, con cuatro ignoraiv 
tes descocados y atrevidos, entonces ya no es po­
sible mostrar afición al teatro. 

No hay espectador que pueda concebirle más 
que como un medio de matar el tiempo. O bien 
como punto de reunión de cuatro bellezas equívo­
cas y de una docena de holgazanes, para quienes 
la función es lo de menos. 

Por desgracia, esto va extendiéndose más de lo 
que podría esperarse. 

Y como la humanidad, cuando no hay freno 
que la guíe, se inclina siempre y fatalmente más á 
lo malo que á lo bueno, sucede que el teatro se ve 
rara vez frecuentado si las obras son buenas, y 
completa-mente lleno si son abortos de la imagi­
nación de algún extraviado poeta ó de ignorante 
aprendiz. 

Así se estraga el gusto y se pervierten las ideas. 
Más daño hace esto á la juventud, que cuantas co­
rridas de toros, habidas y por haber, se hayan ce­
lebrado ó celebren. 

Y esto no es precisamente de ahora. Hace ya 
tiempo que el daño está conocido y que se ha 
tratado de ponerle remedio; pero no se consigue. 

El por qué, no es para tratarlo en, este lugar; 
ni conduce á nuestro objeto, que es el de demos­
trar que aun el mejor de los espectáculos, recono­
cido como tal generalmente, encierra en sí. dadas 
sus condiciones actuales, más germen de inmora­
lidad que las corridas de toros. 
. Mucho diríamos en apoyo de nuestra proposi­

ción, porque mucho puede decirse; pero como se 
nos ha de suponer apasionados en un sentido, é 
incompetentes en otro, ahí va lo que sobre el tea­
tro, tal cual era á principios de este siglo (y que 
por cierto no ha mejorado), escribía el gran Mo-
ratín, cuya competencia no puede ponerse en duda. 

Decía así: 
«Nadie ignora el poderoso influjo que tiene el 

teatro en las ideas y costumbres del pueblo: é^te 
no tiene otra escuela ni ejemplos más inmediatos 
que seguir que los que allí ve, autorizados en 
cierto modo por la tolerancia de los que le go­
biernan. Un mal teatro es capaz de perder las cos­
tumbres públicas; y cuando éstas llegan á corrom­
perse, es muy difícil mantener el imperio legítimo 
de las leyes, obligándolas á luchar continuamente 
con una multitud pervertida é ignorante. 

»En las comedias antiguas que se representan, 
parece que apuraron nuestros autores la fuerza de 
su ingenio en pintar del modo más halagüeño to­
dos los vicios, todos los delitos imaginables, no 
sólo hermoseando su' deformidad, sino presentán­
dolos á los ojos del público con el nombre y apa­
riencias de virtud. 

»Las doncellas admiten en su ca?a á sus aman­
tes mientras el padre, el hermano ó el primo 
duermen; los esconden en su propio cuarto, salen 
de su casa y van á buscarlos á la suya para pedir­
les celos ó darles satisfacciones; huyen con ellos y 
se abandonan á los extravíos más culpables de 
amor, como pudieran las mujeres más perdidas y 
disolutas. La autoridad paterna se ve insultada, 
burlada y escarnecida. 

»E1 honor se funda en opiniones caballerescas y 
absurdas que en vano han querido sofocar y ex­
tinguir, las leyes, mientras el teatro las autorice. 
No es caballero el que no se ocupa en amores in­
decentes, rompiendo puertas, escalando ventanas, 
ocultándose en los rincones, seduciendo criados, 
profanando, en fin, lo más sagrado del honor, y 
atropellando aquellos respetos que deben conte­
ner las pasiones más violentas de todo hombre de 
bien. 

»No ves caballero tampoco el que no fía su razón 
á su espada, el que no admite y provoca el desafío 
por motivos ridículos y despreciables, el que no 
defiende el paso de una calle ó de una puerta á la 
justicia, haciendo resistencia contra ella, matando 
ó hiriendo á cuantos le amenazan con el nombre 
del rey, y abriéndose el paso á la fuga, que siem­
pre se verifica sin que estos delitos se vean casti­
gados, como era consiguiente, sino antes bien 
aplaudidos con el nombre de heroicidad y de 
valor. 

»En otras piezas, el personaje principal es un 
contrabandista ó un facineroso, y se recomiendan 
como hazañas las atrocidades dignas del, suplicio. 
En una palabra, cuanto puede inspirar relajación 
de costumbres, ideas falsas de honor, quijotismo, 
Osadía, desenvoltura, inobediencia á los magistra­
dos, desprecio de las leyes y de la suprema auto­
ridad, todo se reúne en tales obras, y éstas se re­
presentan en los teatros de Madrid, y el gobierno 
lo sufre con indiferencia. 

»Si el teatro es la escuela de las costumbres 
¿cómo se corregirán los vicios, los errores, las ri­
diculeces, cuando las adula el mismo que debiera 
enmendarlas, cuando pinta como acciones dignas 
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de imitación y aplauso las que sólo merecen cade­
na y remo? Si obsurvamos, coa harta vergüenza 
nuestra^ en las clases más elevadas del Estado una 
mezcla de costumbres indecentes, un lenguaje gro-
sero^unas inclinaciones indignas de su calidad, 
unos excesos indecoros os que esc anclalizan fre­
cuentemente la modestia pública,- no atribuyamos 
otra causa á este desenfreno que las de tales re­
presentaciones. 

»Si el pueblo bajo de Madrid conserva todavía, 
á pesar de su natural talento, unâ  ignorancia, una 
rusticidad atrevida y feroz que le hace temible, el 
teatro tiene la culpa.» 

Esto decía á fines del siglo anterior el eminente 
escritor y autor dramático D. Leandro Fernández 
de Moratín. 

¡Cuánto hubiera dicho y diría hoy si viera nues­
tros teatros! 

Pocas, muy pocas, rarísimas son las obras más 
universalmente celebradas que no tengan alguno 
ó varios de los defectos apuntados por el regene­
rador de nuestro teatro; y se admiten y aplauden 
no sólo sin protestar contra la doctrina que expo -
nen, sino que si alguien las critica razonadamente, 
no faltan escritores cuyas plumas salen á la defen­

sa de lo malo, y gritando más y haciéndose eco de 
la perversión del gasto que por desgracia domina, 
consiguen hacer que pase y se tenga como bueno 
en el teatro lo absurdo, lo ridículo y hasta lo re­
pugnante. 

¿Qué es mejor, que la juventud aprenda por el 
ejemplo el medio de burlar la vigilancia de una 
madre ó el celo dé un padre, ó que presencie una 
corrida de toros? 

¿Le hará más daño ver ésta, cuando en ella no 
hay nada que excite sus sentidos ni á sensualidad, 
ni á avaricia, ni á ningún otro vicio, que asistir á 
la representación de un drama en que se dé como 
cosa, corriente el adulterio, la infamia y hasta el 
infanticidio? 

¿Quieren que se prefiera ver las descarnadas 
formas desnudas de las infelices suripantas que 
figuran en asquerosos modernos espectáculos, que 
ha tenido la fortuna de no conocer Moratín, á la 
delicada suerte de banderillas ó á la elegantísima 
de capear? 

¿Admite comparación el daño que pueda hacer 
en las costumbres la constante asistencia á los tea­
tros i??//^, género grotesco que no dudamos lla­
mar degradación del arte, con el que remotamente 

BANDERILLAS A L CUARTEO. — L. FERRANT 
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puede suponerse origine, por ejemplo, la cogida 
de un torero. 

Se ha dicho repetidamente, que el espectador 
se familiariza, con ver á menudo el derramamiento 
de sangre, y que esto embota en sus sentidos la 
idea del bien, despreciándole ó haciéndole indife­
rente la vida de sus semejantes; pero á esto, que 
no tiene fundamento ni base, contestaremos con 
un ejemplo. 

La Hermana de la Caridad, ese ser débil en 
fuerzas como delicada mujer, ve frecuentemente, 
ya en los hospitales, ya en los campos de combate 
entre los estragos de la metralla, infinitos muertos 
y heridos que espiran en sus brazos retorciéndose 
por sus dolores y revolcándose en su sangre; y, 
sin embargo, aquella pobre y tímida mujer no 
puede suponerse que haya perdido los sentimien­
tos de caridad que constantemente practica, y á 
nadie se le ha ocurrido decir que sus instintos em­
peoren, ni que la vista de la sangre vuelva feroz á 
la compasiva, criminal á la virtuosa, ni serpiente á 
la paloma. 

Y lo mismo sucede en todas las clases. Ni el 
militar deja de tener honrados sentimientos porque 
en el campo de batalla acuchille á su enemigo, ni 
al ingeniero le falta caridad porque en un canal 
haga trabajar con el agua á la cintura á los infeli­
ces condenados á tales penas, ni al arquitecto se 
le pueden suponer malos instintos porque ordene 
la colocación de una veleta en el capitel de una 
torre, después de haberse estrellado desde aquel 
sitio el primer obrero que intentó clavarla. 

A fines del siglo pasado, un célebre filósofo de 
la Universidad de Ginebra escribía á Mr, D'Alem-
bert: «;Cómo es que la tragedia puede entre vos­
otros hallar espectadores capaces de soportar los 
objetos que les presenta y las personas que emplea 
en su acción? Ya un hijo mata á su padre, se casa 
con su madre y llega á ser padre de sus hermanos; 
ya otro hijo se ve asimismo obligado á degollar á 
su padre; también hay quien obliga á un padre á 
que beba la sangre de su propio hijo... La sola 
idea de semejantes atrocidades que ofrece la esce­
na francesa para recreo del pueblo más dulce y hu­
mano de la tierra, estremece. No: yo sostendré, 
atestiguándolo con el asombro de los lectores, que 
las muertes de los gladiadores no eran tan bárba­
ras como estos horrorosos espectáculos. Es verdad 
que se veía correr la sangre, pero no se afligía la 
imaginación con unos crímenes que estremecen la 
naturaleza.^ 

El mismo D'Alembert se disculpó con Rous­

seau, hablando de tan espeluznantes tragedias, 
diciendo que aunque el pueblo ilustrado asistiese 
á ellas, no tanto por instruirse cuanto por sólo ex­
perimentar la conmoción que causan, no habría en 
ello delito ni mal, porque al fin es un espectáculo 
á que acudirían, por la sola necesidad que tienen 
todos los hombres de ser conmovidos. 

Reconocida esta necesidad, decimos nosotros, 
;pueden admitir comparación esos horripilantes 
dramas de brocha gorda con una función de toros? 

Contéstese imparcialmente. Y eso que nosotros, 
abundando en las ideas que llevamos emitidas, 
somos de la misma opinión que un notable escri­
tor á quien hemos hecho referencia. 

Las diversiones, sean las que fueren, todas serán 
buenas é inocentes, con tal que sean públicas. 

. Otra de las mayores razones que daban los an­
tiguos impugnadores de las corridas de toros en 
contra de la moralidad de éstas, era la de hallarse 
mezcladas en los asientos de las plazas de toros 
gentes de ambos sexos y distintas condiciones; 
dando á entender, cuando menos, que las palabras 
chocarreras del populacho podrían influir en la 
moralidad de las más morigeradas, pervirtiendo 
las costumbres de éstas. 

Nuestros lectores nos dispensarán la contestación 
extensa que pudiéramos dar á tan trivial y hasta 
pueril afirmación. Se escribió en tiempos en que 
no les era consentido á las doncellas levantar los 
ojos del suelo (en presencia de sus padres), ni se 
permitía ningún hombre tener el sombrero puesto 
cuando se hablaba del rey. No sabemos si enton­
ces había más virtud ó más hipocresía; ó si lo sa­
bemos, no lo queremos decir. Querían entonces 
tener en los teatros á los hombres en el patio y á 
las mujeres en la cazuela, y por eso criticaban la 
concurrencia á un mismo sitio de personas de am­
bos sexos en las corridas de toros. 

Pero al fin esto era de día, en pleno día, y á la 
vista de todo el mundo. ¿Qué dirían hoy si vieran 
en galerías estrechas, de noche y á media luz ó 
casi á oscuras, si la función dramática lo exige, á 
hombres y mujeres todos mezclados, apretados y 
confusamente reunidos? 

¡Serían de oir sus exclamaciones, si se les dijese 
que había habido un teatro en la capital de Espa­
ña, donde cantó una de las mejores compañías de 
ópera, en el cual hubo la feliz ocurrencia de titu­
lar ignominia á la más concurrida de las localida­
des por hombres y mujeres; tal era de estrecha, 
oscura é incómoda! 

Pues en caso de criticarse aquello en los toros, 
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parece que debiera serlo más en los teatros. Ni 
éstos, es decir, ni por las funciones que en ellos se 
celebran, merece ser anatematizado el espectáculo, 
que es bueno en sí; ni porque alguna rara vez 
ocurra en las fiestas de toros un incidente des­
agradable puede llamársele bárbaro. 

Malo y bueno tienen ambos espectáculos. Aquél, 
el teatro, debiera tener más de bueno,' y por lo 
tanto, serlo; pero, hablando claramente, ni lo tie­
ne, ni lo es, hoy por hoy. Las corridas de toros 
podrán tener algo de malo; pero ¡tienen tanto 
bueno?... 

En todo caso, apliqúense los literatos á regene­
rar el teatro; dótenle de producciones morales, 
instructivas, y de las condiciones que ellos deben 
saber mejor que nosotros, para elevarle hasta don­
de todos deseamos; hagan que el pueblo se ins­
truya, se aficione á lo bueno, aprecie lo noble, leal 
y honrado, se despierte al eco de voces que can­
ten grandes hazañas y nobles sentimientos, y, no 
lo duden, el teatro estará al frente de los espec­
táculos públicos. 

Entre tanto... 

MAYORAL. — VILLAPADIERNA 





C O N C L U S I O N Y R E S U M E N DE LOS DOS A N T E R I O R E S 

La barbarie consiste en lanzarse el lio ubre al peligro sin los necesarios 
medios de defensa, y en la probabilidad, por consiguiente, de perecer v í c ­
tima de su arrojo 

Las diversas suertes que en las corridas de toros se ejecutan, en vez de 
excitar la ferocidad, lo que hacen es persuadir á la muchedumbre, más que 
podría conseguirse con una disertación filosófica, de la gran superioridad de 
la razón sobre la fuerza bruta. 

LÓPEZ MARTÍNEZ 

\ hemos hablado en los precedentes 
artículos de los principales espec­
táculos hoy en uso que, por ser de 
distinta índole y diversas condicio­
nes que las corridas de toros, pue­

den, atendida su importancia, colocarse enfrente 
de éstas y-ser comparados con ellas; fáltanos ahora 
decir algo acerca de otra clase de funciones ó fies­
tas que, si bien no pueden sufrir comparación 
alguna con las corridas de toros, no por eso dejan 
de ser espectáculos públicos que entretienen más 
ó menos á la multitud. 

La elevación de un globo aerostático ha sido y 
es una de las diversiones más inocentes y agrada-
dables que pueden darse á un pueblo. Pero su du­
ración es corta, es brevísima; no puede entretener 

más que algunos minutos; y como la impresión 
que en el público produce es también muy pasa­
jera, el hombre, para que ésta dure más, y en su 
afán de distinguirse, de hacer lo difícil y hasta lo 
que parece imposible, ha concebido la idea de ele­
varse con el globo, y la ha realizado. Distintos 
aeronautas de ambos sexos (que también la mu­
jer se atreve á cuanto el hombre se arroje) se han 
lanzado al espacio en débil barquilla; y por si esto 
fuera poco, muchos se han.elevado asidos única­
mente á un trapecio, haciendo planchas y moline­
tes en el aire, fiados en su buena ventura y en lo 
que la Providencia quiera hacer de ellos. 

Efectivamente, esto causa alguna admiración, y 
puede servir como adición ó complemento á cual­
quier fiesta, ya que por sí solo no la constituye; 
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pero no se crea que en ello no hay peligro. Existe 
y grande, y no hay razón que le justifique. No 
hablemos de los globos que para henchirlos no se 
les alimenta más que de humo, y en los cuales es 
facilísimo que el aeronauta al menor contratiempo 
se estrelle. Ciñámonos á los construidos con suje­
ción a las exactas reglas de la ciencia, y que, sin 
embargo, ofrecen al que en ellos navega por el 
espacio poquísima seguridad. De algo puede ser­
virle la buena construcción del globo; de mucho 
también saber manejar el aparato respiratorio, 
abriendo ó cerrando á tiempo la válvula, que lla­
maremos de seguridad; pero ¿esto basta á dársela 
contra recios vendavales, contra obstáculos desco­
nocidos? Ahí está el ejemplo, entre otros, del des­
graciado Mr. Arban, que ni él ni su globo han 
vuelto á parecer en la tierra. 

En la corrida de toros el lidiador ve el peligro, 
estudia el modo de esquivarle hasta con gracia; si 
no puede huirle, le prestan auxilio sus compañe­
ros, y en último caso, lo peor que puede sucederle 
es tener una cogida y ser herido; pero en el acto, 
en menos tiempo del que se tarda en contarlo, se 
ve asistido y curado por distinguidísimos profeso­
res, sin faltarle la más exquisita asistencia. El ae­
ronauta en peligro, ¿de quién puede recibir auxi­
lio? ¿Quién puede protegerle?... Solo Dios. Y si se 
estrella contra una roca, ó se ve sumido en el mar, 
nadie, absolutamente nadie puede atender á curar­
le. Será pasto de los cuervos ó de los peces. ¡Di­
choso él si su caída es en poblado, que al menos 
la caridad puede prestarle su ayuda! A no ser que 
le suceda lo que al capitán Mayet que se estrelló 
en Madrid hace pocos años, siendo inútiles toda 
clase de auxilios hechos en su favor. 

Una de las funciones que más en boga hay en 
algunas provincias de España, de Ultramar y del 
extranjero, son las riñas de gallos. Las citamos 
solo porque no se diga que las olvidamos. 

Y debiéramos hacerlo. Es triste y brutal impe­
ler uno contra otro á dos inocentes animales, nada 
más que por el gusto de ver morir á uno de ellos; 
hemos dicho mal: no se los arroja á la lucha por 
gozar de tan criminal placer; es porque el dinero 
que se cruza en las apuestas interesa á los concu­
rrentes. Quítese el aliciente del sórdido interés, y 
las riñas de gallos desaparecerán de pronto. Como 
que no tienen más incentivo. 

Hemos dudado mucho si deberíamos hablar 
acerca de una fiesta, más que bárbara, criminal y 
salvaje, que por fortuna, y dicho sea en honra 
nuestra, nunca ha tenido asiento en la valiente 
España. 

Nos referimos al pugilato: á la lucha á muerte 
entre dos hermanos, que hermanos son todos los 
hombres. Horroriza y da vergüenza pensar que, 
solo por satisfacer el deseo de lucro y el vicio del 
avaro, los habitantes de una nación, que no que­
remos nombrar por decoro de la Europa, apuesten 
sumas fabulosas en favor de uno ú otro de los 
contendientes que á puñetazo limpio se magullan 
el cuerpo, se rompen las mandíbulas, se saltan los 
ojos y concluyen por matarse. Ni más ni menos 
que si fueran gallos ó perros de presa. ¡Qué baldón! 

En honor de la verdad, estas degradantes lu­
chas, muy en boga á principios de este siglo, van 
ya siendo muy raras. Sin embargo, hace pocos 
años se verificó una, para presenciar la cual se 
trasladaron de la capital de aquella nación, á pocas 
millas de distancia, más de treinta mil personas. 
Cada cinco minutos salía un tren lleno de bote en 
bote de gente ávida de presenciar tan asqueroso y 
repugnante espectáculo, viendo á dos robustos jó­
venes desnu dos completamente de medio cuerpo 
arriba, y llenos de vida, luchar hasta encontrar la 
muerte entre los aplausos de la malvada muche­
dumbre que vitoreaba al vencedor, 

¿Puede darse mayor ejemplo de barbarie? ¿Es 
posible acordarse siquiera de las corridas de toros 
para compararlas con tan atroz crimen? Se nos di­
rá que las leyes de aquel país prohiben terminan­
temente tales pugilatos: es cierto; pero á esto di­
remos que cuando la autoridad no puede por me­
nos de proceder contra el miserable asesino, cuan­
do la es imposible hacer la vista gorda, como de­
cimos en España, el Jurado impone tan ligeras 
penas al delincuente, que, lejos de considerarse 
como castigo, pueden estimarse como recomenda­
ción para lo futuro, y como concesión de descanso 
y reposo para el presente. 

—Después de todo,—exclamarán los/¿«/«««íV^-
rios habitantes de aquella nación aficionados á tan 
criminal recreo,—¿qué vale la vida de un hombre 
ignorante y estúpido, comparada con el puñado 
de oro que ha ganado?,.. 

Pasemos á otra cosa; que la relación de estos 
ciertísimos hechos angustian el corazón y trasla­
dan la imaginación á los remotos tiempos de la 
barbarie. 

Relatemos también algo de otro espectáculo 
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nacido fuera de España y que está en uso en dife­
rentes naciones. 

Las carreras de caballos. 
Decimos de éstas lo que llevamos dicho de otros 

espectáculos que, sin ser repugnantes, antes bien 
admisibles, no pueden competir de ningún modo 
con nuestra fiesta nacional. En vano es que lujo­
sos trenes y aristocrática concurrencia se empeñen 
en dar tono á la función: no tiene condiciones en 
sí para que como tal se la considere, y cuantos 
esfuerzos se hagan para conseguirlo serán inúties 
A l espectador, al meramente espectador, le impor­
ta poco ó nada que un caballo corra más que otro: 
no se interesa por ninguno, y aunque quisiera, no 
se le da tiempo para ello. ¡Si la carrera de más 
duración no llega á cinco minutos! En tan poco 
tiempo, la emoción, aunque la hubiera, sería fugaz 
como un relámpago; pasan por delante del público 
los caballos como meteoros, sin dejar tras sí el 
más ligero rastro, y á veces sin poderse dar razón 
el espectador del número de caballos que corren^ 
y esto de media en media hora ó con mayor inter­
valo, sin que el tiempo intermedio le amenice cosa 
alguna. 

(jCuál de los sentidos, pues, es posible llegue á 
interesarse en tal espectáculo? 

Solo de un modo le concebimos: solo de un mo­
do hay emoción; pero es á tanta costa, que más 
vale no la haya. Sucede esto cuando, por tropezar 
el caballo, por aguijonearle demasiado ó por otra 
causa, cae y arroja al jinete por las orejas á gran 
distancia, dejándole en el suelo reventado ó poco 
menos. Entonces sí, el espectador se emociona, 
pero tristemente; no goza, siente que por un pe­
dazo de pan se inutilice un hombre, y donde ha­
bía un cerebro inteligente, sólo se encuentre un 
cráneo hecho pedazos. 

Quisiéramos que los defensores de estas fun­
ciones nos dijeran qué placer, qué deleite han en­
contrado cuando sucede una desgracia así. En las 
corridas de toros podrá también suceder una des­
gracia semejante, no lo negamos; pero como el to­
rear constituye un arte, sujeto como tal á reglas 
fijas, el caso tiene que ser forzosamente más re­
moto, y aun pudiendo ocurrir, hay siempre á la 
proximidad gente que le evite. Lo que pudo ser 
un lance funesto, es casi siempre motivo de ale­
gría y aplauso entre los concurrentes. 

¿Quién salva al infeliz jinete de una caída terri­
ble en las carreras de caballos? Nadie. ¿Y quién l i ­
bra al picador de caer en las 'astas del toro? To­
dos, absolutamente todos sus compañeros. 

En cuanto á la utilidad de las carreras de caba­
llos, no lá comprendemos ni como espectáculo, ni 
por ningún otro concepto. Será porque no nos la 
hayan explicado bien, demostrándonos sus venta­
jas; ello es que á nuestro alcance no han llegado. 
Dicen que es un poderoso estímulo para el fo­
mento de la cría caballar. Tal vez sea así, pero lo 
dudamos mucho: poco aficionados á tal función, 
sólo nos ocurre decir que es indudablemente cierto 
que el caballo de carrera para nada sirve más que 
para correr, y que porque un caballo corra mucho 
más que otro, no debe considerarse mejora en la 
raza sino relativamente. 

El caballo de carrera no puede ser enganchado; 
de consiguiente, ni para tiro de carruajes en las 
ciudades, ni para labores del campo puede apro­
vecharse. Para montarle dentro de las capitales no 
ofrece mayores ventajas que los que no lo son, y 
para llegar en menos tiempo de un pueblo á otro 
no se usa, y hasta es inútil, desde que los ferro­
carriles y el telégrafo han acortado las distancias. 

¿Por qué, pues, se da de valor á un caballo de 
esta clase tres, cuatro ó seis mil duros y á veces 
más? 

¡Ah! En eso está el secreto, y es muy sencillo. 
Porque las carreras de caballos no son, como las 
riñas de gallos, el pugilato, y otras de que luego 
hablaremos, otra cosa que un pretexto para el 
juego; porque si no se diera dinero al vencedor, si 
no se cruzasen apuestas entre los dueños de los ca­
ballos y los que no lo son, si no se procurase en­
riquecer uno con la ruina de otro, levantándose 
aquél y sumiéndose éste en la miseria, no existiría 
semejante espectáculo. 

¿Y esto no es inmoral? Se castiga, y con justi­
cia, al que pone dos reales á un cartón de lotería., 
y se tolera y hasta se autoriza al que sacrifica su 
fortuna al azar de un paso más de un cuadrúpedo. 

;Y qué diremos de ese nuevo juego traído á Ma­
drid desde las provincias vascas, que han hecho 
ahora de moda las gentes que quieren dinero á 
toda costa, venga de donde venga? 

Esos partidos de pelota, para los cuales se han 
construido edificios grandes y bien acondiciona­
dos, ¿podrán compararse siquiera en suntuosidad, 
en interés, en nada, con las corridas de toros? 

Estas ya hemos dicho lo que son, lo que dis­
traen, lo que emocionan, cuanto tienen de sober­
bio, y luego diremos cuánto incremento propor­
cionan á la agricultura y ganadería, que son base 
de la principal riqueza del Estado: aquéllos, ¿qué 
bienes pueden producir? Ninguno; si acaso la an-
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gustiosa situación de ánimo del infeliz jugador, 
que ve desaparecersu fortuna de peor manera aun 
que jugándola á una carta, perqué, al fin, en este 
caso es parte actora, y en el juego de pelota está 
sujeto al resultado que quieran darle los que 
juegan. 

¡Y claman los necios contra la inmoralidad de 
las fiestas de toros! ¡Y nada dicen contra las 
apuestas que en los frontones de pelota se cruzan 
forzosamente entre los concurrentes! 

Decimos forzosamente, porque allí no va más 
de una vez el que no dé, ó tome, duros á peseta, 
momios ó primas, que constituyen un verdadero 
juego prohibido de suerte, envite y azar, que cas­
tiga el Código penal severamente; pero que, como 
sucede siempre en España, es letra muerta que no 
se observa. 

¡Ah! si allí se prohibieran, si no se consintieran 
y autorizaran, con mengua del decoro y de la ver­
güenza, los juegos de apuestas deducidas del azar, 
escasa gente alimentaría tal diversión, que en ese 
particular se diferencia muy poco de una miserable 
timba: nadie se apasionaría con las boleas, los sa­
ques ni los reveses de los pelotaris, y la llamada 
Jai-Alai ó fiesta alegre, haría evidente que de fiesta 
tiene poco y de alegre mucho menos. Sería entre­
tenida, como lo ha sido siempre y lo es hoy en 
muchos pueblos, en que los mozos juegan un par­
tido los días de fiesta, presenciado por una docena 
de chiquillos y otra de ancianos, que, como pasa­
tiempo, la miran y nada más. 

Por fortuna eso pasará, después de haber escar­
mentado á unos cuantos necios que están mal con 
su dinero, y en cambio, las corridas de toros, con 
las vicisitudes inherentes á todo lo que en el mun­
do existe, con sus altos y bajos, con sus prosperi­
dades y decadencias, continuarán años y años y 
aun siglos. 

Algo bueno tendrán en sí, cuando á pesar de 
haber cambiado totalmente las costumbres en el 
espacio de tantos siglos, han resistido el empuje 
demoledor del tiempo, y lejos de extinguirse, se 
propagan con admirable rapidez, no solo en Espa­
ña, sino también en Europa y en el Nuevo Mun­
do. Francia en 1894 ha dado un ejemplo asom­
broso de lo que puede en el corazón de un pyeblo 
entusiasta por lo grande, el influjo avasallador de 
la incomparable fiesta española. Todos los. depar­
tamentos del Mediodía de aquel país, vienen cele­
brando una especie de corridas de vacas en pue­
blos y aldeas, de muchos años acá. En estos últi­
mos han ensanchado ese juego; no contentándose 

únicamente'con los saltos y quiebros de sus ecar-
teurs, si no contratando cuadrillas españolas, lle­
vando de nuestra Península toros en ella criados, 
y consiguiendo de nuestros toreros que todos los 
lances de la lidia los realicen según el arte de 
Francisco Montes. Han construido plazas donde 
no las tenían, han reformado las antiguas y han 
habilitado circos de grandiosa creación romana 
como el de Nimes: gastáronse en París en IS'SQ 
cuando la exposición universal, más de tres millo­
nes de francos en la plaza de la Rué Pergolesse, y 
en ella.y en otras dos que se edificaron dentro del 
perímetro de la gran ciudad, se hubieran aclima­
tado las corridas de toros, si aquel Gobierno hu­
biese permitido la lidia á la española usanza, con 
todo lo que llaman bárbaras emociones, y que no 
son más que viriles muestras de ánimos esforzados; 
pero la ley llamada Granmont dijeron que-se opo­
nía al derramamiento de sangre de animales, y solo 
se celebraron parodias de corridas, sin atractivo 
alguno y sin aliciente que las hiciera gratas. No 
así en los departamentos del Mediodía: en ellos, 
desde entonces, y con bastante frecuencia se han 
picado y matado toros á estoque, produciendo en 
todos los espectadores (que de seguro son los de 
más sentido común que los del resto de aquella 
nación) un verdadero frenesí de entusiasmo, lle­
gando este á taí punto que habiendo insistido el 
jefe de aquel Gobierno en la antedicha prohibición, 
los vecindarios de Nimes y Dax se alborotaron, 
representaron por medio de sus Diputados y Al ­
caldes, y viendo que no eran atendidos, resolvie­
ron darlas corridas contra viento y marea y las 
dieron en 14 de Octubre de 1894, matando los 
toros y presidiéndolas el célebre poeta Mistral, el 
Municipio en pleno y hasta el Clero, con tan gran­
de concurrencia como nunca se había visto. La 
fuerza armada hizo después prisiones, y fueron pro­
cesados los desobedientes; ¿y qué? firmes en su de­
recho harán ver que la ley Granmont no es aplica­
ble á las fiestas de toros. Esa ley, hecha con otro 
fin muy distinto, dice literalmente: «Serón punis 
ceux qui auront exercé abusivement et publique-
ment de mauvais traitements contre les animaux 
DOMESTIQUES.» 

Si los toros bravos son animales domésticos, 
¿por qué los que interpretan la ley en ese sentido 
no se acercan á ellos suavemente á hacerles cari­
cias? Parece mentira que tal absurdo se sostenga 
con seriedad. ¿Y por quién? Por un Gobierno que 
sabe perfectamente, como lo sabe todo él mundo, 
de qué manera se celebran en aquel país las fies-
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e toros, en las que háy tantos ó más peligros 
que en las que se verifican en el último villorrio de 
España, 

Apuntaremos acerca de ellas algunos detalles. 
Una nube, un escuadrón de jinetes armados con 
una especie de garrocha, que en lugar de puya 
tiene á su extremo un tridente de fuertes, largas y 
afiladas puntas, recoge, rodeándole en el terreno 
que pastan, las cabezas de ganado que han de co­
rrer al siguiente día ó en otros en los puntos de­
signados. Salen de aquel sitio sin orden ni con­
cierto, atropellando, mejor que conduciendo á los 
toros elegidos, llevándolos fatigados por llanuras 
y cerros, atravesando vados en los ríos y grandes 

ENCIERRO DE TOROS EN FRANCIA. — BURNAND 

arroyos, y descansando cuando pueden en los pra­
dos ó lugares convenidos. Hasta aquí, nada hay de 
particular que pueda ser censurable, bajo el pun­
to de vista humanitario, ni siquiera contra la razón 
natural que "concede al hombre el dominio sobre 
los animales de toda clase. 

Pero hay más: esa ley hecha en Francia para 
Francia, no se observa en Francia, más que contra 
las corridas de toros españolas. Gomo ya va refe­
rido, en los departamentos del Mediodía especial­
mente se verifican corridas de toros, en que se 
martiriza á las reses en la forma que describe una 
de las autoridades literarias de más prestigio en 
aquella nación, en el siguiente relato que copiamos 
para dar á conocer el toreo francés, ya que hemos 
de hacer otro tanto respecto del que ejecutan en 
América y Portugal. 

«La trompeta déla ciudad, heraldo de la función, 
•se adelantó en el área del circo é hizo oir su sonido, 
A su último toque, dos gañanes, montados en sus 

caballos blancos de la Camarga, entraron llevando 
en la mano un tridente, dieron la vuelta al anfitea­
tro, despejándolo así de las gentes que por allí pa­
seaban y que fueron como pudieron á tomar asien­
to en el circo, dejándole libre y despejado á los li­
diadores. 

»Resonó un inmenso alarido de alegría: fijamos 
la vista en la arena, y debajo de nosotros, contra 
la puerta que habían cerrado detrás de él, vimos 
el primer toro, que espantado con aquél ruido tra­
taba en vano de volver á entrar, reculando al toril 
del que acababa de salir. Viendo que no tenía sa­
lida alguna, y viéndose rodeado de un círculo de 
granito, bajó la cabeza, hizo oir un largo mugido 

y se puso á escarbar la tierra con las 
manos: durante este tiempo, uno de 
los dos jinetes había dado algunos 
pasos con dirección al toro, que, de 
pronto, viendo que era aquel decidi­
damente el enemigo que tenía que 
combatir, se precipitó sobre él con la 
cabeza baja, con tal rapidez, que todo 
el anfiteatro dió un grito compuesto de 
treinta mil voces que á la vez gritaban, 
i que le coge! ¡ que le coge! Pero el l i ­
gero jamelgo de la Camarga, dió un 
salto de lado con tal destreza y preci­
sión, que se hubiera creído que los dos 
adversarios no se habían tocado, si el 
toro, doblándose sobre los corbejones 
de atrás, no hubiese levantado la cabe­
za, dando un mugido y sacudiendo sus 

narices atravesadas por el tridente del jinete y no 
hubiese manchado la arena del circo con anchas 
gotas de sangre. 

»Resonaron en aquel mismo instante, de todos 
los puntos del circo, grandes aplausos para el hom­
bre, y denuestos para el animal, animando á los 
dos á continuar la lucha, al uno á herir de nuevo al 
toro, y al otro á vengar su derrota. En efecto, sin 
distraerse el toro por la vista del segundo jinete, 
miró en derredor de sí para buscar al que le había 
herido, y viéndole en un extremo del anfiteatro 
se volvió hacia su lado, pronto á lanzarse á la ca­
rrera: entonces el jinete puso su caballo al galope, 
dió una ó dos vueltas en el circo, el toro le siguió 
con los ojos y luego se lanzó, calculando con ma­
ravillosa sagacidad el sitio donde debía encontrar 
caballo y jinete para clavarlos contra la pared. Ha­
bía ya su enemigo adivinado aquella maniobra y 
lanzado el caballo á galope, llegó levantándose de 
manos, y el toro, precipitando su carrera, vino 
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como un antiguo ariete á chocar en frente, en la 
pared, á tres pies casi delante de él. Fué tal la vio­
lencia del golpe que cayó atolondrado y temblan­
do como si le hubiese aplastado la maza de un 
carnicero.» 

Refiere luego cómo se llevaron al toro atado con 
una cuerda, y añade: 

«El nuevo adversario se presentó tan rápida­
mente, que estaba en medio del circo antes que 
hubiese podido haber tiempo para verle salir. Uno 
de los dos hombres á caballo, el que no había aun 
combatido, se aprestó á ello inmediatamente. No 
fueron largos los preparativos: consistían en poner 
su tridente enristrado, ni más ni menos que nues­
tros caballeros ponían sus lanzas: después, habien­
do hecho diestramente retroceder al caballo, to­
maba terreno, tanto cuanto lo permitía la exten­
sión del circo, y se lanzó sobre el toro inmóvil, que 
al verle venir levantó rápidamente la cabeza, en 
tales términos, que su antagonista no tuvo tiempo 
de levantar el tridente que debía únicamente he­
rirle en el morro, y en lugar de esto fué y le clavó 
lo largo de sus tres puntas: es decir, dos ó tres 
pulgadas en medio del pecho. El hierro permane­
ció clavado en el toro debajo de la garganta, y 
apenas se sintió herido^ cuando por un movimiento 
natural en los animales, se echó contra el arma 
que había quedado en su llaga, andando contra su 
herida y dolor; pero al cabo de dos ó tres pasos, 
el toro hizo un esfuerzo y se clavó todavía más el 
tridente en el cuerpo. Si no hubiera sido por la 
barra transversal que formaba la base de las pun­
tas, le hubiera entrado todo el palo en el cuerpo. 
Entonces pudo juzgarse de la superioridad en la 
carrera del toro sobre la del caballo: apenas había 
corrido treinta pasos huyendo, cuando fué alcan­
zado en el costado y caballo y jinete rodaron cada 
uno por su lado; el jinete pudo levantarse y huir, 
el caballo quiso levantarse, pero volvió á caer in­
mediatamente en el suelo; e¿ cuerno le había tras­
pasado todo el pecho izquierdo.» 

Véase con cuánto fundamento hemos afirmado 
que la ley Grantmont no rige en Francia respecto 
de toros, más que para las corridas españolas. Si 
en estas se lastima á las fieras, no se las martiriza 
poco en aquel país, y al menos aquí, con más arte 
y lejos de la fuerza bárbara, las suertes que con 
ellas se ejecutan son vistosas y elegantes. 

¿Qué gracia ni qué arte pueden tener los labrie­
gos de las poblaciones francesas en que hay co­
rridas muy parecidas á las de novillos en nuestras 
aldeas? Aquí todo tiende á sortear, á capear al 

bruto: allí todo el afán es martirizarle, pincharle, 
herirle, hasta matarle en público y rigiendo para 
los españoles la ley Grantmont. 

Mientras que los toros descansan á la sombra, 
los habitantes de otros pueblos y sus invitados 
improvisan la plaza. Cada uno lleva sus mate­
riales, quien una carreta, quien un madero, este 
otro un barril ó tonel. En un cerrar de ojos la plaza 
del pueblo se transforma en circo, y sus improvi­
sadas tribunas se pueblan de mujeres ataviadas vis­
tosamente con sus fichús rosas y azules. Los hom­
bres circulan por la plaza agitados é impacientes; 
los tímidos buscan un refugio fácil en caso de que 
el toro se les acercase demasiado. Por fin, el alcal­
de hace un signo, el trompetero toca, la puerta del 
corral se abre y deja paso á un toro joven que 
mira á todos lados, duda, se vuelve y se lanza 
bruscamente al azar. Tan pronto como da un paso, 
la plaza, antes llena de gente, queda despejada. 
Los campeones, los más intrépidos, se refugian 
bajo las carretas ó desaparecen detrás de los to­
neles. 

Sin embargo, la audacia se sobrepone á la pru­
dencia, y los jóvenes salen de sus escondites y 
empieza la serie de ejercicios de que hace el toro 
el gasto. El uno le tira de la cola al pasar rápida­
mente detrás de él; el animal se vuelve con la ra­
pidez del rayo, pero una nueva provocación le 
llama del lado opuesto; otro inventa lanzarle sobre 
las patas una carretilla, el toro se echa sobre ella 
la lanza al aire reduciéndola en pedazos, creyen­
do así haber reducido á la impotencia uno de sus 
innumerables enemigos; un tercero arranca con 
una destreza asombrosa la cinta roja que le han 
puesto cerca de los cuernos al animal. 

Pero todo esto no sirve más que á calmar la 
impaciencia del público y á aumentar el furor del 
toro. Si está quieto é indolente se inventan mil 
medios para evitarlo. 

De pronto, de todas partes se oye gritar: ¡life-
r r i l ¡liferril ( i ) . Dos acosadores ceden á este grito, 
se arman de sus tridentes y presentan seis terribles 
puntas al pobre animal, exasperado por inútiles 
persecuciones contra los de á pié. 

En fin, hé aquí dos seres á su alcance; el toro 
•recula, olfatea, escarba el suelo, baja la cabeza y 
arranca sobre los acosadores. Ciego por la rabia, 
no ve los tridentes, y el pobre animal recibe el 
golpe que creía dar á sus adversarios. Los triden-

(1) Los hierros tridentes de que los acosadores se sir­
ven para conducir los toros. 
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tes le hieren en la frente, le desgarran el hocico ó 
penetran en sus ojos, pero ya no es dueño de sí, y 
pasando la lengua sobre la parte ensangrentada, 
abre una gran boca, ruge y vuelve á la carga cua­
tro ó cinco veces seguidas: por fin, vencido, exte­
nuado de fatiga y de dolor, huye al establo. 

CORRIDA DE TOROS EN FRANCIA. — BURNAND 

No hay que asombrarse por lo mismo de esa 
predilección á nuestra fiesta que se ha desarrolla­
do en la vecina República y que irá creciendo 
hasta imponerse antes de muchos años. 

Esas ridiculas preocupaciones tradicionales que 
se han sostenido mientras los pueblos extranjeros 
no han presenciado la lidia verdadera, mientras 
no han podido, por esa razón, sentir las grandes 
emociones que el incomparable espectáculo pro­
porciona, desaparecerán muy en breve, pese á 
quien pese, y se extenderán por todas partes, 
principiando por las naciones de raza latina. Lo 
bueno, lo grande, lo magnífico, se impone y la 
historia demuestra que no hay fuerza en el mun­
do que pueda anular la más importante conquista 
del hombre: la de vencer con su astucia é inteli­
gencia la impotente ferocidad de las reses bravas. 

REASUMAMOS: Creemos haber probado clara­
mente que las funciones de toros son de más atrac­
tivo, más espléndidas y magníficas y menos inmo­
rales que todas las demás fiestas hoy conocidas y 
en uso en las naciones de Europa: porque, con re­
lación á la música, ésta interesa en menor grado, 
no emociona tanto como cualquiera de los inci­
dentes que en la lidia se originan, y sólo cuando 
va acompañada del canto y del aparato escénico 
puede entrar en comparación con las corridas de 
toros: porque, respecto del baile, la inmoralidad 

está de parte de éste en casi todas las ocasiones, 
y cuando no, es insulso y sin aliciente para diver­
tir á una gran muchedumbre: porque, respecto del 
teatro, tal cual es hoy y como le conocemos, tam­
bién le lleva ventaja en cuanto á moralidad, si 
bien es cierto que debe y puede ser el primero de 

los espectáculos públicos, si se varía 
de rumbo: que ni las funciones gim­
násticas, acrobáticas ni aerostáticas 
pueden compararse de ningún modo 
con nuestra fiesta nacional, porque en­
trañan mayor peligro, divierten menos 
y son rrás inmorales. De las riñas de 
gallos y del pugilato nada digamos: 
probado queda que son altamente cri­
minales y estúpidamente bárbaras, y 
estamos seguros de que nadie defen­
derá lo contrario. 

Y por último, que las carreras de ca­
ballos y el juego de pelota tampoco 
pueden entrar en comparación con las 
corridas de toros, porque sobre ser 
aquéllas más frías, son más inmorales, 
puesto que están basadas en el juego, 

y los juegos de azar tienen un capítulo en el Có­
digo penal, aunque le echen al olvido quienes 
deben observarle. 

Demostrado hasta la evidencia que la fiesta 
nacional de toros lleva ventaja á todos los demás 
espectáculos en animación y alegría, y que es mu­
chísimo menos inmoral que la mayor parte de los 
que hoy se conocen, no se comprende el empeño 
que muchos pusilánimes ó... interesados demues­
tran por querer quitar á España la mejor de sus 
funciones, la, más característica, la que no imitan 
á su pesar los extranjeros, y la que envidian éstos 
y aplauden todos sin excepción al presenciarla, 
inclusos los que la combaten y hasta los niños de 
seis años. ¡Poderosa influencia de lo grande y ex­
traordinario! 

Ahí van, desdibujados, un cuadro de fines del 
siglo anterior y otro de ahora, para que se noten 
las diferencias de costumbres y nada mas, puesto 
que la fiesta continúa siendo la misma, mejorando 
notablemente. 

A las primeras horas de la mañana hallábanse 
instalados en las inmediaciones de la Plaza multi­
tud de puestos en que se vendían naranjas, man­
zanas y otras frutas, higos secos, pasas y castañas 
pilongas, almendras, rosquillas, cañamones tosta­
dos, torrados, y cien comestibles más, como cho­
rizos cocidos, bacalao frito, tortillas de patatas, 
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sardinas de cuba y anises y confitura. Cérea de 
allí veíanse algunos carros bien provistos de pelle­
jos de zumo de uva y cántaros de agua; muchas 
mesas vestidas de blanco mantel con limpios vasos 
y frascos de aguardiente con guindas; todo prego­
nado á voz en grito por la gente moza encargada 
de la venta, ni más ni menos que en cualquier ro­
mería de pueblo importante de España. 

Poco á poco iban llegando con placentera cara 
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y cubiertos con sus capas cortas de añascóte ó 
barragán, chulos, chisperos y menestrales, solos 
en su mayor parte y otros acompañando majas 
de rumbo, que, con su airoso andar y su intere­
sante belleza, provocaban la insistente contempla­
ción de todos los circunstantes, por enmedio de 
los cuales se abrían paso con marcial continente, 
unas veces tapando el rostro con la clásica manti­
lla española, otras con el diminuto abanico, y 

siempre con la graciosa sonrisa de 
la mujer madrileña. No tardaban en 
aparecer por la Puerta de Alcalá las 
ligeras calesas que en sus costados 
y trasera llevaban pintadas con fuer­
tes colores diferentes suertes del to­
reo, y ocupado su único asiento por 
dos elegantes manólas vestidas con 
faldas de raso, ó de alepín de la reina, 
cortas y estrechas, dejando ver el 
principio de una torneada pierna su­
jeta con menudas galgas que nacían 
del escotado zapato de rico tabine-
te: al lado, ó detrás, como sirviendo 
de escolta, no faltaba algún gallar­
do jinete en brioso jaco jerezano, y 
después, confundiéndose entre la 
muchedumbre, un pesado simón de 
cuatro ruedas, ó un coche de colle­
ras que, arrastrado por matalonas 
muías, conducían á tres ó más seño­
res de calidad con sus grandes chu­
pas y casacas ricamente bordadas. 
Unos seguían rectamente hasta la 
Plaza á ocupar sus aposentos que les 
tenían guardados sus criados con 
autorización del Alcalde Corregi­
dor, y otros se entretenían en «re­
mojar la palabra» y en contar los 
cuartos que habían de pagar al en­
trar en los tendidos y gradas, hasta 
que, cerca de la hora anunciada para 
dar principio á la corrida, se agolpa­
ban en apiñada confusión á las puer­
tas, y á viva fuerza penetraban en 
las localidades de la Plaza. 

Una vez hecho el despejo, echan­
do del redondel á la calle á los cu­
riosos, á quienes sin traba alguna se 
había permitido la entrada, y cerra­
das todas las puertas se leía el ban­
do por el pregonero que, coreado 
siempre por espantosa silba, se re-
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tiraba al cuarto para él destinado j u n t o al t o r i l , en 

donde estaba el verdugo prevenido de borr icos 
para ejecutar la sentencia en el acto, á presencia 

de los espectadores, en la misma Plaza «si hubiese 

dice un autor de la é p o c a — q u i e n fuese tan i m 

prudente que quebrantase a lguno de los preceptos 

que se i m p o n e n » . 

Realmente, la func ión de la m a ñ a n a c o n s i d e r á ­
base como prueba de la de la tarde, siendo l idia­

dos d iec isé is ó dieciocho toros, de los cuales los 

seis de la m a ñ a n a eran picados por dos solos pica­

dores, y no de los de mejor nombre , y los de la 
tarde eran picados los cinco pr imeros por dos 

toreros de á caballo, diferentes de a q u é l l o s , y lue­

go los cinco restantes por otros dos dist intos, 

estando de sobresalientes otros dos. A la Presi­
dencia c o m p e t í a hacer las s e ñ a l e s con un p a ñ u e l o 
para cambiar las suertes, pero si o c u r r í a alguna 

orden par t icu lar se Ja daba á uno de los dos algua­
ciles que estaban debajo del b a l c ó n , s iempre mon­

tados, mientras duraba la fiesta, y é s t e s a l í a á 
la Plaza á comunicar la . 

L a mayor par te de los concurrentes á la prueba 
de la m a ñ a n a q u e d á b a n s e á la cor r ida de la tarde, 

entreteniendo las horas que pasaban de una á o t ra 
comiendo lo que buenamente encontraban en 

aquellos fondines y comentando la fiesta y ensal­
zando ó depr imiendo el va lor de los diestros, la 

calidad del ganado y los incidentes de la l i d . Po­
cos, m u y pocos eran los que á M a d r i d v o l v í a n si 

no t e n í a n coche ó calesa, pero con p r o p ó s i t o de 
volver á la tarde, que era cuando se verif icaba la 

corrida pr inc ipa l , y dejando todos en suspenso por 
aquel d í a sus labores y negocios, que sabido es 

que esta fiesta se celebraba en lunes. 

De modo que, c o m o antes va indicado, no hay 

medio de sustraerse á la g ran influencia que sobre 

todo ser racional ejercen las corridas de toros. L o 
mismo era h á cien a ñ o s que ahora, y lo mismo 

será hasta que D i o s quiera: la af ic ión ha ido desde 

entonces creciendo como la espuma, y c r e c e r á 
¡vaya si c r ece rá ! cada vez m á s , hasta en las clases 

y personas á quienes ha interesado poco, por no 

conocerle y comprender le . 

Si alguien duda de esta verdad , le aconsejamos 
que vea seguidamente un par de corridas de toros; 

le decimos lo mi smo que el consabido cantar en 

seguidilla: 

«El confesor me dice 
qile no te quiera, 
y yo le digo: padre, 
[SI USTED LA VIEEAI» 

y apostamos doble cont ra sencillo á que el afemi­

nado oposi tor nuestro se nos pasa con armas y 

bagajes antes de concluir un abono de seis corridas. 

H a y cosas que no se discuten, que no pueden 
cuestionarse n i ser obje to de controversia, cuando 

uno de los contendientes no ha vis to detenidamen­

te el p ro y el contra de ellas. 

A l que no gane nada con que haya ó no cor r i ­

das de toros, al enteramente imparc ia l y de buena 
fe, le d i remos para hacerle pa r t ida r io nuest ro: 

« V e n g a usted á nuestro lado tres c o r r i d a s . » Y an­

tes de que l legue ese d í a le describiremos como 

podamos lo que es una tarde de toros en M a d r i d . 

E l cuadro no sirve m á s que para los que no han 

vis to el o r ig ina l ; que los que hayan ten ido este 
placer, e n c o n t r a r á n incorrecto el d ibujo y p á l i d o s 

los colores. 

. F iguraos , le diremos, una ancha, magnif ica y 
hermosa calle, como es la de A l c a l á , una hora 

antes de empezar la func ión , ocupada toda en m á s 
de tres k i l ó m e t r o s de e x t e n s i ó n por un g e n t í o i n ­

menso, cada vez m á s compacto y numeroso, que 
se acrecienta y aumenta considerablemente con 

ot ro que en abundancia le suminis t ran las muchas 
calles y principales paseos que á la misma v í a 

afluyen, como los alegres arroyos y los potentes y 

caudalosos r í o s desembocan en el mar: figuraos 
toda esta gente, en grupos m á s ó menos numero­

sos, marchando en una misma d i r e c c i ó n , m á s bien 
de pr isa que despacio, alegre, decidora, y con un 

j ú b i l o que se refleja en todos los semblantes de 
viejos y j ó v e n e s , hombres ó mujeres: imaginaos 

los balcones de los e l e g a n t í s i m o s edificios que for­
man la calle, llenos t a m b i é n de personas de dis t in­

tas clases que admiran ta l m o v i m i e n t o , tan ta diver­

s idad de colores en las ropas, tanta a l e g r í a en un 
pueblo^ que t a l vez en esto s ó l o tenga iden t idad 

de opiniones: y en med io de esta calle,, aumentan­

do el ru ido y la algazara, con templad un s i n n ú ­

mero de carruajes de todas clases, desde el aristo­
c r á t i c o l a u d ó , la elegante ber l ina , la vaporosa vic­

tor ia , el l igero m i l o r d y la bon i t a ja rd inera , hasta 

el esbelto f a e t ó n , el modesto s i m ó n y el provoca­

t i v o ó m n i b u s m a d r i l e ñ o , que en nada se parece al 

de las d e m á s naciones: m i r a d t a m b i é n , que alguna 
vez, casi escondidas en m o d e s t í s i m a tartana, se 

ven hermosas mujeres, de quienes al paso y l ige­

ramente pueden apreciarse unos ojos negros, b r i ­
llantes, capaces por sí solos de encender á m e d i o 

m u n d o y quemar a l o t ro m e d i o : a ñ a d i d á t odo 

esto las voces de los vendedores de agua, flores, 

frutas y confituras; las de los cocheros; las campa-
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nillas de las m u í a s de los ó m n i b u s ; los sonoros y 

abundantes cascabeles de las colleras y qui tapo­

nes, que, puestos en racimos sobre los caballos -de 

un f a e t ó n , semejan un soberbio ramo de flores de 
pla ta que, á modo de penacho, s ó l o sabe mover 

con g a l l a r d í a el garboso caballo e s p a ñ o l : Y como 

si esto no bastara al confuso t rope l de que damos 

l igera idea, aumentad un gran n ú m e r o de j inetes 
que, cada uno por su lado, unos en rucio caballejo 

de mala facha pero de buen andar, otros en overos 

andaluces negros como el azabache, de arrogante 

y a l t ivo continente, y otros en yeguas inglesas de 

la rgo cuello y descarnadas manos, se mezclan y 
confunden entre la m u l t i t u d , d i r ig iendo unos sus 

voces á la gente de á pie, y saludando otros, con 

la gracia que D i o s ha dado ú n i c a m e n t e á los naci­
dos en E s p a ñ a , á la encopetada y preciosa dama, 

que con ojos de fuego, labios de coral y cutis de 
raso, responde desde su coche con la m á s cordia l 

sonrisa. 

N o os p a r é i s a q u í : no os dis t raiga tan to bu l l i c io , 

t an to m o v i m i e n t o , tan ta a n i m a c i ó n . S i os s e n t í s 
acometidos del m i s m o j ú b i l o que se ha apoderado 

de las d e m á s gentes, que sí os s e n t i r é i s , porque 
no hay quien pueda resistir aquella fuerza de atrac­

c ión , seguid m á s adelante. 

Traspasad la puer ta de A l c a l á , soberbio monu­

mento de piedra que s e ñ a l a el l í m i t e que por aque­
lla parte tuvo M a d r i d ; con t inuad el camino que va 

á la plaza de toros, y en el cual h a b r é i s v is to al 
pasar, en anchas y lujosas carretelas abiertas, á 

las dos ó tres cuadrillas de toreros que han de to­
mar parte en la fiesta, con sus ricos y costosos 

trajes, y j inetes en malos caballos, á los picadores 

de brazo de hier ro y mano l igera, que de un jaco 
malo hacen uno bueno; l legad á las puertas de la 

plaza y parad allí . . 

S i no h a b é i s reparado antes en él, observad el 

m a g n í f i c o y ostentoso exter ior del edificio en que 

va á verificarse la función; el e m p e ñ o que los con­
currentes muestran por entrar en él cuanto antes, 

el s i n n ú m e r o de gentes que v o m i t a n los inf ini tos 

carruajes de todas clases que allí l legan p rec ip i t a ­

damente, y el entusiasmo de unos y la a l e g r í a de 

todos, aumentada por la br i l lan te y e s p l é n d i d a luz 

de un sol que no a lumbra tan refulgente en n i n g ú n 
punto del universo . 

Penet rad en las extensas g a l e r í a s que dan co­

m u n i c a c i ó n á los tendidos, gradas y palcos, y os 

asombrareis v iendo en ellas t an ta d ivers idad de 
clases. A l lado del banquero, el menestral ; j u n t o 

al abogado, el obrero; cerca del senador, a l que 

v ive de un jo rna l , y casi unidos el grande de Es­

p a ñ a y el p a t á n ; y luego, c o d e á n d o s e y o b s e r v á n ­
dose, maliciosa y r e c í p r o c a m e n t e , l a modis ta , la 

pa t rona de h u é s p e d e s , la s e ñ o r a de la clase media , 

la de circunstancias y la de dorados blasones, t o ­

das ataviadas y engalanadas mejor que en d í a de 

boda, con sus ricos trajes de m i l colores, sus man­
ti l las de encajes blancos ó negros y su hermosura 

incomparable . 

Porque á los toros no v a n inguna mujer fea. 

V e r d a d es que en E s p a ñ a es r a r í s i m a la fealdad 
en el bel lo sexo. 

U n a vez allí , al con templar tan ta a l e g r í a , tanta 

beldad, t an bul l ic ioso g e n t í o , que entra y sale, su­
be y baja, g r i t a y vocea; l l ama y responde, cruza 

de un lado á o t ro , corre, se para y marcha en to­
das direcciones, s a l u d á n d o s e al paso, sombrero en 

mano y abanico en rostro, os h a b é i s de figurar 
forzosamente que aquello t iene m á s encanto, m á s 

at ract ivo, aunque en algo se parece pero mejoran­
do, que un gran baile de m á s c a r a s ; tales son los 

remolinos de gente que se forman, los cor r i l los de 
aficionados, los chistes que se oyen y el f renes í 

que despierta en cuantos por p r i m e r a vez asisten 
al e s p e c t á c u l o . 

Y estos no son m á s que los pre l iminares de la 
fiesta, porque n i hemos dado v is ta al in t e r io r de 

la plaza, n i menos ocupado nuestra local idad. 

Es seguro que la persona que vea todo esto sin 
hacer caso de r idiculas s e n s i b l e r í a s , exper imenta­

rá desde luego una corr iente m a g n é t i c a ejerciendo 

influencia sobre su c o r a z ó n y su cabeza, lo mismo 
en su par te física que en su parte inte lectual . Es ta 

e x c i t a c i ó n de su á n i m o , que le hace mi ra r aquello 

con ex t raord inar io j ú b i l o , es entusiasmo. 
¿ H a y en el m u n d o alguna otra fiesta que antes 

de verla, antes de empezarse, pueda provocarle , 

exci tar le n i aun indicarle?... 



CUATRO P A L A B R A S CONTRA L O S IMPUGNADORES D E L A S CORRIDAS D E TOROS 

La hipocresía, la pusilanimidad, el espíritu de extranjerismo y una afec­
tada filosofía, han sido en diferentes épocas los más encarnizados enemigos 
de la tauromaquia. 

CORRALES MATEOS 

A que estamos con las manos en la ma­

sa, como suele decirse, no queremos 

dejar de hablar acerca de la Sociedad 
protectora de los animales establecida 

en Londres , con , ramificaciones en 

muchas partes del g lobo . N o por lo que i m p o r t e 
dicha extravagancia inglesa, sino por el d a ñ o que 

intenta causar á nuestra fiesta nacional . D e o t ro 

modo, es decir, si no hubie ra ofrecido premios á 
los que combatiesen las corridas de toros, y a de 

obra, y a por escrito, y a con sus influencias, ¿qué 

nos h a b í a m o s de acordar de semejante Asocia­

ción, n i de sus animales? 

Pero nos atacan en todos terrenos, y en todos y 
en cualquier par te nos e n c o n t r a r á n para defen­

dernos. 

Conocen que el dios del s iglo es el d inero, y 

comprenden que nunca fal tan p lumas venales y 

hombres que son capaces de cualquier cosa por 

una mezquina recompensa. A s í es que oficialmen­

te han ofrecido premios en E s p a ñ a , y m á s que en 

E s p a ñ a , en el centro de las provincias de A n d a l u ­

cía , precisamente donde nacen m á s toreros y don­

de se c r í a n m á s reses, al que escriba cont ra las 

corridas de toros. 

¿ C ó m o ha contestado el p a í s á semejante i m ­

prudencia? Como d e b í a , c o m o la necedad de la 

idea r e q u e r í a : con una estrepitosa carcajada los 

unos, con preciosos epigramas otros, con dichos 

picantes é s t o s , con folletos incontestables a q u é l l o s , 

y t odo el m u n d o con el m á s soberano desprecio. 

T o d o el m u n d o no, t r is te es decir lo; hay media 
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docena de... sabios (?) que piensan, respecto de las 
corridas de toros, como la Sociedad protec tora de 

animales. Parece impos ib le que sean e s p a ñ o l e s . 

Ignoramos q u é m ó v i l les gu ía ; t a l vez el de dis t in­

guirse. S i é s t e es, lo c o n s e g u i r á n , como consi­
gu ie ron celebr idad el conde D o n Ju l i án , . V e l l i d o 

Dolfos , T o r q u e m a d a y otros personajes de la his­

tor ia ; pero no los envidiamos. 

Por q u é han de marcar s iempre ciertos extranje­

ros el curso que han de l levar en nuestra n a c i ó n 

las discusiones sobre cualquier asunto; por q u é han 

de p romover l e ellos, que t ienen mucho por q u é 
callar, es cosa que nos ha l lamado la a t e n c i ó n en 

todas ocasiones y m á s en la presente. 

O c ú r r e s e á la Sociedad referida, convocar certa­
m e n para premiar al que mejor escriba un l i b r o , 

folleto ó cosa parecida, condenando las corridas de 

toros, y entonces empieza á arreciar cont ra é s t a s 
la tempestad preparada por dichos sabios, levan­

tando razonamientos ant iguamente destruidos y 
enterrados entre cieno extranjero. 

Antes., h a c í a y a muchos a ñ o s , nadie se acordaba 
de cri t icarlas; luego y a se ha quer ido esforzar el 

bando contrar io á ellas, y hasta op ina por que se 
supr iman. N a d a di remos á los e s p a ñ o l e s que as í 

piensan: e s t á n en su derecho; pero y a v e r á n c ó m o 
se e n g a ñ a n y c ó m o no consiguen lo que quieren. 

Y si no, al t i e m p o . 

Pero los extranjeros, ¿con q u é derecho se per­

m i t e n veni r á dar lecciones de mora l i dad al g ran 
pueblo e s p a ñ o l , que en d ign idad , en v e r g ü e n z a y 

en la p r á c t i c a de todas las v i r tudes e s t á y r aya tan 

al to como el que m á s ? ¿ Q u é es lo que les autoriza 
para querer que de la val iente E s p a ñ a desaparez­

ca la ú n i c a fiesta nacional que la es cara c t e r í s t i c a y 
marca ostensiblemente su indomable va lor y te­

merar io arrojo? O una extravagante locura, ó una 

mezquina envidia. N o puede ser o t ra cosa. Por­
que en cuanto á mora l idad en sus e s p e c t á c u l o s y 

en sus diversiones, no h a y que envidiarlos, por 

m á s que en muchas cosas aparenten lo que no 
son. 

L a prueba de esto se hal la en las costumbres 
inglesas y en su e s t r a m b ó t i c a i m a g i n a c i ó n . Y a un 

acaudalado lord, y a una opulenta miss, dejan par te 

de su for tuna para fundar un hospi ta l de gatos ó 

para que se atienda á la e d u c a c i ó n , sostenimiento 

y delicada asistencia de cuantos perros vagabundos 
se encuentren p o r las calles; y a un m i e m b r o de la 

C á m a r a de los Comunes increpa duramente en se­

s ión p ú b l i c a al gobierno, para que d iga si se ha 
castigado, cual la l ey exige, al infame delincuente 

que d i ó un palo á un gato; sin m á s r a z ó n que la de 

que le quiso robar una chuleta; ó ya , po r fin, o t ro 
mi l lona r io t ratante en carnes lega una renta para 

que se d é todos los domingos un rancho extraor­

d inar io á las ratas que hay en sus posesiones. ¿Ha-

brase vis to m a y o r extravagancia? 

Y si al fin no v i é s e m o s en el lo m á s que el lado 

r id í cu lo , ¡ anda con Dios! pero hay que tener pre­

sente o t ra cosa i m p o r t a n t í s i m a . 

L o s potentados que tales fundaciones hacen en 

favor de los perros y gatos, de ratas y burros , no 
hacen n inguna en p ro de los hombres desvalidos; 

y los que dan rancho ex t raord inar io á los anima­

les inmundos , dejan poco menos que m o r i r de 

hambre á infelices mujeres que por enfermas no 
pueden ganar en una f áb r i ca un miserable j o r n a l . 

Y t é n g a s e entendido que en Ing la te r ra , cuna de la 

p r o t e c c i ó n an imal , el h o m b r e se muere de ham­
bre, porque el pauper ismo es numeroso. 

Comparemos: les duele mucho que en nuestras 
corridas de toros se sacrifiquen caballos matalones 

que, como es sabido, no t ienen o t ro uso n i apl ica­
c ión para la indust r ia , y no les i m p o r t a , antes b i en 

lo fomentan, cr iar , engordar y cuidar b i e n á un 
caballo para comerle d e s p u é s ; porque allí se come 

la carne de caballo. -

D e seguro si los animales hablaran, r e n u n c i a r í a n 
en solemne fo rma tan interesada p r o t e c c i ó n . E x i s ­

ten en los m a g n í f i c o s jardines z o o l ó g i c o s de L o n ­

dres animales raros de dist intas clases, colecciones 
de b í p e d o s , c u a d r ú p e d o s y de todas castas, que 

l l aman la a t e n c i ó n . N o faltan preciosos p á j a r o s , n i 
m a g n í f i c a s fieras. Y , para que de todo haya; t i e ­

nen b ien aposentados asquerosos rept i les , ser­
pientes boas y de cascabel, culebras, v í b o r a s , et­

c é t e r a . 

Pues b ien , los humani ta r ios ingleses, que s e r á n 

de la Sociedad protectora , a l imentan estos repul­

sivos reptiles con otros inocentes animales; y es 
a t rozmente repugnante ver echar á la j au l a de la 

serpiente un t í m i d o conejo, que desde aquel mo­

mento agacha las orejas y no se mueve, ó una her­

mosa paloma, que ext iende sus alas por el suelo, 

d e j á n d o s e t ragar por el i n m u n d o rep t i l . Es decir: 
a l imentan un an ima l venenoso y nocivo con otros 

muchos inofensivos y ú t i l e s al hombre , ú n i c o s é r 

á quien le es dado discernir lo bueno de lo malo, 

Y es que la v i s i ta de los curiosos á aquellos es­

tablecimientos produce gruesas sumas, que no da-, 
r í an los conejos n i palomas. ¡Ma ld i t o i n t e r é s ! E n 

todo se mezcla, y en aquella n a c i ó n m á s ; 

¡ Q u é mucho, si hasta el caballo, que es pg,ra jp.Sj 
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ingleses el mejor de los animales, su m á s í n t i m o 

c o m p a ñ e r o , es cuidado, me jo rado y educado, s ó l o 

porque en las carreras les gane premios fabulosos 
y apuestas singulares! ¿ Q u é les i m p o r t a reviente 

d e s p u é s d é una carrera, si ha ganado el premio? 

Que no: hablen de p r o t e c c i ó n á los animales los 
que no se la dan sino en cuanto á ellos pueda ser­

les úti l : que no l l amen p r o t e c c i ó n la r id icu la crea­

ción d é hospitales de gatos y otros i n ú t i l e s anima-

li tós, porque t a l vez se oculte tras de esta funda­
ción la idea de mantenerse con poco t rabajo una 

docena de empleados; y sobre todo , que no se me­

tan en aconsejarnos tíómo hemos de matar los ani­

males que para nuestro sustento y recreo tan p r ó ­
digamente nós ; h á dado la naturaleza. « C u i d a d o s 

a jenos . . .» / ;r% ^ • v ' v • : •' 

V a y a n enhoramala á gobernarse á s í mismos, y 
d é j e n n o s con nuestros v ic ios y con nuestras v i r t u ­

des, nuestros defectos y nuestra nobleza; que para 
demostrar valor , fuerza, amor pa t r io , in te l igencia 

y talento, los e s p a ñ o l e s no necesitan n i han nece­

sitado nunca del a u x i l i o de nadie. ¡ T a n t o defender 
á los animales, y t a n t o ofender á los racionales! 

Casi nos hacen dudar si son... dichos s e ñ o r e s per­
sonas en su sano j u i c i o , ó faltos de él como don 

Quijote. 

Vo lvemos á decir , y no nos cansaremos de re­
pet ir lo: cada n a c i ó n t iene una fiesta c a r a c t e r í s t i c a 

que le es peculiar; y si no la t iene, peor para ella: 
debe tenerla. E s p a ñ a t iene la suerte de poseer la 

mejor, la m á s m a g n í f i c a y ostentosa, donde hacen 
igual papel la in te l igencia que el valor . ¿ Q u é po­

demos hacer m á s que compadecer á los que no la 
poseen, por m á s que lo pretenden? 

Si nos hemos excedido, al c r i t icar y hasta v i t u ­

perar los e s p e c t á c u l o s que admi ten c o m p a r a c i ó n 

con las fiestas de toros , que nadie vea ofensa per­

sonal en lo que va escrito; pero lo d icho, d icho 
e s t á . 

A fe que no se usa de mejor lenguaje por los 

detractores de las corr idas de toros . S iempre e s t á n 
l lamando sanguinario y b á r b a r o al pueblo que le 

sostiene, y no saben ¡ imbéc i l e s ! que ese pueblo , 

alto y bajo, desde la pun ta del p ie á la cabeza, 
tiene inf i l t rado en la m é d u l a de sus huesos el 

amor á su fiesta nacional , al m i smo t i e m p o que á 

sus padres y á su pa t r ia . 

Por eso sostendremos s iempre cuanto l levamos 

escrito, con mejor ó peor acierto, con m á s ó m é -

nos en tendimiento , porque é s t e D ios le da, pero 

s iempre con la fe de la c o n v i c c i ó n y una vo lun tad 

decidida, y d i remos con el g r a n Quevedo: 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿No fíe puede sentir lo que se dice? 
¿No se puede decir lo que se siente?, 

Que las fiestas de c ier ta clase, c o m o la de toros, 
son convenientes, no es o p i n i ó n í i u e s t r a . L o lleva­

mos d icho y atestiguado con personas i m p o r t a n t í ­

simas; pero para que nada falte en apoyo de nues­

t ra o p i n i ó n , v é a s e lo que en su l i b ro Cojtsideracio-
nes sobre el gobierno de Polonia e s c r i b í a en el s iglo 

pasado el eminente filósofo J. J. Rousseau; 

«¿Por q u é .medios se p o d r á exci tar el m o v i ­
mien to de los corazones, el amor á la pa t r i a y á 

las leyes? ¿Me a t r e v e r é á decirlo?... C o n cosas que 
parecen n i ñ e r í a s y fr ivol idades: con unas i n s t i t u ­

ciones vanas á los ojos de hombres superficiales, 
pero capaces de arraigar el amor á nuestras cos-

• tumbres y hacer invencibles nuestras inclinaciones. 

» U n a g ran n a c i ó n debe mantener sus usos pro­
pios, civiles y d o m é s t i c o s , que t a l vez degeneran 

d iar iamente por la p r o p e n s i ó n general de la Euro­
pa á i m i t a r los gustos y maneras de los franceses. 

Conviene, pues, sostener estos usos, que siempre 
s e r á n ventajosos, aun cuando de suyo fuesen indi­
ferentes, ó no buenos, bajo ciertos respectos. 

» M u c h o s juegos p ú b l i c o s en que la buena ma­
dre pa t r i a se complazca en ver d iver t i rse á sus h i ­

jos : que ella los entretenga frecuentemente para * 
que por su par te ellos nunca la o lv iden . D e b e n 

abolirse, aun en la mi sma corte, las diversiones 

ordinarias de otras cortes, tales como el juego. . . y 

cuanto p romueva la a f e m i n a c i ó n . I n v é n t e n s e diver­

siones que no se conozcan en otras partes. 

»Si fuese dable, nada haya exclusivo para los 

grandes y poderosos. Muchos e s p e c t á c u l o s al raso 

en donde t o d o el pueblo se d iv i e r t a igualmente , 
como entre los ant iguos, y que allí la j u v e n t u d de 

la nobleza haga ensayos de fuerza y agi l idad . No 

han contribuido poco las corridas de toros á mante­
ner en la nación española un cierto vigor.» 

Es to e s c r i b í a el g ran filósofo, que, aunque ex­

tranjero, t e n í a m á s conoc imien to p r á c t i c o de las 

cosas de l m u n d o que esos pobres hombres que 

h o y op inan de d i s t in to m o d o . Demasiado s a b í a , y 
d e s p u é s lo escribe, que « e s t a s ideas muest ran á lo 

lejos las rutas, desconocidas de los modernos , por 
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donde los antiguos c o n d u c í a n á' los hombres á 

aquel v i g o r de a lma y e s t i m a c i ó n de las calidades 

personales, e tc .» 

Y no se crea que ci tamos á Rousseau, como 

antes hemos ci tado á otros muchos, buscando re­
fugio en sus nombres , no. L o s citamos porque, 

respetando como respetamos siempre al hombre 

de, c iencia , nos es m u y del caso fortalecer nuestra 

o p i n i ó n par t icular con la suya en especial, si , como 
sucede en el caso presente, es indirecta la defensa 

que de nuestra función hace. 

Po r lo d e m á s , n i la o p i n i ó n de dicho s e ñ o r , si 

uese contrar ia , n i la de nadie, t o r c e r í a la nuestra. 

T a l es la firmeza de nuestras convicciones. Como 

que basamos é s t a s en la o p i n i ó n general de un 
pueblo entero. ¿ D ó n d e hay m á s ñ r m e base? 

¡Oh! S i e l pueblo e s p a ñ o l pensase en t odo con 
la misma unan imidad de pareceres, ¡qué íeliz se­

ría! ¡ C ó m o c o n c l u i r í a n sus desgracias! Los- diez, 

t re in ta ó cien safaos (?) que de d i s t in to m odo opinan , 

c o r r e r í a n poco m á s ó j n é n o s igua l suerte que la 

de aquellos afrancesados que durante la guerra de 

la Independencia se declararon par t idar ios de 
J o s é Bonaparte . O m á s b ien el desprecio s e r í a su 

castigo, como lo es ahora. 

Para contentar á un pueblo, para tenerle en paz, 

t ranqui lo y respetado, mejor que sujetarle y darle 
e d u c a c i ó n quejumbrosa é h i p ó c r i t a m e n t e humani ­

tar ia , d é n s e l e fiestas en que todos sus habitantes 

t o m e n parte de a l g ú n modo , a l e g r í a y l iber tad . 

E l que e s t á contento, trabaja y con t r ibuye al 

engrandecimiento de su pat r ia . E l que es l ib re , 

respeta á todos y de todos se hace respetar. Me jo r 
se vence al to ro sujeto al y u g o , que al que pisa el 

redondel l ib re , comple tamente l ib re , s in t raba al­

guna. S ó l o al e s p a ñ o l le es dado dominar le . 

i 

1790.—SALIDA DEL TORIL. — F. NOStRET 



C O N V E N I E N C I A . D E L A S C O R R I D A S D E T O R O S 

BAJO E L P U N T O D E V I S T A E C O N Ó M I C O 

AS corridas de toros, tales, como h o y se ver i f ican , son 

necesarias en E s p a ñ a . 

Cont ra la o p i n i ó n de todos esos que sin saber lo que 
_ dicen quieren supr imir las , defendemos la nuestra con 

sinceridad y e m p e ñ o . N o alegan en su apoyo m á s r a z ó n 

que la de que son inmora les , contrarias á la c iv i l izac ión y á no sa­

bemos q u é m á s . A todas estas afirmaciones contestamos en o t ro 

ugar de este l i b r o , y mucho mejor que nosotros lo han hecho escri­
tores notables, de sano cr i te r io y ajenos á toda p a s i ó n , demostrando 

hasta la evidencia, que son menos inmorales que la m a y o r parte ó 

casi todos los d e m á s e s p e c t á c u l o s que ahora se usan en nuestra 

sociedad; que n inguna de las conveniencias sociales á que r inden 
cul to las naciones civil izadas puede con fundamento oponerse á que 

se ver i f iquen, y que, lejos de ser perjudiciales, son ú t i l e s y benefi­

ciosas. Acerca de este beneficio ó d a ñ o que puedan exper imentar 

los intereses generales del p a í s y los par t iculares , de la riqueza 
t e r r i t o r i a l y ganadera se ha dicho poco, casi nada, y , sin embargo, 
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es t a l vez la base en que mejor puede apoyarse la 

defensa de la c r í a de reses bravas. Hablemos, 
pues, de este punto . 

L a n a c i ó n y su gobierno t ienen el deber de pro­

curar, po r cuantos medios e s t é n á sus alcances, el 

aumento de la riqueza p ú b l i c a . Es to es incuestio­

nable y es un ax ioma de e c o n o m í a po l í t i ca . E l fo­
men to del cu l t ivo y el de la g a n a d e r í a es de suma 

impor tanc ia en todos los p a í s e s ; á él se atiende 

con preferente sol ic i tud , y para conseguirlo se po­

nen en j u e g o cuantos medios son imaginables y 

sugiere un buen celo en p ro de los intereses p ú ­
blicos y particulares que t iendan á dicho fin. 

S u p r í m a n s e las corridas de toros, y el descenso 

r á p i d o de valores en el ganado y en los pastos s e r á 
espantoso, terr ible . A h í e s t á n los ganados vacunos 

que se c r í an como mansos en las provincias del 

Noroeste de E s p a ñ a y algunas otras. D í g a s e n o s 
c u á n t o vale en el mercado una res mansa de las 

referidas, y estamos seguros de que su precio no 
llega, y en todo caso no N 
excede, á la tercera ó 

cuarta parte del que t ie­

ne en la dehesa un to ro 

bravo. 

Y esto es l ó g i c o . L a 
m a n u t e n c i ó n , el cuida­

do y la asistencia de un 

buey son de poca i m ­
por tanc ia , comparados 

con los que el to ro ne­

cesita. A q u é l pasta l i ­

bremente en prados y 

bosques, sin cabestraje, 
sin mayorales y hasta 

sin pastores. N i ñ o s y 

mujeres ejercen ese car­

go. Cuando m á s , un pe­
r ro m a s t í n ó u n ' par de 

ellos s i rven de guarda y custodia para defenderles 

de los lobos. E l to ro bravo necesita tantos cuida­
dos, tanto esmero en su crianza, que empezando 

por el suelo especial que ha de sustentarle, s iguien­

do por la e d u c a c i ó n t a m b i é n especial que hay que 

darle, y concluyendo con la asistencia personal 
que de mayorales, pastores, zagales y vaqueros 

hay que prestarle, son inf ini tos los trabajos que 

ocasiona, los disgustos que acarrea y el d inero 

que cuesta. 

Pero en cambio, vale m á s , mucho m á s , tres ó 

cuatro veces m á s que el manso. V e r d a d es que, 

aparte de lo dicho, parecen los unos, comparados 
con los otros, de d i s t in ta raza. E l uno, grande, 

pero feo, de pie l sucia, basta y rugosa, p e z u ñ a an­

cha, c o r n a l ó n y cabizbajo. E l o t ro grande t a m b i é n , 
de g ran viveza, fuerte, robusto , de pelo fino y b r i ­

l lante, erguido, ancho de cuello, cor to 
de patas, delgado de cola y de p e z u ñ a 

redonda y d iminu ta . L a a n t í t e s i s , en una 
palabra. Como que é s t e denota el per­

feccionamiento de la raza, y a q u é l su 
decadencia, ó al menos su statu quo. 

Es decir , que el Gobierno, las Juntas 
de F o m e n t o , las Municipales , y todos, 

en f in , tenemos obligación, estamos en 

el deber de coadyuvar , de procurar , por 
cuantos medios podamos, el af inamiento 

de las razas, la prosper idad de nuestra 
riqueza pecuaria, y se quiere concluir 

con las corridas de toros. 

¡ S o b e r b i o p rocedimien to para conseguirlo! 

L a u t i l i dad que repor ta al par t icular ó á las em-

V - ^ ' 
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presas y colectividades cualquier asunto, cualquier 

negocio ó e s p e c u l a c i ó n , es el m ó v i l p r inc ipa l que 

les g u í a para plantearle, seguirle y perfeccionarle 

hasta donde les es posible: si las ganancias e s t á n en 
p r o p o r c i ó n razonable con el capi ta l empleado, con 

la intel igencia del que lo d i r ige y con los trabajos 

que ocasiona, el negocio sigue adelante; si, po r el 

contrar io , tras de fatigar su inte l igencia y gastar 
su dinero, encuentra el h o m b r e poca u t i l i d a d ó p é r ­

didas en sus especulaciones, las abandona en cuan­

to puede, y lo que siente es haberlas emprend ido . 

Es la cosa m á s na tura l del m u n d o . 

Pues b ien , teniendo la seguridad de que u n t r a ­

tante en carnes no ha de pagar m á s precio en 
arroba p o r una res afinada y b ien cuidada como 

en todos los p a í s e s : y porque de nada s e r v i r í a á lá 

industr ia , n i a l comercio, n i á nadie, la a f inac ión ó 

perfeccionamiento de la raza. 

T o d o esto, aparte de que se qui taba la l e g í t i m a 

y plausible e m u l a c i ó n que t ienen h o y y han te­
n ido siempre los ganaderos de toros porque su va­

cada sobresalga. C o m o que se exci ta su amor pro­

p io con el relato de las h a z a ñ a s que en la l id ia ha­

cen sus toros, y po r eso se desvela en conseguir 
su mejora . L a fama de su g a n a d e r í a crece, y por 

consiguiente ha de vender cada vez á mayor pre­

cio las reses. 

H a y , a d e m á s , en esta e s p e c u l a c i ó n , o t ro a l i ­

ciente que con t r ibuye m u c h í s i m o á que el fomento 

y beneficio del ganado sean cada vez mayores 

hoy la e s t á el to ro , que por o t ra ma l criada y a l i ­
mentada como le sucede a l buey manso, ¿ p u e d e 

pensarse siquiera que haya persona que in tente 

gastar grandes sumas en mejorar la raza, cuando 
n i n g ú n beneficio obtiene? Se nos d i r á : « O t r o s me­

dios h a y de est imular al ganadero para ello; po r 

ejemplo, repar t i r premios anuales en cada comar­

ca ó p rov inc ia al que presente mejores y m á s afi­

nadas r e s e s » . 

L o s que esto d igan, no saben lo que dicen. 
Porque no es posible p remiar metálicamente 

en cant idad bastante á compensar los gastos de 

m a n u t e n c i ó n y cuidado que ocasiona la c r í a de un 

toro: porque é s t e no t iene a p l i c a c i ó n m á s que para 

un fin de te rminado , c o m o lo es la l id ia , y só lo 
para esto se paga bien: porque no le sucede lo que 

al ganado lanar, por e jemplo, que da u t i l i d a d por sí 

Nos referimos á la af ic ión que t ienen á la fiesta 
nacional la m a y o r par te de los ganaderos. Muchos 

de ellos pasan el m a y o r n ú m e r o de los d í a s del 
a ñ o en las dehesas ó prados, asistiendo personal­

mente á todas las operaciones que exige desde que 

nace el ganado: por sí mismos ven, conocen y 

aprecian los defectos, las necesidades de su vaca­

da, las r emed ian y hacen, en fin, cuantos sacrifi-
ficios de toda clase reclama el buen nombre de su 

g a n a d e r í a , que por nada del m u n d o quieren per­

der. Es ta asistencia con t inua les hace á unos en­

tretenerse en el acoso y der r ibo de reses, á otros 
en la t ien ta de sus becerros y á otros en las dife­

rentes faenas á que da lugar la c r í a de é s t o s . Y 

todo les hace aumentar su af ic ión y hasta que les 

s irva de recreo. 

S e r í a pesado aducir m á s razones, que muchas 
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hay, para convencer á nuestros lectores de que 

si la raza vacuna en España ha de adelantar cada 
día más, es preciso que haya fiestas de toros. S ó l o 

en é s t a s t iene salida el ganado bravo, y por con­
siguiente, só lo para ellas puede pagarse un precio 

que de n i n g ú n mod o a l c a n z a r í a en ot ra par te . N o 

hay nadie que pueda demostrar lo contrar io . 

A d e m á s de lo dicho, hay que tener m u y pre­

sente, porque es tan impor tan te c ó m o lo expuesto, 
c u á n t o sufr i r ía de p é r d i d a el valor del terreno que 

comunmente se dest ina á pastos del ganado bravo . 

S i é s t e , en vez de valer trescientos pesos por ca­

beza, se pagase ú n i c a m e n t e á cuarenta ó cincuen­
ta, claro es que no p o d r í a alimentarse en dehesas 

y prados con pastos de p r imera clase, porque su 

u t i l i dad ó p roduc to en venta no d a r í a lo suficiente 

para costearlos. 

C o m o la p r o p o r c i ó n del valor de las reses á la 
del suelo en que se c r í a n es re la t iva y guarda co­

rrespondencia, las dehesas y cercados q u e d a r í a n 
en dicho caso t an despreciados como cualquier 

o t ro terreno; su p roduc to y va lor b a j a r í a n lo me­
nos tres cuartas partes del que ahora t ienen, y 

no s e r í a e x t r a ñ o que v i é r a m o s desaparecer m u ­
chas de las t an m a g n í f i c a s que h a y en E s p a ñ a , y a 

por tener que destinarlas á ganados de o t ra clase 
que tan to d a ñ o las causan, y a por haber de r o t u ­

rarlas, en busca de mejores beneficios. 

E n apoyo de nuestra o p i n i ó n t r a e r í a m o s m u l t i ­

t u d de datos que la c o n f i r m a r í a n ; pero nos conten­
taremos con trasladar a q u í la o p i n i ó n del i lus t rado 

consejero del Superior de A g r i c u l t u r a del Reino , 
Sr. D . M i g u e l L ó p e z M a r t í n e z , respetable esta­

dista y uno de los pocos que han t ra tado esta 
c u e s t i ó n desapasionadamente. 

« A q u í — d i c e — s o b r a n bueyes para la labor, po r 

la preferencia que se da h o y á las m u í a s , y sobra­

r á n d e s p u é s si la agr icul tura progresa, po r la que 
se d a r á á los c a b a l l o s . » « U n nov i l l o b ravo puesto 

en e l surco labra m á s que o t ro de raza mansa; 

uncido á la carreta l leva m á s peso y con menos 
fa t iga .» Y c o n t i n ú a : « L a raza Salers es una de las 

mejores de E u r o p a para trabajo y no l lega á la 

nuestra , p u d i é n d o l o demostrar con una observa­

c i ó n hecha por nosotros. Hemos contado los pa­

sos que dan por m i n u t o los bueyes Salers no 
siendo molestados, y los que dan bueyes proce­

dentes de Colmenar y Jarama. Constantemente la 

celer idad de é s t o s es mayor , y se comprende por 

ser menos l infá t icos . A u n q u e la ventaja se reduzca 
á cuatro pasos por m i n u t o , l l e g a r á en la hora á 

doscientos cuarenta, y en el d í a de trabajo ordina­

r io á dos m i l cuatrocientos. Y como cada paso tie­

ne una r e p r e s e n t a c i ó n en el va lor del j o r n a l , claro 

es que ese exceso de dos m i l cuatrocientos pasos 

equivale en cifra á un grado superior en la escala 
de la mejora. ¡Grac ias á D i o s que podemos decir 

y p robar que tenemos una raza mejor que las me­

jores razas e x t r a n j e r a s . » 

Pues b ien , para esto t é n g a s e en cuenta que el 

ganado á que se refiere d icho s e ñ o r es el manso 

de entre los bravos. Es decir, el desechado en las 
t ientas por cobarde. 

Pero hay m á s . 

L o s impuestos con que con t r ibuye al Estado el 

impor t an t e ramo de que hablamos, suman anual­

mente m u c h í s i m o s mil lones; y , como es consi­
guiente, desapareciendo a q u é l , q u e d a r í a n reduci­

dos á una m i t a d de lo que h o y paga: los gastos de 

la n a c i ó n son cada vez mayores; luego aquel dine­
ro h a b r í a que sacarle de o t ro lado para atenderlos, 

p e s a r í a sobre el resto de la riqueza t e r r i t o r i a l , so­
bre la indus t r ia ó sobre o t ro elemento i m p o r t a n t e 

del Estado, el aumento de c o n t r i b u c i ó n que h a b r í a 
de imponerse, y se g r a v a r í a la p rop iedad y se aho­

g a r í a la industr ia , har to agobiadas h o y por des­
gracia. Y todo, ¿por qué? Porque á unos cuantos 

caballeros part iculares, cursis afeminados, se les 
ha ocur r ido . . . ¡ C u á n t o p u d i é r a m o s hablar acerca 

de esto! Pero no debemos pisar en cierto terreno, 
y no queremos entrar en é l . 

N o s hemos propuesto en este c a p í t u l o t ra tar l a 

c u e s t i ó n de la necesidad de las corridas de toros, 
bajo el pun to de v i s ta e c o n ó m i c o , y no debemos 

involucrar el orden. 

Y a hemos hablado antes de las d e m á s causas 

que hacen conveniente nuestra fiesta, y hemos de­
most rado la super ior idad que en nuestro concepto 

t iene sobre las d e m á s . A s í , pues, pros igamos. 

O t r o de los puntos esenciales que h a y que tener 

en cuenta t a m b i é n , es el que representa para el 

Es tado , para la p rov inc i a y para el mun ic ip io , el 

p roduc to de las plazas de toros como edificios, es 
decir, como riqueza t e r r i t o r i a l , a d e m á s del que dan 

como indust r ia . T a m b i é n asciende á algunos m i ­

llones anuales para Ja n a c i ó n , que no e s t á t an so­
brada de recursos desgraciadamente. 

S ó l o la plaza de M a d r i d con t r ibuye por impues­

tos fiscales, aparte de cerca de un m i l l ó n que pro­

duce á la Beneficencia, y sin contar los derechos 
de consumo de las reses muertas, con mas de vein­
ticinco mi l duros. 

Y y a que ci tamos los consumos, es asimismo 

indudable de todo pun to que é s t o s aumenten fa-
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hulosamente en los pueblos donde se celebran 
funciones de toros . Es grande la afluencia de gen­

tes que de otros pueblos acude, y por lo tanto , na­

tural el m a y o r gasto en los a r t í c u l o s sujetos á los 

impuestos. 
Pero en resumen: ¿ Q u i é n pierde conque haya 

corridas de toros? ¿El ganadero que vende sus to­

ros á un precio que nunca a l c a n z a r í a n como man­

sos? N o . ¿El p rop ie ta r io de los suelos donde pas­
tan? N o . ¿El Estado, que realiza y cobra con mo­

t ivo de las fiestas de toros una suma anual de lo 

menos cuarenta mil lones en E s p a ñ a ? T a m p o c o . ¿El 

munic ip io , que cobra, con o c a s i ó n de las mismas, 
una cant idad que excede siempre á la que producen 

los d e m á s meses del a ñ o todas las otras rentas que 

lleva incluidas en sus presupuestos? Menos. ¿Los 

industriales de aquel p u e b l o , . que forzosamente 
venden m á s y mejor sus m e r c a n c í a s cuanto mayor 
sea la afluencia de forasteros? M u c h o menos. L u e ­

go ¿quién pierde? ¿A q u i é n se causa d a ñ o ? A nadie, 
absolutamente á nadie. 

E n cambio , producen muchos beneficios, no 

siendo el menor , considerado socialmente, la o c u ­

p a c i ó n y t rabajo que se da, cuando hay fiestas de 

toros, á inf in i tos jornaleros y artesanos. 

Y á los infelices que por su desgracia paran en 

los hospitales, ¿qu ién les a t e n d e r í a con esmero, si 

careciesen dichos establecimientos de las crecidas 

rentas que las plazas de toros les proporcionan? 

H e m o s apuntado l igeramente y con la brevedad 

que nos ha sido posible, dadas las condiciones de 
este l i b r o , todo lo re la t ivo á las fiestas de toros, 

y a c o m p a r á n d o l a s con otras antiguas y modernas, 

y a d e f e n d i é n d o l a s de los injustos ataques de que 

v ienen siendo obje to hace t i empo , y a demostrando 

su u t i l i dad y ventajas. 

Creemos haber conseguido el objeto que nos he­

mos propuesto. 

S i no lo hemos logrado, tenemos la seguridad 

comple ta de que no es porque la causa que defen­
demos sea mala, sino porque nuestra intel igencia 

no alcanza m á s . E l que hace lo que puede... 
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Abad, Antonio (Abali to) .—De regulares condiciones, pero atropellado. 
E n Jerez de la Frontera, de donde es na tura l , le quieren y le t ienen 
por buen torero; fá l ta le mucho, s in embargo, para serlo, y la prueba es 
que hace m á s de docena y media de a ñ o s que se ded i có a l arte y no se 
le ha visto descollar. Hasta se ignora si vive a ú n . 

Abanto.—El toro que por medroso se huye y echa fuera de todas las 
suertes. Si acomete, suele vaciarse por cualquier lado antes de que 
pueda rematarse la suerte, y otras veces, acobardado, se para delante 
del e n g a ñ o , le bufa y sale fuera s in hacer por él. Pepe I l l o d ió tam­
b i é n á esta clase de toros el nombre de temerosos. As í salen muchos 
toros de los toriles, y luego, merced á algunos capotazos dados con opor­

tun idad , ó por haberles tomado b ien en suerte los 
picadores, suelen crecerse a l castigo y pararse. 

A b a s ó l o , Ben i to (Vinagre) .—Era á veces banderi­
llero, y otras matador de toros, jefe de cuadr i l la que 
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h a c í a sus excursiones por pueblos y provincias, 
donde procuraba c u m p l i r lo mejor que pod ía . L le ­
vaba ya bastantes a ñ o s toreando, era m á s cono­
cido en la provinc ia de M a d r i d y l imí t ro fes que en 
otras, y c r e í a m o s que h a b í a llegado hasta donde 
p o d í a u n hombre de sus condiciones; pero de jó la 
espada por el sable: se hizo m i l i t a r , y defendiendo 
la causa de la l ibe r tad l legó á c a p i t á n de las con­
traguerri l las de Vizcaya en la ú l t i m a guerra c i v i l . 
D e s p u é s nada ha llegado á nuestros o ídos acerca 
de la existencia de este hombre , que en real idad 
era u n valiente. 

A b e n a m a r . — P s e u d ó n i m o que u s ó el d i s t inguido 
revistero de toros y l i terato D . Santos López Pele-
g r í n , que floreció durante los a ñ o s 1837 a l ] 842 . 
Dió á luz en este ú l t i m o a ñ o u n l i b ro t i tu lado F i ­
losofía de los toros, en que i n s e r t ó la Tauromaquia 
de Montes, y que es tá escrito con el talento que 
todos r e c o n o c í a n en él, por m á s que en muchas 
de las apreciaciones que hizo no estemos; confor­
mes de n i n g ú n modo. Nac ió en Cobeta, p rov inc ia 
de Guadalajara, en 1.° de Noviembre de 1801, y 
fal leció en Aranjuez en 1846. Como periodista, en 
su época r a y ó á gran al tura, y son modelos dignos 
de imitarse sus a r t í cu los po l í t i cos que escr ib ió en 
los pe r i ód i cos JEl Castellano, E l Observador, E l Mun­
do y otros, del par t ido moderado. 

Abrir.— Cuando u n toro cerca de los tableros y con 
la cabeza en d i r ecc ión de los mismos i m p o s i b i l i t a 
la e j ecuc ión de cualquier suerte, se le corre de a l l í 
con las capas, y el acto de desviarle de la barrera 
para colocarle en suerte se l l a m a abrir le . T a m b i é n 
se dice abrir el capote, a l acto de extenderle con 
ambas m a ñ o s ante la fiera, como cuando se va á 
capear. De este modo por lo general empiezan los 
toreros modernos el qui te á los picadores, conclu-
} é n d o l e con uno ó m á s recortes que fat igan al to­
ro, por no dejarle seguir su viaje na tura l . 

Acabestr i l lar .—Esta voz, m á s que de l i d i a , es de 
m o n t e r í a , y m u y usada en A m é r i c a , donde algu­
nas veces cazan reses los habitantes de aquel p a í s 
con buey de cabestrillo, que es á lo que se refiere 
la palabra. I n ú t i l es decir que el cabestro necesita 
ser amaestrado. 

Acebedo, Juan.—Picador que t o m ó parte en las 
corridas celebradas cuando la j u r a de Carlos I V 
en M a d r i d en Dic iembre de 1769. No nos han lle­
gado noticias acerca de su m é r i t o , creyendo ú n i -

camente que p e r t e n e c i ó á la cuadr i l la del espada 
sevillano Juan Esteller. 

Acevedo, Fragoso , Morgado, dos Alcace-
bas, Manuel.— No h a b r á duda del p a í s en que 
vió la l u z , con solo leer sus apellidos. H o m b r e 
rico y muy , entusiasta por el arte de Montes, 
quiso aprenderle p r á c t i c a m e n t e , y a l efecto l l a m ó 
y tuvo en su casa a l espada e s p a ñ o l M a n u e l Tr igo , 
con cuyas lecciones se l anzó á los cerrados y se 
hizo u n buen bander i l lero . Luego que cosechó 
grandes aplausos, se r e t i ró con sus laureles. 

Acevedo Fragoso, F r a n c i s c o d'.—^Mozo de 
forcado, valiente y entendido que fa l leció en Por­
tugal hace bastantes a ñ o s , dejando buenos re­
cuerdos. 

Acevedo Fragoso, J o s é d'.—Notable bande r i ­
l lero p o r t u g u é s y mozo de forcado de gran valor. 
M u r i ó hace muchos a ñ o s en su p a í s natal , pero to­
d a v í a le recuerdan con elogio sus c o n t e m p o r á n e o s . 

Acevedo, Miguel . — Picador de la cuadr i l la de 
Ponciauo Díaz . Excusado es decir que, siendo me­
j icano, es u n gran j ine te , porque a l l í todos lo son, 
y a d e m á s es val iente con los toros, p i c á n d o l o s á es­
t i l o de aquella t ierra, que se diferencia bastante del 
de E s p a ñ a ; pues mientras a q u í procura de t ené r se ­
los con la garrocha y echarlos por delante, a l l á se 
les p incha á golpe procurando que el a n i m a l re­
br inque para h u i r de la arremetida. 

A c é b e z (D. Fernando) .—Cabal lero presentado 
por el A y u n t a m i e n t o de M a d r i d para rejonear los 
toros en las funciones reales de 1846, cuando las 
bodas de d o ñ a Isabel I I y d o ñ a Luisa Fernanda. 
F u é apadrinado, como otros dos, por u n regidor 
m u n i c i p a l á nombre de la Corpo rac ión , y , si no re­
cordamos ma l , v i s t ió traje de terciopelo grana con 
galones de oro. No era joven en aquella época , de 
manera que casi puede asegurarse que falleció 
hace a l g ú n t iempo. 

Aceves (Antonio).—Picador andaluz, pertene­
ciente á las cuadrillas de los Carmenas, E ra m u y 
aceptable, s e g ú n dicen los que le v ie ron m á s de 
una vez, que nosotros no hacemos de él memoria , 
n i hemos o ído su nombre, desde hace muchos 
a ñ o s , como diestro en activo servicio. 
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Acicate.—Espuela de que se usa para montar á la 
j ineta. Tiene sólo una pun ta ó pincho para clavar 
en el caballo, y en ella u n b o t ó n ó rodete á corta 
distancia, para i m p e d i r que entre mucho. N i los 
vaqueros en el campo, n i los picadores en plaza, 
usan el acicate, sino la espuela de estrella y rue­
da, m á s ó menos pronunciada. E l acicate era pa­
t r imonio de los caballeros y gente de pelear. 

Ación.—Es la correa con que va un ido á la si l la 
del caballo, y pendiente de ella, el estribo en que 
se apoyan los pies del que monta . V a asida á la 
barra de dicha sil la para seguridad y fuerza, tan 
necesarias á los picadores, que deben cuidar, al 
montar los caballos, de ver si es tá la ac ión ó co -
rrea á la a l tura necesaria para lo largo de sus 
piernas, en intel igencia de que es preferible que 
quede m á s b ien corta que larga, pues de ese modo 
facilita mejor apoyo. 

Acometida.—Es el arranque hecho por el toro en 
dirección á u n bu l to determinado, pero que a u n ­
que le persiga no le alcanza, y , por lo 
tanto, no le coge. L a Academia no inc lu ­
ye esta palabra en su Diccionario, y á la 
de « A c o m e t i m i e n t o » da la def in ic ión de 

• ser la acc ión y efecto de acometer; y 
como nos parece escasa y demasiado re­
ducida para este l ib ro , hemos dado la 
voz anterior, que, salvo el respeto debido 
á tan i lustre C o r p o r a c i ó n , explica mejor, 
para el lenguaje taur ino, el significado 
de la palabra. Covarrubias dice que aco­
meter es «ar ro ja rse con í m p e t u contra el 
enemigo» , y nos satisface m á s su defini­
ción que la de la Academia. 

cenado á las tablas (por cobarde ó por falto de 
fuerza) los hombres ó los perros.—Es de temer el 
arranque s ú b i t o de los toros cuando se ha l lan en 
t a l estado, porque van derechos a l bul to , prescin­
diendo del e n g a ñ o . 

Acosar.—Es una de las suertes que los buenos j i ­
netes desean con m á s gusto ver ó hacer en el 
campo, que es donde se ejecuta. Consiste en me­
terse u n hombre á caballo en medio de una to­
rada ó g a n a d e r í a , persiguiendo é inc i tando á sa 
lirse de la piara á la res que quiere acosar, hasta 
conseguir su ¡salida huyendo; entonces c o n t i n ú a 
el j ine te su pe r secuc ión , hasta que el an ima l , can­
sado, se para, y si es bravo, acomete; pero en esta 
ocas ión se rehuye y evita la acometida, procu­
rando marcarle la ru ta hacia su querencia natu­
ral,, que es la de volver á su piara; y si á ella se 
dir ige, se la acosa m á s activamente, con la casi 
seguridad de que no vuelva la cara. E l que acose 
debe conocer bastante el ins t in to de las reses y 
sus condiciones, ser buen j ine te y montar caba­
l lo de su confianzafno teniendo estas circunstan-

Aconcharse.—Se dice as í del toro que, 
muy castigado ó m u y cobarde, se refugia 
ó ampara de las tablas de la barrera, a d h i r i é n d o s e 
á ellas de costado para defenderse de los toreros. 
E n igualdad de resultado, el vo lap ié que se da á 
un toro que se aconcha á los tableros, tiene m á s 
mér i to que el que se ejecuta en el que de ellas e s t á 
despegado, porque hay que estrecharse m á s y la 
salida es m á s difícil . 

Acorralar .—Aunque realmente la def in ic ión de 
esta palabra es la de encerrar ó meter los gana­
dos en el corral, en t é r m i n o s taurinos no se usa; 
que se l lama «hace r el enc ie r ro .» Puede decirse 
que se acorrala á u n toro cuando le t ienen a r r in -

ACOSAR EN CAMPO ABIERTO. - De fo togra f ía 

cias, debe evitar su concurrencia á esta campestre 
d ive r s ión . Esta se hace mejor l levando el ganado 
á u n campo de la mayor e x t e n s i ó n y l lanura po­
sibles; los criados y vaqueros son los que procu­
ran apartar de la p iara la res que se destina á ser 
acosada, y en cuanto se separa lo bastante, la per­
siguen á caballo dos hombres, y á veces m á s (pero 
debe evitarse confus ión) , á todo escape, hasta que 
con las garrochas consiguen derr ibar la . L a opera­
c ión , pues, es como antes hemos dicho, si bien 
favorecida por criados y hombres de campo p rác ­
ticos y conocedores. L a puya no debe exceder de 
seis m i l í m e t r o s , la garrocha de tres y medio me­
tros, y é s t a no debe ser tan pesada como la de de-
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tener, n i tan gruesa. E n la palabra derribar exten­
demos la consecnencia del acoso á los pormenores 
de las diferentes formas en que és ta se verifica 
para conseguir aqué l ; pero bueno se rá advert i r 
que los maestros de la lengua castellana han en­
tendido que acosar era t a m b i é n acto de l i d i a en 
plaza cerrada, como se desprende de aquellos ver-
pos en que B a r t o l o m é Leonardo de Argensola, 
p r e s b í t e r o cronista de Nápo le s , que m u r i ó en Za 
ra goza en 1633, di jo : 

Para ver acosar to os valiente*, 
fiesta un tiempo africana y después goda, 
que ho}' lee irrita las soberbias frentes, 
corre agora la gente al cuso, y toda 
ó sube á las ventanas y balcones, 
ó abajo en rudas tablas se acomoda. 

Sea como quiera, haya ó no razón para ello, hoy 
no se conoce el acoso, propiamente dicho, m á s 
que en campo abierto: en las plazas cerradas no se 
acosa. 

Acosón.—Se dice cuando el toro, persiguiendo al 
hombre ó a l caballo, les llega cerca s in tocarlos, 
pero o b l i g á n d o l o s á no pararse u n instante, hasta 
verse en salvo fuera de su alcance. Es m u y co­
m ú n esto cuando el espada pasa de mule ta a l toro, 
y és te le pisa su terreno, aunque en ta l caso se le 
da el nombre de colada. 

Acosta , J u a n . — Na tu ra l de Badajoz, y matador 
de toros y novil los en corridas de pueblos antes 
del a ñ o 1860. No l legó á distinguirse, n i á tomar 
en M a d r i d alternativa; y son tan pocos los por­
menores que de él se dan, que para muc'iaos ha 
pasado ignorado. Se d ió á conocer en Sevilla 
el 30 de Mayo de 1858, no g u s t ó su t rabajo y su 
personalidad ha quedado casi ignorada. 

Aconta, Manuel (VaquitaJ.—Este banderil lero, 
cuyo valor es innegable, a d e l a n t ó r á p i d a m e n t e en 
sus primeros tiempos, y ser ía m á s si hubiera te­
n ido la suerte de trabajar en cuadrillas de p r imer 
orden durante u n par de a ñ o s consecutivos. Desde 
que en 1868 e m p e z ó á torear al lado de Cirineo, 
Jaqueta y A g u s t í n Ched, y en las cuadril las de 
Manue l Ar jona y de A n t o n i o Carmena, ( E l Gor-
dito), ha tenido algunos percances que no han en­
t ibiado su bravura. F u é de oficio panadero en sus 
pr imeros a ñ o s y n a c i ó en Sevilla el d í a 14 de 
A b r i l de 1851, siendo h i jo de Manuel y de Dolores 
Ruiz. H o y cubre su puesto bastante bien. 

Acostarse.—Se dice que u n toro se acuesta del 
lado derecho ó izquierdo, s e g ú n que se inc l ina 
m á s á uno ú otro lado a l embestir. En-todas las 
suertes d e b e r á el l id iador observar esto mucho, 
pero pr inc ipa lmente en la de matar, procurando 
siempre empapar m u y en corto, dar salida larga 
y recoger, si no es por el lado en que el toro se 
acuesta porque entonces debe preferir dejarle la 
salida Obsé rvense , p ira los toros que marquen 
bien y constantemente la i n c l i n a c i ó n á u n solo 
lado, las mismas reglas que para l idiav u n toro 
tuerto. Los hay que t ienen esa c o n d i c i ó n como 
natural y fija, pero muchos la adquieren á conse­
cuencia de haber sido picados ó banderilleados 
sobre el brazuelo y en un solo lado, lo cual les 
hace dolerse de sus heridas y embestir r e se rván ­
dose el si t io de ellas. 

A c u d i r . — E l acto de arrancar el toro, d i r i g i éndose 
rectamente a l objeto ó bul to que le ha l lamado ó 
citado. Los toros nobles y sencillos, que al mismo 
t iempo son bravos, es casi seguro que acuden in ­
mediatamente; en los abantos y recelosos sucede 
lo contrario. I n ú t i l es decir que estos ú l t i m o s i m ­
posibi l i tan la l i d i a muchas veces, y -que el ú n i c o 
medio de conseguir que acudan es consentirlos con 
los capotes hasta pararlos, pero d á n d o l e s poco cas­
tigo en las varas. 

Acularse . —Se dice as í cuando el toro se a r r ima ó 
pega á las tablas de la barrera, ó á las puertas ó 
rincones de los corrales, con los cuartos traseros y 
no de costado, que ya hemos dicho que esto tiene 
otro nombre . Para banderillas al sesgo no es mala 
esa co locac ión , pero es imposible á las suertes de 
picar y á la de matar , por lo cual en esta es indis­
pensable que el diestro le inc l ine a l lado de las ta­
blas, con repetidos pases á la derecha. 

A c u ñ a de F igueroa , 1>. I^raucisco.—Notable 
l i terato y excelente poeta americano, autor de 
magn í f i c a s composiciones, que l l a m ó Toraiclas, es­
critas con singular gracejo en excelentes versos á 
mediados del presente siglo. Aficionado singular á 
nuestras fiestas de toros, las d e f e n d i ó siempre con 
calor y en aquel apartado p a í s l legó á ser t an con­
siderado como intel igente en el arte, que su voto 
era decisivo. L á s t i m a grande que de tan d is t ingui ­
do hombre de letras no tengamos m á s noticias 
que la de que fué m u y versado en las lenguas la t i ­
na, francesa, i ta l iana, portuguesa, e s p a ñ o l a y en el 
dialecto c a t a l á n , y que sus obras, i n é d i t a s en su 
mayor parte, se ha l lan en la Bibl ioteca Nacional 
de Montevideo. 
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A c u ñ a , D . Antonio.—Es autor de unas preciosas 
esculturas que representan con suma gracia y 
propiedad algunos tipos toreros, especialmente los 
de á caballo. Viv ía en M a d r i d , hace veinte a ñ o s ; 
es natural del Puerto de Santa Mar í a , e j ecu tó , en­
tre otras obras, u n picador á caballo, el alguacil 
que recibe en la plaza la l lave del t o r i l , y una es­
cena andaluza (relieve) para cuya a d q u i s i c i ó n d ió 
en 1876 informe favorable la Real Academia de 
San Fernando. 

Achuchón .—Es el e m p u j ó n que sufre el diestro 
por el í m p e t u del toro. Casi siempre acontece que 
el a c h u c h ó n es efecto del retraso en la salida de 
la suerte, ó por ganar el toro su terreno a l diestro; 
pero t é n g a s e presente que no ha de ser derribado 
este al suelo, n i aun en el caso de que le produzca 
varetazo. 

A d m i n i s t r a c i ó n . — L a de una plaza de toros, es­
pecialmente si es de la impor tanc ia de la de Ma­
d r i d , donde lo mismo en inv ie rno que en verano 
se celebran funciones, es di f ic i l í s ima, y requiere 
en el que la tenga á su cargo condiciones de inte­
ligencia y c a r á c t e r poco comunes. E l adminis t ra­
dor en esta corte, ha sido y es siempre el repre­
sentante oficial de la Empresa, el director del 
interior del local, de los e spec t ácu los la mayor 
parte de las veces; la persona in te rmedia entre las 
autoridades, los contratistas, los ganaderos, los to­
reros y subalternos que toman parte m á s ó menos 
directa en las funciones; el que ha de estar a l cui­
dado de que, antes de empezar, nada falte de los 
infinitos p e q u e ñ o s detalles que las mismas re­
quieren, para que no solo se presenten con luc i ­
miento, sino para que todo se encuentre á t iempo, 
sin barullo, s in p r e c i p i t a c i ó n y con opor tun idad . 
Para todo esto no basta ser activo y dil igente; es 
preciso a d e m á s ser entendido, y persona de buen 
trato social, saber presentarse á las autoridades, 
hacer á las mismas las reclamaciones que frecuen­
temente ocurren, y sostener, si es preciso, con 
ellas mas de u n debate, en que la r azón b ien solo 
expuesta, y fundada en la jus t ic ia y las m á s veces 
en la costumbre ó p rác t i ca , de que debe ser m u y 
conocedor, pueda inc l ina r el á n i m o de a q u é l l a s 
en favor de los intereses que la A d m i n i s t r a c i ó n 
representa; y ha de ser persona de ca rác t e r , porque 
los muchos subalternos con quienes se entiende 
constantemente, y á los que falta en lo general 
educación y buenos modales, necesitan les tenga 
á raya persona en qu ien reconozcan superioridad, 
y al mismo t iempo le guarden respeto y s i m p a t í a . 
U n buen adminis t rador es el alma, d i g á m o s l o as í , 

de la plaza de toros: á todo ha de atender, en to­
das partes ha de estar, en el acto ha de resolver 
cualquier duda que ocurra, y siempre ha de estar 
mi rando por los intereses á él confiados. Debe 
poseer y coleccionar con cuidado todos los antece­
dentes necesarios para consultarlos en casos de 
duda, y solo una larga p r á c t i c a puede hacer salir 
airoso de t an dif íci l cometido a l que le desempe­
ñ e . Los Sres. D . Ildefonso Herrero, D . Juan Anto­
nio López y D . J o s é M a r í a Herrero, h i jo de a q u é l , 
son los administradores que ha tenido la plaza 
de M a d r i d en casi todo el presente siglo, y todos, 
especialmente el ú l t i m o , que la ha d e s e m p e ñ a d o 
cerca de t re in ta a ñ o s , han dado pruebas de cono­
cimientos é in te l igencia especialisimos. E s t i m á n ­
dolo as í el A y u n t a m i e n t o de Madr id , l l a m ó en 
Enero de 1878 á dicho D . J o s é M a r í a Herrero , 
para que entendiese en todo lo relat ivo á las fun­
ciones reales ú l t i m a m e n t e verificadas, y las orga­
n izó y dispuso t an e s p l é n d i d a m e n t e , y con el co­
nocimiento especial que posee, que han sido cele­
bradas hasta en el extranjero. D e s p u é s en M a d r i d 
ha habido otros administradores m u y entendidos, 
como los Sres. Abel la y T r i l l o ; y de los de p rov in ­
cias el m á s ant iguo, el m á s intel igente, t a l vez, es 
D . Mariano A r m e n g o l de quien hablamos en el l u ­
gar correspondiente. 

Aftcionado.—Conviniendo en que todos tenemos 
u n vic io dominante , una p a s i ó n ó una i n c l i n a c i ó n 
que ocupa con preferencia nuestra mente, d i scu l ­
pemos la del aficionado á toros, porque es la que 
menos d a ñ o puede causar en su persona, en sus 
intereses y en sus afecciones. ¿Por q u é el aficiona­
do á nuestra fiesta nacional es el ú n i c o , de entre 
todos los apasionados á los e spec t ácu los p ú b l i c o s , 
á qu ien se dis t ingue con aquella palabra? 

No lo sabemos: ello es que al aficionado á la 
m ú s i c a se le l l ama clilettanti; a l de las carreras de 
caballos, al s^orí; a l de los circos ga l l í s t icos , galle­
ro; y as í por este orden. Y lo cierto es que todos 
son aficionados, cada uno á su especial d ive r s ión , 
inclusos los que lo son a l bai le , á quienes l l a m a ­
mos danzantes. 

¿Será que por el origen extranjero de unos es­
p e c t á c u l o s , y por el d e s d é n con que las personas 
de mediano j u i c i o m i r a n los otros, se apl iquen á 
sus amateurs nombres t r a s p i r e n á i c o s y burlescos? 
¿O s e r á que por u n ins t in to natura l , una i n t u i c i ó n 
de que no sabemos darnos cuenta, solo se aplique 
la palabra castiza e s p a ñ o l a para el e s p ec t ácu l o pu­
ramente e s p a ñ o l ? 

Esto debe ser; porque en cualquier r e u n i ó n , en 
cualquier casa, café ú otro sit io en que se es té ha­
blando de cosas indiferentes que n inguna re l ac ión 
tengan con las funciones de toros, a l ver entrar á 
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alguno de los contertulios ó amigos, se dice fre­
cuentemente: « Y a llega el a f ic ionado», y no se 
dice ¿i qué cosa lo es; y s in embargo, todos entien­
den á qué se refiere a q u é l que ha hablado. 

Conste este dato, porque queremos indicar que 
el aficionado á toros, por solo este hecho, es espa­
ño l puro y neto , y como ta l , amante de su patria; 
e n s e ñ a r e m o s en p r imer t é r m i n o el de Madr id , 
donde hay m á s , por r azón de pob lac ión , que en 
otros puntos, y donde su t ipo tiene cierta origina­
l idad ; por m á s que todos, los de la corte y los de 
las provincias, se parezcan m u c h í s i m o . 

E l aficionado empieza á serlo joven, siendo es­
tudiante , aprendiz de un oficio, capitalista ó p ro ­
pietario. L a profes ión ó modo de v i v i r de él ó de 
su f ami l i a in f luye poco. E l que quiere aficionarse 
al gran e s p e c t á c u l o en edad avanzada, lo consigue 
con m á s di f icul tad . E l amor á lo grande, á lo ex­
t raordinar io , es pa t r imonio de la j uven tud . Rara 
vez se encuentra el entusiasmo en el pecho del 
anciano. Pero una vez adquir ida la afición y el 
gusto por lo subl ime del arte, el j ó v e n llega á vie­
jo con su mismo a fán , con su faymtisyno, si as í quie­
re l l a m á r s e l e , que no nos enfadamos porque se 
nos aplique esta palabra. Es la que ha producido 
muchos santos y muchos hé roes . 

Si por circunstancias especiales, disgustos, au­
sencias, ó sucesos que en la v ida retraen del 
mundo , a l g ú n aficionado se corta la coleta, ¡cómo 
recuerda con entusiasmo sus buenos tiempos! 
¡Qué placer siente al relatar ó describir cualquier 
f u n c i ó n ó la p r á c t i c a de una suerte de a q u é l l a s 
que fo rman época! 

No nos cansaremos de repetir lo: la afición á los 
toros es uno de los remedios, t a l vez el pr imero, 
para qui tar la tristeza, para alejar el tedio. Y si 

no, veamos q u é hace, q u é dice, y hasta q u é piensa 
el verdadero aficionado. 

Desde el momento en que tres d í a s antes de la 
f u n c i ó n se fija en las esquinas la aleluya, que as í 
l l a m a n muchos el cartel de toros, son inf in i tos los 
comentarios que sobre su contenido hacen unos 
con otros los aficionados. Q u i é n reniega de la 
Empresa; cuá l , de los toros y hasta de la autor idad 
que permi te t a l cartel. Unos se muestran descon­
tentos porque no toma parte oi i la l i d i a determi­
nado diestro; otros, porque trabaja a q u é l y no otro 
á quien él prefiere, y los m á s se alegran y esperan 
impacientes; bien que lo mismo hacen los descon-
tentadizos, porque todos, absolutamente todos, no 
piensan en otra cosa que en la corr ida , para cuya 
ce l eb rac ión faltan setenta y dos horas. Horas lar­
gas, in terminables , de prolongada espera, de gran­
des esperanzas, de vehementes deseos y alegres ó 
tristes presagios, s e g ú n la persona que los haga y 
las causas especiales que en cada caso ocurran. 

Pero no se crea que en dicho plazo el aficionado 
es tá de m á s , es decir, sin hacer nada que tenga 
c o n e x i ó n con su favori ta fiesta. Todo lo contrario. 
A d e m á s de pensar, hablar, discut i r y hasta acalo­
rarse con sus amigos, f r ené t i cos entusiastas como 
él por el arte taur ino , en cuantas cuestiones se 
suscitan sobre los cá l cu los del resultado y peripe­
cias probables en la p r ó x i m a corrida, es preciso 
prepararse para ver la prueba de caballos. 

No queremos hacer ofensa á nuestros lectores, 
suponiendo que ignoran lo que es la prueba. A l g u ­
na vez, si son aficionados, que sí lo s e r á n en m á s 
ó menos grado, puesto que leen este l i b ro , la ha­
b r á n visto, aunque haya sido por curiosidad; pero 
como no debemos ocultar cuantos detalles se re­
lacionen con las corridas de toros, bueno se rá que 

L A PLAZA VIEJA DE MADRID. — L FERRANT 
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hagamos a q u í u n boceto del animado cuadro que 
ofrece. Al lá va, s e g ú n era hace cuarenta a ñ o s , por­
que ahora... 

Son las cuatro de la tarde en el rigor del vera­
no. E l calor sofoca y d i f í c i l m e n t e se respira. A pe­
sar de todo, á esa hora el joven estudiante, el h i jo 
del banquero, el comerciante d u e ñ o de t ienda, la 
pol ler ía (como ahora decimos) de la buena afi­
c ión , se van reuniendo en los cafés principales 
ó en sus inmediaciones, con amigos de m á s edad, 
aficionados m á s antiguos, casi d i r í a m o s jefes de 
part ido, inteligentes en tauromaquia , á quienes se 
oye como á un o rácu lo . S in retrasarse, marchan 
diseminados en grupos hacia la plaza de toros, s in 
temor de asfixiarse con la a t m ó s f e r a caliginosa, 
que hacen insoportable el polvo pr imero, y el vapor 
que despide la t ierra regada d e s p u é s ; todos ale­
gres, contentos, pero siempre cuestionando, siem­
pre explicando u n curso de tauromaquia , con adi­
ciones, notas y comentarios in te r rumpidos por la& 
risas, las bromas y las e p i g r a m á t i c a s palabras de los 
que componen aquel p e q u e ñ o c í r cu lo . Llegan por 
fin á la plaza sudando y agitados, y ya encuentran 
al l í á otros aficionados, que por haber ido á caba­
l lo ó por haber madrugado m á s , e s t á n descansan­
do y bebiendo agua y aguardiente, ú n i c o refresco 
que se vende en aquellos contornos. Empiezan las 
bromas y los dichos picantes; t iroteo 'de pullas 
que se d i r igen con especial gracia y singular i r o n í a 
los part idarios de dist intos diestros, cada uno de 
los cuales sabido es que cuenta con ardientes apa­
sionados. Oyense y c o n t é s t a n s e muchas veces con 
sál y p imien ta , pero sin causar disgusto grave; y 
alguna ve?- que la sal se convierte en h i é l y la pi 
mien ta en vinagre, acontece que r i ñ e n dos amigos 
y no vuelven á saludarse. Por for tuna, esto sucede 
pocas veces. 

Juntos en el pat io destinado al efecto en las in ­
mediaciones de las caballerizas, el empresario de 
caballos con su j a u r í a de monos sabios, y la gente 
de á caballo, la del arte, cá lzase é s t a espuela va - ' 
quera y p r e p á r a s e á monta r . Aparece arrastrado, 
m á s que guiado de la br ida , u n desgraciado penco, 
ancho de pechos como u n pol lo t í s ico , fuerte de 
patas como j i lguero enfermo, l i m p i o de manos 
como el que menos, cabizbajo como delincuente, 
y vestido con p i e l afelpada, ó sea de pelo largo, 
m u y largo, susceptible de rizar e en tirabuzones. 

— ¿ Q u é traes a q u í ? — d i c e el picador a l contra­
t i s t a .—¿De d ó n d e has sacado esta a l i m a ñ a ? A n d a 
que la monte t u mare si e s t á acostumbrada á 
montar en escoba los s á b a d o s á medianoche. Y 
antes qiie la e x p l o s i ó n de carcajadas de todos los 
concurrentes le i m p i d a hablar, replica el contra-
tvist&:—¡YolieYites piqueros es tá is los de ahora! Con 
jacos as í hubieran toreado seis corridas s in per­
der uno siquiera los picadores antiguos. ¿ Q u é t ie­

ne este caballo? ¡ V e i n t i n u e v e a ñ o s ha sido ú t i l en 
una tahona, marchando bien en la m á q u i n a de 
moler y cumpl iendo, s in que nadie le haya puesto 
falta, y vienes t ú hoy á desecharle! Arrepára le ; 
m i r a que aunque p e q u e ñ o de cuerpo y de pocos 
fuegos, es mejor que el que t e n í a mue rmo y des­
echaste la corría pasá , y m á s seguro que el tordo 
que hizo á t u c o m p a ñ e r o apaerse por las orejas 
dos veces. 

— ¡ C o m o que t e n í a v é r t i g o s ! — c o n t e s t a el pica­
d o r . — Y añade:—¡Vaya!N¡Que no quiero este pen­
co.'!.... 

Entonces se le acerca al o ído el contratista, y 
de t a l manera le convence, que as í como enfada­
do va derecho al caballo, monta , t oma en sus ma­
nos el palo, y con u n valor y u n a t revimiento que 
suele olvidar el d í a de la corrida, pica y aprieta 
en el poste destinado a l efecto, una, dos y hasta 

' una docena de veces.—No se vuelve mal ; tiene 
buena boca,—dice el picador a l apearse,—Y el 
caballo queda apartado, para que, si no muere 
antes, de poco apego á la vida, lo despene u n toro 
á las cuarenta y ocho horas. 

Esto se repite varias veces con cuantos caba­
llos se presentan, i n ú t i l e s para todo menos para 
la l i d i a ele toros; y aunque pocos son desechados, 
t o d a v í a hay picadores que no se dejan convencer 
por los contratistas, ¿ P a r a q u é se rv i rá u n caballo 
desechado en la plaza de toros?.., 

A l anochecer v u é l v e n s e á la p o b l a c i ó n los afi­
cionados, los toreros, los contratistas y los monos 
sabios. Estos ú l t i m o s formando rancho aparte. Los 
primeros, en quienes la c o n v e r s a c i ó n ha tomado 
mayor t in te de e x c i t a c i ó n s e g ú n han ido calen­
t á n d o s e las lenguas, convienen en que la buena 
raza de picadores, a q u é l l a de los hombres duros 
como el hierro y entendidos en su arte, se ha ido 
perdiendo poco á poco, quedando sólo para mues­
t ra alguno que otro de cuyo m é r i t o casi, casi, no 
se ha enterado el vulgo. 

No falta, s in embargo, a l g ú n atrevido mozalve­
te que con intencionada guasa, y marchando tras 
de los viejos aficionados, recita en voz alta la cé­
lebre endecha que dice: 

«Como á nuestro parecer, 
cualquiera tiempo pasado 

fué mejor.» 

L o cual da p i é para que alguno de los viejos de 
m a l ca r ác t e r , ó poco sufrido, se vuelva, e n c a r á n ­
dose con el moci to , y repl ique:—Diga usted, n i ñ o , 
¿conoce hoy a l g ú n torero á caballo que se eche 
por delante u n toro, p i c á n d o l e con el r e g a t ó n de 
lavara? Pues yo lo he visto hace m á s de cuarenta 
a ñ o s á J o s é Tr igo ; y se trataba de u n bicho de 
seis a ñ o s , de la m á s acreditada g a n a d e r í a y esco­

lo 
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gido, Y v iven muchos que lo presenciaron. Y es­
cri to es tá que Corchado g a n ó m i l duros en una 
apuesta por picar una corrida entera con u n sólo 
caballo, s a c á n d o l e ileso. Y con media de seda, sin 
mona, han picado otros. Y al Coricmo le hemos 
visto caer, levantarse, tomar u n capote, y con los 
hierros puestos dar media docena de verónicas que 
no las d ió Montes mejores; y . . . en fin, que enton­
ces habla picadores, y que se d é usted por a h í una 
vuelta cuando me traiga uno que haga algo de lo 
referido. 

tas personas á las puertas del reducido local en 
que se venden billetes, 

que es de ver 
y de admirar 
cómo vienen, 
cómo van, 
cómo corren, 
cómo vuelven, 
cómo insisten 
en su afán. 

S in embargo, aquello dura poco, m u y poco. 

E L PICADOR JOSÉ;TRIGO LIBRANDO A L CABALLO. — L . FERRANT 

A s i se renuevan constantemente contiendas y 
diferencias hasta que llegan a l café, y unos entran 
á cont inuar hablando sobre lo mismo, y otros siguen 
su camino con igual pensamiento y fija su idea en 
el p r ó x i m o día . 

Es el de la v í spe ra de la func ión : s á b a d o ahora, 
antiguamente domingo. Por la m a ñ a n a , en deter­
minados d í a s , en aquellos en que el cartel anun­
cia p r inc ip io de temporada, ó la salida de a l g ú n 
diestro de grandes s i m p a t í a s ó nuevo en plaza, el 
buen aficionado no perdona su concurrencia á las 
inmediaciones del despacho de billetes, sea abo­
nado ó no lo sea. Aunque se ha regularizado m u ­
cho esto, in te rv in iendo la autoridad con fuerza 
armada hasta de cabal le r ía , en t iempos no remo­
tos ofrecía la calle de Alca lá u n cuadro a n i m a d í ­
simo, y ahora mismo, en ocasiones, afluyen tan- " 

A q u e l bull icioso desorden, las voces y gritos, los 
cachetes y golpes que se dan unos á otros por ad­
q u i r i r u n bi l lete , cesan m u y pronto . 

Antes de una hora aparece el t a r j e t ó n que dice: 
«No hay b i l l e tes» , j los pobres que han acudido 
desde las cuatro de la m a ñ a n a á tomar puesto, y 
no han logrado ser de los primeros, se vuelven ca­
bizbajos, rotos y destrozados en sus ropas, y rene­
gando de su mala for tuna. 

E l aficionado goza al ver t a l i n t e r é s , t a l impa­
ciencia, t a l deseo de ver el mejor de los e s p e c t á c u ­
los. Comenta con otros alegremente aquella pla­
centera a n i m a c i ó n , y se da cita para ver el encierro 
por la tarde. 

A l encierro asisten muchos á p ié , y muchos m á s 
á caballo; los ú l t i m o s , vestidos y con los jacos en­
jaezados para faena de campo, y algunos con ga-
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rrocha. Mientras se s i t ú a n en el A b r o ñ i g a l ó C a ñ o 
Gordo, rodeando el ganado á la distancia que los 
mayorales y vaqueros lo permi ten , observando los 
movimientos , la p in ta , la romana, y en una pala­
bra, el t r a p í o de las reses-, hasta que llega la hora 

1832.— ENCIERRO DESDE CAÑO GORDO. — ELBO 

de ponerse en marcha, acuden otros aficionados á 
p ié á los corrales de la plaza y esperan el encierro. 
Hablan de lo mismo siempre, y no se cansan. Re­
pi ten cié i veces iguales frases y las oyen con igua l 
complacencia; y lejos de aburrirse, si la conversa­
c ión palidece, u n breve momento , se robustece, 
d i g á m o s l o así , con la presencia de a l g ú n aficiona­
do que llega m á s tarde. Y así pasa el t iempo, hasta 
que suena el alambre ó se oye la voz de «¡QUE VIENE!» 

Voz que ant iguamente daba el Tuerto; t ipo raro, 
excén t r i co y extravagante que v iv ía en los alrede­
dores de la plaza, s in casa n i hogar, casi s in comer 
n i trabajar; que hablaba perfectamente idiomas 
extranjeros cuando era ocas ión , lo cual s u p o n í a 
en él una i l u s t r a c i ó n no c o m ú n ; que callaba cuan­
do le preguntaban los necios, y era cor tés con los 
instruidos; ente, en fin, que no sabemos definir. 
Hombre t a l vez de buena f a m i l i a y mejores p r i n ­
cipios, que filosofando, c r eyó ser feliz con la hol­
ganza y viendo toros. ¡Quién sabe si t e n d r í a razón! 

Cuando el ganado llega cerca de la 
plaza, á la vista ya del corral p r imero , 
á b r e n s e las puertas de és te , y c i é r r an -
se en seguida; o p e r a c i ó n de u n m i n u t o 
que, con singular destreza, pract ican 
los inteligentes carpinteros. A la clara 
luz de la luna, cuando a lumbra , ó á la 
turb ia luz de los faroles en otro caso, 
el aficionado que esperaba, se hace la 
i lus ión de que ve perfectamente el ga­
nado, cuando apenas si puede ver la 
p in ta de a l g ú n toro. Como que se arre­
mol inan , y con los cabestros se van á 
un r i ncón , donde en p e l o t ó n se colocan 
juntos si son todos de una g a n a d e r í a , ó se les sepa­
ra en distintos corrales si pertenecen á dos ó m á s , 
y los d u e ñ o s ó mayorales lo creen conveniente. , 

Pues á pesar de toda la oscuridad y la distancia, 
hay aficionado que sostiene con otros que el toro 
ensahanao es burriciego ó es tá reparado del dere­
cho. L a c u e s t i ó n para algunos es ver lo que no vea 
otro. A s i que no falta quien invente y crea lo que 

no existe. 
Cuentan los de á caballo á los otros si 

el ganado ha venido bien arropado, si 
hay a l g ú n toro que les ha hecho cara, 
si ha habido necesidad de ayudar á los 
vaqueros para encabestrar bien, si han se­
guido mansamente a l cabestro de pun­
ta, y en fin, cuantas peripecias han ocu­
r r ido hasta concluir el encierro. 

Respecto del pronóstico que todos ha­
cen de la c o n d i c i ó n de las reses, no hay 
dos conformes. A l paso que uno dice 
e n f á t i c a m e n t e : « D e j a m o s encerrada una 
corrida de to ros» , lo cual no significa á 
la le tra lo que dice, sino que quiere de­

cir que es buena, hay otro que á medias palabra^, 
y como r e s e r v á n d o s e , m u r m u r a por lo bajo: «No 
pongo dos cigarros por n i n g u n o » , y el m á s lejano 
dice: « A p u e s t o por el berrendo», y el ele a q u í a ñ a ­
de: «Yo por el retinto gachito»; y todos c o m ú e n e n , 
cuando alguno de los m á s antiguos aficionados 
pronuncia en tono sentencioso lo consabida frase 
de «Los toros son como los m e l o n e s » , en que para 
juzgar de lo que puedan ser capaces, lo mejor es 
ver a l d í a siguiente el apartado. 

Entonces las reses han descansado, han reco­
nocido el terreno y pueden examinarse m á s des­
pacio; y sobre todo, no es cosa de perder la mejor 
de las ocasiones para acreditarse u n hombre de 
entendido aficionado y de conocedor de los toros 
por el t r a p í o , armas y manifestaciones que hagan 
a l ser encerrados. 

Quedamos, pues, en que esto es lo m á s acertado, 
y en que contraemos el deber para con nuestros 
lectores de decirles todas las d e m á s obligaciones 

T r r-r ! í t ? T l l ^ ' O B 

TOROS EN E L CORRAL. — De fo togra f ía 

que el aficionado se impone antes de que empiece 
la corrida. 

E l d í a de la corrida el aficionado madruga, se 
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empereji la y acicala, sale de casa rebosando gozo, 
dir ige sus pasos á media m a ñ a n a á la calle de A l ­
calá , y un ido á otro ú otros tan aficionados como 
él, m o n t a n en u n carruaje que los conduzca al 
famoso circo, donde penetran ansiosos de obser-
var y comparar detenidamente una por una cuan­
tas reses han de ser lidiadas. 

T o m a n y pagan su bi l le te de entrada^ que ant i ­
guamente era gratis para el abonado; pa réce les que 
la autor idad presidencial se retrasa m á s de lo re­
gular, y cuando llega el momento de abr i r la puer­
ta que da paso á los balconcillos, corrales y jaulo­
nes, l á n z a n s e á ella con avidez. Todos quieren ser 
los primeros, y ú n i c a m e n t e se cede el pr iv i legio 
de anteponerse y ocupar mejor lugar á las s eño ra s 
que suelen asistir; que el e s p a ñ o l siempre es ga­
lante, aun en casos excepcionales. 

Una vez en los balcones, ó mejor si puede en 
los burladeros de los corrales, examina el t r a p í o 
de los toros, su p in t a y condiciones ostensibles, 
con la misma a t e n c i ó n , con igua l i n t e r é s y con 
tan gran cuidado como el lapidar io u n diamante 
y el avaro su dinero. No se le escapa el m á s i n s ig ­
nificante detalle, y m á s de una vez ha encontrado 
y designado defectos físicos en las reses, en que no 
h a b í a reparado e l perspicaz ojo de los profesores 
de veterinaria encargados de reconocerlas y de 
certificar sobre su ap t i t ud para la l id i a . 

Pregunta, indaga, conferencia y escucha de los 
labios del ganadero, q u é antecedentes son los del 
ganado, q u é his tor ia tiene cada uno de jos bichos 
y en c u á l de estos tiene m á s confianza su d u e ñ o . 
Compara lo que le dicen con lo que ve y ha obser­
vado desde que la tarde anterior as i s t ió a l ender) o, 
y con los incidentes que ofrece el encMqueramiento, 
y si alguna vez, por circunstancias m u y especiales, 
el aficionado ha dejado de asistir a l m a e m ^ m u ­
cho m á s especiales é imposibles de vencer han de 
ser las que le i m p i d a n presenciar el apartado. 

M u y p r ó x i m o este á la ce l eb rac ión de la corada, 
la vista del ganado en los corrales, su paso á los 
jaulones y su encierro en los chiqueros, exci tan su 
i m a g i n a c i ó n y acrecentan su placer. Goza ant ic i ­
padamente de los lances de la corrida como si los 
viera ya; si se persuade de que el ganado encerra­
do es de primera; se disgusta si le parece de desecho, 
pero siempre conf ía en que alguno de los bichos 
ha de dar juego. O a l menos forma esperanza en 
que los lidiadores s u p l i r á n lo que á los toros falte; 
y eso que sabe perfectamente que con m a l ganado 
poco puede hacerse. L a esperanza es lo ú l t i m o que 
se pierde. 

Su amor propio se satisface y agranda si da la 
casualidad de que el toro que supone como el m á s . 
bravo y de poder, lo es m á s tarde durante la l id i a . 

Su fama de intel igente se consolida si esto acon­
tece m á s de una vez, y su vanidad le engr íe tanto, 

que en ocasiones no cede r í a su buen nombre de 
aficionado intel igente por honores n i por amores. 
Volvemos á repetir que hablamos del aficionado 
constante, del verdadero, del apasionado. 

¡Con q u é impaciencia espera la corrida! ¡Qué 
esperanzas, q u é ilusiones a l imenta en su imagina­
ción! ¡Qué grato placer experimenta al volverse á 
la plaza nuevamente! 

Porque, no lo hemos dicho, pero desde que sal ió 
del apartado hasta la hora en que la corrida empie­
za ó poco antes, no ha hecho m á s que separarse 
del edificio á menos de dos k i l ó m e t r o s , para al­
morzar alegremente con media docena de amigos 
en la fonda m á s inmediata . Al l í han hablado de 
nuevo de las br i l lantes dotes del matador y de los 
toreros que m á s les gustan, han comparado el tra­
bajo de hoy con de el antaño, h a n disputado, se 
han sofocado y han convenido en apostar la cena 
ó el refresco sobre el mejor comportamiento del 
espada favorito de cada uno de los comensales. 

D i r í g e n s e á la plaza; y penetran en ella. L o que 
en el t ransi to pasa, la a n i m a c i ó n que hay en el 
camino jen d í a semejante, no hay para q u é con­
tar lo en este lugar; va dicho en otro, y no es cosa 
de repetir lo. Daremos por pasado el t iempo y sal­
vada la distancia, y colocaremos a l aficionado den­
t ro ya del local de la a d m i n i s t r a c i ó n . 

Recoge su cartel-programa, cuando le hay; sa­
luda á cuatro amigos, que escuchan sus impresio­
nes acerca del ganado y sus vaticinios sobre la co­
rr ida; pasa a l sa lón de descanso de los toreros, 
aprieta la mano de alguno de ellos, y por fin pe­
netra en el redondel, donde se hal la lo m á s grana­
do de la afición. 

E l movimien to , el alegre aspecto que el in te r io r 
de la plaza presenta desde antes de empezar la 
func ión , merece describirse; y tenemos casi obl i ­
gac ión de hacerlo, porque á nuestros lectores he­
mos e n s e ñ a d o el camino al circo, y aun los hemos 
conducido a las ga le r ías interiores del mismo, y 
no es justo pasarles la m i e l por los labios y no 
de já r se la gustar. 

L a vista se recrea gozosa y asombrada a l con­
templar aquel inmenso y extendido anfiteatro, 
circundado por una doble corona de gradas y pa l ­
cos, en que aparecen como incrustadas, á manera 
de perlas y esmeraldas, divinas mujeres r icamen­
te vestidas, y algunos hombres, que forman, d igá­
moslo así , el esmalte negro que la corona ostenta 
para que b r i l l e n m á s aquellas piedras preciosas. 

E n cada una de las inf in i tas localidades que 
comprende tan singular edificio, se ven con diver­
sidad de trajes, posturas y ademanes, elegantes 
s e ñ o r a s , n i ñ a s coquetas y agraciadas, almibarados 
pollos, sesudos caballeros, gentes del pueblo, en 
fin, pertenecientes á ambos sexos, que fo rman u n 
cuadro t an variado, t an nuevo, t an caprichoso. 
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que á pesar de haberlo in tentado grandes t a l en ­
tos, nadie ha podido p in t a r n i describir fielmente. 

¡Qué sonrisas tan incitantes, q u é carcajadas tan 
e s p o n t á n e a s , q u é palabras tan nuevas, t an chis­
peantes, t an e p i g r a m á t i c a s y tan graciosas se ven 
y escuchan all í! . • 

¿ Q u i é n es capaz de imaginarse, s in verlo, u n 
n ú m e r o de personas, que siempre pasa de doce 
m i l , contentas, placenteras, sentadas unas, de p i é 
la& m á s , y todas llenas de regocijo, s a l u d á n d o s e 
con voces, gestos y seña le s , y -sin otro pensamien­
to en aquella o c a s i ó n que el de divert irse con su 
favorito e spec t ácu lo? 

No hay otro que proporcione m á s g r a t í s i m o so­
laz a l noble pueblo e s p a ñ o l . Aque l lo es otra nueva 
Babel: todos hablan, todos g r i t an , todos gesticulan 
y se mueven á u n t i empo . Si en la ant igua hubo 
tanta c o n f u s i ó n que no l legaron á entenderse sus 
habitantes, en esta no la hay menor; t a l es l a d i ­
versidad de palabras, acciones y movimientos que 
se observa: pero en esta todos se ent ienden. 

La gente que pisa el redondel, ora a g r u p á n d o s e , 
ora e x t e n d i é n d o s e en distintas direcciones, d i smi ­
nuyendo unas veces, aumentando otras, parece, 
cuando se l a ve desde los palcos, á las abejas de 
una gran colmena, que zumban y se mueven s in 
parar, ó á los peces del mar , vistos desde la cu­
bierta de u n gran buque, que aparecen, se escon­
den, se agrupan, g i ran , marchan y contramarchan 
á todos lados lenta ó r á p i d a m e n t e , ch i l lando y 
a g i t á n d o s e , h u n d i é n d o s e ó l e v a n t á n d o s e . 

Por si algo fal ta para prestar v ida a l cuadro, a l l í 
se encuentran desparramados, y pregonando á 
voces su m e r c a n c í a , los abaniqueros,. bolleros, 
aguadores y a d e m á s los especiales vendedores de 
naranjas, que desde el redondel las arrojan con 
sin igua l t i no á las gradas y palcos. 

De pronto aparece en su palco la au tor idad que 
preside, y á la s e ñ a l que hace con el p a ñ u e l o , el 
cuadro cambia, tomando nuevos y v i v í s i m o s co­
lores. Suena el c l a r ín , redoblan los t imbales, voces 
y m ú s i c a s resuenan por todas partes, t oman asien­
to los que e s t á n en p ié , y entre los si lbidos, bu l l a 
y algazara de és tos , corren á sus localidades los 
que ocupaban el ruedo, y c i é r r a n s e las puertas 
interiores. Los minis t r i les , para quienes t o d a v í a 
duran los silbidos, despejan el redondel y marchan 
en busca de las cuadrillas. 

Va á dar p r inc ip io la f u n c i ó n , y el aficionado 
lo mismo que los que no lo son, el in te l igente co­
mo el curioso, no quieren, no pueden aunque qu i ­
sieran, perder absolutamente n i n g ú n detal le de 
tan magn í f i co e spec t ácu lo . 

P r e s é n t a s e en \ istoso grupo la gente torera á p i é 
y á caballo, r ica y lujosamente ataviada, con m á s 
seda, m á s oro y m á s plata que los que tiene el 
Tesoro p ú b l i c o ; y seguida de los chulos y t iros de 

m u í a s , enjaezadas con esplendidez. Todos marchan 
á c o m p á s de las m ú s i c a s , con aquel aire, aquella 
sal que solo t ienen los de su clase, vitoreados por 
el inmensa pueblo que l lena aquel grandioso edi­
ficio, aplaudidos f r e n é t i c a m e n t e con una cont inua 
y prolongada salva de aplausos, y saludados por 
hombres y mujeres con p a ñ u e l o s y abanicos, con 
sombreros y con cuanto hay á mano. 

Aque l l a e x p l o s i ó n de j ú b i l o va jaleada, esta es 
la palabra, por la gente joven de buen humor con 
los após t ro fes consabidos de «¡Ole! ¡Viva la gracia! 
¡Viva la sal! ¡Bien por los val ientes!» 

Morena hay, de esas cuyos ojos relampaguean 
cuando m i r a n , que por bien parecer no gri ta: 
« ¡ B e n d i t a sea la t ierra que tales hijos p roduce!» 
Y n i ñ a de quince abriles, blanca como la nieve y 
rub ia como el oro, que parece p i lonc i to de azúca r 
con copete de canela, que m u r m u r a por lo bajo: 
«¡Ayl ¡Tu m a r e ! » 

Hasta los extranjeros se conmueven electriza­
dos a l ver t a l entusiasmo, que á su e s p í r i t u se 
comunica r á p i d a m e n t e , y no falta a l g ú n ing lé s ó 
f r ancés que en m a l castellano gr i ta : «¡Oh! ¡De 
a q u í al cielo!» 

¿ Q u i é n evita que á u n e s p e c t á c u l o tan conmo­
vedor, que tanto arrebata, que tanto llega a l alma, 
se aficionen cuantos le vean? Si es irresistible su 
atractivo, ¿ q u i é n puede dejar de ser aficionado? 
Disculpemos, pues, a l que lo es, y sigamos su fisio­
logía . 

I n ú t i l es decir que durante la l i d i a , el aficiona­
do, sobre todo si es intel igente , no pierde de vista 
n i n g ú n detalle, n i n g ú n incidente de la misma. De 
lo que el vulgo no se entera, es para el aficionado 
de suma importancia. L a mala colocación de u n 
picador, l a inoportuna salida de u n peón, u n i n ­
tempestivo recorte hecho a l toro, son para él objeto 
de las m á s duras censuras; y en cambiOj donde 
pocos ven el m é r i t o de sacar u n caballo ileso, de 
cuadrar en la cabeza ó de citar para recibir, él le 
encuentra y aplaude acaloradamente, l legando á 
tener momentos de verdadero entusiasmo. 

Concluye la corrida, durante la cual ha contr i ­
bu ido mucho el aficionado, si para ello ha habido 
fundamento, á que el p ú b l i c o atormente á la pre­
sidencia con el proverb ia l y ca r ac t e r í s t i co «¡No, lo 
entiende u s t e d ! » , a l ganadero con la aleluya con­
sabida, que dice: 

De los bueyes del Marqués.. . 
l ibéranos Dominé, 

y a l picador ó espada con los atronadores gritos 
de «¡Cobarde! ¡ T u m b ó n ! ¡Que se vaya! ¡Fuera!» , 
e t cé t e ra , y sale de la plaza el ú l t i m o , ó al menos 
de los m á s rezagados espectadores. V a gozoso ó 
renegando de los toros, s e g ú n és tos ó los toreros 
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hayan sido m á s ó menos bravos, m á s ó menos 
afortunados, depr imiendo á estos ú l t i m o s si es 
intolerante, y si no, haciendo jus t ic ia a l que la 
merezca. 

Mientras come ó cena habla de la f u n c i ó n con 
los que le rodean, y d e s p u é s en el café hace otro 
tanto; comenta las revistas de los pe r iód icos tau­
rinos, encarece el m é r i t o de ta l ó cual suerte eje­
cutada, la pujanza del ganado y v a l e n t í a del es­
pada, ó cri t ica en duros t é r m i n o s al l id iador de 
poca fortuna, a l ganadero que vende c u a t r e ñ o s , ó 
á la Empresa que da toros de desecho. 

Y á todo da exagerada impor tancia ; y habla en 
su te r tu l ia de aquella corrida tres noches seguidas, 
y á la cuarta forma cálculos sobre lo que se rá la 
que se celebre tres d í a s d e s p u é s . Y siempre sabe 
las noticias t a u r ó m a c a s de provincias con m á s an­
t i c i p a c i ó n y exact i tud que u n d i p l o m á t i c o las del 
mov imien to pol í t ico de Europa. 

Este es el aficionado de la corte. Algunos, no 
muchos, l levan su afición al extremo de l id i a r 
becerros, con los que, entre otras cosas, aprenden 
á l levar buenas costaladas. Otros, para quienes el 
caballo es una necesidad, ejercitan su destreza 
acosando reses y d e r r i b á n d o l a s en campo abierto; 
pero en este par t icular A n d a l u c í a l leva la pa lma, 
pues aunque en M a d r i d hay buen n ú m e r o de ex­
celentes j inetes derribadores, es mucho mayor el 
que en Sevilla existe y ha habido en todo t i empo. 

Toreadores de gran pos i c ión social, que lo mis­
mo salvan una zanja sobre una l igera yegua i n ­
glesa, que derr iban u n toro de cinco a ñ o s mon­
tando brioso corcel e s p a ñ o l de potentes ancas y 
descarnadas manos. Mozos aficionados desde los 
primeros albores de su j u v e n t u d á todas las faenas 
t a u r ó m a c a s , que nacieron viendo herraderos, y 
han crecido viendo toros, a c o s á n d o l o s , e n l a z á n d o ­
los y d e r r i b á n d o l o s . Gente p r á c t i c a y m u y cono­
cedora, que monta caballos tan inteligentes como 
sus d u e ñ o s . 

Y lo mismo que en Sevilla, aunque no en tan 
grande escala, sucede con los aficionados de Cór­
doba, Jerez y otros puntos donde se c r í a n toros y 
los ganaderos son generosamente e s p l é n d i d o s . Por­
que las faenas de herrar becerros, tentarlos y las 
d e m á s que con ellos se hacen en el campo, costo­
sas y que exigen gastos de alguna c o n s i d e r a c i ó n , 
son a n i m a d í s i m a s , es verdad; t ienen a l g ú n peligro, 
pero és te es su mayor aliciente, porque el e s p a ñ o l 
es bravo y temerario, y juega con su v ida como si 
poco valiera. 

Algunas s e ñ o r a s concurren, á fuer de buenas 
aficionadas, á ver estas fiestas; pero en E s p a ñ a no 
toman parte activa en ellas. Solo en Chile, Monte­
video, L i m a , Méj ico y a l g ú n otro pun to de A m é r i ­
ca, hay algunas tan varoniles que acosan las reses 
á caballo con singular destreza y graciosa des­

envoltura, formando collera coñ jinetes entendidos. 
De a l g ú n t iempo á esta parte, las faenas de 

campo con los toros han tomado gran incremento: 
la afición á las corridas no decrece, y el graznido 
de sus detractores es la espuela que hace se cons­
t ruyan plazas donde nunca las hubo. Siga, pues, 
el graznido de los pocos; que el n ú m e r o de aficio­
nados c recerá , á medida/ que a q u é l sea m á s re­
petido. 

I m p o r t a poco a l aficionado que haya quien le 
cr i t ique: ama sus l idias de toros con f renes í , y vá" 
yale usted á decir á u n enamorado que renuncie 
al ído lo de su pensamiento. Con todos los defec­
tos, con todas sus extravagancias, con todo su 
exagerado amor a l arte de Montes , queremos nos­
otros al aficionado. 

Si t o d a v í a no tiene todas las faltas que hemos 
sacado á relucir , no se rá de los de pura sangre, ó 
se rá m u y naciente su afición; pero ella c r ece rá y 
se a r r a i g a r á en él; que lo bueno, aunque sea i m ­
perfecto, d i f í c i l m e n t e se abandona. 

Cuando las fiestas de toros distraigan su i m a g i ­
n a c i ó n y m i t i g u e n sus penas y disgustos, excla­
m a r á : 

— j C u á n t o vale ser aficionado! 
Claro es que a q u í no hemos hablado de esos en­

tes aficionados de nuevo c u ñ o , cuya afición se re­
duce á i n t i m a r sus relaciones con los toreros hasta 
el pun to de constituirse en « i n s e p a r a b l e s » . H o m ­
bres para quienes no hay m á s í d o l o que el santo 
de su devoc ión , y por cuya defensa suelen quebrar 
lanzas de t a l modo, que e n f r í a n amistades si no 
hay u n i f o r m i d a d de pareceres, pero con quienes 
no puede entrarse en d i s c u s i ó n acerca de lo que 
se entiende por perfecta e j ecuc ión de una suerte 
con arreglo a l arte. No le conocen. 

De estos hay pocos. D u r a n , cuando m á s , lo que 
dura el santo, á no ser que se vayan con otro antes 
de concluir aquel, de lo cual se dan casos: de modo 
que son aficionados á los toreros no á la fiesta na­
cional . 

Agilidad.-- Es tan necesaria en u n torero, que 
no t e n i é n d o l a , e s t á m u y expuesto á cogidas, so­
bre todo si el conocimiento que tiene de su pro­
fes ión no es completamente perfecto. L a ag i l i -
da le ha de servir para cambiarse, pararse y , m á s 
que nada, para salirse en los embroques sobre corto, 
como en los recortes, galleos y coladas; al paso que 
la ligereza solo le sirve para correr y saltar veloz­
mente. Por eso sucede con frecuencia que algunos 
toreros, llegando á cierta edad, han perdido la l i ­
gereza, como es na tura l , pero han conservado la 
agi l idad, y torean con la mi sma m a e s t r í a , ó m á s 
si cabe, que cuando eran j ó v e n e s . C i t a r í a m o s al­
gunos ejemplos, si no nos h u b i é r a m o s propuesto, 
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en cuanto sea posible, no suscitar r ival idades, 
ajenas por otro lado á la í n d o l e de esta obra. 

Agrassot, I > . J o a q u í n . — N o t a b l e p in tor , na tu ra l 
de Orihuela, cuyos cuadros l l a m a n la a t e n c i ó n por 
su verdad y perfecto dibujo. E n la E x p o s i c i ó n 
Universal de P a r í s de 1878 expuso u n presioso 
lienzo: « A n t e s de la corrida en la plaza de toros de 
Va lenc ia» , en que no se sabe q u é apreciar m á s , si 
la bri l lantez con que p r e s e n t ó el asunto, ó la ve r ­
dad realista de la a n i m a d í s i m a p r e p a r a c i ó n , á pre­
senciar nuestro grandioso e s p e c t á c u l o por el pue­
blo valenciano. 

F u é d i s c í p u l o de D . Francisco M a r t í n e z , y de 
las clases de la Academia de Bellas Artes de San 
Carlos de Valencia. 

Agraz, Enr ique .—Torero m u y poco conocido, 
que andaba por esos pueblos de Dios, a l l á por el 
a ñ o de 1875, y que parece fué uno de los que estre-
naron la nueva plaza de toros en A l b a de Termes 

p u é s , varias veces, a l espada e s p a ñ o l J o s é Cente­
no, causando á ambos varias heridas y contusio­
nes, de las que afortunadamente curaron. L a ga­
n a d e r í a de la hacienda de S a n t í n es a l l í m u y co­
nocida y apreciada. 

A g u a n t a r . — E l nombre dado á este modo de ma­
tar toros es moderno. Algunos le confunden con 
la suerte de recibir, y s in embargo se diferencian 
bastante; porque aunque es verdad que el diestro 
se coloca en ambas de igua l manera, en és ta n i 
precede cita, como es indispensable en la otra, ó 
sea en la de recibir , n i el torero es t á á tan corta 
distancia; sucediendo casi siempre que el toro, al 
ver l i a r el trapo al espada, ó mover la mule ta de 
a l g ú n modo, le arranca y se le viene encima, y el 
diestro, que le ve llegar á j u r i s d i c c i ó n s in colár­
sele, antes b ien siguiendo rectamente su viaje, 
perfilado le aguanta, sufriendo la acometida, cla­
vándole , el estoque y d á n d o l e la salida á favor del 
quiebro de mule ta , que h a b r á tenido cuidado de 
bajar á su t iempo. Es suerte t an dif íci l y expuesta 

SUERTE DE MATAR AGUANTANDO. — 1804 

(provincia de Salamanca) el 14 de Jun io de dicho 
año , s in que desde entonces sepamos c u á l haya 
sido su paradero, porque, aunque figura en las 
listas de matadores novil leros, rara es l a plaza en 
que luce su hab i l i dad . 

Aguacate.—Toro de la g a n a d e r í a de S a n t í n , que 
en 24 de Noviembre de 1889 cogió en la plaza de 
Colón (México) a l banderi l lero Chiquitín, y des-

en mayor grado que la de recibir , y nunca debe 
hacerse con toros que ganen terreno, en cuyo caso 
dése les salida por l a . derecha del diestro con u n 
pase de pecho ó cambiado, s in aceptar el compro­
miso. Realmente si los dos grandes pr incipios que 
todos conocen, consisten sólo en irse á los toros, ó 
en esperarlos á pie firme—lo cual t iene mayor m é ­
r i to que aquello—el aguantar es una d e r i v a c i ó n 
de la suerte de recibir , como lo es el arrancar de 
la del vo lap ié . 
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Aguayo de Heredia , D . Pedro.—Caballero 
co rdobés , elogiado por varios escritores como gran 
torero á caballo y m u y p rác t i co en ejercicios de la 
j ine ta . No consta c u á l fué su época . 

A g u i l a , Conde del.—D. Fernando Espinosa/ 
vecino de Sevilla, ha sido en nuestro siglo el ca­
ballero que m á s adelante ha llevado su afición á 
las l idias de toros. C o m p r ó torada, acosó reses y 
h a b i l i t ó en sus posesiones terrenos, donde él con 
otros amigos l id ia ron becerros b ien crecidos, de­
mostrando en todo mucha destreza é intel igencia. 
Hablamos de este d is t inguido aficionado en la 
b iograf ía de D . Rafael Pérez de G u z m á n y en 
otros puntos de esta obra. 

A g u i l a r , Pedro de.—Natural de Antequera. 
E s c r i b i ó u n l i b ro . Tratado de la caballería, en 1571, 
que, impreso en M á l a g a por Juan R e n é en 1600, 
comprende muchas reglas y preceptos para espe­
rar los toros á caballo, con lanza, cara á cara, y de 
lo que en ello conviene hacer. 

A g u i l a r , Manuel ( E l Macareno).—Banderillero 
no escaso de conocimientos, aunque algo acelera­
do en las suertes. De media espada t r a b a j ó algu­
nas veces; pero no merece el nombre de matador, 
aunque creemos t o m ó la a l ternat iva en Sevil la 
Dicen que era parado, de buenas facultades, de 
mucho corazón y de grandes recursos; perOj ¡en 
aquella t ierra se elogia tanto á l o s principiantes!. . . 
L o cierto es que su nombre no ha vuelto á figu-

• rar en las plazas de E s p a ñ a con aquel eco que 
s o n ó hace diecinueve a ñ o s , y desde 26 de A b r i l 
de 1874, en que e s toqueó en Sevilla, era ya t i empo 
de adqui r i r nombre. M a r c h ó á Méx ico y al l í fa l le ­
ció de enfermedad c o m ú n el d í a 30 de Sept iem­
bre de 1894. 

A g u i l a r , Mariano.—Conocido band< r i l lero de la 
cuadr i l la de J o a q u í n R o d r í g u e z (Costillares) en 
fines del siglo precedente. Dicen que era sevi l la­
no, pero no hay datos que lo nieguen n i lo con­
firmen. 

A g u i l a r , R a f a e l (Yaquerito).—Este Yaquerito no 
es el Baquerito (Francisco Raquero), con quien m u ­
chos le confunden. Cuanto á su hab i l idad como 
banderilleros, a l l á se van . 

A g u i l a r , Manuel (Yaquerito).—Hermano del an­
terior, algo m á s adelantadito, pero no tanto que 

quiera hacerse ya matador, como lo ha in tentado 
en novilladas. Para esto hay que aprender m á s . 

A g u i l a r , J o s é (Carriles).—Picador novi l lero de 
los que caen tantas veces cuantas el toro les aco­
mete. Ya a p r e n d e r á á fuerza de costaladas: por de 
pronto, viendo sus adelantos, ya es picador de a l ­
ternat iva en corridas de toros en la plaza de M a ­
d r i d . Es vo luntar io y val iente. 

A g u i l a r , Manuel (Carriles).—Como el anterior, 
de quien creemos es hermano, es picador de t o ­
ros; igual , poco m á s ó menos, en arte y d e c i s i ó n . 

A g u i r r e , F r a n c i s c o ( E l Gall i to) .—Banderi l lero 
moderno de poco nombre. E n Méx ico es m á s co­
nocido que en E s p a ñ a : a l l í gusta, a q u í esperamos 
verle para poder juzgarle . 

A g u i r r e , M a r í a ( L a Charrita mejicana). — Pone 
banderillas á caballo en novil ladas con gran preci­
s ión y v a l e n t í a , a l lá en su p a í s . Dicen que mon ta 
los jacos, tanto á horcajadas, como los hombres, 
que en si l la de señora , y que es no tab i l i dad co­
r r iendo los toros con el capote t a m b i é n desde el 
caballo. 

Agujas .—Las costillas que corresponden a l cuarto 
delantero de las reses, y por esto se l l ama carne 
de agujas la que t ienen en aquel si t io, y del toro 
que es alto ó bajo de los brazuelos, se dice que es 
alto ó bajo de agujas. Nunca deben los picadores 
h e ñ í en semejante sit io, n i los banderil leros cla­
var en él y mucho menos los espadas. 

Agujetas , Ramón.—Picador de segundo orden, 
m u y aceptable. M u r i ó el 14 de Agosto de 1872, á 
consecuencia de la cornada que en el cuello sufr ió 
en la corrida celebrada en V a l d e p e ñ a s el d í a 9 del 
m i smo mes. N a c i ó en A lmagro el a ñ o de 1839, y 
h a b í a tomado la al ternat iva en M a d r i d el 22 de 
Ju l io de 1869. 

A g u l l ó , A n g e l ( E l Boticario).— Matador de toros 
en las r e p ú b l i c a s americanas, de escaso nombre 
t o d a v í a en E s p a ñ a . Creemos que es a q u í nacido y 
y que como otros m a r c h ó á aquellos p a í s e s á pro­
bar for tuna. 
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Ahondar.—Se dice cuando el espada hiere metien­
do el estoque hasta el p u ñ o : pero m á s propiamente 
cuando, no estando clavado todo, se le hace pene­
trar desde las tablas ó desde fuera con la mano ó 
con el capote, lo cual debe multarse. A lguna vez 
suele el matador ahondar el estoque a r r a n c á n d o s e 
como si fuera á her i r y e m p u j á n d o l e con la m o n ­
tera colocada en la mano derecha. Esto es digno 
de aplauso si se hace con l impieza. 

Ahorlllill•.—Voz que usan los toreros para signifi­
car el arreglo ó buena d i spos i c ión de la cabeza de 
los toros al ejecutar con ellos la suerte de matar . 
Se supone que se t ra ta de una cabeza descompues­
ta, levantada ó humi l l ada , que con el buen mane­
jo de la mule ta ha sido ahormada, es decir, que se 
ha hecho olvidar a l toro el vicio de moverla en 
di recc ión diferente á la de la costumbre recta y 
natural . T a m b i é n se dice que el picador ahorma 
la cabeza de las reses con puyazos b ien s e ñ a l a d o s , 
cuando vienen abantas y levantadas. 

A i x e l á , Pedro (Peroy).—E115 de Octubre de 1827 
nac ió en Torredembarra, p e q u e ñ a v i l l a del par t ido 
jud ic ia l de Vendre l l ^en la provinc ia de Tarragona, 
Pedro A i x e l á y T o m é , que en sus pr imeros a ñ o s 
se ded icó á ayudar en el oficio de carretero ó cor­
sario á su padre Pedro, que h a c í a sus viajes con 
una galera de Zaragoza á Barcelona. E n este oficio 
ú o c u p a c i ó n c o n t i n u ó bajo la d i r e c c i ó n de sus t íos 
cuando m u r i ó su padre, hasta que a l c u m p l i r ve in-
cinco a ñ o s de jó su p r o f e s i ó n por l a de torero. Ha­
bía toreado por afición becerros y novi l los embo­
lados, y cuando en 1853 fué á trabajar en Nimes 

' (Francia) el torero Basil io G o n z á l e z , l levóle de 
banderillero á Feroy, que a d e l a n t ó bastante, hasta 
el punto de que en las corridas de toros que en 
1855 se dieron por San Juan y San Pedro en Bar­
celona, figuró ya como banderi l lero de cartel. Su 
agilidad ha sido notable, su intrepidez grande y 
sus deseos de agradar excesivos. H a saltado per­
fectamente con la garrocha y ha puesto banderi­
llas al quiebro, á m u y poco t i empo de haber inven­
tado esta difíci l y arriesgada suerte A n t o n i o Car-
mona, d i s t i n g u i é n d o s e mucho en ella. U n a de las 
que ha ejecutado en su p a í s , y que denota m á s 
valor que intel igencia, es la de sujetar u n toro 
embolado mancornándole y c o n d u c i é n d o l e desde 
cualquier si t io de la plaza hasta el que se propo­
nía; y como és te , ha ejecutado muchas veces lan­
ces difíciles y arriesgados; que prueban lo que he­
mos dicho acerca de su valor. I n t e n t ó t a m b i é n ser 
matador, y en las pruebas que hizo d e m o s t r ó ser 
valiente, pero precipitado, queriendo sujetar la 
fortuna á su vo lun tad , cosa para él imposible por­
que le fal taban los indispensables conocimientos 

para conseguirlo. Con la mejor vo lun tad t o m ó 
parte como espada en varias funciones, una de 
ellas la que en 12 de Octubre de 1862 p r e s e n c i ó 
en Barcelona el p r í n c i p e N a p o l e ó n con la princesa 
Cloti lde, h i j a de V í c t o r Manue l . T r a b a j ó en m u ­
chas plazas de E s p a ñ a , y p a s ó en 1863 á torear 
seis funciones en la Habana, ajustado por cuatro­
cientos pesos cada f u n c i ó n . Por esta época le v i ­
mos trabajar en M a d r i d matando los toros de 
puntas en las novil ladas, en general con poco 
acierto, y en el a ñ o siguiente, el d í a 12 de Jun io , 
le d ió en Barcelona J u l i á n Casas la al ternat iva de 
espada; ca t egor í a que no ha confirmado M a d r i d , 
por m á s que diestros de pr imera nota hayan con 
él alternado en diferentes plazas. As í estuvo cinco 
ó seis a ñ o s , hasta que en 1870 se d i r ig ió á la A m é ­
rica del Sur, en cuyas plazas de toros, y especial­
mente en las de Montevideo y Buenos Aires, fué 
extremadamente aplaudido. E n las dos hizo alarde 
de sus pensamientos filantrópicos, trabajando de 
balde en algunas funciones, y siendo premiado 
con medallas de oro, regalos de gran valor, poes ía s 
y otras muchas demostraciones de s i m p a t í a . Re­
gresó en 1871 á E s p a ñ a , se a v e c i n d ó en Barcelona, 
y desde entonces puede decirse que Peroy ha de­
jado de ser torero; porque si b ien ha trabajado en 
algunas corridas posteriormente, se han visto ya 
en él menos facultades y menos dec i s ión , y por 
consecuencia, m á s cogidas. La m á s grave de que 
teoemos not ic ia se l a c a u s ó en Barcelona el 28 de 
Jun io de 1874 el toro l l amado Art i l lero , de la ga­
n a d e r í a ds Car r iqu i r i , a l t i empo de meter el brazo 
para dar estocada, que habiendo sido corta, tuvo 
que repetir el Gordito, con qu ien alternaba; por 
cierto que s in estar restablecido a ú n , se ofreció 
generosamente á tomar parte en una corr ida á 
beneficio de los h é r o e s de P u i g c e r d á , en la que es­
tuvo t an expuesto á ser cogido, que á p e t i c i ó n del 
p ú b l i c o tuvo que retirarse. Desde entonces ya no 
to reó Peroy; cor tóse la coleta y v iv ía honrada­
mente, asistiendo á las corridas, y dando su opi­
n i ó n con amab i l idad y acierto. Si Peroy hubiese 
sido m á s dóc i l para aprender, no queriendo llegar 
al fin antes de t iempo; si hubiera estudiado á los 
buenos maestros, se r ía su nombre uno de los p r i ­
meros. Las circunstancias ó su ca r ác t e r h ic ieron 
que las regias del arte no a c o m p a ñ a s e n á su valor, 
y no p a s ó de una m e d i a n í a aceptable en determi­
nados casos. Como hombre par t icu la r era excelen­
te, de t rato franco y honrados sentimientos, Falle­
ció en el hospi ta l del Sagrado Corazón , de Barce­
lona, el d í a 4 de Marzo de 1892, á consecuencia 
de una larga enfermedad. 

Ajustes .—Ant iguamente , y en los primeros t i e m ­
pos del toreo organizado, los ajustes ó contratos 
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de los lidiadores, tanto de á p i é como de á caballo, 
se concertaban par t icularmente en casi todas las 
ocasiones con cada uno de los indiv iduos que en 
las fiestas h a b í a n de tomar parte; es decir, que por 
precio determinado se ajustaban los espadas, por 
cant idad fija se contrataban cada uno de los pica­
dores, y lo mismo h a c í a n los peones y bander i l le ­
ros, estipulando a d e m á s las condiciones que cada 
parte consideraba m á s ventajosa á sus intereses. 
Las generales en la gente de á pie eran el pago de 
s e ñ a l a d a cantidad por la l i d i a de determinado n ú ­
mero de toros; y en la de á caballo, igua l pago en el 
mismo concepto y el regalo de u n traje completo; 
costumbre á que aficionaron á los l idiadores las 
Maestranzas de Caballeros, que tanto hic ieron por 
el engrandecimiento del arte. L a de Sevilla no se 
l i m i t a b a á vestir á los j inetes, sino t a m b i é n á los 
peones, dando á aqué l l o s chaqueti l la grana, á los 
banderilleros y auxiliares jus t i l los de dist intos co­
lores, y á los espadas coleto y ca lzón de ante, co--
r r e ó n de vaqueta con hebi l la de plata y mangas 
acolchadas de terciopelo; y puede decirse que des­
de Juan Romero, p r imer organizador de cuadr i l la 
á sus ó r d e n e s , en adelante, los trajes de los tore­
ros han sido siempre uniformes y parecidos, s in 
m á s v a r i a c i ó n que la que en los adornos e x i g í a el 
gusto ó el lu jo del i n d i v i d u o . Esta costumbre, que 
l legó m á s tarde á ser, especialmente en los pica­
dores, c o n d i c i ó n de contrata, sol ía t a m b i é n ser 
aumentada con pagarles la m a n u t e n c i ó n y estan­
cia en los pueblos en que se celebraban las c o r r i ­
das; y aunque el t i empo d e s t e r r ó una y otra costum­
bre, es lo cierto que, sea la causa la que quiera, á 
los toreros se les han regalado trajes completos 
en las funciones reales de todas épocas , inclusas 
las de 1846, fuera del precio estipulado por su 
trabajo. E n otros puntos no era sólo el traje, la 
m a n u t e n c i ó n , la estancia y el precio, los gajes 
que representaban el trabajo de los picadores, 
sino que, como en C ó r d o b a el a ñ o 1770, los vari­
largueros Alonso y Gonzá lez cobraron por picar 
cuarenta toros en cuatro d í a s por m a ñ a n a y tarde 
cinco m i l reales, dos caballos, m a n u t e n c i ó n y ves­
t ido de casaquilla, sombrero y zapatos; y convie­
ne advert i r que su m a n u t e n c i ó n y trato era sucu­
lento y escogido. Para probar esto, y aun á riesgo 
de parecer difusos á nuestros lectores, nos vamos 
á p e r m i t i r trasladar á c o n t i n u a c i ó n , la copia del 
compromiso que el hostelero de una capi ta l de 
provincia p r ó x i m a á M a d r i d , l lamado Gabrie l de 
Mora , hizo en el a ñ o 1801, con mot ivo de cuatro 
funciones que h a b í a n de darse por l a cuadr i l l a 
de Fejpe I l l o , y que és te no pudo cumpl i r por su 
desgraciada muerte . Dice así el escrito que aquel 
fondista, como ahora decimos, e n t r e g ó á la Comi­
s ión m u n i c i p a l de la v i l l a :—«Señore s : H a b i é n d o ­
me mandado por el Sr. D . Juan Marinas que vie-

se el arreglo que p o d í a hacer con el gasto de los 
toreros, en darles de comer, beber, asist imiento y 
camas, es el siguiente: Pr imeramente , chocolate 
para doce, una l i b r a , con dos l ibretas; una patorra 
para almorzar, con su pan y v ino : á medio d í a dos 
l ibras de vaca, media de carnero, una gal l ina, me­
dia docena de chorizos, ocho pollos (cuatro asados 
y cuatro en pepitoria) , una fuente de pellas ó na­
t i l las , ocho libras de ternera, con una l i b r a de 
manteca para asarlo, doce libretas de pan, v ino 
bueno, f ru ta del d í a , tres l ibras de a z ú c a r blanco: 
por la noche u n buen guisado, su ensalada, v ino 
y pan, con f ruta para postre; sus doce camas bue­
nas, con sus posesiones, luces y asistencia. JNo ex­
cediendo de esto, el gasto le arreglo por veint iocho 
reales cada uno. Me parece que es t á m u y bien 
arreglado. Si u s í a s d e t e r m i n a n , me d a r á n avi­
so para de terminar mis cosas. Dios guarde á 
us í a s muchos años .—P . A. L . P. de us í a s , Gabriel 
de Mora.-» - T é n g a s e en cuenta, para apreciar la 
bondad de la m a n u t e n c i ó n y t rato antedichos, 
que era en una capi tal de provinc ia de segundo ó 
de tercer orden; que esto suced í a , s e g ú n hemos 
referido, en el a ñ o 1801, época en que no era tan 
refinado como ahora el gusto, y que entonces, 
aunque ya se empezaba á considerar en a l g ú n 
tanto á los toreros, eran, s in embargo, de lo que 
se l lamaba plebe, y saludaban ellos á los s eño re s 
sombrero en mano, y hoy es lo cont ra r io . Vol ­
viendo á la c u e s t i ó n de ajustes, ya hemos dicho 
que Juan Romero fué el p r imero que regu la r izó 
las cuadrillas, porque antes no h a b í a torero que 
reconociese á otro como superior, s i bien h a b í a 
muchos que eran I03 encargados de contratar to­
reros para formar cuadri l las por los Ayun tamien ­
tos, Cofrad ías ó Corporaciones que costeaban los 
gastos. M á s tarde ya, los ajustes ó contratos se han 
celebrado con los espadas jefes de cuadri l la , m u ­
chas veces designando en ellos, sino todos, la 
mayor parte de los picadores y banderilleros que 
la formaban, y otras veces exigiendo los d u e ñ o s 
de plazas que figurasen precisamente en las m i s ­
mas u n determinado picador ó banderi l lero. H o y 
ya no se hace el contrato m á s que con el espada, 
por u n tanto alzado y sin m á s e x p r e s i ó n que la 
de que p o n d r á tal n ú m e r o de picadores y tal otro 
de banderilleros, que lo mismo pueden ser de 
nombre, que r ec i én salidos de los mataderos ó 
cuadras. Así sucede con frecuencia que las reses, 
por no saberlas picar, l legan al segundo y al ú l t i ­
mo tercio de la l i d i a aburridas, picardeadas y casi 
siempre recelosas, 3̂  los espadas, con t a l de ganar 
m á s , pagando menos á un picador de lo que de­
bieran, siendo bueno, no ven que en d a ñ o su3ro y 
desprestigio es la mala l i d i a que t ienen que dar á 
las reses, para la muerte con especialidad. Nos­
otros q u i s i é r a m o s que los picadores se escriturasen 
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indiv idualmente , con absoluta independencia de 
los toreros de á p i é , y que hasta que uno de ellos, 
considerado como de p r imera ca tegor ía , diese á 
otro la alternativa, no pudiese és te figurar en car­
tel, n i m á s n i menos que lo que sucede con los 
peones, porque t é n g a s e b ien en cuenta que si i m ­
portantes son las funciones de u n espada, no lo 
son menos las del picador, m i l i t a n d o en favor de 
éste la circunstancia de que e s t á en su mano des­
componer á u n toro y que llegue malo á la muer ­
te, ó por el contrario, gobernarle la cabeza, casti­
garle y aun qui tar le ó dejarle patas. Respecto de 
la cues t ión de precios, poco diremos, empezando 
por reconocer que cada uno es d u e ñ o de fijar por 
su trabajo la cant idad que le parezca, si b ien con­
cedemos a l espectador el derecho de juzgar si el 
trabajo vale algo, y si está en r e l ac ión con e l pre­
cio exigido. A n t i g u a m e n t e , los Romeros, l l l o , 
Costillares, Montes y León ganaban quinientos, 
m i l , dos m i l , y hasca tres m i l reales por matar 
diez, ocho, seis, cuatro y tres toros; luego Cuchares 
y el CMclanero ganaron cuatro m i l reales por m a ­
tar tres toros, y ahora la gente que hay no baja 
de seis, ocho, diez y m á s de veinte m i l reales lo 
que cobran por matar dos ó tres animal i tos . E n ­
tonces los picadores ganaban desde trescientos 
reales á setecientos por picar diez toros, d e s p u é s 
ganaron hasta m i l y m i l quinientos, y si b ien 
ahora h a b r á alguno que cobre esta suma, s e r á n 
escasís imos los que la ganen. D e d ú c e s e de lo ex­
puesto que, a l paso que los espadas ganan m á s 
cuanto menos t rabajan, y que, lejos de i r á me­
nos en sus exigencias, cada d í a las aumentan, los 
picadores que han tenido é p o c a en que fueron 
regularmente pagados, van hoy en decadencia; y 
francamente lo decimos, para ver picar como ho}'' 
lo hace la m a y o r í a de ellos, ser ía mejor sup r imi r 
la suerte de vara. U n a o b s e r v a c i ó n para concluir . 
Los tiempos de entonces no son los de ahora, pre­
ciso es reconocerlo. Son otras las exigencias que 
la sociedad tiene para con todas las clases, y no 
han de ser los toreros los que deben estacionarse, 
sin mi ra r adelante para sí y para su fami l i a , que 
justo es que ya que ganan su modo de v i v i r con 
grave expos ic ión , tengan para cuando sean viejos 
ó les suceda una desgracia u n p e q u e ñ o capi tal que 
les dé para subsistir. Pero en ellos e s t á el procu­
rar esmerarse en su trabajo, no ser chapuceros, n i 
buscar fuera de las plazas aplausos ficticios; por­
que el p ú b l i c o in te l igente , el que paga, no m i r a 
sólo si lo que ve le cuesta mucho, sino si es bue­
no, y cuando entra en comparaciones, pierde en 
todo y por todo la gente moderna, salvas peque­
ñ í s imas y contadas excepciones. 

Alaban, F r a n c i s c o (Veintiundit) .—Ficadov va­

lenciano, bastante bravo, y á quien falta no poco 
arte. Mon ta bien y no tiene mala figura; t a l vez 
con el t i empo llegue á adqu i r i r u n buen nombre, 
pero va m u y despacio, tanto que ya a l t e r n ó en 
M a d r i d por p r imera vez el 3 de Junio de 1883, y 
aunque se ha hecho notar, no es de los que t ienen 
ya celebridad adquir ida . 

Alaban, Ricardo.—Picador de toros en novi l la­
das que p r o m e t í a ser algo, y d e s p u é s se ha vuel to 
a t r á s . N o sabemos si es pariente de 

Alaban, Emi l io .—Que t a m b i é n se a t r e v í a á picar 
novi l los y aun toros de puntas. Este p r o m e t í a ser 
menos que a q u é l , , y n inguno de los dos ha llegado 
á la meta, á pesar de que l levan t rabajando m u y 
cerca de una docena de a ñ o s . 

A l a b a n , Fel ipe.—Tampoco nos consta si se rá 
pariente de los anteriores. T rá jo l e á M a d r i d el 
desgraciado Pimfereíy t r a b a j ó como picador en 1886, 
p o r t á n d o s e regularmente. P a r é c e n o s que los tres 
de este apellido, han nacido en la provinc ia de 
Valencia. 

Alagartado.—En varios impresos de los pr imeros 
a ñ o s del presente siglo, hemos le ído , como califica­
t ivo de la p i n t a de u n toro, la palabra precedente. 
D e s p u é s no la hemos visto usada n i por escrito n i 
verbalmente en parte alguna. Suponemos fuese lo 
que hoy l lamamos averdugado. 

Alagor, J u a n . — E n 1848 t r a b a j ó como picador 
en la plaza de Sevil la y.. . nada m á s . O se ded i có á 
otro oficio por vo lun t ad propia, ó de jó de ser t o ­
rero por otras causas; as í es que nadie se ha v u e l ­
to á acordar de él. 

Alamo, Diego del.—A mediados del siglo pasado 
era uno de los toreros andaluces que mayor fama 
t e n í a n en M a d r i d por su destreza y hab i l idad . 
Le pusieron el mote de E l Malagueño, y t r a b a j ó en 
competencia con el cé l eb re Martincho, que como 
es sabido, l levaba su arrojo hasta la imprudenc ia 
exagerada. Esto prueba que A l a m o no le i r ía en 
zaga. 

Alamo, J o s é ( E l M a l a g u e ñ o ) . — F u é u n matador de 
los m á s notables que en M a d r i d t rabajaron en el 
ú l t i m o tercio del siglo anterior. Parece que fué 
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h i jo del famoso Diego, y menos bu l l ido r que é s t e , 
pero m á s seguro. 

Alamo, D. Manuel.—Es uno de los m á s popula­
res y entendidos escritores taurinos de Sevilla, 
que se d ió á conocer en 1884 con el p s e u d ó n i m o 
de Paco Pica Poco. Porque azota sin c o m p a s i ó n á 

los que t ienen reputaciones usurpadas, creemos 
nosotros que ^ i m mucho y bien y que su agudeza es 
inagotable, cuando se t rata de zaherir. Muchos 
pe r iód icos se han honrado con su firma, y las 
semblanzas de toreros y aficionados que p u b l i c ó 
en Sevilla por los a ñ o s de 1885 a l 87, fueron t an 
celebradas que le d ieron u n nombre envidiable . 
Piensa lo que escribe y sabe lo que piensa, y en 
materias taurinas es una respetable autor idad. 

Alancear .—La suerte de alancea]' toros desde el 
caballo es t a l vez la , m á s ant igua de las usadas 
por los caballeros e spaño l e s . Convienen los histo­
riadores, aunque nosotros lo dudamos, en que el 
p r imero que lo verificó fué el cé l eb re C id Rodrigo 
de Viva r (1); unos dicen que en m o n t e r í a , y otros 
en coso cerrado, a l lá por el a ñ o de 1040. Todos sa­
ben que la m á s alta nobleza, entre la cual desco­
l la ron formando cabeza el emperador Carlos V y 
el rey Felipe I V , se e jerc i tó mucho en esta d iver ­
s ión tan arriesgada, para la cual se escribieron l i ­
bros, conteniendo reglas m u y extensas y precisas. 
Gonzalo Argote de Mol ina , en su l ib ro de m o n t e -

^1) Cuando el Cid entró en campo moro á alancear un 
toro, ¿no estaban ya verificándolo aquellos árabes? Ade­
más, ¿no queda comprobado en la introducción á esta 
obra, que desde antes del siglo V I I I se lidiaban toros en 
España? 

r ía , que dicen m a n d ó escribir el m u y alto y m u y 
poderoso rey D . Alonso de Castilla y de L e ó n , 
ú l t i m o de este nombre, y que impreso en Sevilla 
por Andrea Pesccioni en el a ñ o de 1582 d i r ig ió á 
la S. C. R. M . del rey D . Felipe I I , t rata ex ten­
samente en el c a p í t u l o 89 «de la forma que se ha 
de tener en dar á los toros l a n z a d a » , y la describe 
tan minuciosamente y con t a l clar idad, que, m e ­
jo r que explicarla extractando su a r t í cu lo , prefe­
r imos insertarle í n t e g r o , seguros de que lo han de 
agradecer nuestros lectores. JJice a s í l i teralmente: 
— « G r a n gentileza e s p a ñ o l a es salir u n caballero 
a l coso contra u n toro y derr ibar lo muer to de una 
lanzada, con tanta desenvoltura y aire como lo 
usaron en el A n d a l u c í a D. Pero Ponce de L e ó n , 
h i j o del m a r q u é s de Zahara, y en Casti l la don 
Diego R a m í r e z , caballero p r i n c i p a l de M a d r i d , y 
como la usan hoy muchos caballeros, que por la 
con fus ión que causa el t ratar de los presentes, lo 
reservo para otro lugar , donde n inguno se ofenda. 
Dos diferencias ponen en esta destreza: una l l a ­
mada rostro á rostro, y otra dicen al estribo. Rostro 
á rostro es cuando la postura del caballero hace 
la her ida en el toro en el lado izquierdo, por la 
d i spos i c ión de la postura, que en t a l caso sale el 
toro huyendo por la parte contrar ia de donde lo 
las t iman, haciendo fuerza el caballero en el toro, 
desviando los pechos de la p u n t e r í a que el toro 
trae. Y á esta causa echa el toro por delante de su 
caballo, que es l a suerte m á s peligrosa de todas 
las que se pueden ofrecer, y por esto la m á s esti­
mada. L a que se aguarda a l estribo es sólo u n m o ­
v i m i e n t o de la postura del caballo y del caballe­
ro, que la venida que hace es sacar la cara del ca­
ballo de la del toro; de suerte que la fuerza que el 
caballero pone en la lanza, y la que el toro trae con 
su fur ia , hacen salir a l toro por el lado derecho y 
el caballero por el izquierdo, d e s v i á n d o s e el uno 
al otro, y á esta causa es la menos peligrosa. 
— L a forma que el caballero ha de tener para dar 
lanzada, ha de ser salir en caballo crecido, fuerte 
de lomos, levantado por delante, ñ e g m á t i c o , que 
no acuda á priesa á los piés ; hale de traer cubiertos 
los o ídos con a l g o d ó n y puesto por los ojos u n ta­
fe t án , cubierto con unos anteojos,porque no vea n i 
o i g a . — C o n s i d e r a r á la postura de los toros y los ar-
mamientos si son altos ó bajos, si hiere con el cuer­
no derecho ó con el izquierdo, si se desarma t e m ­
prano ó tarde; todo lo cual se c o n o c e r á en dando 
el toro una vuel ta a l coso, porque a l tomar u n hom­
bre ó rec ib i r una capa, v e r á si desarma alto ó ba­
jo , y con q u é cuerno hiere, lo cual s e rv i r á para 
que conforme el toro hir iere y la postura que t r a ­
jere el caballero, aguarde, y entonces el caballero 
lo a g u a r d a r á conforme á la postura que el toro 
trae. Si el toro es levantado y se desarma bajo, 
p o r n á la p u n t e r í a de la lanza medio por medio del 
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gatillo, en la postura donde se c iñe el cintero de 
la foga. Y si se desarma alto, porná , la p u n t e r í a 
tres ó cuatro dedos por c ima de la frente del toro, 
porque conforme á estas consideraciones no se 
puede errar la p u n t e r í a . — L a lanza se rá de o r d i ­
nario de dieciocho palmos, de fresno b a l a d í , seco 
y enjuto, y que sea tostada la m i t a d de ella, desde 
el p u ñ o á la punta , en u n horno, dos d í a s antes 
del d í a de la lanzada, porque es té tiesa y no blan­
dee hasta que el toro es té b ien her ido y rompa 
m á s fácil, porque, á doblarse la lanza, p o d r á el 
toro hacer suerte en el caballo. Y el fierro della 
sea de navajas, de cuatro dedos de ancho, porque 
siendo de navajas, entra y sale cortando, lo que 
no h a r á siendo de ojo redondo. L a p u n t e r í a del 
fierro no ha de ser de filo, n i l lano, sino que reco­
nozca la pun ta del fierro, .de suerte que cuando el 
toro entrare vaya haciendo corte para que la mano 
esté dulce y entre cortando m á s f á c i l m e n t e , y lle­
vará apuntado el lugar por donde la ha de tomar . 
—Cuando el caballero se va a l toro ha de consi­
derar si es viejo ó nuevo, si es tá cansado ó lozano, 
y conforme á esto i r met iendo el caballo, porque 
los toros viejos, en viendo i r el caballo, alzan la 
cara á reconocer el caballo y el caballero, y ame­
nazan una y dos y tres y m á s veces, y acontece 
meter una mano y otra, reconociendo si el caballo 
le espera, escarbando y amenazando con ellas, y 
en el entretanto que el toro no t iende la barba, 
pegando como liebre las orejas con el cuerpo, es té 
seguro el caballero que no a c o m e t e r á el toro; y en 
reconociendo que hace esto, a p e r c í b a s e para reci-
bil lo; y si es nuevo, es m á s presto, y acontece re­
conocer y amenazar y amagar y par t i r , y el cono­
cimiento desto ha de estar a l ingenio y experien­

cia del caballero que fuere á torear, para que 
cuando el toro llegare lo halle apercibido.—En 
p o n i é n d o s e el caballero en el circo que la gente 
tiene hecho a l toro, v á y a s e paso ante paso a l toro 
y e x p ó n g a l e la capa, e c h á n d o l a por c ima del hom­
bro, y viendo que el toro le ha visto, que le reco­
noce, alce el brazo, echando el canto de la capa 
por c ima del hombro, levantando la mano abierta 
por c ima dél , á cuyo t iempo, el criado que al l í ha 
de i r con la lanza a l estribo derecho del caballero, 
se la p o r n á en las manos alzando el brazo, con el 
cuerpo afirmado al pecho s in moverlo, hasta que 
el toro llegue á entregarse á la her ida y haya rom­
pido su lanza, la cual no ha de soltar de la mano 
sin tenerla hecha pedazos, aunque el toro le saque 
de la s i l l a» .—No puede explicarse m á s atinada y 
dis t in tamente el modo de alancear toros, s e g ú n se 
practicaba en fines del siglo X V I , que como lo de­
tal la el precioso a r t í c u l o que acabamos de inser­
tar, m á s que por hacer alarde de e r u d i c i ó n , por­
que su a n t i g ü e d a d y el nombre de su autor le dan 
una autoridad, que indudablente aumenta si se 
repara que de aquel l i b ro es raro el ejemplar que 
se conserva. N i pueden darse reglas m á s seguras 
para verificarla hoy, si estuviera en uso esta suer­
te, que no describen Pepe I l l o n i Montes en sus 
Tauromaquias. Sólo hablan de la lanzada de á 
pie, que expl ican , diciendo: « q u e para ejecutarla 
debe usarse de una lanza, cuyo palo tenga de l a r ­
go de tres y media á cuatro varas, y de grueso so­
bre tres pulgadas de d i á m e t r o , de una madera 
m u y fuerte y que no salte n i sea quebradiza, de­
biendo ser el hierro de la lanza de u n pa lmo de 
largo, con el grueso y ancho c o r r e s p o n d i e n t e s » . 
E n el g u a d a r n é s de la plaza de toros de Madr id 

r 
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se conserva una de estas lanzas, enmohecida ya, 
y que no sabemos q u i é n ser ía el ú l t i m o que la 
usase. Pues bien, con una de estas lanzas se s i t ú a 
el diestro frente á la puerta del t o r i l , á una dis­
tancia proporcionada, que calculan en unas seis 
varas; h inca en t ierra la rod i l l a derecha, apoya en 
u n hoyo ó hueco, hecho de in ten to en el suelo, el 
r e g a t ó n de la lanza, que queda colocada por de­
lante á una al tura de tres cuartas, poco m á s ó me­
nos; espera la embestida, y observando la cabeza­
da del toro antes del derrote por alto para guiar 
ó d i r i g i r la pun ta á la frente del toro, és te se la 
clava en dicho punto , s in m á s esfuerzo que el de 
la fuerza y violencia que él mismo lleva a l aco­
meter. E l torero d e b e r á tener, a d e m á s , para su 
defensa una capa, por si, no habiendo consegui­
do hacer la suerte, el toro le acomete. Es m u y f á ­
c i l , á nuestro ju i c io , que el toro, por h u m i l l a r de­
masiado, por cubrirse, por repararse ó por cua l ­
quiera otra circunstancia, no deje consumar d i ­
cha suerte como queda explicado y dicen las Tau­
romaquias que hemos consultado; es t a m b i é n 
m u y probable que por la pos i c ión na tu ra l de la 
lanza el an ima l desarme, sin que le baste a l dies­
tro ser forzudo; y en estos casos, aunque Montes 
n i Fepe I l l o nada dicen, nosotros a c o n s e j a r í a m o s 
que no se intentase repetir la suerte; que de ha. 
cerla, hubiese colocado u n buen torero d e t r á s 
del que la practicara, á una corta distancia y en 
la misma rec t i tud , para acudir pronto en cual­
quier evento; y a d e m á s , que debajo de la lanza, 
en la parte del hierro, ó sea dejante, se pusiese 
u n capote ó mule ta arrollada, para que al hacer 
por ella el toro, se clavase m á s f á c i l m e n t e el hie­
rro en la frente. Dicen que ant iguamente era con­
siderada esta suerte como de mucho m é r i t o ; y 
aunque no intentemos n e g á r s e l e , porque recono­
cemos que el que la ejecute ha de ser m u y seré-
no y ver llegar los toros, damos m á s preferencia 
á la de á caballo, pr imeramente explicada, que 
nos parece m á s gallarda, de m á s habi l idad , y ca­
paz de producir mayor entusiasmo en los espec­
tadores. 

A l a n i s , Miguel.—Picador m u y aceptado en A n ­
da luc ía , que ha trabajado en la cuadri l la del dies­
tro Manue l D o m í n g u e z . Castigaba bien, s in hacer 
grande alarde de sus facultades; a l t e r n ó por p r i ­
mera vez en M a d r i d el 20 de Junio de 1861, y fué 
bien aceptado su trabajo. 

Alaniis, J o s é . — F u é picador de poca d u r a c i ó n á 
qu ien no recordamos haber visto én M a d r i d . E n 
Sevilla t r a b a j ó en 1856. T a l vez ser ía hermano del 
anterior. 

A l a n i s , Anselmo.—Banderi l lero andaluz que ha 
trabajado en diferentes plazas con a c e p t a c i ó n hace 
bastantes a ñ o s . No le hemos visto en M a d r i d , y no 
sabemos si es pariente del anterior, n i si se a p a r t ó 
del arte. L o cierto es que de él no se habla en 
parte a lguna . 

Alano.—Los perros que se echaban á los toros 
cuando eran tan cobardes que no q u e r í a n entrar 
á varas, eran de los alanos que l l a m a n de presa 
en los mataderos, y de que ahora hay pocos, por­
que la raza e s p a ñ o l a de esta clase de animales, 
corpulenta y fuerte, de gran cabeza, orejas ca ídas , 
nariz chata y cola larga, se ha mezclado ó se ha 
susti tuido por la inglesa, m á s fina pero menos cor­
pulenta; m á s fea y de menos fuerza. (Véase PERROS.) 

A l a r c ó n , Alonso, ( E l P o d i o ) . — F u é uno de los 
mejores banderil leros que trabajaban á ú l t i m o s 
del pasado siglo en la cuadr i l la del c é l e b r e J o s é 
Delgado, I l l o . E n 1792 figuraba a l frente de las 
cuadril las de inv ie rno para las novil ladas de M a ­
d r i d , y mataba toros regularmente, al ternando 
con él, Juan N ú ñ e z , Sentimientos, antes de la sus­
p e n s i ó n de las corridas en 1805. 

A l a r c ó n , J n a n CMazzant ini to) .—YslienÍQ si los 
hay, atrevido como pocos, todo lo in ten ta y todo 
quiere hacerlo. Más despacio y con m á s re f lex ión 
se hacen los buenos banderil leros, y este chico 
tiene mucho adelantado para serlo, porque se le 
ve observar lo bueno para estudiarlo. 

A l a r c ó n , D . Cristóbal .—Esforzado caballero que 
en el P e r ú y en 1632, r e j o n e ó toros en las fiestas 
reales celebradas con mot ivo del natal ic io de u n 
p r í n c i p e e s p a ñ o l . 

A l b a l i í o . — L l a m a n así en A n d a l u c í a al toro cuya 
p in ta es en general de un color blanco amari l lento 
que no puede calificarse de jabonero. E n Madr id , 
si no le l l a m a n blanco sucio, se le dice ensabanao, 
y , s in embargo, nosotros aceptamos aquel nombre 
porque hace la debida d i s t i n c i ó n ó s e p a r a c i ó n en­
tre el blanco y el anteado. Así, pues, el alhahío es 
u n blanco pajizo l i m p i o . No contiene esta voz el 
Diccionario de la Academia. D . !Adolfo Castro, en el 
suyo, la define diciendo que «se aplica á la res va­
cuna de color rubio claro» y el i lus t rado c a t e d r á ­
tico de veterinaria de la escuela de M a d r i d don 
Manue l Prieto y Prieto dice que en algunas pro­
vincias se conoce á las reses alazanes y sus varieda­
des con el nombre de a l b a h í o s . Nunca hemos oído 
l l amar a l azán á n i n g ú n toro de l i d i a . 
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Albano, Antonio.—Matador de toros m á s mo­
derno que los Palomos, pero que alternaba con 
ellos y con el cé lebre Costillares, a l lá por los a ñ o s 
de 1760 en adelante, cuando las corridas se cele­
braban con m á s de u n espada. E n 1763 a l t e r n ó en 
la plaza de Sevil la, el 22 de A b r i l con Migue l , Pa­
lomo y Costillares. Suponemos que no ser ía n u l i d a d 
en el arte cuando figuró con gente tan acreditada. 

Albardado.—El toro cuyo pelo, de d is t in to color 
al del resto de su cuerpo, forma una especie de al-
barda sobre su lomo. E n t i é n d a s e que aunque ten­
gan dicha circunstancia, nunca se l l aman albar-
dados los berrendos n i sardos. 

Albareda, D . J o s é l in i s .—Dis t ingu ido escritor 
y hombre p ú b l i c o . E s t á considerado por la gente 
de la A n d a l u c í a como u n aficionado intel igente 
de pr imera nota. Nosotros le hemos visto en M a ­
dr id el a ñ o 1851 matar u n becerro en la plaza de 
la elegante sociedad t a u r ó m a c a del Ja rd in i l lo , á 
pe t i c ión de los concurrentes. Como escritor, l l a m ó 
la a t e n c i ó n su a r t í c u l o sobre la fiesta de toros p u ­
blicado á pr incipios de 1877, en el p e r i ó d i c o E l 
Campo, y a d e m á s otros que ha dado á luz sobre el 
mismo asunto. H o m b r e y escritor po l í t i co de p r i ­
mera talla, n a c i ó en Sevilla en 20 de Mayo de 
1829; ha llegado á los m á s altos puestos de la Na­
ción y obtenido entre-otras distinciones la Gran 
Cruz de Carlos I I I . 

A l b a r r á n , Carlos ( E l Buño le ro ) .—¿Por q u é no 
ha de ocupar u n lugar en este l ib ro el antiguo 
chulo que en M a d r i d l leva muchos a ñ o s recogien­
do la l lave del toril? Aunque sus funciones e s t á n 
l imi tadas á la referida, fué cogido en el a ñ o 
de 1860 en la plaza vieja de M a d r i d , por u n toro 
l lamado Tejón, al t iempo que i n t e n t ó subir al ten­
dido n ú m . 5, h a l l á n d o s e entre barreras. D e s p u é s 
no ha tenido m á s percance que el de aumentar sus 
años , que no son pocos. 

Alberca , Vizconde de.—Donde quiera que en 
Portugal se organiza una corrida de toros para be-
neficencia, a l l í e s tá el Vizconde dispuesto á re jo­
near á caballo. No trabaja en funciones r e t r ibu i ­
das y es una buena figura. 

Albito, M a r q u é s de.—Hace muchos a ñ o s que 
no toma parte en corrida alguna. Cuando trabaja, 
ba en varias plazas de Portugal, que es donde na-
ció y habita, l lamaba extraordinar iamente la aten­
c ión de sus paisanos la elegancia y arte con que 
manejaba el capote, y la l impieza con que rema­
taba las suertes. 

Alcaide, I>. Bernardo .—Vulgarmente conocido 
por el Licenciado de Falces, na tura l del pueblo t i . 
tulado as í en Navarra, fué m u y diestro en el toreo 
especialmente en los cuarteos y recortes, s in des-

E L Í L I C E N C I A D O D E F A L C E S » R E C O E T A N D Ü U N T O R O . — GOYA 



76 — 

embozarse la capa. Con esta en la mano, e j ecu tó 
dif íci les y m u y lucidas suertes. Saltaba los toros 
en r á p i d a carrera, con gran faci l idad, pues pose í a 
una asombrosa ligereza. Así lo dicen autores de 
aquellos t iempos u n á n i m e m e n t e y el i n m o r t a l 
Goya c o n t r i b u y ó á perpetuar la fama del Licen­
ciado, i n c l u y é n d o l e en su famosa colección de lá­
minas del toreo. 

A l c a ñ i z , J o a q u í n . — T o r e r o a r a g o n é s de poca 
p r á c t i c a , que ya se atreve á matar toros en novi ­
lladas, no sabemos si b ien ó ma l , Pero, señor , 
¡ cuán tos toreros hay en estos tiempos! 

A l c á z a r , J n a n de.—Fué u n valiente matador de 
toros que a l t e r n ó á fines del siglo anterior, con los 
Romeros en varias Plazas de E s p a ñ a con buena 
r e p u t a c i ó n . Dicen algunos que era m a l a g u e ñ o y 
otros co rdobés , conviniendo los m á s en que era 
andaluz del p r imer pun to citado, pero sin que 
nada n i nadie suminis t ren datos a u t é n t i c o s sobre 
el par t icu lar . 

Alcoliolado.—La Academia dice que esta voz se 
aplica á las reses vacunas y otras que t ienen el 
pelo ó cuero, al rededor de los ojos, m á s obscuro 
que lo d e m á s . S in embargo, la voz t é c n i c a en el 
toreo para las reses que tales s e ñ a l e s t ienen, es la 
de ojalao, á la cual, y á las de ojinegro y ojo de 
perdiz, remi t imos al lector. 

Alcon Victoriano, ( E l Cctbo) .~Rü. sido u n ban­
deril lero que, s in l lamar por su trabajo ext raordi ­
nariamente la a t e n c i ó n , ha l lenado la plaza, y en 
M a d r i d , de donde es na tura l , t iene s i m p a t í a s . Su 
aprendizaje puede decirse que le hizo en la plaza 
de becerros de la sociedad que hubo en la corte 
en 1851, t i tu lada L a L i d T a w ó m a c a . H a trabajado 
con los mejores espadas de su t iempo, y alguna 
vez ha matado a l g ú n toro por ces ión . H a sido em­
pleado p ú b l i c o , dejando de ser torero; luego ha 
vuel to a l oficio, figurando como banderi l lero en 
las funciones reales de 1878, y d e s p u é s se ha re -
t i rado del arte, al parecer def ini t ivamente . 

Alcnzi l lo .—Toro de la g a n a d e r í a de Ibarra , de Se­
v i l l a , negro, bien puesto, l id iado en qu in to lugar 
en Valencia el 24 de Ju l io de 1892. Cuando esta­
ba en la suerte de banderil las sa l tó por la puer ta 
de arrastradero, la r o m p i ó y encontrando ya fuera 
del ruedo y del ca l le jón á varios alguaciles, al pe­
r iodis ta s e ñ o r Tél lez y al picador Fuentes, m a t ó el 

caballo que és te montaba y vo l teó é h i r i ó a l escri­
tor. Sa l ió a l pat io, c o r n e ó á varios pencos que a l l í 
h a b í a , se m a r c h ó a l corral donde h a b í a otros 
muertos, y a l l í le entre tuvieron Mazzant in i , que le 
l id iaba , y E l Espartero que estaba como especta­
dor en la corrida, hasta que, con aux i l i o de los ca­
bestros, le enchiqueraron de nuevo y volv ió á sa­
l i r a l ruedo m o s t r á n d o s e cada vez m á s bravo. L a 
creencia de que el toro se d i r i g í a por los pasillos á 
los tendidos, c a u s ó t a l espanto, que la gente que 
ocupaba los de los n ú m e r o s 9 y 11 se a r r o j ó a t ro­
pelladamente á l a plaza, siendo pisoteadas y es­
trujadas en el desorden m á s de doscientas perso­
nas de ambos sexos, que por u n mi lag ro no saca­
r o n m á s que contusiones de m á s ó menos impor­
tancia. 

Aldinegro.—El toro que tiene negra la p ie l de 
medio cuerpo abajo en toda su l o n g i t u d ; pero esto 
no se entiende con los berrendos, sardos, jabone­
ros, ensabanados n i barrosos, aunque tengan 
aquella circunstancia. H a de ser, pues, el toro 
re t in to m á s ó menos claro, colorado ó c á r d e n o , 
para que con la dicha circunstancia podamos l la­
mar le aldinegro; voz que no hemos encontrado en 
el Diccionario de la Academia n i en otros que he­
mos examinado, aunque es de las m á s comunes 
y usuales en tauromaquia . 

A l e g r a r (al toro).—Es cuando h a l l á n d o s e parado 
y mi rando al bu l to no hace por él; y para evitar 
que se distraiga con otro y no acuda, se le l l ama 

con alguna voz ó m o v i m i e n t o del cuerpo, alegrán­
dole, ó sea e x c i t á n d o l e á la acometida. Algunos 
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banderilleros t ienen gracia especial para alegrar 
de frente á las reses, y cuando és tas se fijan y ale­
gran presentan una l á m i n a admirable por lo her­
mosa y arrogante, especialmente si son de buen 
t r ap ío . 

Alegre, Eduardo.—No basta ser lo que dice el 
apellido para atreverse á picar toros, pero este 
mozo lo ha c re ído suficiente, y ayudado por su. 
valor, se ha lanzado con á n i m o s á l a arena, hace 
poco t iempo. O ja l á llegue á donde otros l legaron, 
aunque mucho le falta. 

A l é g r e t e , M a r q u é s de.—Por los a ñ o s de 1730 y 
siguientes toreaba á caballo en Portugal este dis­
t ingu ido aficionado y buen escritor, que, s e g ú n fa­
ma de aquel p a í s , de jó á su muerte diferentes 
apuntes que i nd i can sus grandes conocimientos 
en t auromaquia . Nuestras investigaciones han 
sido i n ú t i l e s para conseguir alguno de dichos 
apuntes. 

Alen y-a , D . Leonardo.—Nació en M a d r i d en 
6 de Noviembre de 1807, y m u r i ó en 30 de Ju l io 
de 1845. H i j o de D . V a l e n t í n y de d o ñ a M a r í a 
Nieto, fué u n d is t inguido p in to r , a c a d é m i c o de 
m é r i t o de la de San Fernando, que sobresa l ió por 
su fac i l í s imo d ibujo y frescura de sus cuadros. L a 
mayor parte de los que p i n t ó de fiestas de toros 
se encuentran en Ingla ter ra , porque á él fueron 
encargados desde a l l í con grande e m p e ñ o y p a g á n ­
dolos á buen precio. T a m b i é n p i n t ó este acredita­
do artista u n magn í f i co retrato del diestro F r a n ­
cisco Montes. Cuando fal leció fué enterrado en el 
Cementerio general de la Puerta de Fuencarra l á 
costa de muchos literatos y artistas que r i nd i e ron 
este postrer homenaje a l esclarecido d i sc ípu lo de 
D. Juan Rivera. 

Aleonado.—A primeros de este siglo se usaba esa 
voz para marcar el color de la p in t a de a l g ú n toro. 
H o y se l l ama leonado el color rub io que t i r a á 
bermejo, de modo que aplicado á los toros es lo 
que entre la gente del arte t aur ino se dice colora -
do claro. 

Alférez , Miguel.—En 1865 t r a b a j ó en Portugal 
como caballero rejoneador y n o - c o n s i g u i ó escu­
char aplausos. Al l í , como a q u í , hay que apretar 
mucho para dist inguirse, y aunque todos deseen u n 

p r imer puesto, no se les concede t a l honor sino á 
m u y pocos. L a for tuna entra por mucho en estos 
casos. 

Alfonso V I de Portugal.—Cuenta la c r ó n i c a 
que este rey hizo celebrar grandes corridas de to­
ros en 1687, y que en ellas t o m ó parte á caballo, 
con gran l uc imien to y aplauso. No nos marav i l l a 
que, dada su elevada j e r a r q u í a , los obtuviese m u ­
chos y prolongados. 

Algaba ( M a r q u é s de).—Dicen de este elogiado 
j ine te que fué el p r imero que, en competencia con 
D . Pedro de Méd ic i s , u s ó garrocha para detener 
los toros en la l i d i a . Si esto es así , la época en que 
b r i l ló d e b i ó ser la de la segunda m i t a d del siglo 
X V , porque en esta época ya se c o n o c í a n en toda 
E s p a ñ a las garrochas, y porque dicho Pedro, que 
h e r e d ó de su padre el cargo de gonfaloniero en 
Florencia, m u r i ó en 1472. 

Algarrada .—Así l l a m a n en algunos puntos de 
E s p a ñ a á lo que comunmente se conoce por en­
cierro de toros para l id iar los d e s p u é s , y aun á las 
corridas de novi l los en el campo, por jinetes per ­
seguidores de ellos, con garrocha. Cada vez se usa 

• menos la palabra. 

Alguaci l .—Dependiente de la au tor idad que pre-
side las funciones de toros. Hace á caballo el des­
pejo de la plaza, va en busca de las cuadrillas de 
toreros, y entrega la l lave de los chiqueros al chu­
lo encargado de abrirlos; y á pie d e s p u é s , en la 
barrera, recibe del Presidente las ó r d e n e s , y las 
comunica á los diestros y encargados de cumpl i ­
mentarlas. Es el ú n i c o de los que pisan el redon­
del que conserva el uso del ant iguo traje de su 
cargo, época del siglo X V I I , pues todos los d e m á s 
trajes han sufrido con el t i empo modificaciones. 
E n las corridas ordinar ias hay dos alguaciles; en 
las de beneficio cuatro, y en las fiestas reales los 
que en el a r t í c u l o que de ellas habla v e r á n nues­
tros lectores. Esto no es decir que porque en Ma­
d r i d haya dicho n ú m e r o , suceda lo m i s m o en to­
das las provincias, en alguna de las cuales suele 
hacer el despejo ú n i c a m e n t e la fuerza p ú b l i c a . H a 
habido en la corte alguaciles de marc ia l cont inen­
te al atravesar la plaza á caballo, y los viejos afi­
cionados aun recuerdan a l buen mozo y excelente 
j ine te Mano l i t o Olivares, a l estirado V á z q u e z , y en 
los m á s inmediatos t iempos al fo rma l Figueredo 
y a l s i m p á t i c o caballero D . N ico l á s Kivas, que 
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d e s e m p e ñ a n d o el cargo de jefe de alguaciles en las 
funciones reales de 1878, cuando las bodas del Rey 
D . Alfonso X I I con d o ñ a Mercedes de Orleans, 
fué alcanzado por el toro tercero de la tarde del 
26 de Enero, v i é n d o s e amenazado de dos peligros, 
el de una cornada y el de caer sobre las lanzas de 
los alabarderos, s in que afortunamente recibiese 
d a ñ o de cons ide r ac ión , pero sí el caballo que su­
frió cornadas y pinchazos. 

y con ignorancia del arte casi siempre. ¿Por q u é 
no han de i r estos hombres por sus pasos conta­
dos? ¿Por q u é no se sujetan á ser meritorios en una 
cuadr i l l a , a l lado de la cual puedan aprender? 

A l m a z á n , Marqué» de.—Era de los mejores 
brazos para alancear y rejonear toros en t i empo 

ALGUACIL DANDO L A L L A V E DEL TOEIL. — L. FERRANT 

Aller , Santiago.—Banderil lero que hace bastan-
tes a ñ o s trabajaba sin que se le viera adelantar. 
Su residencia era en Madr id ; y otros toreros de 
peores condiciones han br i l lado m á s , valiendo me­
nos. Fa l l ec ió en esta Corte el a ñ o 1877 de enfer­
medad na tu ra l . 

A l m a n t a , J o s é . — P e r t e n e c i ó en clase de bande­
r i l le ro á la cuadri l la de Costillares en el siglo ante­
rior . U n o de este mismo apellido fué luego bande­
r i l l e ro con A n t o n i o de los Santos á pr incipios del 
presente siglo. Tal vez fuera el mismo i n d i v i d u o , 
pero no hay datos para a ñ r m a r l o . 

A l m a r c h a , S e b a s t i á n (Armi l l i t a ) .—Mata toros 
en novilladas de pueblo, con valor algunas veces, 

ele Fel ipe I V : y m u y querido amigo del Conde 
Duque de Olivares. 

A i ni c id a, Manue l Casimiro.—Rejoneador por­
t u g u é s , fino, do buena presencia y diestro en el 
oficio, á juzgar por lo bien que se po r tó una vez 
que le v imos trabajar. D i f i lmen te h a b r á muchos 
que le aventajen clavando farpas con m á s l imp ie ­
za, serenidad y arrojo. 

Almeida , Lai is d'. —Uno de los m á s entendidos 
escritores taurinos que residen en la preciosa c iu -
dad de Lisboa. Se dist ingue por su elegante frase 
y lo preciso del concepto, y se ve, en cuanto escri­
be, que es intel igente aficionado á las fiestas de 
toros. 

: -. " •.• c-



Almeida, Vasco Celestino d'.—Mediano mozo 
de foreado p o r t u g u é s que no ha logrado aun ad­
qu i r i r fama. No hay en él dec i s ión y los buenos 
deseos no son bastantes. 
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Almendro , Hignel .—Banderi l lero aprovechado 
y valiente que ve llegar los toros y que puede fi­
gurar en p r imera l ínea . Corre por derecho, recorta 
m á s veces de lo necesario, y tiene conatos de ser 
matador; pero conoce él mismo, que no es dema-

Almeida, Egydio L u i s d',—Desde m u y corta 
edad y llevado de su gran afición á las corridas 
de toros, quiso tomar parte activa en ellas, y lo 
verificó en una becerrada, como banderi l lero, el 6 
de Agosto de 1889, en Labrugera (Almendrale jo) 
con el gran rejoneador é hidalgo p o r t u g u é s don 
Anton io de Sigueira, sufriendo una gran cogida a l 
ejecutar el quiebro, d e s p u é s de haberle intentado á 
porta de ga l ló la . C o n t i n u ó , con v a r i ó éx i to , practi­
cando el toreo en diferentes plazas de aquel reino, 
experimentando graves d a ñ o s en su cuerpo, efecto 
de los bolazos recibidos: y esa p r á c t i c a le ha he­
cho conocer los secretos del arte, que ha explicado 
perfectamente en los diferentes p e r i ó d i c o s t au r i ­
nos en que colabora, d e c l a r á n d o s e decidido defen­
sor del toreo á la e s p a ñ o l a , sobre cuyo extremo 
viene haciendo e m p e ñ a d a propaganda. Nac ió en 

Lisboa (Campo P e q u e ñ o ) el d í a 11 de Octubre de 
1875, siendo sus padres D . A n t o n i o L u i s d ' A l m e i ­
da y d o ñ a Gertrudis Magna de Faria . 

Almendrito.—Toro de la g a n a d e r í a de D . J o a q u í n 
Pérez de la Concha, de Sevilla, l id iado en Ante­
quera el 22 de Agosto de 1876, que t o m ó en regla 
el n ú m e r o prodigioso de cuarenta y tres varas, y 
su cabeza fué disecada y regalada al ganadero por 
la Empresa de aquella plaza. 

sjado apto para ello. Es na tura l de Carmona, pue­
blo de unas 15.000 almas en la provinc ia de Se­
v i l l a , donde n a c i ó el d í a 4 de Dic iembre de 1859. 
Al l í e m p e z ó el oficio de herrador y d e s p u é s en 
Sevilla el de a l b a ñ i l , s in seguir con e m p e ñ o el uno 
n i el o t ro , porque siempre m o s t r ó m á s afición al 
de torero, y en 1881 i n g r e s ó de l leno en la cuadri­
l l a de Fernando G ó m e z (Galli to Chico), á cuyo 
lado ha aprendido mucho . Pasó luego á la de Ra­
fael Guerra, d e s p u é s á la de J o s é G a r c í a ( E l Alga-
heño), y se ven en él notables adelantos, y especial­
mente m á s aplomo y menos zaragata, por lo cual 
puede considerarse como buen banderi l lero, s in 
adornos, pero s in a p t i t u d pava estoquear; porque en 
las veces que lo ha ensayado no ha dado suficientes 
muestras de conocer á fondo t an dif íci l suerte. 

Almirante .—Toro navarro, l id iado en Pasages en 
1858 en la plaza p r inc ipa l . Aprovechando 'un des­
cuido p e n e t r ó en el por ta l de la Casa A y u n t a m i e n ­
to, y una tras otra s u b i ó las escaleras hasta el cuar­
to piso y se a s o m ó al ba l cón . No c a u s ó d a ñ o s per­
sonales, pero como no era posible hacerle bajar, 
al l í fué muer to á balazos. 

Alonso, Manuel.—Picador de vara larga en el 
ú l t i m o tercio del siglo anterior, del cual no t eñe -
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mos m á s noticias que la de que figuraba entre los 
de p r imera l í nea , puesto que ganaba tanto como 
el que m á s , y sUs ajustes los h a c í a directamente, 
s in dependencia de persona alguna. 

Alonso, Teresa .—Mujer va ron i l que eri 28 de 
Ju l io de 1811 se p r e s e n t ó en la plaza de M a d r i d á 
quebrar rejoncillos á caballo. Aunque d e s p u é s he­
mos visto muchas veces en mojigangas á otras... 
desgraciadas que han querido hacer lo mismo, 
conviene adver t i r que aquella m o n t ó con traje 
largo y en sil la de seño ra u n buen caballo, y sa­
bido es que las ú l t i m a s mon tan á horcajadas, ó 
sea como los hombres, y con traje de falda muy 
corta. Aque l l o , en determinados casos, puede to­
lerarse y hasta aplaudirse; la salida á la plaza de 
las ú l t i m a s la p r o h i b i r í a m o s si en nuestra mano 
estuviera. 

Alonso, Antonio.—En 20 de Agosto de 1876 ac­
t u ó como picador en la plaza de toros de Sevilla, 
no sabemos si b ien ó ma l , pero sí que no a d q u i r i ó 
fama, y que han pasado veinte a ñ o s s in que de él 
se hable. 

Alonso, Manuel ( E l Caste l lano) .—Fué u n notable 
diestro que a p r e n d i ó mucho del cé leb re Pedro 
Romero, á cuyo lado t r a b a j ó a l g ú n t i empo. Dicen 
que en las cé lebres corridas verificadas en M a d r i d 

en el a ñ o de 1779 con mot ivo de la j u r a del rey 
D . Carlos I V , cuando la famosa reyerta entre Ro­
mero, Costillares y Pepe Tilo, sobre si los toros de 
l i d i a h a b í a n de ser castellanos ó no, Manolo E l 
Castellano a y u d ó eficazmente á Romero; y a d e m á s 
él solo capeó , b a n d e r i l l e ó y m a t ó u n toro desde el 
caballo con espada. 

E l Conde de la Estrella, en su famosa Memor ia 
d é 26 de Febrero de 1830, af irma que rara era l a 
f u n c i ó n en que Alonso no se last imaba l a mano , 
echando no poca sangre, por su blando cutis; por 
lo cual tuvo que retirarse de su p ro fes ión antes de 
t i empo. T a l vez esta ú l t i m a referencia haga rela­
c ión á a l g ú n h i jo de E l Castellano, porque és te ya 
d e b í a ser viejo en el a ñ o 1830 si es que v iv ía . 
E n la tarde del 11 de Mayo de 1801 en que m u r i ó 
Pepe I l l o , t r a b a j ó Alonso como banderi l lero, ga­
nando 420 reales de v e l l ó n . 

Alonso, Manuel ( E l Garbancero).—Uno de tantos 
picadores que creen que lo son porque se t ienen á 
caballo y son valientes s in conocimiento alguno 
del arte. Hace m á s de t re in ta a ñ o s que no hemos 
oido hablar de él. 

Alonso, J o a q u í n . — T a m p o c o a d q u i r i ó nombre 
como bueno este picador que a l t e r n ó con R o m e ­
ro ( E l Habanero) en Sevilla en 8 de Septiembre 
de 1842. 

M U E R T E D E S D E E L C A B A L L O CON E S P A D A . — 6 0 Y A 
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Alonso, G-regorio ( E l Toledano) .—«No es buen 
banderil lero, y quiere matar toros..¿ y los mata . 
¿Cómo? Dios lo sabe, que le protege manifiesta­
m e n t e » . Esto digimos en nuestra p r imera e d i ­
ción, y ahora a ñ a d i m o s que Alonso n a c i ó en L a 
Sagra (Toledo) el 12 de Marzo de 1847; p a r e ó en 
M a d r i d en 1880, y conociendo que no le l lamaba 
su a p t i t u d para la profes ión de torero, se ded i có 
con e m p e ñ o á la m ú s i c a , y d e s p u é s de estudiarla 
con bastante aprovechamiento, d e b u t ó como tenor 
de ó p e r a en los Jardines del Buen Retiro. 

H a fallecido en 1891. 

Alonso, D .Ricardo .—Su entusiasmo por las fun­
ciones de toros, le ha llevado a l extremo de fundar 
en M a d r i d u n p e r i ó d i c o taur ino , escribiendo en 
él con acierto y demostrando su afición al espec­
tácu lo . Es joven, de b r ío s y de esmerada educa­
ción; pero daro en el decir, lo cual le; ha val ido 
serios disgustos con m á s de u n torero, que, por 
lances personales con Alonso, se ha sentado en el 
banqui l lo de los acusados. Parece que es pa r t i da ­
rio decidido de u n diestro determinado, ó a l m e ­
nos ha manifestado por él claras s i m p a t í a s . 

Alonso, R a f a e l ( E l Chato).—Es u n picador de 
buenas condiciones, pero desigual. Pone varas co-

promiso de trabajar en p ú b l i c o , se es tá obligado á 
c u m p l i r b ien y con vo lun tad , especialmente sa­
biendo como él sabe, y h a l l á n d o s e en la p l e n i t u d 
de sus facultades. Nac ió en Olvera, p rovinc ia de 
Cádiz , el 11 de Septiembre de 1862, en el cuartel 
de la Guardia c i v i l , pues su padre D. R o m á n 
Alonso Mayora l , era teniente del cuerpo y all í 
v iv ía con su madre D.a Casilda Ber to l i . E m p e z ó 
el oficio de cerrajero, s in afición á él, y protegido 
por el picador de toros Manue l B a s t ó n , se d e d i c ó 
a l toreo, inaugurando su trabajo en novil ladas de 
1881, y ascendiendo d e s p u é s dentro de las cuadr i ­
llas de Bocanegra, Gallo, Guerra, Espartero y Ma-
zzantini , en las que ha demostrado ap l i c ac ión y 
valor. H a estado en la Habana y en Montevideo 
y sufrido algunas cogidas, importantes que no han 
debil i tado su arrojo. Es de lo mejorci to que hay. 

mo u n maestro, y á Veces demuestra mala in ten­
ción con las reses. ¿Por q u é eso? Cuando hay com-

Alternat iva ,—Es la que da el p r imer espada á 
otro pr inc ip ian te , para que desde aquel momento , 
considerado és te como t a l espada, pueda alternar 
con los d e m á s de su clase. Generalmente se da á 
los banderilleros ya adelantados que como sobre­
salientes ó medias espadas h a n matado algunos 
toros y se les ha visto con d i s p o s i c i ó n para el lo. 
Es t radic ional que la al ternat iva ha de darse p re ­
cisamente en la plaza de M a d r i d , Sevilla ó de las 
ciudades en que haya Maestranza, como Ronda y 
Granada, pues si la recibe el diestro en plaza de 
segundo orden, no le sirve entonces la a n t i g ü e d a d 
sino desde que torea al ternando en plaza de p r i ­
mera clase; y esto es lógico y aun necesario, por­
que si, por ejemplo, en M a d r i d y en Segovia to­
m a n dos matadores la al ternat iva en u n mismo 
día , cuando toreen jun tos en cualquier plaza, 
¿cuá l debe ser el pr imero? 

Conviene advert i r que desde que las Reales 
Maestranzas perdieron su impor tanc ia por no l le­
nar cumpl idamente el fin á que fueron creadas, y 
porque su o r g a n i z a c i ó n no encaja en las nuevas 
inst i tuciones, solo M a d r i d es el que ha sido recono­
cido, por ser capi tal de E s p a ñ a , por su impor tanc ia 
superior á la de las d e m á s provincias y por el mayor 
n ú m e r o de corridas de toros que en su gran plaza se 
celebran, como ú n i c o competente para conferir el 
grado de doctor en tauromaquia; en t é r m i n o s de 
que, desde hace m á s de sesenta a ñ o s no se conta­
r á n dos casos en que se haya respetado lo contra­
r io . Todos los que en las plazas de provincias por 
importantes que sean han recibido la al ternat iva, 
h a n venido á M a d r i d á conf i rmarla s in r ép l i ca al­
guna, hasta que hace unos cuantos a ñ o s susc i tó la 
c u e s t i ó n u n espada sevillano, q u e r i é n d o s e antepo­
ner á otro que se doc to ró antes que él en esta cor­
te. H u b o diferentes pareceres, sosteniendo los an­
daluces, en su m a y o r í a , que l a plaza de Sevilla era 



— 82 

lo mismo que la de M a d r i d para dar la a n t i g ü e ­
dad, y af i rmando otros lo contrario, sin que la 
c u e s t i ó n se resolviera, porque no puede resolverse 
mientras haya u n espada que, sea donde quiera 
que haya tomado la alternativa, as í sea en plaza 
de tercer orden, no se preste á i r d e t r á s de otro. 
Se q u e d a r á sin trabajar, pero nadie puede obl i ­
garle á que lo haga por fuerza, Pero como medida 
general, como conveniencia para los interesados, 
es urgente que arreglen esas diferencias. Nuestra 
o p i n i ó n es que debe sancionarse lo que viene aca­
t á n d o s e desde antes que nacieran todos los que hoy 
son espadas, y que á semejanza de lo que pasa en 
las carreras universitarias, solo M a d r i d sea quien 
confiera el t í tu lo^de doctor [en tauromaquia; que 

venga colocado en ú l t i m o puesto; pero impor t a a l 
mejor resultado de la fiesta, porque el ser contra­
tado de pr imero ó segundo espada u n diestro, en 
determinados puntos puede i n f l u i r en la buena ó 
mala o rgan i zac ión de las cuadril las. 

E l acto de la al ternativa se reduce á ceder el 
p r imer espada a l nuevo el estoque y mule ta para 
que mate en su lugar, y lo mi smo hace algunas 
veces, no siempre, el segundo espada, si le hay. 
H a ocurrido que u n espada ha tomado la alterna­
t iva en plazas de segundo orden, y se le ha respe­
tado; pero esto es u n acto puramente vo lun ta r io , 
á que no todos e s t á n obligados. H a habido tam­
b i é n matadores que, d e s p u é s de tomar la alterna­
t iva , han vuel to á ser banderil leros, y de nuevo á 

ALTERNATIVA DE ^CUBRITO» DADA POR SU PADRE. — ALAMINOS 

en las universidades de provincia se obtiene la l i 
cenciatura pero no la borla del doctorado (1). ¿No 
quiere hacerse así? Pues al lá , los señores matadores 
se las arreglen, que el p ú b l i c o c o n c e d e r á como 
siempre sus favores á quien m á s valga, aunque 

(1) E l plan de estudios de 29 de Setiembre de 1874, 
que es el vigente, ordena que los estudios para el Docto­
rado se sigan solo en Madrid, y por consiguiente solo en 
Madrid se obtiene el grado. Si para cosa tan grande se 
observa ésto con rigor, ¿por qué, á semejanza, no ha de 
usarse en tauromaquia? 

ser espadas; y m á s de uno y de dos han cedido su 
a n t i g ü e d a d á otro c o m p a ñ e r o m á s moderno. E n 
este caso, debe tenerse entendido que, perdido el 
puesto para uno, se considera de igua l modo para 
cuantos e s t é n por delante de a q u é l , no para los 
que sean m á s noveles. T a m b i é n los picadores dan 
al ternat iva á los pr incipiantes , aunque en esto se 
observa menos fo rmal idad , A c o n t i n u a c i ó n damos 
la r e l ac ión de la época en que los espadas del pre­
sente siglo, á quienes m puede l l amar tales, to­
maron su al ternativa; trabajo en que hemos pues­
to esmerado cuidado para evitar en lo posible ala­
guna equivocac ión* 
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Antonio de los Santos 
José UUoa 
Agustín Aroca 
Bartolomé Jiménez 
Juan Núñez 
Antonio Ruiz 
Manuel Badén 
Francisco González 
Juan Hidalgo 
Francisco de los Santos... 
Antonio Badén 
Juan Jiménez 
José Antonio Badén 
Juan León 
Manuel Parra 
José de los Santos 
Pedro Sánchez 
An'onio Conde 
Roque Miranda 
Manuel Lucas Blanco 
Francisco Montes 
Raf ael Pérez de G u z m á n . . 
Juan Yust 
Manuel Romero 
Antonio Luque 
Juan Pastor 
Francisco Arjona 
Isidro Santiago 
Juan Martín 
José Redondo 
Francisco Ezpeleta 
Juan Lucas Blanco 
Gaspar Díaz 
Antonio del Río 
Manuel Trigo 
Julián Casas 
Manuel Díaz 
Cayetano Sauz 
Juan de Dios Dom nguez, 
Manuel Jiménez , 
Antonio Sánchez 
Manuel Domínguez (1). . 
José Carmona 
Domingo Mendívil 
Francisco Martín 
José Rodríguez 
Pedro Párraga 
José Muñoz 
Antonio Gi l 
José Ponce 
Angel López 
Gonzalo Mora 
José Antonio Suárez. . . 
Manuel Carmona 

Año 
en que tomaron 

alternativa 

1801 • 
1302 
1803 
1805 
1806 
1809 
1809 
1815 
1815 
1817 
1817 
1818 
1819 
1820 
1820 
1825 
1825 
1826 
1828 
1829 
1831 
1831 
1832 
1833 
1835 
1839' 
1840 
1840 
1840 
1842 
1843 
1843 
1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1849 
1850 
1851 
1852 
1852 
1853 
1853 
1853 
1853 
1854 
1854 
1856 
1856 
1858 
1860 
1860 
1861 

HST O E T E R E S 

Antonio Carmona 
Manuel Fuentes 
Pedro Aixelá 
Rafael Molina 
Jacinto Machio 
Francisco Arjona Reyes... 
Salvador Sánchez 
José Lara 
José Giráldez 
José Machio 
Angel Fernández 
Francisco Díaz 
Vicente García Villaverde. 
Manuel Hermosilla 
José Cineo 
Gerardo Caballero 
José Sánchez del Campo . 
Felipe García 
Angel Pastor • 
José Martín 
Juan Ruiz 
Fernando Gómez 
Manuel Molina 
Diego Prieto 
Luis Mazzantini. 
Valentín Martín 
Gabriel López 
Francisco Sánchez 
Antonio Ortega 
Manuel García 
Joaquín Sauz 
José Centeno 
Rafael Guerra. 
Leandro Sánchez 
Julio Aparici 
Enrique Santos (2) 
Carlos Borrego 
Rafael Bejaraño 
Ponciano Díaz. 
Antonio Moreno 
Juan Jiménez 
Antonio Arana 
Francisco Bonal 
José Rodríguez 
Antonio Reverte 
Enrique Vargas 
Antonio Fuentes 
Joaquín Navarro (3) 
Francisco González (4) . . 
Emilio Torres 
Miguel Báez 
Juan Gómez de Lesaca, 
José García. 
Nicanor Vi l la 

Año 
en que tomaron 

alternativa 

1863 
1864 
18Ó4 
1865 
1865 
1867 
1867 
1869 
1869 
1870 
1872 
1872 
1874 
1874 
1874 
1874 
1875 
1876 , 
1876 
1878 
1879 
1880 
1880 
1883 
1884 
1885 
1885 
1885 
1886 
1885 
1886 
1887 
1887 
1888 
1889 
1889 
1889 
1889 
1889 
1890 
1890 
1890 
1891 
1891 
1891 
1892 
1893 
1894 
1894 
1894 
1894 
1895 
1896 
1895 

(1) Aunque este diestro, como algún otro de los aquí expresados, alternó con espadas de cartel muchos años antes de lo que va referido, le colocamos en 
este lugar porque los espadas que le anteceden han estoqueado delante de él. Igual regla observamos con todos. 

(2) Este matador perdió voluntariamente sa categoría, volviendo á ser novillero en 1896. formalidad de cesión c'e 
(3) Este diestro alternó con Rafael Bejarano, en Madrid el 3 de Marzo de 1894 en corrida extraordinana, fuera de abono y sin tormaiiaaa ac 

muleta y estoque. 
(4) ' Ídem, i d . , ídem. 



Alvarado , N.—Peruano, de p ie l tostada y crespo 
cabello, que torea a l lá en A m é r i c a con buena 
a c e p t a c i ó n , y es c o n t e m p o r á n e o y c o m p a ñ e r o de 
Ange l V a l d é s / el negro matador que t r a b a j ó en 
E s p a ñ a , p r e s e n t á n d o s e en M a d r i d hace unos cuan­
tos a ñ o s . 

Alvaraclo, Alejandro.— Cumple su cometido 
como banderi l lero y no se da mala m a ñ a corrien • 
do toros. Necesita p r ác t i c a , menos atolondramien­
to, m á s calma y m á s estudio. Es valiente de veras, 
pero se ha dedicado antes de t i empo á matar to­
ros en novilladas, y aunque no carece de h a b i l i ­
dad en el manejo del trapo, se nota en él la i n e x ­
periencia del pr inc ip iante . 

A l v a r e z , A n d r é s . — P r i n c i p i ó á picar toros hace 
m á s de t re in ta a ñ o s , a d e l a n t ó poco, y eso que se 
agarraba b ien con ellos. Pudo ser algo y no quiso; 
no tiene á q u i é n culpar de que nadie haya vuel to 
á acordarse de él. 
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nocido en E s p a ñ a con el nombre antes menciona­
do, tenemos entendido que se l lamaba Rafael A l -
varez, y que era apodo el de Onofre. Siempre ha 
figurado en p r imera l ínea , y su jefe, el espada A n ­
tonio Carmena, le d i s t i n g u í a entre todos, á lo cual 
él c o r r e s p o n d i ó no queriendo trabajar m á s que en 
su cuadri l la . Era de lo poco que quedaba y estaba 
ya retirado de su p ro fes ión , en la cual se d i ó á co­
nocer en M a d r i d el d í a 24 de Junio de 1861. H a 
fallecido en dicha ciudad de C ó r d o b a el 2 de Sep­
t iembre de 1892. 

A l v a r e z , F r a n c i s c o .—N a t u r a l de Sevilla. Tra­
ba jó como picador de tanda en el a ñ o de 1845 en 
la excelente cuadr i l la de Francisco Montes, Nada 
podemos decir acerca de su m é r i t o , porque le v i ­
mos pocas veces, pero cuando el gran maestro le 
llevaba consigo, algo ve r í a en él. 

A l v a r e z , José .—Agrac iado y bien vestido, era 
u n picador que a d q u i r i ó s i m p a t í a s en poco t i em­
po. V i n o á trabajar con la cuadr i l la de Cuchares á 
la Plaza de M a d r i d a l lá por los a ñ o s cuarenta y 
tantos, en que resonaban los nombres de Tr igo , 
Gallardo, Lerma (que es Ledesma), Romero y 
otros; y en honor de la verdad, no hizo m a l papel 
a l i a d o de ellos. E n 1839 ya trabajaba en Anda­
luc ía a l lado de Juan Gallardo. 

A l v a r e z , Mannel.—Otro picador de regulares 
condiciones, que hace dos docenas de a ñ o s pare­
cía que iba á ser algo en su profes ión , y después . . . 
d e s a p a r e c i ó de la escena sin dejar recuerdo alguno 
favorable, como tantos otros. 

A l v a r e z , Onofre.—Picador basto que s ab í a cas­
t igar cuando q u e r í a y no siempre donde deb í a : 
duro para el trabajo, y de no escasa intel igencia 
en su arte. E ra na tu ra l de C ó r d o b a , donde v iv í a 
de ord inar io , apreciado por los inteligentes de 
aquella ciudad, que no son pocos. Aunque era co-

A l v a r e z C a p r a , D . I^orenzo.—Joven y ya cé­
lebre arquitecto m a d r i l e ñ o , que en u n i ó n del no 
menos entendido R o d r í g u e z Ayuso, proyectaron, 
d i r ig ie ron y conc luyeron en a ñ o y medio la m a g ­
nífica y grandiosa P laza de toros de Madr id ,p r ime­
ra de E s p a ñ a . Otras obras de d is t in ta í n d o l e han 
colocado á este in te l igente profesor á una a l tura á 
que pocos llegan; pero c i ñ é n d o n o s a l referido cir­
co, puede asegurarse que en él han acreditado d i ­
chos señores buen gusto, gran conocimiento de su 
profes ión , y u n i n t e r é s y celo poco comunes. Has­
ta c a r i ñ o á su obra demostraron; t a l es el entusias­
mo con que Alvarez y Ayuso la concibieron y con­
cluyeron con feliz éx i t o . 

A l v a r e z del R í o , J o a q n í n . — S i es que este 
chico cont inua toreando, debe ser ya u n buen dies­
t ro , porque m á s de media docena de a ñ o s para 
aprender á correr toros, bastan y sobran. Para 
banderi l lero ya es otra cosa, si ha de colocarse 
alto. 

A l v a r e z , T o r i M o ( P o t a g e ) — S ó l o tenemos not i ­
cias de este picador de toros por u n p e r i ó d i c o 
de M a d r i d del 18 de Febrero de 1834, en que se 
a n u n c i ó que estaba reunida la C o m i s i ó n m i l i t a r 
ejecutiva, y permanente para ver y sentenciar la 
causa formada á dicho picador de toros, y á otros 
sujetos acusados de autores y encubridores de los 
d e s ó r d e n e s cometidos en la calle de la Cruz de 
Caravaca, la tarde del 27 de Octubre anterior, 
cuando el desarme de los batallones de volunta­
rios realistas. No sabemos, por consiguiente, nada 
acerca de su m é r i t o y antecedentes. 

A l v a r e z Bueno, J u a n (Chola).—Se hizo buen 
ginete sirviendo en el e jé rc i to . ,Trocó d e s p u é s la 
lanza por la garrocha, y era u n picador animoso y 
trabajador, que alguna vez f o r m ó parte de la cua­
d r i l l a del Chiclanero. M u r i ó de u n t i r o en la frente 
en el a ñ o de 1856, cuando las j omadas de Jul io 



85 

en la corte, h a l l á n d o s e cerca de la calle de Peli­
gros, frente a l café Suizo. E ra na tura l de Manza­
nares, provincia de Ciudad ReaL casado, y de 
t re inta y siete a ñ o s . Yacen sus restos en el cemen­
terio de la sacramental de San L u i s y San G i n é s 
de Madr id , n icho n ú m e r o 9, ga l e r í a sexta iz­
quierda. 

A l va re/; de Col na e na r, l>. J u a n . — E n A m s -
terdan, impren ta de Frangois l ' H o n o r é et Fi ls , se 
dió á luz en el a ñ o de 1741 una obra, t i tu lada Ana­
les de E s p a ñ a y Portugal, por D . Juan Alvarez de 
Colmenar, que no sabemos si con r azón ó sin ella 
pone en muchas cosas como ropa de pascua á los 
españo les de entonces, en t é r m i n o s de que se duda 
si e s ta rá escrita efectivamente, como indica el 
nombre, por u n e s p a ñ o l , ó si se a d o p t a r í a por al­
g ú n extranjero como p s e u d ó n i m o el que va expre 
sado. Sea como quiera, y sabiendo que no hay 
m á s que en pocas bibliotecas a l g ú n ignorado 
ejemplar de dicha obra, que hubo u n t iempo es­
tuvo proh ib ida en E s p a ñ a , hemos c re ído hacer 
un servicio á nuestros lectores d á n d o l e s á conocer 
cómo se celebraban las corridas de toros en el p r i -
mer tercio del pasado siglo, ó a l menos como las 
pinta dicho autor en el p r imer c a p í t u l o del tomo 
sép t imo , que t raducimos sin alterar el contexto. 

Dice a s í : — « L a fiesta de toros es la m á s grande y 
m á s m a g n í f i c a d ive r s ión que hay en E s p a ñ a . To­
dos los e s p a ñ o l e s la aman con locura, y no hay 
v i l l a algo regular en todo el reino que no tenga 
una gran plaza p ú b l i c a destinada á esta clase de 
fiesta donde no se celebre una vez al a ñ o . Hasta 
los aldeanos corren toros á pie, lanza en mano, en 
los pueblos p e q u e ñ o s . Estas fiestas son de u n gran 
aparato y de tan gran dispendio, que no se celebra 
n inguna en M a d r i d que cueste ,al Rey menos de 
cuarenta m i l escudos. V o y á describir la forma en 
que se celebran en M a d r i d , y por ella se p o d r á 
juzgar de las que se ver i f ican en las d e m á s vi l las , 
porque no hay gran diferencia entre unas y otras. 
—Luego que el Rey ha resuelto ordenar la cele­
b r a c i ó n de esta fiesta, se pub l i ca con dos ó tres 
d í a s de a n t i c i p a c i ó n . Se verifica en M a d r i d en la 
lJlaza Mayor, y en Lisboa en la Plaza Real, ó en el 
Terreiro del Pazo, que e s t á á u n lado del palacio 
real, de t a l modo que el rey de Portugal puede 
verla desde las ventanas de su palacio, y el rey de 
E s p a ñ a se ve obligado á salir del suyo .—Hay u n 
regocijo universal cuando esta fiesta se anuncia: 
todo es b roma y algazara, y la v í s p e r a del d í a de­
seado, ó se pasea por la tarde en la plaza, ó se va 
á ver los preparativos de la func ión . Se oye por 
todas partes la m ú s i c a de diversos ins t rumentos , 
y aquel d í a e s t á de t a l suerte consagrado al j ú b i -
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lo, que en él es pe rmi t ido hacer choca r r e r í a s y 
necedades que en otra ocas ión a c a r r e a r í a n p u ñ a ­
ladas.—Algunos d í a s antes van á la Sierra de A n ­
d a l u c í a , donde se ha l lan los toros salvajes m á s 
furiosos, y los cogen por estratagema. Hacen em­
palizadas á lo largo de los caminos, en una exten­
s ión de t re in ta á cuarenta leguas (1), y l l evan las 
vacas adiestradas en esta • faena, á las que l l a m a n 
mandarinas, las meten entre los bueyes, los toros 
salvajes se les acercan, a q u é l l a s les huyen , y és tos 
las persiguen, y de esta manera los atraen á las 
empalizadas preparadas y los conducen hasta Ma­
d r i d . Algunas veces, al llegar, los toros que se ven 
burlados in t en tan retroceder por aquel camino y 
volverse á los bosques, para prevenir lo cual hom­
bres bien montados y armados de medias picas 
los detienen y les obl igan á seguir la ruta , no s in 
que alguna vez haya dejado de derramarse sangre. 
—Mientras se ocupan de esta caza, otros levantan 
una gran caballeriza, á que dan el nombre de t o ­
r i l , en medio de la plaza donde debe tener lugar 
el combate, h a c i é n d o l a t an espaciosa, que sea ca­
paz para t re in ta ó cuarenta toros.—Se les g u í a á 
esta caballeriza, muchas veces con trabajo, y se 
les hace entrar. Cuando ya han descansado, se les 
hace salir unos d e s p u é s de otros, y paisanos jóvé -
nes, fuertes y robustos, l lamados herradores, vie­
nen, los cogen un par por los cuernos y otro por 
la cola, los marcan, con u n hierro hecho ascua y 
les cortan las orejas; todo lo que no se hace tan 
t ranqui lamente que alguna vez no cueste san­
gre (2).—Ya queda indicado que esta plaza e s t á 
c i rcuida por casas de cinco pisos, de los cuales 
cada uno va adornado de una clase de balcones, 
los cuales no son para sus propietarios en este 
día , sino que el rey dispone de ellos como le pare­
ce y los regala á quien quiere .—El b a l c ó n del rey 
es tá en el centro de uno de los costados; es m á s 
espacioso y m á s avanzado que los d e m á s , todo 
dorado y con grandes cortinas, que cierra cuando 
no quiere ser visto, y cubierto con u n dosel m a g ­
ní f ico .—A la derecha del Rey e s t á n los balcones 
de todos los consejeros: se les conoce por sus ar­
mas ó blasones bordados en oro sobre los tapices, 
A l otro lado, el Ayun tamien to , los grandes de Es­
p a ñ a y los magistrados, cada uno s e g ú n su rango, 
colocados á expensas del rey y de la v i l l a , que 
a lqui la los balcones.—Los embajadores de testas 
coronadas, de r e l ig ión ca tól ica , t ienen sus balco­
nes frente por frente del que ocupa el rey; pero 
los de otra r e l ig ión no t ienen sitio s e ñ a l a d o . E l 
resto se a lqui la á los particulares que pagan hasta 

(1) Macha empalizada'nos parece. 
(2) E l autor incluyó en la fiesta de toros la de la hierra, 

como si ambas cosas, distintas entre sí, formasen un todo 
ó fuesen practicadas inmediatamente una de otra. 

veinte ó t re in ta doblones de oro.—Se enarena la 
plaza, se la cierra con altas barreras, y se levantan 
á los tres lados tablados á modo de anfiteatro, que 
l legan desde el n ive l del suelo hasta el p r i m e r 
piso de balcones. Cada asiento de este tablado se 
a lqui la lo menos por u n escudo: la v i l l a cobra este 
producto para atender á los gastos de la fiesta.— 
Por la m a ñ a n a se sueltan cinco ó seis toros á la 
plebe, que los corre á pie, lanza en mano,, desde 
las diez hasta m e d i o d í a . Cerca de esta hora cada 
uno va á colocarse en su puesto, y todos los ga la­
nes e s p a ñ o l e s no dejan de ocupar- hasta lo ú l t i m o 
su local idad, para hacer sit io c ó m o d o á su dama, 
y presentarle a l g ú n obsequio comestible; y t a l le 
h a b r á s in pan en su casa, que no t e n d r á reparo de 
e m p e ñ a r todo su caudal por no faltar á su amor. 
Preciso es reconocer que esta fiesta es de la mayor 
magnificencia,, y que es el m á s bello e s p e c t á c u l o 
que puede verse. Todos los cinco pisos de balco­
nes, de todos los lados de la plaza, colgados de so­
berbios tapices, de terciopelos de diversos colores 
bordados de oro, ocupados por todo lo que hay de 
m á s bello, de m á s grande y de m á s c o n s i d e r a c i ó n 
en E s p a ñ a , y a d e m á s los tablados cuajados de i n ­
finidad de gentes, presentan desde cualquier si t io 
u n golpe de vista admirable . Las s e ñ o r a s en ta l 
d í a se presentan al descubierto, ó sea s in los 
mantos con que de ordinar io van tapadas; nada 
o lv idan para ostentar el b r i l l o de su belleza, y se 
adornan con lo mejor y m á s rico que poseen en 
oro y en p e d r e r í a . — M a s si l a fiesta es bella y mag­
nífica, hay que reconocer t a m b i é n que el asunto 
no es m u y edificante, y que estos sangrientos 
combates no se conciertan m u y b ien con los pre­
ceptos del crist ianismo. Por eso los Papas in ten tan 
abol i r í as ; pero los e s p a ñ o l e s , á quienes encantan, 
se oponen t an fuertemente, que nada les impor t a 
la p r o h i b i c i ó n ; y se ha tomado el temperamento 
de reuni r estos d í a s las indulgencias de todas las 
iglesias, para aplicarlas por ios que se exponen al 
peligro de ser muertos por los toros —Los em­
bajadores y personas de calidad, conducidos en 
soberbias carrozas, entran y dan la vuel ta á la pla­
za antes de i r á ocupar sus balcones: muchos caba­
lleros los a c o m p a ñ a n , dan t a m b i é n vuelta, m o n ­
tando caballos r icamente enjaezados y saludando 
á las damas de d i s t i n c i ó n . — L u e g o que SS. M M . 
han entrado y tomado asiento, "penetran en la 
plaza las tres c o m p a ñ í a s de guardias, l levando á 
í a cabeza sus capitanes y tenientes, que son hom­
bres de la p r imera nobleza, j inetes en los m á s pre­
ciosos caballos que pueden hal lar , y mientras los 
guardias se colocan debajo del b a l c ó n del rey, 
aqué l lo s , con el b a s t ó n de mando en la mano, mar-

(1) ¿Será esto verdad? 
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chan al frente, y van de u n lado á otro para comu­
nicar las ó r d e n e s necesarias. Con ellos viene t a m ­
bién el cuerpo de jus t ic ia , q ú e , como los otros, da 
la vuelta, seguido de alguaciles ó sargentos, q u é 
son los encargados de prevenir cualquier desorden. 
Todos van á caballo, perfectamente montados.— 
Cuando concluyen estos preparativos, el rey hace 
seña l con su p a ñ u e l o para que ver i f iquen lo que se 
l lama el despejo de la plaza, es decir, echar de 
esta á la plebe que se baja a l suelo y hacerla subir 
poi las barreras. Una vez realizado, se riega la plaza 
por medio de una cincuentena de toneles de agua 
conducidos en carretas.—Los guardias se alinean 
muy unidos unos con otros, porque no hay barre­
ra n i tablado en aquel lado, y cuando u n toro vie­
ne á ellos, no les es pe rmi t i do recular u n paso; de 
modo que no t ienen otro pun to de apoyo n i m á s 
seguridad que la pun ta de sus alabardas enfila­
das contra el furioso an ima l ; y cuando matan a l ­
guno, es para beneficio de ellos.—Los toreadores 
ó caballeros que deben combat i r con los toros, apa­
recen en seguida b ien montados y seguidos de 
cuarenta á cincuenta espolistas, vestidos con su 
librea, portadores de los haces de rejones, especie 
de lanza de madera m u y frági l , de cuatro á cinco 
pies de l ong i t ud , con u n largo hier ro en la punta ; 
saludan á SS. M M . y á toda la concurrencia, p i d e n 
al rey permiso para combat i r , y cuando le han 
recibido, se separan, cada uno va á saludar á las 
señoras de su amistad, y empieza entonces u n 
ruido de trompetas, cuyos sonidos resuenan por 
todas partes.—Para tener el honor de combat i r 
con los toros á caballo, es preciso ser caballero de 
sangre y conocido por tal'. Los plebeyos pueden 
t a m b i é n combatir , pero es preciso que esto sea á 
pie. E l rey da la l lave del t o r i l á su p r imer min is ­
tro, el cual l a arroja á u n alguaci l que va á abrir 
la puerta por que ha de salir el toro á la plaza. 
Tras de la puerta hay una fuerte escala por la que 
sube hasta el techo el que la abre, con el fin de 
salvar su vida, porque si el a n i m a l se revuelve con 
su ins t in to y coge al hombre d e t r á s de ella, puede 
matarle si le alcanza.—El alguaci l se re t i ra a l ga­
lope; y como no le es pe rmi t i do defenderse, todo 
su recurso es la ligereza del caballo, y t o d a v í a co­
rre gran riesgo, porque el toro es tan ligero como 
el caballo y se le tiene por m á s firme. Se le ve 
corriendo y bramando por la plaza, despide pol­
la nariz denso vapor, los peones le exci tan con sus 
gritos y silbidos, y los hombres que han entrado 
para luchar á pie, acaban por rendi r le a r r o j á n d o ­
le ñ e c h a s y p e q u e ñ o s venablos punt iagudos guar 
necidos de papel cortado (1).—Los caballeros no 

(1) Banderillas ó rehiletes que llamamos ahora, y ar­
pones entonces. 

combaten todos á l a vez, y cuando el p r imero se 
acerca, los d e m á s se re t i ran , pero sin traspasar la 
barrera, y no luchan hasta que el an ima l se viene 
á ellos. E l que e m p e ñ a el combate no debe servir­
se de otra cosa que de sus lanzas ó rejones, sin 
p e r m i t í r s e l e tomar la espada ó sable hasta que ha 
recibido de parte d e l toro a l g ú n d a ñ o , ó desventa­
ja , que es lo que l l a m a n empeño, como por ejem­
plo, cuando el toro ha her ido al caballero ó al ca­
ballo, ó le ha hecho caer el sombrero ó la capa, 
que entonces tiene e m p e ñ a d o su honor en vengar 
esta afrenta y puede t i ra r de la espada.—La des­
treza en este combate consiste en saber guiar el 
r e j ón ó lanza tan derechamente sobre el toro, que 
el hierro quede clavado en su carne y el tronco en 
la mano del caballero. E l modo de luchar con éxi ­
to es marchar a l paso del caballo, y ya enfrente 
de a q u é l , p lantar le el r e j ó n en el cervigui l lo , y en 
seguida de dar el golpe d e s v i á n d o l e , salir picando 
incesante y doblemente para pasarse a t r á s del to­
ro, á fin de que el a n i m a l no se vuelva á t i empo. 
Los que combaten con espada hacen alarde de su 
destreza c o l o c á n d o l a de frente por entre los dos 
cuernos, lo cual es u n golpe mor ta l , y l a fiera cae 
a l instante por t ierra .—Luego que alguno ha he­
cho esta suerte, ó y e n s e por todas partes las acla­
maciones de ¡Ví tor! ¡Ví tor ! y el que la ha ejecuta­
do gana el p remio . Pero esto no sucede siempre 
s in que haya a l g ú n muer to ó herido, ó á lo menos 
s in p é r d i d a de a l g ú n caballo.—Luego que el toro 
ha muer to , el populacho acude á darle golpes, y 
los alguaciles le hacen sacar fuera de las barreras, 
t i rado por m u í a s lujosamente engalanadas, que 
son guiadas con ramales de seda.—La fiesta dura 
tres ó cuatro d í a s , y en cada uno se corren de or ­
d inar io de quince á veinte toros. Cuando u n toro 
resiste mucho t iempo, ó se le hace reemplazar por 
otro, ó se le hace luchar con alanos, que es u n es­
p e c t á c u l o m u y divert ido.—Estos perros son pe­
q u e ñ o s , pero fuertes, de t a l modo encarnizados, 
que no sueltan j a m á s su presa; algunas veces los 
toros los enganchan con sus cuernos y les hacen 
volar por el aire, pero vuelven á la carga con m á s 
fur ia , y le acometen de todos modos, ya s u b i é n d o ­
se sobre el lomo, ya d e s p e d a z á n d o l e las orejas, ó 
pr inc ipa lmente a g a r r á n d o s e l e a l hocico.—De los 
combatientes á pie, unos t ienen una especie de 
media pica, de madera m u y fuerte y maciza, y el 
hierro ancho y largo á p r o p o r c i ó n : se colocan al 
encuentro del toro rod i l l a en t ierra, y cuando el 
golpe le hiere, se t i r an prontamente a l suelo y le 
arrojan la capa, sombrero ó cosa semejante á la 
cabeza, á fin de entretenerle y de tener t i empo de 
esquivarle. Puede t a m b i é n hacerse s in eso, porque 
el a n i m a l cierra los ojos siempre que va á her i r 
con los cuernos; pero se necesita mucha destreza 
y presencia de á n i m o . Otros son demasiado atre-



vidos para plantarle u n p u ñ a l entre los dos cuer­
nos a l t iempo que pasa por su costado, y otros son 
tan listos que saltan sobre el espinazo, se sostienen 
á horcajadas, y le sujetan por los cuernos, á pesar 
de toda su fur ia . E n fin, siempre sucede algo en 
esta clase de e s p e c t á c u l o que divier te a l m u n d o , 
pero es casi impos ib le que t e rmine s in la muer te 
de alguna persona. S in embargo, los e s p a ñ o l e s es­
t á n tan acostumbrados, que no encuentran bella 
la fiesta si no se ha derramado s a n g r e . » — A p a r t e 
de las exageradas apreciaciones que el autor hace 
en el ar t iculo que va copiado, respecto de nuestra 
fiesta nacional, le encontramos de suma u t i l i d a d 
para el objeto á que esta obra se dir ige, y prueba 
clara y t e rminan temente que las suertes que hoy 
conocemos ya se practicaban hace ciento c incuen- . 
ta a ñ o s con maj^or ó menor pe r fecc ión , pero con 
la misma v a l e n t í a y arrojo que siempre han de­
mostrado los e s p a ñ o l e s . 

Alvarex , Antonio ( E l Gomerciatite).—Novillero 
aprovechadito que, al frente de cuadril las varias, 
recorre los pueblos matando toros de todas clases 
y edades. Se advierten en él apti tudes para el toreo 
y buenas condiciones f ís icas, que p o d r í a u t i l izar 
ingresando en cuadri l las de p r ime r orden. N a c i ó 
en Utrera h a r á unos veint ic inco a ñ o s , es h i j o de 
J o s é y de Rosario Ar iza , e s t u d i ó en su p r imera 
edad hasta hacer opos ic ión para el ingreso en el 
cuerpo de Condestables, en el que no e n t r ó por 
haberse suspendido la convocatoria de Real orden. 
Entonces se d e d i c ó a l comercio en casas respeta­
bles de Jerez y Sevilla, y en 1886 a l toreo, por el 
que siempre d e m o s t r ó gran i n c l i n a c i ó n , capeando 
por los pueblos andaluces y estoqueando por p r i ­
mera vez en Cazalla de la Sierra, Luego le admi­
tió Centeno en su cuadr i l la como banderi l lero y 
sobresaliente, y ha alternado en Sevil la con Jara-

x na y Quinito, d e s p u é s de haberlo hecho con Baez 
[ E l L i t r i J , s in haber tenido heridas de considera­
c ión , hasta el d í a 4 de Jun io de 1896 en que sufr ió 
una m u y grave que puso en peligro su existencia 
en la Plaza de M a d r i d . 

A l v a r e z , N i c o l á s . — P e ó n de l i d i a que antes de 
darse á conocer tuvo la desgracia de ser cogido y 
lanzado a l aire por u n toro en la plaza, de Bagate-
lle en A v i g n ó n (Franc ia ) , el d í a 14 de Mayo 
de 1894. T a n grande fué el porrazo en la c a í d a , 

i; que. falleció á las tres horas de ser cogido y her ido 
í. en el p e r i n é , con una gran cornada, por u n toro 
ir. de a q u é l pa í s , corrido ya inf in i tas veces. E l d í a 16 

fué conducido el c a d á v e r desde el Hosp i t a l á la 
. parroquia del Carmen y de a l l í a l cementerio, 

. a c o m p a ñ a d o p r imero de la banda de mús ica ; « L a 

F i l a r m ó n i c a , » luego él f é re t ro á hombros de sus 
c o m p a ñ e r o s y cubierto con el capote de lu jo y con 
muchas flores; y d e s p u é s su mujer y su hermana 
presidiendo á m á s de quinientas personas, cerran­
do la comi t iva u n carro f ú n e b r e con muchas coro­
nas de flores y cintas de los colores nacionales 
franceses y e s p a ñ o l e s . Circunstancia importantísima: 
Alvarez t o m ó sus nombres referidos en España , 
donde v iv ió por espacio de dieciocho a ñ o s , pero su 
nombre verdadero, el de p i l a , era el de NICOLÁS 
MALET, y h a b í a nacido en Marsella en 187U de 
padres e s p a ñ o l e s . 

A l vareas, E n r i q u e ( M o r emito).—En las filas tore--
ras han formado m á s Morenos, Morenillos y More-

. nitos, que Bejaranos en las cordobesas, que es 
cuanto puede decirse. Este bander i l le ro parea bien 
y no es cobarde, pero... 

A l v a r e z , Manuel .—Picador en novilladas que 
dicen es m u y v o l u n t a r i o . — ¿ N a d a m á s ? Pues algo 
m á s se necesita para llegar á adqu i r i r honra y 
provecho. 

A l v a r e z , Leopoldo.—Fué uno de los picadores 
que inauguraron la plaza nueva del puente de Va-
llecas, M a d r i d , el 29 de Septiembre de 1884. No 
sabemos que ha sido de él desde entonces. ¿Se 
h a b r á dedicado á otro oficio, ó h a b r á marchado al 
nuevo mundo? 

A l v a r e z , J o s é (Guadalajara).—No se da mala 
m a ñ a para correr toros por derecho, y ha toreado 
con buen éx i to , poniendo banderi l las y hasta ma­
tando reses por los pueblos. H a podido ser m á s de 
lo que es, pero no se ha aplicado, y cuando quiere 
hacerlo, le cuesta m á s trabajo que si lo hubiera 
in tentado desde que p r i n c i p i ó á trabajar. 

Amado, F r a n c i s c o . — H a dejado u n buen nom­
bre en Portugal , como mozo de forcado valiente, 
y m u y buen c o m p a ñ e r o en las pegas. Empezó 
en 1878. 

Amado, Miguel (Salao).—Sevillano de nacimien­
to fué l levado á Lisboa á la edad de tres años . Poi 
aquello de que es t á en la masa de la sangre espa­
ñ o l a la afición á los toros, en cuanto le fué posible 
se d e d i c ó a l arte taur ino , y en 1887 e m p e z ó como 
banderi l lero; es regularci to, y si c o n t i n ú a adelan­
tando como hasta ahora, puede prometerse la aü-



ción portuguesa la poses ión de u n buen torero, 
s e g ú n todos los indicios. 
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Amago.—El acto de arrancarse el banderi l lero ó 
espada á clavar sus armas, y en vez de colocarlas 
en el toro, dan en el aire ó sea en vago, por no 
med i r las distancias, salirse de ellas, y sobre todo 
por no ver lo que hacen. Puede suceder t a m b i é n , y 
para este caso es m á s propia la palabra, que tanto 
el banderi l lero como el espada, amaguen y no 
claven por mala co locac ión , ó porque el toro les 
pise su terreno, en cuyo caso es de m é r i t o el hui l ­
la cabezada. 

Amallo y Manget, D . Franc i s co . —Entusiasta 
defensor de las corridas de toros; escritor p ú b l i c o , 
que en fáci les y sonoros versos ha p intado con 
notable verdad las diferentes suertes de la l i d i a 
m á s en uso actualmente; colaborador en varios 
pe r iód icos taurinos, y d is t inguido p in to r de histo­
ria. Es decir, que ha puesto su intel igencia como 
artista y escritor a l servicio de la fiesta nacional 
e spaño la , y por ello, como otros muchos, merece 
figurar su nombre honrando nuestro Diccionario. 
Nac ió en M a d r i d el 20 de Febrero de 1849; hizo 
su carrera en la escuela especial de p i n t u r a y es­
cul tura de la corte, siendo sus maestros en pers­
pectiva D . Pablo Gonzalvo y en paisaje D . Carlos 
H á e s , y figuró en diversos c e r t á m e n e s a r t í s t i cos 
y Exposiciones de Bellas Artes, alcanzando m á s 
de una vez medal la de premio , accés i t y mencio­
nes honor í f i cas . Son muchos los asuntos t a u r ó m a ­
cos que á su p ince l se deben, y p ro l i jo ser ía enu­
merarlos; pero de los que nosotros hemos visto, 
nos han parecido de u n m é r i t o e spec i a l í s imo dos 
cogidas de Lagartijo, la de Frascuelo en 1877, y la 
de Manue l Lagares, y el grabado al agua fuerte 
del toro Barbudo, que c a u s ó la muerte á Pepe 
Blo. Estos y otros muchos cuadros de este autor 
son de gran aprecio, porque, a d e m á s del m é r i t o 
que en sí t ienen como obras de arte, r e ú n e n la 
circunstancia de que, comprendidas las suertes 
del toreo por aficionado tan intel igente, n i cam­
bia, como alguno, la co locac ión de los lidiadores, 
ni p in t a las suertes m á s que como son y deben ser­
lo cual da á sus cuadros gran verdad Es art ista 
demasiado modesto, y los elogios que los grandes 
maestros de p i n t u r a y escultura han hecho de él 
en diferentes ocasiones, sólo han servido para ani­
marle á cont inuar sus trabajos, pero no para exh i 
birsé m á s , ó a l menos sus obras, que pueden al­
ternar dignamente en sitios de preferente orden. 

mera vez en la plaza de Sabadell, el d í a 4 de Sep 
t iembre de 1884, figurando d e s p u é s en casi todas 
las corridas que se han celebrado en Barcelona, 
de donde m a r c h ó á Venezuela en 1889 regresando 
al siguiente a ñ o . Es valiente, mon ta bien y cast i­
ga donde debe; pero se precipi ta damasiado al en­
trar en suerte, y este es u n defecto que le desluce. 
H a sido aplaudido en varias plazas de E s p a ñ a y 
puede llegar á ser u n buen diestro á caballo, si se 
fija b ien en lo que hace y en lo que debe hacer: 
como hemos dicho, n a c i ó en Tortosa el 29 de Sep­
t iembre de 1863. 

A m a j a , José .—Picador de escaso nombre que an­
tes de 1840 trabajaba en algunas plazas de Anda­
luc ía . Es posible que ya no exista en-el mundo . 

A m a r é , Teodoro,—Picador de toros, na tura l de 
Tortosa, que, l levado de su afición, p i có por p r i -

A m b a r , F r a n c i s c o ( E l Negri l lo) .—Uno de los 
principales l idiadores en moj iganga que tomaban 
parte en las fiestas de toros á fines del siglo pa­
sado. E ra u n Antoñeja ó cosa parecida, pero m u y 
bravo y arriesgado, y tanto le daba picar en bu-

• rros, como banderi l lear en cestos. 

A m é r i g o y Morales, D . R a m ó n —Pintor de 
his tor ia que n a c i ó en Al icante en los pr imeros 
a ñ o s del siglo, y e s t u d i ó la p in tu ra en dicha po­
b l a c i ó n y Valencia, t e rminando su e d u c a c i ó n ar­
t í s t i ca en Florencia y G é n o v a . 

D i b u j ó con singular m a e s t r í a una cace r í a del 
toro que fué l i tografiada en la famosa co lecc ión 
que d i r ig ió D . J o s é Madrazo. 

Amicis , E d ni nudo de.—Notable escritor i ta l iano 
que p u b l i c ó en Florencia , hace algunos a ñ o s , u n 
precioso l i b ro t i t u l a d o « E s p a ñ a » en que describe 
con galanura y exac t i tud las costumbres de nues­
tro p a í s . Le i nc lu imos en nuestra obra porque, 
contra la m a n í a de los extranjeros, juzga s in apa­
sionamiento y con cierta imparc i a l idad nuestras 
corridas de toros, de las que hace una m a g n í f i c a 
y entusiasta d e s c r i p c i ó n . N a c i ó en Oneglia en 21 
de Octubre de 1846, fué m i l i t a r en la guerra con 
Aust r ia , y d e s p u é s de serlo cinco a ñ o s , se ded i có 
con buen éx i t o a l cu l t ivo de las letras. 

A m i s a n , Antonio CVillanueua).—'Trabajó en Se­
v i l l a , como picador, el d í a 17 de Dic iembre de 
1820; no d e b i ó ser grande su fama cuando ha du­
rado tan poco que nadie de los de aquellos t iem-

, pos se ha acordado de é l . 
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A m i s j i s ó M i s a s , J u a n . — N o t a b l e picador de 
vara larga en fines del segundo tercio del pasado 
siglo. Se d i s t i n g u í a por su pericia como j inete ; 
cual idad que pose í a en tan alto grado, que dicen 
le igualaban p o q u í s i m o s de su época . F u é pa­
dre de 

A ni isas ó Misas, .1 uan.—Uno de los mejores 
picadores que tuvo en su cuadr i l la el desgraciado 
Pepe I l l o . A la muer te de és te t r a b a j ó en u n i ó n 
de Corchado y otros de fama, pertenecientes á las 
cuadrillas de A g u s t í n Aroca y Juan N ú ñ e z (Sen­
timientos) hasta d e s p u é s del a ñ o 1808. Su residen­
cia y naturaleza fué Sevilla, y t r a b a j ó en M a d r i d 
por p r imera vez el d í a 25 de Junio de 1804. Dicen 
que m u r i ó . d e s n u c a d o en la corrida de l .o de Ju l io 
de 1811. No hemos encontrado c o m p r o b a c i ó n de 
este part icular . 

Amonte, Juan.—Parcheador y banderi l lero m u y 
buscado en las cuadril las m á s principales que tra­
bajaban en las mejores plazas á mediados del s i ­
glo pasado. F u é c o m p a ñ e r o del renombrado A p i -
nam. 

Amoraga, Miguel ( E l P a l m e ñ o ) . — P i c a d o r de va­
ra larga en el ú l t i m o tercio del siglo anterior, que, 
como todos, s e g ú n costumbre entonces, se ajusta­
ba ó contrataba por sí , con independencia de las 
cuadrillas de á p i é ó jefes de estas. T r a b a j ó con 
los Romeros, 

Amosguilado.—Cuando las reses fatigadas de las 
moscas, meten la cabeza entre las carrascas y re­
tamas para defenderse de aquellas. Mas de u n 
pajazo en los ojos debe su origen á lo antedicho, 
y ¡ c u á n t o s toros han quedado reparados de la vista 
ó tuertos por dicho mot ivo! 

Amusgar .—Ent re la gente de campo se dice con 
frecuencia que u n toro se a m u s g ó , cuando ha 
echado las orejas hacia a t r á s en a d e m á n de que­
rer embestir. Entonces los vaqueros se guardan 
de él y procuran cercarle con los cabestros, ó si 
pueden, apartarle de la piara. 

Amzalache , J u a n . — P r o b ó en su p a í s á ser ban­
deril lero en 1875, no s i rv ió para ello y se r e t i r ó ; 
y ret irado vive en Portugal donde nac ió . ¡ C u á n t o s 
debieran hacer lo mismo á t iempo y se e v i t a r í a n 
d a ñ o s y disgustos! 

A n a t o m í a . — A nada c o n d u c i r í a dar en este l i b ro 
una desc r ipc ión a n a t ó m i c a del toro, pues que 
realmente las suertes de la l i d i a no dependen de 
la estructura ó c o n f o r m a c i ó n del an ima l . S i n em­
bargo, p a r é c e n o s que no e s t a r í a de m á s , antes 
bien pudiera servir de mucho á los toreros, cono­
cer b ien la forma exterior é in te r io r del toro, no 
c i eu t í f i c amen te , pero sí de una manera p r á c t i c a , 
que p o d r í a n ver en los mataderos, y con ello con­
s e g u i r í a n saber si el estoque entraba en sit io que 
forzosamente h a b í a de produci r m u y pron to la 
muerte, ó si és ta ser ía m á s lenta y t a r d í a , co 
otros mayores conocimientos que no pueden 
nerse en duda. H o y son pocos los espadas que 
ben dar, como ú l t i m o recurso, u n golletazo que 
casi i n s t a n t á n e a m e n t e acabe con la res, y es por­
que ignoran que d e s p u é s de las siete v é r t e b r a s 
cervicales, l a ú l t i m a de las que se l l a m a proemi-
nente, empiezan las l lamadas dorsales, que es el 
punto que forma la base de la cruz ó parte supe­
r ior ó alta de las reses; y que dentro de esta parte, 
d i g á m o s l o así para mejor intel igencia , hay una 
cavidad que la ciencia l l ama to rác i ca , formando 
una especie de cono truncado, anter ior y poste 
r iormente y aplanado por sus partes laterales, 
cuya d i r e c c i ó n es obl icua de arr iba á abajo y de 
adelante á a t r á s . Claro es que si una estocada pe­
netra en lo alto de las pr imeras v é r t e b r a s dorsa­
les ó de las ú l t i m a s cervicales, c a u s a r á , si es hon­
da y recta, la muerte inmedia ta del toro , porque 
dicha cavidad encierra los pr incipales ó r g a n o s de 
la r e s p i r a c i ó n y c i r cu lac ión ; pero t a m b i é n es evi­
dente que si el estoque ha entrado en dicho sit io 
ladeado y cruzado, h a b r á solamente her ido las 
partes laterales del t ó r a x , a l paso que si ha 'pene-
trado por el costado del cuello, delante del orno 
plato y cerca de la d e p r e s i ó n l lamada cuello de la 
e s c á p u l a en l í nea algo oblicua, pero no mucho, ha­
b r á cortado la r e s p i r a c i ó n a l an ima l , porque la san­
gre se le a g o l p a r á a l aparato respiratorio y a r ro ján­
dola á c a ñ o — n o á golpes in t e r rumpidos , e n t i é n ­
dase b i e n — c o n c l u i r á su v ida inmedia tamente , 
como que h a b r á atravesado la parte posterior ó 
to rác ica del esófago, penetrando en el abdomen 
y t a l vez en la escotadura del h í g a d o , ó b i e n ha ­
b r á cortado uno de los dos troncos de la arteria 
p u l m o l i a l , que desde el v e n t r í c u l o derecho del co­
r a z ó n l legan hasta el origen de los bronquios. Pa­
r e c e r á pretenciosa la idea de expl icar estos l igerí-
mos apuntes de veterinaria, que con el temor de 
equivocarnos, porque somos enteramente profa­
nos á la dicha profes ión , nos hemos atrevido á ex­
poner, consultando alguna obra de texto; pero el 
deseo de completar este l i b ro hasta donde alcance 
nuestra vo lun tad , ha sido el m ó v i l que nos ha 
guiado, y m á s aun la conv i cc ión que abrigamos 
de la inmensa u t i l i d a d que á los diestros produ-



c i r ía el conocimiento p r á c t i c o de la estructura de 
las reses. 

A n a y a , F r a n c i s c o fCangao).— Era un "picador 
que no pasaba de regular. No era cobarde; pero 
t a r d ó tanto en adelantar y dist inguirse, que á pe­
sar de haber empezado á picar en 1869, y de tomar 
al ternativa en 14 de Septiembre de 1879, no con­
q u i s t ó u n buen nombre. V í c t i m a de una conmo­
ción visceral, sufrida en la plaza de M a d r i d en el 
mes de Agosto de 1891, fal leció en los pr imeros 

, d í a s de Septiembre siguiente en el Hosp i t a l p r o ­
v inc ia l . 
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cual se puede conocer la edad que tenga el mis­
mo. (Véase la palabra TORO). Suelen algunos revis­
teros l l amar ani l lo a l redondel ó suelo de las p l a ­
zas, sobre el cual se verifica la l i d i a , ó sea el que 
circunda la barrera. 

Andera , José .—Picador conocido en M a d r i d por 
el apodo de Pepe el Serrador. E ra u n mozo, hace 
muchos a ñ o s , de gran poder y facultades. Trabaja­
ba con vo lun tad , a c o m p a ñ a d a de poca intel igencia, 
y el cuerpo pagaba lo que la cabeza no p recav ía . 
Con tantos porrazos parece imposible que .viviera 
tantos a ñ o s . 

Andanada .—Llámase as í en las plazas de toros el 
local destinado á los palcos por asientos. E n la 
acepc ión castiza de la palabra significa una m u y 
dis t inta , y sólo se dice andana al orden de lo 
que es tá puesto en l í nea , por ejemplo, á las filas 
de ventanas ó balcones de una casa. Debiera, 
pues, decirse andana, y no andanada, como el uso 
ha autorizado. 

A n d r é s , B a l t a s a r (Saro \—Dicen que mata toros 
en novilladas. No le hemos visto n i o ído nada acer­
ca de su m é r i t o . Suena por a h í su nombre , aunque 
no tanto como él quisiera. 

Angel, Francisco.- -P icador de toros, que a lgu­
nas veces t r a b a j ó con las cuadri l las del cé l eb re 
Francisco Ar jona Herrera (GúcharesJ. Era na tu ra l 
de Utrera , y su m é r i t o no de lo m á s sobresaliente 
de la clase. 

Aniceto, Toribio.—Picador novi l le ro , que traba­
jaba en M a d r i d alguna vez por los a ñ o s de 1824 
al 28 en la cuadr i l la de Manue l Parra. No e c h ó 
ra íces en el toreo. 

Anillo.—Especie de circulo ó rodete que se marca 
en la parte infer ior de] cuerno del toro, y por el 

Antas , Fernando.—Entre los nombres de los 
m á s aventajados l idiadores portugueses figura el. 
de este torero, que, s e g ú n dicen, sabe tanto teór i ­
ca como p r á c t i c a m e n t e . No consta si la l i d i a á 
que se ha dedicado era á caballo ó á pie. 

A n t o l í n , ü l a n n e l . — ¡ C u á n t o v a l d r í a este chico, 
como p e ó n de l id i a , si el m a l ejemplo no le hubie­
se e n s e ñ a d o á recortar con el capote á los toros 

constantemente! Sabe mucho de banderil lero, y 
no hay que e n s e ñ a r l e q u é debe hacer con las re­
ses, porque las conoce. Parece modesto y poco 
pretencioso. 

A n t o l í n , J o s é . — H e r m a n o de Manue l y de Salva­
dor. S e g ú n dicen es u n banderi l lero que promete, 
aunque empieza ahora y poco puede decirse con 
fundamento acerca de lo que será . 

A n t o l í n , S a l v a d o r .—E n el m i smo caso se en­
cuentra este chico, que parece de á n i m o sereno y 
valeroso. A l l á veremos. 
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A n t ó n , l l a r i a n o . — H i j o de D . Ignacio A n t ó n y 
de D.a Juana N ú ñ e z . Nac ió en el Real Sitio de 
San Ildefonso el d í a 5 de Octubre de 1828. Dedi­
cado en sus primeros a ñ o s de adolescente al ofi­
cio, m u y c o m ú n en aquel pueblo, de fabr icac ión 
de v id r io y cr i s ta le r ía , v ino á M a d r i d al cumpl i r 
diez y ocho a ñ o s de edad, con mot ivo de la qu in­
ta. R e u n i ó s e con vaiios j ó venes, aficionados a l to­
reo, y u n d ía de broma l l evá ron le á una corrida 
de becerros que se ce lebró en el inmediato pueblo 
de Carabanchel, y á la que as i s t í an , con varios afi­
cionados, el cé lebre J o s é Redondo y otros toreros; 
y all í , él, que no h a b í a visto nunca toros, fué 
comprometido á tomar u n capote y correr los b i ­
chos que d e b í a n estoquear Tragábalas y Oliva. L o 
hizo tan bien, se dió t an buena m a ñ a , que todos 

los concurrentes le aplaudieron y est imularon á 
que siguiese e j e r c i t ándose en el arte de Pepe I l l o . 
Halagado por sus continuados ensayos, s igu ió re­
sueltamente la senda que le h a b í a de proporcio­
nar lauros m u y seña lados , y en 1855 e n t r ó á for -
mar parte de la cuadri l la de Anton io S á n c h e z ( E l 
Tato), en la que siempre figuró hasta la desgracia 
de éste , y d e s p u é s en la de Rafael Mol ina , en que 
o c u p ó u n preferente lugar. Pocos s a b í a n correr 
toros por derecho como Mariano A n t ó n ; á pesar 
del mucho t iempo que l levó toreando, era incan­
sable y entendido. Excelente padre de fami l i a y 
fino en sus modales, le apreciaron cuantos le co­
nocieron y sus parientes inmediatos ocupan dis­
t inguidos puestos en carreras cient íf icas. Hace al­
gunos a ñ o s se re t i ró del toreo, no habiendo con­
t r i bu ido poco á que lo realizase, el fal lecimiento 
de su h i jo , d is t inguido m é d i c o de grandes espe­
ranzas. M u r i ó en M a d r i d el 27 de Octubre de 1894, 
siendo m u y sentido su fallecimiento por cuantos 

apreciaron eñ él una modestia y una honradez á 
toda prueba. 

A n t ó n , Beni to ( E l L q r g o ) : — B r ó m e t i a ser u n 
buen banderil lero, pero en 3 de Agosto de 1879, al 
prender u n par a l Cuarteo, fué cogido sufriendo 
una profunda her ida , y desde entonces no le 
hemos vuelto á ver torear en Madr id . E n A m é r i c a 
t e n í a su campo de operaciones, hasta hace poco 
m á s de u n a ñ o que regresó de allí , con la cua­
d r i l l a de Leandro S á n c h e z (Cacheta}. . 

Antonino, Barto lomé.—Espacia poco conocido 
que trabajaba como Dios le daba á entender en 
Plazas de segundo y tercer orden, sin pensar en lo 
que p o d í a sucederle. No le hemos visto, y no t u ­
vimos tampoco e m p e ñ o en ello, por no presenciar 
ca tás t rofes . T e m i é n d o l o así , tuvo el buen acuerdo 
de retirarse de la v ida p ú b l i c a hace ya t i empo . 

Antnnez , Bicardo.—Poco podemos decir de este 
banderil lero andaluz, á quien no hemos visto t r a ­
bajar. Es na tura l de S a n l ú c a r de Barrameda^ y 
sobre su m é r i t o hemos tenido informes contradic­
torios. Nuestro ju ic io es el de que, l levando ya 
m á s de veinte a ñ o s en e l oficio, y no h a b i é n d o s e 
d is t inguido hasta l lamar la a t e n c i ó n , corto será 
su m é r i t o . 

Anzona, D.^Pedro de,—En presencia del Rey 
Felipe I V , en la plaza del Retiro de M a d r i d , y en 
el a ñ o de 1665, r e j o n e ó toros con los Marqueses 
de la Guardia y de la Puebla. Las c r ó n i c a s no ha­
b lan m a l de él; b ien es verdad que extremada­
mente malo debiera haber estado para vjue c r i t i ­
casen á seño r tan pr inc ipa l . 

Aparejado.—Suelen l lamar as í al toro que, siendo 
berrendo, tiene á lo largo una l ista por el lomo de 
m á s anchura ó e x t e n s i ó n que la de seis ó m á s 
pulgadas. Siendo m á s estrecha y no berrendo, se 
le l l ama l i s t ó n . — N o da esta voz l a Academia en su 
Diccionario; porque, si bien la incluye, la define en 
otro sentido. : 

Apar ic i , B . J o s é . — B u e n aficionado valenciano, 
é intel igente de veras. Escribe galanamente y sa­
biendo lo que dice en materia de cuernos, bajo el 
p s e u d ó n i m o de Teorías; discute con lógica y sin 
apasionamiento, pero s in ocultar l a verdad, - aun-
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que sea dura. L a buena escuela tiene en él u n 
acertado i n t é r p r e t e y u n defensor ilustrado, 

Apar ic i , J u l i o ( F a b r ü o ) . — H i j o de D . Rafael y de 
d o ñ a Salvadora Pascual, n a c i ó en Ruzafa, provin­
cia de Valencia, en 1866. Se p r e s e n t ó en dicha 
c iudad como matador, en la novi l lada que en 
aquella hermosa plaza se ce leb ró el 3 de Octubre 
de 1885, agradando extraordinariamente á sus 
paisanos, y dos a ñ o s d e s p u é s to reó en M a d r i d en 
novilladas, hasta que se a n u n c i ó su al ternativa en 
la corte para 23 de Setiembre de 1888, con Gurrito 
y Lagarti ja; pero suspendida la func ión , t o m ó 
al ternat iva del Gordito en Valencia, el 14 de Oc­
tubre del mi smo a ñ o , siendo confirmada en Ma­
d r i d por Frascuelo el 30 de Mayo de 1889. Es co­
m ú n o p i n i ó n l a de que dicha al ternativa fué pre­
matura y m a l aconsejada, porque si b ien no le 
faltan valor y serenidad, ignoraba t o d a v í a muchos 

A p a r i c i , Salvador (Fqbrüito).—Era hermano de 
Jul io , valiente y de mucha voluntad , pero cuando 
empezaba á entender algo de toreo y á parear re­
gularmente, fal leció en Valencia en-Septiembre 
de 1891. 

secretos del arte de torear. S in embargo no va ha­
cia a t r á s , y es t á h a c i é n d o s e un matador de toros 
bravo y duro. 

Apar ic i , Franc isco .—Otro banderi l lero á quien 
creemos hermano de los anteriores. Parea regular­
mente, pero s in excederse en sus adelantos. 

Aparic io , Salvador ( E l A l b a ñ ü ) . — B a n d e r i l l e r o 
que aprovecha bien y sabe por donde anda. E n 
sus primeros a ñ o s fué a l b a ñ i l , y de a h í le viene el 

apodo, y e m p e z ó su v ida torera corriendo novil los 
en C h i n c h ó n el 16 de Agosto de 1880, y luego en 
otros varios puebloSj hasta que en 12, de Febrero 
de 1882, b a n d e r i l l e ó por p r imera vez en M a d r i d . 
S in embargo, como p e ó n de cartel no i n g r e s ó has­
ta 9 de Septiembre del 83, en que p a r e ó en corrida 
de abono en la cual a l ternaron como espadas el 
Gordito, Gurrito y Felipe Garc ía , trabajando A p a r i ­
cio desde entonces en las principales plazas de 
E s p a ñ a y del extranjero. Nac ió el d í a 16 de Agos­
to de 1856 en la Puebla de D o n Fadr ique (Toledo), 
y es h i j o de Ange l y de Feliciana Díaz . Es'valiente, 
pero q u i s i é r a m o s que olvidase resabios de mala 
escuela con el capote, a p a r t á n d o s e de las mojigan­
gas que otros hacen fuera de arte aunque las vea 
aplaudidas. 

Apartado .—Llámase as í eL acto de enchiquerar 
á los toros que han de lidiarse, c o n d u c i é n d o l o s 

14 
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desde los corrales en que quedaron la v í spe ra de 
la f u n c i ó n á los jaulones, y de estos á los chique­
ros. Para sacarlos de los primeros, los mayorales 
e s t á n á p i é con castigaderas y hondas; para hacer 
que de los jaulones entren en los chiqueros sólo 
pueden usar desde los balconcillos las castigade­
ras. E l mayora l da la voz á los carpinteros de « P r i ­
mera d e r e c h a » , los. cuales, desde arr iba t a m b i é n , 
sujetan la cuerda atada al picaporte de la puerta 
del chiquero, abren aqué l lo s esta, entra el toro, y 
cierran en seguida por medio de otra cuerda; re­
pi t iendo la ope rac ión á la voz de « S e g u n d a , terce­
ra ó cuarta derecha; pr imera, segunda,'' etc., iz-

tales cuestiones. I n t e r i n llega esto, precisaremos 
con la debida clar idad las bases que, en. nuestro 
concepto, deben tenerse presentes para dar suelta 
á los toros en corridas ordinarias en que haya tres 
espadas alternando. Nada hay que decir cuando 
los toros son de una sola g a n a d e r í a , n i cuando, 
siendo de dos, por m i t a d , han de estoquearlos dos 
ó tres matadores, porque á cada uno de és tos to­
ca rá matar igua l n ú m e r o de toros de cada ganade­
ría; pero puede darse el caso de que se corran seis 
toros de cuatro dist intos d u e ñ o s , es decir, dos de 
una torada, dos de otra, y uno y uno de otras. E n ­
tonces debe sol társe les del chiquero por orden de 
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q u i e r d a » , s e g ú n el orden que se d é á las reses para 
correrlas. L a ope rac ión es breve, á no ser que al­
g ú n toro se resista á ser encerrado y , corriendo 
hacia-los bultos, tarde m á s en ser conducido á su 
destino. Ant iguamente en M a d r i d , los aficionados 
conocidos y abonados t e n í a n derecho á ver gratis 
el apartado, como en provincias; ahora se les co­
bra cuatro ó seis reales, s e g ú n la corrida sea ord i ­
naria ó extraordinaria . H a y m á s impor tanc ia de 
la que á pr imera vista parece en el enchiquera-
miento dé l ganado, y por eso han sido y c o n t i n ú a n 
siendo m u y frecuentes las dudas y controversias 
acerca de la forma ú orden de enchiquerar el ga­
nado, y atribuciones que para ello competen á la 
autoridad, ganaderos. Empresas y lidiadores. Con­
veniente seria que en u n reglamento, que tanta fal­
ta hace para esta y otras muchas cosas, se fijasen 
reglas que acabasen de una vez para siempre con 

a n t i g ü e d a d de la g a n a d e r í a , y cuando concluyan 
uno de cada una, empezar por orden inverso los 
restantes. E l siguiente ejemplo d i r á m á s clara­
mente lo expresado: 

l . o Veragua . p r imer espada. 
2. ° M i u r a segundo í d e m . 
3. ° Navarro tercer í d e m . 
4.o Miraflores p r imer í d e m . 
5.° M i u r a segundo í d e m . 
6.o Veragua. : tercer í d e m . 

De mudu que a l segundo espada toca matar dos 
toros de una misma g a n a d e r í a , porque a l soltar­
los por orden inverso a l de su a n t i g ü e d a d , una 
vez concluida esta por haberse corr ido uno de cada 
g a n a d e r í a , sirve para que cierre plaza el mi smo 
que la a b r i ó . Si son de dos g a n a d e r í a s dist intas 
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los seis toros, pero cuatro de una m á s ant igua y 
dos de la m á s moderna, el orden d e b e r á ser el 
siguiente: 

1. ° Veragua p r ime r espada. 
2.o M i u r a segundo í d e m . 
3.o Veragua tercer í d e m . 
4.o M i u r a p r ime r í d e m . 
5. ° Veragua segundo í d e m . 
6. ° Idem. . tercer í d e m . 

0 bien con arreglo á esta otra c o m b i n a c i ó n : 

l .o Veragua p r ime r espada. 
2. ̂  I d e m segundo í d e m . 
3.0 M i u r a tercer í d e m . 
4.0 I d e m p r imer í d e m . 
5.o Veragua segundo í d e m . 
6.o I d e m tercer í d e m . 

á la cual damos preferencia. As í se consigue que, 
mientras es posible, a l ternen las g a n a d e r í a s y que 
sigan d e s p u é s su orden hasta concluir por la mis­
ma que empiece. Si, por el contrario, dos toros 
son de g a n a d e r í a m á s antigua y cuatro de otra 
m á s moderna, se c o r r e r á n a q u é l l o s en p r imero y 
sexto lugar, colocando seguidamente y s in i n t e ­
r r u p c i ó n los cuatro moderaos desde el segundo a l 
qu in to . Cuando haya cinco tofos de ant igua casta 
y uno sólo de otra moderna, és te se c o r r e r á en se­
gundo t é r m i n o ó en p e n ú l t i m o lugar. Debe adver­
tirse que en ocasiones, habiendo corridas de seis 
toros ó m á s , suelen matar los cuatro ó seis pr ime­
ros dos espadas alternando, y los dos ú l t i m o s to­
ros u n medio espada; y en este caso ha de tenerse 
presente que estos postreros pueden ser de cual­
quier g a n a d e r í a , independiente de a q u é l l o s , y sin 
alternar, puesto que tampoco el espada alterna; de 
manera que cuando concluyen los matadores de 
alternativa, finaliza esta t a m b i é n para el ganado. 
S in embargo, cuando esto ocurra, c u i d a r á n las 
Empresas y la autor idad de poner para ú l t i m o s 
toros los de g a n a d e r í a m á s moderna. Hemos 
apuntado en la forma que nos ha parecido m á s 
clara y comprensible los diversos casos que pue­
den ocurr i r sobre el par t icular : sabemos que no 
siempre las Empresas se ajustan á la costumbre, 
que.es ley mientras otra cosa no haya, pues á ve­
ces dejan para ú l t i m o toro a l que suponen vale 
menos de entre los que encierran, s in cuidarse de 
su origen ó a n t i g ü e d a d . Los ganaderos no deben 
consentirlo: son los ú n i c o s que t ienen derecho á 
que se enchiqueren los toros s i^os con la prefe­
rencia que quieran determinar , siempre que, des­
p u é s de que al ternen con los d e m á s por orden de 
a n t i g ü e d a d , se corran los ú l t i m o s por orden i n ­
verso, á ñ n de concluir con toro de la misma ga­

n a d e r í a que e m p e z ó . Los matadores, por decoro 
propio , no deben in te rveni r nunca en estas opera­
ciones, sino que han de matar en el lugar que les 
corresponda los toros que les pertenezcan, s in m i ­
rar n i atender á preocupaciones criticables- Si hay 
abusos á la autor idad toca remediarlos, y para esto 
y otras cosas asiste a l apartado, no sólo, como se 
cree generalmente, á recoger cer t i f icación de sani­
dad del ganado. Es deber t a m b i é n de la autori­
dad, en el acto del apartado, exig i r á los veterina­
rios que en dicha cer t i f icac ión expresen la edad y 
condiciones de los toros antes de enchiquerarlos, 
y si t ienen defectos desecharlos, porque una vez 
admi t idos como buenos comparte la responsabili­
dad con aquellos profesores, si el defecto es tá á la 
vista, que de esas tolerancias han nacido distur­
bios en las plazas. 

A p i ñ a n l , J u a n . — E l m á s diestro, s e g ú n oimos á 
nuestros abuelos, de todos los peones y banderi-
lloros que' hubo en el siglo pasado. P e r t e n e c i ó á la 
cuadr i l la de Juan Romero y á la de M a r t í n Bar-
cá iz tegu i (Martincho), con quien t r a b a j ó en M a d r i d 
hasta 1785, en que és te de jó de ser matador. A n ­
tes t r a b a j ó t a m b i é n con Manue l Palomo. 

Apitonar.—Es empezar á descubrir los pitones el 
becerro ó becerra: a l menos así lo dicen los vaque­
ros y gente de campo. 

Aplomado.—El tercer estado que t ienen los toros 
durante la l i d i a , y en el cual , por lo regular, dan 
ya poco juego, y muchos se han hecho de sen­
t ido , s in acometer m á s que sobre corto y tomado 
i n c l i n a c i ó n á querencias casuales. A l toro que es té 
m u y aplomado y sin piernas debe p a s á r s e l e poco 
de mule ta y por bajo, y no in tentar recibir le , por­
que como le falta fuerza en las patas y es t á cansa­
do, no a c u d i r á , y si lo hace, se q u e d a r á en el cen­
tro de la suerte, lo cual es m u y expuesto y deslu­
cido. S in embargo, no todos los toros, a l llegar á 
este estado h a n perdido por completo sus faculta­
des, ya porque se les ha castigado poco, ó ya t am­
b i é n porque sean de r igor y poder.—Dice la Aca­
demia que aplomado es lo que tiene color de 
p lomo, y no da m á s def in ic ión . S in pensar nos­
otros n i remotamente en dar á nadie lecciones, 
creemos que p o d r í a adoptarse para la palabra de 
que nos ocupamos, y como def in ic ión taur ina , 
la de « toro corrido y cansado, que en el ú l t i m o 
teró io de la l i d se para, ganando en sentido lo que 
ha perdido en f a c u l t a d e s » , ú otra m á s convenien­
te. Por lo d e m á s , nadie n e g a r á que la voz aplomado 
se usa para otras acepciones que las que da la 
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Academia. « O b r ó con gran aplomo, miente con 
a p l o m o » , son voces que demuestran sensatez y 
j u i c io la pr imera , y serenidad descarada la segun­
da; y sin embargo, la Academia no las comprende 
en su Diccionario.-
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jo r p e ó n de brega que hay en a q u é l pa í s , y que es 
o p o r t u n í s i m o en los lances peligrosos. 

Apurado.—Se dice del toro á quien se ha corrido 
mucho y castigado tanto, que le han hecho perder 
facultades, ó sea poder y ligereza. Los recortes 
continuados con el capote á dos manos contr ibu­
yen mucho á apurar los toros. 

Á r a g ó , R a m ó n ( E l Mona) .~Em.uno de esos po­
bres maletas que andan de pueblo en pueblo, ga­
nando para m a l v i v i r , y tuvo la desgracia en la 
v i l l a de Alboraya (Valencia) de que el d í a 24 de 
Septiembre de 1891, le alcanzase una vaca, de las 
que co r r í an en "la plaza de la iglesia, y le hiriese 
tan gravemente en el pecho que le produjo la 
muerte á las pocas horas. . 

A r a g ó n F r a n c i s c o «le Pan la .— U n o de los 
principales banderil leros que en el ú l t i m o tercio 
del siglo anterior e x i s t í a n en E s p a ñ a . F u é compa­
ñ e r o del famoso J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o , antes de 

. que este se hiciese matador de toros. 

A r a g ó n , Manuel ( F a g u ü i l l o ) . — B a n d e r i l l e r o de 
los m á s aceptables que han figurado en la cuad r i -

- l i a de Montes, y d e s p u é s en la del Chiclanero. Era 
m á s hombre de intel igencia t eó r i ca que p rác t i c a , 

• y eso que no.se quedaba a t r á s ejecutando, y pasa­
ba por ser uno de los toreros m á s conocedores de 
la í n d o l e y condiciones de las reses. T e n í a buen 
trato y de chispeante c o n v e r s a c i ó n que le captaba 
las s i m p a t í a s de cuantos con él hablaban. 

A r a g ó n , Franc i s co f P a ^ w ^ . — N i m á s n i me­
nos que el que l levó con gloria ese mote. Si se le 
han dado, bur la han hecho de él, y si él se le ha 
puesto, a t revimiento ha sido. Conque llegara á ser 
tan buen banderi l lero como fueron los dos arite-
rioreSj p o d r í a darse por contento. Es de moderna 
p r e s e n t a c i ó n en las plazas. 

A r a g ó n , F e l i p e (Minuto) .—Buen banderi l lero, 
na tura l de Valencia, que en 1885 l levó Lu i s Maz-

- zan t in i á Portugal, donde se q u e d ó avecindado 
con gran contento de los aficionados lisbonenses. 
Trabaja al l í mucho , dicen que se ha hecho el-me-

Aragonesa .—El modo de ejecutar la suerte de 
capear l lamada por algunos á la aragonesa, va ex­
plicado en la palabra FRENTE POR DETRÁS. 

A r a n a , Antonio (Jarana).— Matador de toros, 
hecho y derecho, de al ternat iva y de circunstan­
cias. Es alto, no mala figura, aunque con el poco 
garbo que, m o v i é n d o s e , t ienen casi todos los lar­
gos de piernas: viste bien y no torea ma l : tiene 
vo lun tad y no desconoce el arte, pero le t rata poco, 
y es preciso que i n t i m e m á s con él, si ha de su­

bir adonde van sus p r o p ó s i t o s . L leva dentro de su 
pecho, el germen de ese modo de-torear movido , 
de cuarteoj de adoraos y floreos que es el que hoy 
p r iva y que cae rá en cuanto se presenten u n par 
de toreros de verdad, á ejecutar las suertes como 
los verdaderos maestros las han hecho: Arana debe 
abandonar por completo ese sistema, y estudiar 
el de la fo rmal idad que se adapta m á s á su figura 
y facultades. Valor tiene, agi l idad le sobra, con 
que á estudiar, que hace falta gente buena y so­
bran matadores. Es h i jo de Rafael Arana y Patro­
cinio Carmena: n a c i ó en Sevi l la el 9 de A b r i l de 
1868, cu r só las pr imeras letras, y á los once a ñ o s 
e m p e z ó el oficio de marmolis ta : su af ición a l toreo 
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le l levó á las capeas de los. pueblos inmediatos, y 
una vez resuelto á ser torero, m a t ó por p r imera 
vez dos toros en Bolul los de la Sierra el 26 de Ju­
l io de 1886, donde tuvo una cogida tan terr ible 
que le hizo estar cincuenta d ías en cama. Luego 
figuró como banderi l lero de Manue l G-arcia ( E l Es-
partero), y m á s tarde en la del entendido Fernan­
do G ó m e z ( E l Gallo), que le l l evó á Méj ico y á la 
Habana, donde e s t o q u e ó algunos torOs, basta que 
en 1890 se p r e s e n t ó como matador en las novi l la­
das de Sevilla, trabajando t a m b i é n con matadores 
de al ternat iva en la plaza del Puerto de Santa 
M a r í a . Su maestro Fernando le d i ó en Sevilla la 
a l ternat iva el 2 de Octubre del mismo a ñ o y el 
cé lebre Frascuelo se la c o n f i r m ó en M a d r i d el 26 
de dicho mes ó sea á los vein t icuat ro d ías . M á s ó 
menos graves, pero siempre de impor tanc ia , lleva 
sufridas v e i n t i t r é s cogidas, por confiarse dema­
siado y por dar á todos los toros el m i smo juego, 
s in estudiar sus dist intas condiciones. E n eso nos 
fundamos para decirle que estudie. 

A r a n a , R a f a e l ,(JaraiiitaJ. — Banderi l lero; her­
mano de l que ya es matador de toros A n t o n i o 
Arana . Veremos lo que da de s í , y q u é resultado 
le da su aprendizaje en Méj ico , donde ha empu­
ñ a d o ya el estoque. Hasta ahora... 

A r a n d a , Baldomero (Aranclita). — M u y com-
puestito, con cierta gracia y no escaso valor, e m ­
pieza á poner banderil las y correr toros. Es pronto 
para juzgarle. 

A r a n l i a , Sümóii. .—Fué u n regular mozo de for­
eado, que m u r i ó en Portugal, su p a í s , hace bastan­
te t iempo. Sin dejar de c u m p l i r b ien, no se exce­
dió hasta el pun to de que su m é r i t o llamase la 
a t e n c i ó n del p ú b l i c o . 

Aransaez , Saturnino.—Es u n banderi l lero re­
gular y valiente que se dedica ya á matar en novi ­
lladas, supliendo con cierta pericia p r á c t i c a la fal ta 
de.conocimientos. Es h i j o de J u l i á n y Petra Mar t í -

. nez, nacido en Santo Domingo de la Calzada, pro­
v inc ia de L o g r o ñ o el d í a 11 de Febrero de 1865, 
D e s p u é s de la p r imera e n s e ñ a n z a se d e d i c ó al 
oficio de tapicero, que a b a n d o n ó por su afición 
á torear en las capeas de los pueblos, consiguien-

.. do llamar, la a t e n c i ó n por su v a l e n t í a y desenvol-
• ;• tura, hasta que a l canzó un.puestoien las.cuadrillas 

de novil leros en / l a plaza de M a d r i d , y luego en 

las de matadores de fama, como JSZ Gallo y Car i ­
ancha. P a s ó á A m é r i c a , donde el a ñ o de 1892 hizo 
buena c a m p a ñ a , y de regreso á la P e n í n s u l a tra-

baja con a c e p t a c i ó n , conoc i éndose , s in embargo, 
que le falta mucho que aprender, aunque condi­
ciones sobradas tiene para ello. 

Arbolar io —Toro de la g a n a d e r í a de D . Carlos 
López Navarro, vecino de Colmenar Viejo, colo-
rao, ojo de perdiz, y de gran t r a p í o , que ocupaba 
el segundo lugar en una corrida celebrada en V i ­
tor ia en 2 de Agosto do 1885. Sa l tó de la arena 
frente á la presidencia, salvando l a barrera y el 
ca l l e jón de la misma, y quedando colgado por me­
dio cuerpo, de la maroma, consiguiendo caer a l 
tendido donde su presencia causó la na tura l con­
fus ión . 

Arbolario s u b i ó y ba jó las gradas del tendido; y 
estando abierta la puerta de salida de los toreros 
se e n c o n t r ó fuera de la plaza, donde fué muer to á 

. balazos.. 

Arcas , Mariano.—Picador poco conocido; Traba­
jó en M a d r i d el a ñ o 1854, si no nos equivocamos. 
D e s p u é s no sabemos que ha sido de él . Uno de 
tantos como figuran en el m o n t ó n a n ó n i m o , del 
cual le hemos sacado para mencionarle a q u í . -
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Arce, Antonio [ E l Murciano).— Pocas noticias 
han llegado á nosotros de este picador, na tura l de 
Beniajan, que t o m ó la al ternat iva en M a d r i d el 24 
de Jun io de 1821; parece, s in embargo, que era el 
mismo que se p r e s e n t ó otra vez como nuevo en la 
corte el 10 de Agosto de 1835. 

Arce , Antonio.—Picador de gran fuerza. Su no­
table corpulencia le i m p e d í a la agi l idad necesaria; 
pero esto no qu i ta para que fuera su trabajo m u y 
¡ ipreciado por los inteligentes. Era vecino de Ma­
d r i d y querido por su buena conducta. E n las fun­
ciones reales de 1878 ha figurado el tercero del 
orden de a n t i g ü e d a d ; como que a d q u i r i ó é s t a al­
ternando en tanda en la plaza de la corte el 14 de 
Noviembre de 1847. D e s p u é s t r a b a j ó en casi todos 
los circos importantes de E s p a ñ a con espadas de 
pr imera nota. H a sostenido competencias con el 
renombrado A n t o n i o P in to y otros, y no q u e d ó en 
m a l lugar. E n el d í a se hal la ret irado de todo ser­
vicio activo, y aun se nos ha dicho que ha muerto . 

Arce , J n a n . — E n Sevilla t r a b a j ó como picador 
en 15 de Agosto de 1848. ¿ Q u é fué de él? Aficio­
nados de aquella época no le recuerdan, y e£to 
hace compreftder cual ser ía su m é r i t o . 

Arcos, Conde dos.—La his tor ia t aur ina del veci­
no reino de Portugal menciona u n hecho de gran 
impor tanc ia referente a l val iente adal id de dicho 
nombre . E n el pasado siglo X V I I I , y poco des-

, p u é s de la e l evac ión al t rono del Rey D . J o s é 1, 
(1750) c e l eb rá ronse fiestas reales de toros en Salva­
tierra, tomando parte como caballero en plaza el 
referido, que tuvo la desgracia de sufr i r una terr i­
ble cornada que le de jó tendido en t ie r ra . E n la 
corte y altos magnates que presenciaban la fiesta 
viosé aumentar el espanto que t a l suceso produjo, 
a l mi ra r que el anciano padre (ochenta años ) del 
Conde, M a r q u é s de Maria lva se a r ro jó de pronto 
a l redondel, sacó la espada, y con el capoti l lo ó 
ferreruelo en la mano izquierda, fuese al toro con 
gran reso luc ión : e n m u d e c i ó asombrada la concu­
rrencia, cuyos gritos y lamentos h a b í a n sido atro­
nadores, como si temiesen ver una segunda ca tás ­
trofe; pero el denuedo del M a r q u é s , auxi l iado pol­
la Providencia, cons igu ió dar á la fiera t an tre­
menda estocada, que á los pocos pasos, y cuando 
Maria lva se arrodil laba á besar á su h i jo e x á n i m e , 
ca ía aquella rodando para no levantarse m á s . To­
mando pretexto de la desgraciada muerte del Con­
de dos Arcos, y por influencia del M a r q u é s de 
Pombal , el Rey D . J o s é I p r o h i b i ó las corridas rea­
les de toros. 

A r c é n , Diego.—Banderi l lero dóc i l á las insinua­
ciones de los matadores con quienes ha trabajado. 
No tiene pretensiones, y hace bien, y mejor h a r í a 
en retirarse del toreo def ini t ivamente, ya que la 
af ición se le ha enfriado tanto, que casi no se le 
ve en plaza alguna. 

A r d n r a , Kafae l .—Bander i l l e ro de regulares con­
diciones, poco conocido, y por lo tanto, de qu ien 
poco puede decirse en cuanto á su m é r i t o . P a r e ó 
en M a d r i d , de donde era na tura l , en 1877, toman­
do parte en las fiestas reales del 78; y el d í a 16 de 
Octubre de 1880 fal leció en Tarazona á conse­
cuencia de una cornada que le d ió el toro l lamado 
Centinela, en la corr ida del d í a 12, 

Areces, Manne l (Platero) .—Novil lero á qu ien 
tanto le da poner banderil las como estoquear. Es 
nuevo, pero si no cambia de r u m b o se q u e d a r á en 
nada, que el que mucho abarca, poco aprieta, y 
para todo se necesita aprendizaje. 

Arejo , I>. l inis .—Caballero de la Orden de San­
tiago. E s c r i b i ó y p u b l i c ó en M a d r i d en el siglo 
anterior unas Advertencias para torear, de que ha­
cen m e n c i ó n algunos autores, pero de que no se 
encuentran ejemplares. A l menos nuestras d i l i ­
gencias para hallarlos han sido infructuosas. 

Arena.—Es lo mismo que circo, coso, redondel ó 
ruedo en que tiene lugar la l i d i a de toros ó novi ­
llos en plazas cerradas. E n Francia es donde m á s 
se dice «Las A r e n a s » a l suelo en que los toros son 
l id iados . 

Arestoy, Mannel ,—Matador de toros en novi l la ­
das y en plazas de segundo orden á pr inc ip ios de 
este siglo. Con este torero e m p e z ó á correr toros 
Manue l Parra antes de tener catorce a ñ o s , en va­
rios pueblos de A n d a l u c í a . Le s u p o n í a n valiente 
aunque poco entendido. 

Arestoy, Fernando.—Bander i l le ro andaluz q ie 
d ió á conocer Cuchares, y que no hizo en su carre­
ra grandes progresos. No sabemos si se r í a de la 
misma f ami l i a que el anterior. 

A r é v a l o , Jnan.—Picador de la cuadr i l la del céle­
bre Pedro Romero en el siglo ú l t i m o . Gran brazo 
y mejor mano. Dicen que sólo le faltaba m á s es­
ta tura para abarcar b ien el caballo, 
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Argote de Molina, G-onzalo.—Escribió en Se­
v i l l a , donde se i m p r i m i ó por Andrea Pesccioni 
en 1582, u n l ib ro de m o n t e r í a , en que, con gran­
des conocimientos y exquisi ta pro l ig idad , da las 
reglas para correr toros en el coso y para darles la 
lanzada. Antes h a b í a escrito algunos de his tor ia , 
entre ellos la de la nobleza de A n d a l u c í a . F u é na­
t u r a l de aquella c iudad y de f ami l i a m u y dis t in­
guida. (Véase ALANCEAR.) 

A r g ü e l l e s , Antonio.—Banderi l lero que p a r e ó 
por p r imera vez en la plaza de M a d r i d en el 
a ñ o 1812. Hemos o ído á los que le vieron que era 
buen mozo, y no h a c í a m á s que c u m p l i r s in dis­
t inguirse por bueno. 

Argiiel les , E s t e b a n ( A r m i l l a ) . — E m p e z ó á jugar 
con becerros en la plaza de los Campos El í seos , y 
d e s p u é s en las novil ladas de la plaza grande. Se 
ap l i có mucho, y por sus buenas disposiciones f a é 
considerado como uno de los mejores banderille­
ros, porque cuadraba como pocos en la misma ca­
beza, y porque se le ve ía que s ab í a por donde an­
daba. T e n í a de c o m p a ñ e r o á Fablito (Pablo H e -
rráiz), del que a p r e n d i ó mucho, ¡ L á s t i m a que con 

la capa en la mano valiera menos que con los pa­
los! E ra na tu ra l de M a d r i d , donde n a c i ó en 19 de 
Febrero de 1845, siendo h i j o de A n t o n i o Baldo­
mcro A r g ü e l l e s y de M a r í a Pérez , Sus adelantos 
en el toreo se marcaron r á p i d a m e n t e d § s d e que 
en 1867 e n t r ó á formar parte de la cuadri l la del 

maestro Cayetano Sanz, habiendo continuado des­
p u é s en la de Salvador S á n c h e z , á q u e pe r t enec ió . 
Fa l l ec ió en M a d r i d á consecuencia de una dolen­
cia c r ó n i c a el d í a 1,° de Septiembre de 1879, y su 
muerte fué sentida por todos, los verdaderos afi­
cionados. Su c a d á v e r fué a c o m p a ñ a d o en la tarde 
de dicho día., desde la casa mor tuor ia , calle de la 
Gorgnera, a l cementerio de la Patriarcal, presi­
diendo el duelo el espada Gonzalo Mora, el ban­
quero D . A n d r é s Vi l lodas y el matador Felipe 
Garc ía , con varios toreros y aficionados. F u é ente­
rrado en la sepultura n ú m , 22 del patio del Cora­
zón de Mar ía . A 

Archidona, R a m ó n . — Q u e r í a ser banderi l lero 
cuando empezaban el oficio A n g e l Pastor, Fel ipe 
Garc í a , Pepe F e i j ó o y .a lgún otro; pero no s i rv ió 
para ello. Por eso fué corta su vida torera, que el 
pobre chico no p o d í a llegar, n i con mucho, si­
quiera adonde aquellos subieron. 

A r i a s , Mannel (Agujetillas) . — L o que á este le so­
bra, que es vo lun tad , á otros les falta; y en cam­
bio, otros t ienen de picadores de toros mucho m á s 
que él. Si hubiese ap l i cac ión y m á s p r á c t i c a pue­
de que el d i m i n u t i v o de su mote se aumentase 
hasta llegar a l superior, que con honra han llevado 
y l levan otros. 

A r i ó n , Diego,—-En las veces que le hemos visto 
torear ha cumpl ido . H a t i empo que e m p e z ó y 
aunque no se hacen los l idiadores en u n par de 
a ñ o s , ya era ocas ión de conocer si h a b í a adelanta­
do ó iba hacia a t r á s ; que es lo cierto que de él na­
die habla. 

Arisco .—En 11 de Jun io de 1831, u n toro negro de 
la famosa vacada de Vázquez , hoy Veragua, sa l tó 
en Aranjuez a l tendido salvando las maromas, pa­
só á la grada, volv ió á bajar, y en el tendido n ú ­
mero 4 le recibieron con bayonetas y sables los 
voluntar ios realistas, hasta que l legó con estoque 
el matador Roque Miranda , y le m a t ó j u n t o a l 
tendido n ú m . 5. No hubo desgracias de muerte . 

A r j o n a , Manne l (Costura).—Padre de l afamado 
Francisco A r j o n a Herrera (Cuchares.) Fué u n ban­
derillero, que c u m p l í a regularmente, s in sobresa­
l i r en el p r i m e r tercio de este siglo, y luego un 
matador de toros menos que mediano. Como va 
dicho, tuvo la gloria de ser padre de 
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A r j o n a H e r r e r a , Franc i s co (Oúchares).—Ma­
d r i d y Sevil la se han disputado constantemente 
la glor ia de contar entre sus hijos á este dis t ingui­
do y m u y notable matador de toros. Cada uno de 
dichos pueblos ha querido re iv indicar para sí tan 
s e ñ a l a d a gracia, y l a verdad es que Ar jona He­
rrera tanto p o d í a ser considerado m a d r i l e ñ o como 
sevillano; porque si b ien es verdad que su naci­
mien to ocur r ió en la corte, su vecindad y residen­
cia constante han sido siempre en la pr imera de 
las capitales de A n d a l u c í a . Si Cuchares no hubiese 
sido una celebridad; si en vez de ser, como fué u n 
gran torero, hubiera tenido la desgracia de que­
darse, como muchos, en los primeros rudimentos 
de la carrera, nadie le q u e r r í a para sí, n i a ú n se 
a c o r d a r í a n de él. [Cosas de mundo! 

Francisco Ar jona Herrera, á qu ien en Sevilla 
dieron el sobrenombre de Gúchares, no sabemos 
por q u é causa, nac ió en M a d r i d el d í a 19 de Mayo 
de 1818, y no el d í a 20, como aseguran otros auto­
res. L a par t ida de su bautismo en los l ibros parro­
quiales de la de San S e b a s t i á n ofrece la par t icular 
circunstancia de que m u y pocas p á g i n a s antes de 
la en que va escrita, se encuentra l a de la cé l eb re 

" actrií; d o ñ a M a t i l d e Uíez , que n a c i ó el d í a 6 de 
Marzo del m i smo a ñ o . Son, pues, Ar jona y Ala t i l -
de hijos de una mi sma p i la , como se dice vulgar­
mente, y cada uno de ellos r ec ib ió en el baut ismo 
una gracia especial que con el t iempo les h a b í a 
de d i s t ingu i r de los d e m á s seres. Mat i lde , eminen­
te en el arte d r a m á t i c o . Ar jona , eminente en el 
arte t a u r ó m a c o . No queremos comparar, n i decir 
si para ejercer uno y otro arte son necesarios ins­
t i n to , talento ó genio: queremos sólo hacer cons-

v tar que para sobresalir en cualquier p rofes ión , 
' arte ú oficio del modo que han sobresalido M a t i l 
• de y Ar jona , se necesitan mucha vo lun tad y gran 

• intel igencia cuando menos. 
Die ron el ser á nuestro torero, Manue l Ar jona 

(Costuras) j M a r í a Herrera, sobrina del famoso 
Francisco Herrera Rodr íguez ; y de consiguiente, 
no tuvo n i pudo tener m á s apellidos que los i n d i ­
cados. S in embargo, durante mucho t iempo de su 
vida t a u r ó m a c a , en todos los carteles se le l l a m ó 
A r j o n a G u i l l é n , i m i t a n d o en esto á su t ío Herrera 

• E o d r í g u e z , que fué conocido por el Curro Guillén, 
• no teniendo tampoco este apellido. Hacemos men­

c ión de estos detalles de genea log ía , porque hubo 
un; t iempo en que se suscitaron contiendas sobre 
ello. 

Era , pues, Curro Cuchares, que asi se le conoc ió 
t siempre entre los aficionados, u n m a d r i l e ñ o que 

en los primeros a ñ o s de su v ida fué llevado á 
Sevilla, donde sus padres se establecieron. H i j o 
de torero., sobrino de celebridad t a u r ó m a c a , em-

, parentado por todos cuatro costados con gente 
del arte, y viendo siempre torear, Ar jona H e -

" • " . , . . - v , , -

rrera no p o d í a n i d e b í a ser otra cosa que torero. 
Desde m u y p e q u e ñ o , desde n i ñ o , jugaba ya con 

becerras bravas en el matadero, A los doce a ñ o s 
de edad e n t r ó como a lumno en la escuela de tau­
romaquia de Sevilla, y su valor y destreza cauti­
varon m u y pronto el á n i m o de sus maestros y del 
intel igente Juan L e ó n , que le t o m ó , bajo su pa­
t roc in io y le hizo matar en p ú b l i c o u n becerro á 
la edad de quince a ñ o s . A los diecisiete ya figura­
ba como bravo banderi l lero de la cuadr i l la de 
L e ó n , y al a ñ o siguiente m a t ó , por ces ión de 
aqué l , algunos toros de todas condiciones, con lo 
cual se iba perfeccionando cada vez m á s y ejerci­
taba su prodigiosa ag i l idad . 

E n el a ñ o de 1838 Juan L e ó n quiso que Ar jona 
torease con el notable Yust , y le r e c o m e n d ó para 
que és te le llevase á A n d a l u c í a y á otras p rov in ­
cias de E s p a ñ a , desde las que v in i e ron á resonar 
en M a d r i d los ecos de los aplausos que Cuchares 
recibiera en todas ellas. H u b o necesidad de juz­
gar a l novel matador en la corte, pues los aficio­
nados estaban impacientes por si la fama que le 
dieron en provincias era jus ta y merecida: h ízo-
sele, pues, veni r á M a d r i d , y se p r e s e n t ó por p r i ­
mera vez en la arena de la puerta de Alca l á el a ñ o 
de 1840, alternando con Juan Pastor ( E l Barbero.) 

Desde luego se vió en él u n hombre 'desenvuel­
to como pocos alrededor de los toros, activo y efi­
caz en los quites. Mucho p r o m e t í a ser en su difíci l 
carrera; y aunque en la muer te de los toros de jó 
algo que desear, a d v i r t i ó s e en él in te l igencia y u n 
manejo especial de la mule ta , que á muchos des­
a g r a d ó , pero que todos concedieron era de defen­
sa. Desde entonces sus progresos fueron m a r c a d í ­
simos, y en cuantas plazas se p r e s e n t ó , con cuan­
tos matadores de toros t r a b a j ó , en todas fué aplau­
dido, todos reconocieron su m é r i t o . 

Volv ió á M a d r i d en 1845, al ternando con su 
maestro Juan L e ó n y con el ino lv idable J o s é Re­
dondo Chiclanero). Curro Cuchares estaba enton­
ces en el apogeo de su for tuna y en la c ú s p i d e de 
su gloria. T r a b a j ó con e m p e ñ o y, s in embargo de 
los esfuerzos que hizo, no pudo vencer en la l i d i a 
a l que l lamaba u n escritor sevillano «el Aqui les 
de su p ro fes ión y el antagonista m á s temib le de 
cuantos han disputado el terreno a l d igno y sin­
gular sobrino de Curro Guillén.» 

Los aficionados inteligentes, aquellos que saben 
lo que es el toreo verdad, se decidieron por el con­
cienzudo Chiclanero, que no llevaba m á s de siete 
a ñ o s de torero y ya era u n maestro. E l vulgo, la 
gente menos entendida, á quienes en las plazas 
les gusta ver á u n torero hacer monadas con las 
reses, a p l a u d í a n indudablemente m á s á Cuchares, 
porque és te era j u g u e t ó n , mañoso y d iver t ido; pero 
no t e n í a el voto de los entusiastas por la buena 
escuela. • 
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Y para que se vea que no es és ta una o p i n i ó n 
par t icular ó apasionada, nos vamos á p e r m i t i r 
copiar a q u í el p r ime r p á r r a f o de la semblanza de 
este diestro que escr ib ió en el mi smo a ñ o de 1845 
uno de los aficionados m á s inteligentes de Espa­
ña , de quien Montes dec ía que h a b í a aprendido 
algo. «.XYÍOUSÍ fCúcha res ) .—Admirab le y-asombro­
so atronador, matador de t r o n í o y torero atronado. 
Salta, brinca, corre, capea, banderil lea, mata, des­
cabella, adora, saluda y zapatillea á los toros. No 
se ha hecho n i puede hacerse m á s , malo ó bueno, 
porque unos aplau­
den y otros si lban. A 
saber la r azón d ó n ­
de está . S i se hiciese 
todo á t i empo, tam­
bién se a p l a u d i r í a 
á t i empo . Pr imero 
matar á estocadas. 
Mientras el toro se 
preste, n inguno de­
be irse s in probar el 
estoque, y luego el 
t ron ío ó descabella­
miento; porque ha­
cer lo contrar io u n 
matador de toros, es 
aspirar á la glor ia 
del cé l eb re cachete­
ro Galafre y del i n ­
comparable Mosqui­
ta, su d igno nieto, 
ganando t re in ta ve­
ces m á s u n espada 
que u n pun t i l l e ro . 
Joven con facul ta­
des, no es desgar­
bado, n i con buen 
cuerpo, sobrado de 
voluntad y for tuna, 
y tan celoso de su 
r e p u t a c i ó n en la pla­
za, que por no sufrir 
que otro se luzca á 
su vera, hasta t i r a r á 
el capote á la cabe­
za de la res, ó le d e j a r á enredado en las astas.» 

Este es el verdadero retrato de Cuchares en 
aquellos tiempos; á lo cual a ñ a d i r e m o s que n i en­
tonces, n i mucho menos d e s p u é s , ha podido na­
die marcar escuela determinada á este diestro. 

Es verdad que en algunos lances i m i t a b a y 
aun segu ía los pr inc ip ios de la sevillana, ó sea la 
de la l i d i a que l l aman movida, y nosotros decimos 
de lances libres de cacho, v a l i é n d o n o s del tecnicis­
mo t a u r ó m a c o ; pero la mayor parte de las veces 
hasta 1852, y luego, siempre la desf iguró por com-

pleto, apelando al sistema de matar de trampita 6 
al revuelo, como d e c í a n los medianamente enten­
didos. Esto era tanto m á s de e x t r a ñ a r , cuanto que 
Curro Cuchares era conocedor como el que m á s de 
los inst intos y condiciones de las reses, y t e n í a 
una muleta, que manejaba tan diestramente para 
consentir á los toros y taparse, que muchos en al­
gunos lances hubieran envidiado, aunque no fue­
se lodo lo l i m p i a y sujeta al arte que las reglas 
del m i s m o e n s e ñ a n . 

Curro Cuchares, pues, t e n í a u n toreo especial, 
peculiar suyo, que co­
mo no se fundaba en 
n i n g ú n precepto y él 
no s ab í a explicar, era 
imposible t rasmi t i r le á 
nadie. Sabiendo siem­
pre lo que h a c í a , han 
c re ído muchos que su 
celo porque en el re­
dondel n i n g ú n l i d i a ' 
dor se llevase m á s pal­
mas que él, era envi-

•dia, y a d u c í a n como 
medio de prueba la 
conducta de poco com­
p a ñ e r i s m o que h a b í a 
observado con mata­
dores de nota especial­
men te , y su obceca­
c ión en no seguir con­
sejos de nadie. No lo 
creemos as í en absolu­
to. Curro era de poca 
intel igencia, pero hon­
rado y bueno. Su ca­
r á c t e r reservado y vo­
luntarioso le inc l inaba 
muchas veces á faltar, 
t a l vez contra sus de­
seos, á sus mejores 
amigos: y se conoc ía 
que no era precisa­
mente con i n t e n c i ó n 
deteriTiinada, sino por­
que de pronto y sin 

pensarlo, y m u c h o menos reflexionarlo, dec ía ó 
ejecutaba lo que en el acto le pa rec í a , en cual­
quier asunto, trance ó negocio que como torero y 
como par t icular se le presentara. Algunos per­
juicios en sus intereses'le o r ig inó esta conducta . 
Efecto de este mi smo ca rác t e r , era indudable­
mente en muchas ocasiones m u y predispuesto 
para no seguir consejos de nadie. 

H u b o u n t i empo que, si no en la plaza, a l me­
nos fuera de ella, a t e n d i ó las indicaciones de Juan 
L e ó n y las de su apoderado en M a d r i d , el h o n r á ­

is 



— 102 — 

d í s i m o comerciante y notable aficionado s e ñ o r 
D . A n t o l í n López , nuestro inolvidable amigo, que 
no dudamos en asegurar c o n t r i b u y ó , tanto ó m á s 
que el m i smo Cuchares, á formar á és te una repu­
t ac ión en la corte tan popular y de s i m p a t í a s tan 
generales cual pocos han alcanzado: pero luego, 
nada m á s que por seguir sus inst intos, d e s o y ó m á s 
de una vez las advertencias de L e ó n , y fué ingrato 
con su padrino, hasta el pun to de no volver á 
hablarle, por cuestiones ajenas á la l i d i a y en que 
él no t e n í a r azón . Pasaron años , y aprovechando 
cierta ocas ión nosotros y otros amigos, con t r ibu i ­
mos personalmente á que se estrechasen la mano 
ahijado y padrino, d i c i é n d o n o s és te con l á g r i m a s 
m a l repr imidas que á Curro le q u e r í a como á u n 
h i jo . 

Dejando esto á u n lado, de lo cual solo habla­
mos para dar á conocer el ca rác t e r de Curro pol­
lo que se relaciona con su p rofes ión , no con su 
v ida part icular , volvamos á nuestra referencia. 
C o n t i n u ó Cuchares recogiendo lauros en toda Es­
p a ñ a , t r a b a j ó con gran a c e p t a c i ó n en Francia y 
especialmente en Portugal, y á él se debe el haber 
dado á conocer á los e spaño le s de la g e n e r a c i ó n 
que acaba el toreo especial de los pegadores y ca­
balleros portugueses, puesto que hizo v in ie ra á 
M a d r i d y á otras plazas del Reino el famoso em­
presario lusi tano Alegr ía con una buena cuadri l la . 
T a m b i é n él i m p o r t ó los toros portugueses. 

E n el a ñ o de 1851 ocu r r ió en M a d r i d u n hecho 
que pudo tener fatales consecuencias. Estaba con­
tratado de p r imer espada, con e x c l u s i ó n de otro, 
el cé l eb re Ghiclanero, y aprovechando la empresa 
la llegada á la corte de Curro Cuchares, de paso 
para otras plazas, le c o m p r o m e t i ó , con ruegos de 
muchos aficionados, á trabajar una corrida, lo 
cual a n u n c i ó a s í a l p ú b l i c o el mi smo d í a de la 
func ión . Antes de empezar és ta , Redondo s u b i ó á 
la Presidencia y m a n i f e s t ó al d i funto duque de 
Veragua, que la d e s e m p e ñ a b a , que él c re ía deber 
matar el p r imer toro, porque en su escritura cons­
taba que en aquel a ñ o ser ía él el ú n i c o p r ime r es­
pada, á lo cual a s i n t i ó aquel señor ; pero sabiendo 
esto Cuchares, s u b i ó t a m b i é n é hizo presente su 
a n t i g ü e d a d y sus derechos para no perderla, y 
aquella autoridad, cuya competencia para resolver 
la c u e s t i ó n era notoria, no solo por el puesto que 
ocupaba, sino por su intel igencia como ganadero 
y aficionado, se c o n t e n t ó con d e e i r á Curro: «Efec­
t ivamente, t ú eres m á s antiguo, ¿ q u i é n lo d u d a ? » 
Y a l Chiclanero: « N a d a , nada; el p r ime r toro es 
del p r imer e s p a d a » . Palabras vagas que á nada le 
c o m p r o m e t í a n , pero que pudieron comprometer 
la v ida de los diestros. Estos tomaron mule ta y 
estoque a l oír l a s eña l , saludaron á u n t i empo y 
marcharon al toro, d á n d o l e Redondo dos pases, y 
al salir del segundo, Cuchares d ió á la res, que se 

la l levó con el capote el Galleguito, tan t remendo 
golletazo, que a c a b ó con ella, causando esto ter r ib le 
confus ión de gritos y r i ñ a s entre los espectadores. 
Mucho respetamos la memor ia del s e ñ o r don 
Pedro Colón, d i funto duque de Veragua; pero este 
respeto no es bastante á detener nuestra p l u m a : 
él tuvo la culpa del conflicto, y á él c a b r í a la res­
ponsabil idad de lo que hubiera podido ocurr i r . 
Como autoridad, como intel igente, como hombre 
á quien se le previno antes el suceso, d e b i ó impe­
d i r lo á todo trance. Pero no lo hizo, y francamen­
te, creemos que fa l tó á su deber. 

S igu ió el a ñ o aquel toreando Redondo en Ma­
d r i d , los aficionados a p l a u d i é n d o l e , y los partida­
rios de Cfom) y de Redondo haciendo votos por 
ver torear juntos durante una temporada á los 
mejores toreros de la época . Efectivamente, al s i ­
guiente a ñ o fué contratado Cuchares con el Chi­
clanero en Madr id , y en honor de la verdad, de­
bemos confesar que no hemos visto nunca seis 
corridas de toros tan b ien l idiados como las p r i ­
meras de la temporada, porque c i d a cuadr i l la tra­
bajaba sus toros con absoluta independencia de 
la otra, y todos se esforzaban por sobresalir. Cu­
chares no a b u s ó de sus m a ñ a s , y t r a b a j ó lo mejor 
que pudo s e g ú n su toreo especial; y Redondo, sin 
excederse en monadas, p r a c t i c ó en la muerte 
cuantas suertes menciona el arte escrito. Luego 
hic ieron las paces, y en el resto del a ñ o ya no se 
esmeraron tanto, aunque hic ieron cosas m u y n o ­
tables uno y otro. 

Cuchares se r e s i n t i ó de una r e l a j ac ión en las 
rodil las, y esto fué causa de que sus malquer ien -
tes dijesen que t e m í a el combate con Redondo; 
pero nosotros no lo creemos. 

A la muer te de Redondo, nadie p o d í a disputar­
le el puesto de p r imer torero; se d u r m i ó sobre sus 
laureles, haciendo poco por conservarlos frescos, y 
se le atrevieron casi todos los matadores posterio­
res, que, en verdad sea dicho, á la m a y o r í a les fal­
taba mucho, m u c h í s i m o , para saber la m i t a d que 
a q u é l . Se l i m i t ó desde entonces á cumpl i r , á d i ­
ver t i r la gente, y , como dice u n escritor antes c i ­
tado, por cierto no sospechoso, á torear de ventaja, 
á falsificar los trances t a u r o m á q u i c o s ; lo cual, un i ­
do á la decadencia na tu ra l en el que l levaba l i ­
diando t re in ta a ñ o s continuos, hizo que el p ú b l i c o 
aplaudiese m á s á los nuevos astros que a p a r e c í a n , 
por m á s que, volvemos á repet ir lo, v a l í a n mucho 
menos. T a l vez es+a circunstancia, y la necesidad 
de aumentar su fortuna, que por no saber mane­
ja r l a h a b í a ido á menos, s e g ú n se d i jo entonces, le 
decidieron á marchar con su cuadr i l la á la Haba­
na, y antes de poder torear, la v í s p e r a del d í a en 
que d e b i ó presentarse en aquella plaza, fal leció en 
poco t iempo, acometido del v ó m i t o negro, en 4 de 
Dic iembre de 1868. 
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Era CúcJiares m u y honrado, m u y buen padre 
y m u y amante de su fami l ia ; de n inguna instruc­
ción, pero con buen ins t in to para hacerse querer; 
algo voluntarioso, como hemos dicho, é incl inado 
á hacer obras de caridad y filantrópicas. E l pueblo 
de M a d r i d y E s p a ñ a entera saben que Cuchares 
era el p r imero , en toda f u n c i ó n para atender cala­
midades, que prestaba su concurso personal. Sa­
bido es t a m b i é n que cuando el gran hombre de 
Estado D . Juan Alvarez M e n d i z á b a l , a d q u i r i ó la 
enfermedad que le l levó á la muerte, le vis i tó , co­
mo mucha gente del pueblo, el famoso Curro Cu­
chares; y sabiendo és te que los recursos pecunia­
rios de a q u é l eran escas í s imos , d i jo con su na tura l 
franqueza: «Señor D . Juan, que a q u í no se carezca 
de nada; que vengan cien m é d i c o s , que yo pago; 
y ahora no traigo m á s ¡ ca ramba! pero a h í queda 
eso, y vo lveré .» Y enternecido, de jó bajo la al­
mohada ocho m i l reales, y hasta para el entierro 
de aquel po l í t i co i n s t ó porque se le admitiese m á s 
dinero. 

P o d r í a decirse por algunos que t a l vez afeccio­
nes personales ó ideas po l í t i c a s le acercaron m á s 
á aquel hombre que á cualquier otro necesitado, 
y no es verdad. Cuchares era de corazón gene­
roso, y nunca vió m á s que la p r e c i s i ó n de soco­
rrer, y socor r í a s in tasa; pero con el co razón en la 
mano, sin reserva de n i n g ú n g é n e r o . 

Cuando la guerra que sostuvo gloriosamente 
E s p a ñ a contra el imper io de Marruecos, en 1860, 
p re senc ió Curro Cuchares u n d í a la marcha de los 
valientes soldados que iban á derramar su sangre 
por la patr ia . Todos los e spaño l e s , altos y bajos, 
n i ñ o s y mujeres, vitoreaban á aquellos imberbes 
mozos, que t a l vez no v o l v e r í a n á pisar el suelo 
natal, y les daban y of rec ían cuanto t e n í a n á m a ­
no por obsequiarlos. Cuchares d ió cigarros, p a ñ u e -
Tos, dinero, y se q u e d ó s in nada en las manos. 
—¡Mi general—dijo, a d e l a n t á n d o s e resueltamen­
te—no llevo nada encima, pero cuanto hay en m i 
casa es del e jérci to! Disponga usted, para a l i m e n ­
tarle, de setecientas cabras, setenta cerdos y algu­
nas vacas, que es cuanto ganado poseo, y luego de 
cuanto yo gane. Estos hechos dan idea de lo que 
Cuchares era como hombre par t icular . 

Como director de l i d i a , hay que culparle de 
haberla desnaturalizado y olvidado, en t é r m i n o s 
de que hoy ya no se conoce. Nunca se hizo respe­
tar de sus inferiores, que inferiores eran cuantos 
sus cuadrillas compusieron; n i siquiera, como de­
cía Juan L e ó n , a p r e n d i ó á d i s imula r en el redon­
del c u á n d o le incomodaban los aplausos á otros, 
n i cuando los q u e r í a para sí. 

Como torero, r a y ó á grande al tura; capeando, 
nadie ha dado mejores navarras; y matando, si 
bien hay inteligentes que dicen « q u e para el que 
se precie de verdadero aficionado, el que no deje 

consumada la p r i m i t i v a suerte del toreo, que es 
recibir, no es torero c o m p l e t o » , opinamos que fué 
u n buen espada, especialmente en los volapiés, y 
m á s que nada en las estocadas á un t iempo, en 
que a lcanzó jus ta celebridad. 

Estaba de Dios, como vulgarmente se dice, que 
los restos de t an buen l id iador volviesen á su pa­
tr ia , y al d is t inguido aficionado D . Ricardo Gar­
cía, de qu ien hablaremos en el lugar correspon­
diente, le cupo la glor ia de ser el in ic iador de tan 
excelente pensamiento. Aprovechando la ocas ión 
de hallarse en la Habana, y la circunstancia de 
ser presidente de la Sociedad a r t í s t i ca « U n i ó n re ­
c rea t iva» , a b r i ó una s u s c r i p c i ó n entre los socios 
para costear los gastos de e x h u m a c i ó n del c a d á ­
ver, los de caja, funerales, c o n d u c c i ó n á la Pen ín ­
sula y nuevo sepelio^ y d e s p u é s de vencer las con­
siguientes dificultades, y de obtener de la v iuda 
de Cuchares, d o ñ a Dolores Reyes, el poder necesa­
r io , que o to rgó á favor del Si". Garc í a , en Sevilla, 
á 27 de Septiembre de 1883, ante el notar io don 
A n t o n i o A b r i l , se verif icó la e x h u m a c i ó n en el ce­
menter io de Espada (Habana) el d í a 23 de D i ­
ciembre de 1884, á las cinco de la madrugada, en 
presencia del cura, del m é d i c o forense D . Carlos 
Montemar , del concejal D . J o s é Maseda, del o f i ­
cial del e jé rc i to D . E n r i q u e G a r c í a Alcolea, del 
comerciante D . Javier S á n c h e z y de los toreros 
Machio y Mestizo y varios aficionados, s e g ú n cons­
ta del acta levantada al efecto. E l conocido ma ta ­
dor de toros, Francisco S á n c h e z (Frascuelo mayor ) 
fué el que se hizo cargo en la Habana de los res­
tos de Cuchares, y en Cádiz los r ec ib ió con la de­
bida fo rmal idad su h i j o Currito, que hizo trasla­
darlos, desde el vapor que los trajo, á una ba lan ­
dra propia de D . Erancisco Delgado, en la cual se 
encontraba con és te , el espada Manue l H e r m o s i -
11a, los picadores J o s é Tr igo y Enr ique S á n c h e z , 
el ant iguo banderi l lero Erancisco Ezpeleta y otros 
muchos aficionados. Dichos Tr igo y S á n c h e z , to­
maron la caja y la condujeron á la e s t ac ión del 
ferrocarr i l para l levarla á Sevilla, á donde, efecti­
vamente l legaron el domingo 11 de Enero de 1885, 

' e n unas andas forradas de terciopelo negro, s ien­
do recogidos á las dos de la tarde por el clero pa ­
r roqu ia l de San Bernardo, para depositarlos en 
un elegante catafalco, construido a l efecto en d i ­
cho templo, donde, cantadas que fueron unas so­
lemnes vigi l ias , quedaron expuestas hasta el l u ­
nes 12, en que, d e s p u é s de una gran misa de 
Beqidem, se depositaron def ini t ivamente en u n n i ­
cho abierto a l lado del Evangel io del altar de Je­
s ú s de la Salud, de cuya hermandad h a b í a sido 
Cuchares hermano mayor. F o r m a r o n el cortejo f ú ­
nebre los acogidos del asilo de Beneficencia; el 
clero con cruz alzada; los picadores Juan Pérez* 
Migue l Salguero, Manue l y A n t o n i o Crespo, Ca' 



nales, Pepe Tr igo y Enr ique Sánchez , és tos dos ú l ­
t imos conduciendo por las asas Ja preciosa caja 
de é b a n o , guarnecida de plata, y con un grande 
m e d a l l ó n en el centro, que decía : ¡Cuchares! y l le­
vando las cintas el ganadero D . Anton io M i u r a , 
el ant iguo aficionado D . Carlos G a r c í a Lecompte, 
el matador de toros J o s é S á n c h e z del Campo y el 
í n t i m o amigo de Currito, D . J o s é Ca l caño (hijo), 
y formaron el duelo con el espada J o s é M a r t í n 
( L a Santera, h i jo ) cuanto Sevilla encierra en per­
sonas dist inguidas entre banqueros, propietarios, 
comerciantes, letrados, mil i tares, ganaderos, aris­
tóc ra t a s , periodistas, jornaleros, industriales y afi­
cionados al toreo, con los toreros Carmenas y de­
m á s a l l í residentes. 

Ta l d e m o s t r a c i ó n de afecto á la f a m i l i a del fina­
do, ind ica t a m b i é n c u á l f a é la celebridad de és te 
y su m é r i t o ; y el aprecio en que t ienen su nombre 
los toreros, lo marca m u y especialmente el c o m ­
portamiento de Paco Frascuelo y Mateito, que en 
el precioso catafalco que se elevaba en el t emplo , 
ostentando cuatro coronas preciosas de laurel con 
c r e s p ó n negro, colocaron á los pies otra corona de 
conchas entrelazadas con rosas y siemprevivas 
blancas, que servía de orla á u n t a r j e tón , que en 
letras de oro decía : «Al cé leb re diestro Francisco 
A r j o n a y Herrera, los espadas Francisco S á n c h e z 
(Frascuelo) y Gabr ie l L ó p e z (Mateito) é i n d i v i ­
duos de ambas cuadril las en el d í a 2 de Noviem­
bre de 1884. H a b a n a » . Y a d e m á s pusieron en la 
parte infer ior de l t ú m u l o la misma l á p i d a que cu­
brió la p r imera sepultura, en que se leía: «Al es­
pada Francisco Ar jona y Herrera: fal leció el 4 
de Dic iembre de 1868. ¡Su hijo!» 

Honrando, estos diestros la memor ia de su an­
tecesor, se han honrado á sí mismos. Procurando 
el Sr. D . Ricardo G a r c í a la t r a s l a c i ó n de los restos 
del gran torero, se ha hecho acreedor a l aprecio 
de todo buen aficionado y al de la f a m i l i a ele Cu­
rr i to , que en sentidas frases le d ió gracias p ú b l i ­
camente por medio de la prensa de M a d r i d y p ro ­
vincias. 
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ro en las funciones reales de 1878, y desde enton­
ces ó no ha vuelto á ejercitarse en la l i d i a , ó lo ha 
hecho tan pocas veces que su nombre es casi des­
conocido. 

A r j o n a H e r r e r a , Manuel .—Hermano de Cu­
chares, á .cuyo lado to reó bastante t iempo. Se hizo 
matador de toros. F u é valiente y atrevido, y aun­
que sin arte, ha dado tremendas estocadas con éxi ­
to seguro. H a estado retirado de la l i d i a durante 
a l g ú n t iempo; pero luego se ha presentado en las 
corridas reales de 1878, donde suponemos h a b r á 
trabajado por ú l t i m a vez. T a m b i é n su h i jo 

A r j o n a , Manue l .—Inten tó ser torero y se atre­
v ió á matar en la plaza de Sevilla hace ya m á s de 
d iec isé is a ñ o s . Luego se p r e s e n t ó como banderille-

A r j o n a Beyes , F r a n c i s c o (Cu r r i t o .—No qui­
so conceder la Providencia á Curro Cuchares la d i ­
cha, que para él era grande, s e g ú n los déseos que 
siempre m o s t r ó por ello, de ver en su f a m i l i a u n 
hombre de aventajada carrera, de estudios, como 
él decía , que con su intel igencia en los asuntos 
p ú b l i c o s y particulares, hubiera pedido en su d í a 
estar al frente de su casa y hacienda, d i r i g i r l a y , 
c u i d á n d o l a , aumentar la . 

Conoc ía Cuchares que s ab í a ganar dinero como 
ninguno, pero c o m p r e n d i ó t a m b i é n que no sab ía 
admin i s t r a i io : n o lo t i raba, no derrochaba, como 
otros de su p ro fes ión han hecho en bromas y fran­
cachelas, y , sin embargo, aunque no pobre, de jó 
pocos bienes á su fal lecimiento, habiendo tenido 
muchos. 

H izo cuanto pudo para conseguir el fin que he­
mos indicado. D e d i c ó á los estudios á su h i j o Fe­
l ipe, d e s p u é s de la pr imera e n s e ñ a n z a , b a c i é n d o l e 
ingresar para la segunda en u n acreditado colegio 
que hubo en Carabanchel, cerca de M a d r i d , y cos­
t e á n d o l e con esplendidez m á s tarde una carrera 
l i terar ia , en que el mozo, aprovechando su na tura l 
despejo, sobresa l í a con ventaja entre sus compa­
ñe ros . Mucho e s p e r á b a m o s de él los que le cono­
cimos, porque á su buen entendimiento h a b í a que 
agregar una desenvuelta elegancia y trato social 
impropios de sus cortos a ñ o s ; y m á s que nosotros 
a ú n , esperaba su buen padre, que, loco de conten­
to, no s a b í a q u é hacerse con el.chico cada vez que 
en los e x á m e n e s o b t e n í a favorables notas. M u y 
natura l era todo esto, y t a m b i é n que en su imag i ­
n a c i ó n pensase retirarse u n día del toreo, y si­
guiendo los consejos de su h i jo , consolidar su for­
tuna y acrecentarla; pero no quiso Dios concederle 
ta l favor; Fel ipe e n f e r m ó antes de concluir su ca­
rrera, y m u r i ó en la flor de su j u v e n t u d . 

Cuando Cuchares, pasadas las pr imeras impre­
siones de dolor y pena, ca lcu ló que su otro h i jo 
Francisco p o d í a cont inuar una carrera y sust i tuir 
á Felipe para el p ian que se h a b í a propuesto, ya 
era tarde. Estaba on el joven Currito, que as í le 
l l amaron desde m u y p e q u e ñ o , m á s arraigada de 
lo que su padre s a b í a la afición al arte en que tan­
to sobresalieron sus antepasados. Mientras el pa­
dre trabajaba en todas las plazas de E s p a ñ a y Por­
tugal , permaneciendo por esta r azón ausente de 
su casa m á s de la m i t a d del a ñ o , el h i jo , siendo 
n i ñ o a ú n , a p r e n d í a en el matadero, en Tablada y 
en pueblos donde h a b í a novilladas, c ó m o se debe 
andar al lado de los toros, y c ó m o burlarlos y cas-
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tigarlos. L legó á hacer esto sin grave detr imento 
personal, y l legó t a m b i é n á matar toros con valor 
y arte antes de c u m p l i r dieciocho a ñ o s . 

Su buena madre, M a r í a Dolores Reyes, no pudo 
conseguir que Gurrito abandonase ejercicio tan 
peligroso, y lo av isó á Curro Cuchares, para que to­
mase una d e t e r m i n a c i ó n , como jefe de la fami l ia ; 
asi fué que a l volver este á su casa de Sevilla 
en 1864 y enterarse de que la afición de su hi jo 

senda, j uzgó prudente, y en ello hizo bien, ayu" 
darle y empujarle en su carrera antes de que le pu­
diese faltar el p o d e r o s í s i m o apoyo su3ro. 

Le i n c o r p o r ó á su cuadri l la , le l levó á muchas 
plazas, le hizo en ellas matar con frecuencia resea 
nobles pr imeramente , y de a l g ú n cuidado d e s p u é s , 
y por fin le d ió la al ternat iva como espada en la 
plaza de M a d r i d el d í a 19 de Mayo de 1867, 

E n aquel d í a c u m p l í a Cuchares, cuarenta y nne-

i » 

h a b í a pasado de la t eo r ía á la p r ác t i c a , quiso ver si 
pod r í a prometerse de la destreza y serenidad del 
mozo u n éx i t o lo m á s seguro posible para librarse 
del riesgo que la l i d i a t iene en sí . 

P resenc ió m á s de una vez c ó m o toreaba derrito, 
observó que t e n í a m á s calma de la que p o d í a con­
cederse á sus pocos a ñ o s , y n o t ó que no le eran 
completamente desconocidas las reglas del arte. 
Alguna vez hasta l legó á entusiasmarse viendo á 
su h i jo matar u n toro. De modo que, enteramente 
convencido de que,no p o d r í a apartarle de aquella, 

ve a ñ o s . E l h i jo r ec ib í a el grado de Doctor en el 
arte t aur ino en el mi smo pueblo que á su padre y 
á él vió nacer y cuando escasamente t e n í a v e i n t i ­
d ó s a ñ o s , puesto que Currito nac ió en M a d r i d 
en 20 de Agosto de 1845. Mató u n toro de la gana­
d e r í a del m a r q u é s de Hont iveros . Era el bicho re­
celoso y cobarde, á consecuencia de una cornada 
recibida en el costil lar izquierdo, y se d e f e n d í a en 
la muerte , que le fué dada de u n buen volapié 
aprovechando. 

Desde aquel momento Currito se c a p t ó las s i m -
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palias del p ú b l i c o de Madr id , que constantemente 
se las ha demostrado. No tiene menos en Sevilla; 
le quieren al l í como se merece, y Ies aficionados 
le d is t inguen con su aprecio y cons ide rac ión . 

A caballo, en la faena de campo acosando 5' 
derribando reses, su especialidad es reconocida 
por todos. E n el redondel, como espada, dice el 
s e ñ o r Ve lázquez , y es verdad: «Ar jona Reyes, en 
su toreo, marca el t ipo seco y bravo de Montes y 
D o m í n g u e z , s e p a r á n d o s e ele la escuela de movi-
mien to de Cuchares y el Tato». 

Nosotros, en vez de usar la palabra escuela, hu­
b i é r a m o s dicho estilo. 

No sab ía tanto como su padre, paro en el reclon 
del guardaba mayor formal idad y compostura; si 
de a q u é l no a p r e n d i ó nada, no fué suya la culpa 
ciertamente; en p r imer lugar porque Cuchares te­
n ía , como hemos dicho en otra parte, u n juego 
especial con la mule ta imposible de ser e n s e ñ a d o 
n i comunicado á nadie; y a d e m á s porque Currito 
h a b í a adoptado u n toreo m á s serio, u n toreo verdad 

E n és te es m á s difícil sobresalir; pero no le i m ­
p o r t ó , que el buen aficionado, el intel igente ver­
dadero, ap rec ió este trabajo en lo mucho que 
va l í a . ¡ L á s t i m a es que no haya maestros de quie­
nes hubiera podido aprender la pe r fecc ión de las 
suertes supremas del toreo, y corregir sus defectos! 
Nosotros, a l aconsejarle que no se apartase de la 
buena senda, le reprendimos duramente su flemá­
t ica pars imonia en la mayor parte de los casos, 
pero en muchas ocasiones, ¡qué pases tan l impios 
y completos! " ¡Qué estocadas tan por derecho! Y 
d e c í a m o s : si Currito estuviese siempre qiieriendo, 
pocos se le p o n d r í a n por delante; pero no quiere, y 
esto le perjudica: le falta la sangre de su padre, 
que en el h i jo tiene m á s l i n fa . 

Jo\en, s i m p á t i c o y garboso, pero de ca rác t e r 
negligente, no hizo de sus verdaderos amigos el 
caso que debiera; y no es por desatento, n i porque 
los despreciase, sino... por indolencia. Cos t ába l e 
trabajo salir de casa para visi tar á u n amigo, aun 
que és te le pudiese proporcionar u n buen ajuste; 
y por no moverse de u n sitio en que estuviera 
conversando con cuatro camaradas, era capaz de 
retrasar el cobro de la n ó m i n a ocho d ías . 

Se le ha aconsejado que sacudiera esa pereza, de­
mostrando act iv idad, que intel igencia no le fal ta 
n i facultades tampoco, y nada, lo que desde b ien 
p e q u e ñ o f o r m ó su modo de ser, ha seguido y se­
g u i r á siendo lo mismo. Y él lo conoce, ¡vaya si lo 
conoce! pero ya no puede remediarlo. H a visto 
entronizarse el barul lo y la ment i ra sin protestar 
á t iempo con hechos, y ha ca ído tarde en la cuen­
ta de que el toreo-verdad le han obscurecido los 
l idiadores de ventaja. No ha mucho se quejaba 
de ello en la prensa por medio de una carta en 
que le sobraba razón para decir lo que di jo , pero 

á nadie culpe si no á sí mismo de su p o s t e r g a c i ó n . 
Pudo, y por indolencia no quiso: aunque hoy 
quisiera, no p o d r í a . 

S e v e r í s i m o s cargos puede hacerle la afición tau­
r ina, que sabe lo que vale, pero t a m b i é n sabe que 
por él y otros ha llegado el arte á la decadencia 
en que hoy se hal la . D e s p u é s de la muerte de 
Manue l G a r c í a ( E l Espartero), ocurr ida en M a d r i d 
el 27 de Mayo de 1894, Curr i to Ar jona cediendo 
á las instancias de su f a m i l i a , se r e t i r ó defini t iva­
mente del toreo, que p e r d i ó en él u n torero t a n 
gran conocedor del ins t in to de las reses, que bien 
puede decirse que especialmente con los toros 
marrajos y de sentido no ha habido nadie que se 
le pusiera por delante. P a r e c í a que con és tos sola­
mente gozaba en dominar los y abatirlos, por lo 
mismo que eran m á s dif íci les de l id ia r . T ranqu i lo 
ya, vive en el barrio de San Bernardo de Sevilla, 
con su s i m p á t i c a y honrada esposa, h i j a del que 
fué espada Juan M a r t í n ( L a Santera), gczando del 
bienestar concedido á los hombres de bien, de­
centes y caballeros. 

A r j o n a , l lar ias io . — Picador de toros que en 
M a d r i d t r a b a j ó hace veint iocho a ñ o s regularmen­
te y nada m á s . Su m é r i t o no ha de cantarle la 
posteridad: p icó en las fiestas reales de 1878, y 
luego volvió á eclipsarse como ya lo estuvo ante­
r iormente . 

A r m a r s e .—A s í se dice cuando el espada l ía la 
muleta y coloca el estoque alto, formando con el 
brazo una misma l ínea , en d i spos i c ión de esperar 
a l toro ó de arrancar á él . Puede decirse lo m i s m o 
del picador cuando cita al toro y se coloca en 
suerte con la garrocha; pero no es tan usual la pa­
labra hablando de los jinetes. 

Armas.—Las del toro son sus astas, y as í se las 
l lama; las del torero de á pie el capote y la mule ta , 
ó sea el e n g a ñ o ; y las del de á caballo su fuerza en 
el brazo derecho y su intel igencia como j ine te . 
Claro es que armas son la garrocha, los rehiletes 
y el estoque; pero sin a q u é l l a s , de poco s e r v i r í a n 
é s t a s en la l i d i a . 

Armengol y Roca, D . Har iano .—Si hay en 
C a t a l u ñ a a l g ú n verdadero aficionado á nuestras 
fiestas de toros, lo es realmente el d is t inguido 
profesor de medic ina de que nos ocupamos en 
este lugar. Nac ió en la m i sma plaza de toros de 
Barcelona, c a s a - a d m i n i s t r a c i ó n , el 28 de Dic i em­
bre de 1843; ha escrito con intel igencia y ta lento, 
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y con los p s e u d ó n i m o s el B a r b i á n y el Acústico, en 
varias publicaciones de M a d r i d y provincias: ha 
adminis t rado y adminis t ra la plaza de aquella 
ciudad condal, con ta l competencia y acierto, que 

desde 1870, en que t o m ó ese cargo hasta el d ía , 
ha hecho cuadrupl icar los productos de la finca: 
y por ú l t i m o , queriendo hacer afición en aquel 
pa ís , cuando no ha habido empresario lo ha sido 
él, y siempre organizando en todos sus detalles las 
funciones. Así queremos nosotros los aficionados. 

Armengol y C a s t a ñ é , D, M a r i a n o . — H i j o 
del anterior y no menos aficionado. Se le conoce 
en el m u n d o t a u r ó m a c o por el p s e u d ó n i m o de 

Verduguillo, con el cual ha escrito preciosos ar 
t ícu los en casi todos los pe r iód i cos taurinos de la 

P e n í n s u l a y Ul t ramar , adquir iendo un nombre 
d is t inguido . Es director propietario del Toreo de 
Barcelona, que f u n d ó en Jun io de 1889 con gene­
ra l a c e p t a c i ó n por la competencia que demuestra 
en cuantas cuestiones trata, y la buena r e d a c c i ó n 
de su parte l i te rar ia . Nac ió Verduguillo en la casa-
a d m i n i s t r a c i ó n de la plaza de toros de Barcelo­
na el 22 de Marzo de 1871, t o m ó el grado de ba­
chi l ler en 1890, y s igu ió la carrera de su buen 
padre, digno ejemplo que i m i t a r . A t a l extremo 
ha llegado la afición taur ina en este joven, que 
no hace a ú n tres a ñ o s se d e d i c ó á la difíci l tarea 
de e n s e ñ a r el arte á media docena de mucha­
chas, que luego en todas las plazas de E s p a ñ a han 
dado muestras, l id iando becerros de dos a ñ o s , 
de notables adelantos y de la diferencia que hay 
entre presentarse, como otras mocetonas, ante la 
fiera, s in m á s amparo que el de Dios, y acudir á 
todos los terrenos con intel igencia y sabiendo lo 
que va á hacerse. L o l i t a Pretel y Angela Pagés , es­
pecialmente, capean de todos modos, ponen ban­
derillas en todos los terrenos, pasan bien de mule­
ta y ma tan regularmente, con valor, s in precipi­
taciones y con conocimiento. No puede exigirse 
m á s , n i aun tanto, á criaturas que no llegan á la 
edad de veinte a ñ o s , y el s e ñ o r Armengo l debe 
estar satisfecho del buen resultado de sus leccio­
nes, que le han acreditado de maestro. 

Aroca, A g u s t í n . — E n pr inc ip ios del presente 
siglo era u n matador m u y aceptable, que traba­
jaba por delante de N ú ñ e z (Sentimientos). E n 
M a d r i d , u n d ía de la segunda temporada de 1808, 
m a t ó tres toros por la m a ñ a n a y otros tres por la 
tarde de seis estocadas recibiendo, cuatro altas y 
dos bajas, y casi siempre que p o d í a esperaba, y no 
se iba á los toros, lo cual era m u y c o m ú n enton­
ces, porque a l vo lap ié arrancaban ú n i c a m e n t e , 
cuando las reses no a c u d í a n por falta de faculta­
des, que es el caso para que fué inventado, por el 
cé leb re Costillares. 

Arocha , l l i g n e l . — F u é uno de los m á s nombra­
dos banderil leros, d i s c í p u l o de Costillares y con­
t e m p o r á n e o de J o s é Delgado, en el ú l t i m o tercio 
del siglo anterior. No l legó á ser. espada, ó a l 
menos no le hemos visto figurar como t a l en 
n i n g ú n cartel. 

Arquero, Antonio. — F i g u r ó como picador en los 
carteles de M a d r i d , donde t r a b a j ó por p r imera 
vez el d í a 9 de Agosto de 1819, y luego no ha 
pertenecido á cuadril las de contrata constante, 
que sepamos, s in duda por no ser m u y sobresa­
l iente su trabajo. 
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A r r a n c a r . — E l acto en que, ya el diestro, ya 
el toro, parten y se d i r igen uno al otro ó á cual­
quier pun to ú objeto; y s e g ú n á la distancia desde 
la que lo realizan, se dice arrancar por derecho, 
cuarteando, en corto, sobre largo, ó de lejos. —En 
el nuevo tecnicismo t a u r ó m a c o hay una suerte de 
matar que se l l ama arrancando, y se ejecuta del 
modo siguiente: cuando el toro se para en los ter ­
cios de la plaza, ó en otro sitio que no sea pegado, 
á las tablas por aplomado; cuando d e s p u é s de ha­
berle pasado de mule ta convenientemente, se le 
deja colocado en suerte con los p iés iguales y sin 
que la cabeza esté humi l lada ; cuando el torero se 
coloque frente á frente, á una distancia u n poco 
mayor que la que se exige para matar recibiendo 
ó á volap ié : entonces, sabiendo que el toro conser­
va p iés , y preparado en todo caso para que no le 
d é una colada, Ha el diestro la muleta, se arma 
como para recibirle, y arranca de pronto sobre la 
res, haciendo en la cabeza u n cuarteo dis imulado, 
al t iempo que, ayudado por u n quiebro de mule ta 
m u y marcado, clava la espada, y saliendo por p iés 
hacia la cola del an imal , se vuelve á esperar el re­
sultado de la estocada.—Como siempre es feo y 
desairado arrancar de largo, y el verificarlo en 
corto, a d e m á s de ser expuesto, no permite s iem­
pre hacer el cuarteo tan c e ñ i d o , hay diestros que, 
d e s p u é s de preparados con mule ta y estoque, dan 
uno ó dos pasos a t r á s como tomando carrera, y con 
esto consiguen alargar la distancia m á s dis imula­

damente. P o d r á ser esto mejor para el diestro, 
pero tiene m u c h í s i m o menos m é r i t o que arran­
cando en corto y por derecho, sea cualquiera el 
resultado de la estocada. Esta, no es m á s que una 
d e r i v a c i ó n de la estocada á paso de banderil las 
que describe Montes en su Tauromaquia, aunque 
m á s perfeccionada, pero no tanto como lo e s t á el 
vo lap ié , si b ien en aquella y en és te , a l llegar a l 
centro de la suerte, t iene el diestro que acercar la 
mule ta al hocico del toro para que h u m i l l e . Ac­
tualmente, como m á s fáci les que las de recibir y 
vo lap iés , se usa mucho este modo de matar arran­
cando, que sentimos se haya generalizado, o lv i ­
dando las graneles reglas de los buenos maestros. 
Puede hacerse con toda clase de toros. 

A r r a n q u e . — E l momento en que el toro parte 
9 se dir ige al bul to . E l acto en que el espada corre 
á p inchar a l toro en cualquiera de las suertes de 
matar, menos en la de recibir y aguantar, que en 
és tas no corre, sino que espera. L a acc ión del ban­
deril lero al correr á clavar los palos. E l s ú b i t o 
acto en que el caballo del picador, por haber sido 
herido ó espoleado, emprende carrera poco menos 
que desbocado. 

A r r a s t r a r . — E l acto en que las m u í a s sacan del 
circo á los caballos y toro muertos. Cada t i r o de 

LAS MÜLAS SACAN AL TORO» — L. FERRANT 
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m u í a s debe sacar solo u n jaco, y nunca dos j u n ­
tos, y ha de cuidarse de arrastrar antes á los ca­
ballos que a l toro. E n las principales plazas, se 
engalanan las m u í a s con ricas y vistosas mant i l las 
y arreos, y las g u í a n ramaleros y tronquistas ves­
tidos á la calesera, en lo cual antes, mejor que 
ahora, t e n í a n van idad los interesados por sobresa­
l i r en riqueza y gusto sobre sus c o m p a ñ e r o s . Hasta 
los t iempos de Felipe Í V no se usaron los t iros de 
m u í a s para el arrastre en la forma en que ahora 
se verif ica. 

A r r e g u i , J u a n ( E l Guipuzcoano).—Es tan nuevo 
en el arte de torear, que hasta verle anunciado 
como matador de toros en novil ladas el a ñ o 1892, 
no t e n í a m o s not ic ia de su existencia. Nada h u b i é ­
ramos perdido con no verle; le falta mucho para 
ser torero; s in embargo, con la p r á c t i c a y los bue­
nos deseos, todo puede conseguirse. 

Arremet ida .—El acto de echarse el toro sobre 
el bu l to , l legando á él; d i f e r e n c i á n d o s e en esto de 
la acometida, que no necesita para serlo tocar al 
objeto. Dice el Diccionario de la Academia que 
arremeter es acometer con í m p e t u y furia; y como 
el toro siempre lo verifica de este modo, creemos 
que nuestra de f in ic ión h a r á comprender á los tau­
r ó m a c o s con m á s exac t i tud la diferencia entre am­
bas palabras. 

Arrol lar .—Se dice que el toro arrol la al diestro 
cuando no h a b i é n d o l e és te dado bastante salida 
en cualquier suerte, se le echa encima, y s in tro-
pezaiie tiene que salir por pies sin consumarla; ó 
bien cuando, por revolverse a q u é l v ivamente , ó 
por no dar t iempo á prepararse a l torero lo bas­
tante, queda sin ejecutar la suerte proyectada. 
Puede serlo t a m b i é n en la salida d e s p u é s de ha­
berla hecho, y como la palabra la tomamos en el 
sentido de poner en derrota, u n diestro puede ser 
arrollado s in « e n c u n a r l e » n i « e m b r o c a r l e » , (Véan­
se estas palabras.) 

Arromerado .—^or carteles de corridas celebra­
das en 1803, sabemos que entonces se u s ó este 
nombre para s e ñ a l a r la p in t a de toros, malamen­
te. Quisieron decir, ó a l menos as í lo decimos aho­
ra, c á r d e n o claro. 

Arropar —Se dice siempre que á los toros bra­
vos, para conducirlos á pun to determinado, en el 
campos ó en las plazas para encerrarlos ó sacarlos 

al corral se les rodea con los cabestros, tan de cer­
ca que se tocan. Es admirable el ins t in to de los 
mansos, que, como si estuvieran persuadidos de su 
m i s i ó n , estrechan de t a l modo las reses bravas, 
que a c o n c h á n d o s e á sus lados y co locándose de­
lante y d e t r á s , no las dejan ver siquiera el si t io por 
donde van . 

A r m e , K n r i q u e ( M F r a n c é s ) . — P a r a ser torero 
empieza ahora el aprendizaje. ¡Se quedan tantos 
en él! Para él h a r á si todo lo confía a l valor, o lv i ­
dando, mejor dicho, no estudiando lo que son las 
reses y lo que es el arte de torear. 

A r t a i z , I>. Ignac io .—Caba l le ro en plaza en las 
funciones reales celebradas en M a d r i d en el a ñ o 
de 1833 con mot ivo de la j u r a de la Princesa de 
Asturias, d o ñ a Isabel. F u é de los m á s afortunados 
rejoneando; m e r e c i ó los honores de caballerizo y 
una p e n s i ó n de la casa real. Le a p a d r i n ó el duque 
de Osuna; vis t ió traje á la antigua, color de b o t ó n 
de oro, ó sea amar i l lo fuerte, y ha fallecido en 28 
de Septiembre de 1868, siendo oficial de A d m i ­
n i s t r a c i ó n c i v i l . 

A r t a u , J o a q u í n —C a t a l á n , j ó v e n y valiente cre­
yó este mozo que nada m á s necesitaba para ser 
banderi l lero, y luego la experiencia le ha e n s e ñ a d o 
que hacen falta otras cosas para ser torero. Allá 
por México anda p e r f e c c i o n á n d o s e . 

A r t e .— ¿ D e b e llamarse as í la tauromaquia, y de 
consiguiente artista a l torero? Veámos lo . L l á m a s e 
arte a l conjunto de preceptos y reglas para hacer 
b ien alguna cosa, a l oficio que se ejerce para sub­
venir á las necesidades de la v ida , y t a m b i é n se 
l l ama arte la p r o d u c c i ó n de una obra cualquiera 
destinada á cautivar la imaginación humana. ¿ E n 
q u é caso de estos se encuentra el de torear? Siem­
pre ha sido esta c u e s t i ó n acaloradamente sosteni­
da, ya en pró, , ya en contra, s e g ú n los grados de 
afecc ión ó a n t i p a t í a que cada uno tiene á la fiesta 
nacional. Sus contrarios n i siquiera conceden sea 
arte, c o n s i d e r á n d o l e como oficio bajo y desprecia­
ble; y los entusiastas ó apasionados al toreo, no 
sólo le l l a m a n arte, sino que le ensalzan m á s , m u ­
cho m á s que á alguno de los que por ejercitarse 
en teatros ó circos, confieren a l que los pract ica el 
t í t u l o de artistas. Dicen , y dicen b ien en nuestro 
concepto: ¿ h a de llamarse art ista a l b a i l a r í n , cuya 
ciencia e s t á en sus pies, que realmente para ejer­
cer su arte no necesita tener gran intel igencia, 
que le basta la hab i l i dad adqui r ida en u n oficio 
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que creemos completamente m e c á n i c o , y no ha 
de darse aquel nombre al que, siguiendo reglas 
fijas, inmutables , estudia las condiciones de la fie­
ra, aplica r á p i d a m e n t e a q u é l l a s para bur lar la , 
pone en juego su intel igencia al par que su des­
treza para her i r la y rendir la muer ta á sus pies, 
cautivando la imaginación humana siempre que lo 
ejecuta? Para ejercer y d e s e m p e ñ a r una indus t r i a 
ó u n oficio no se exige otra cosa que m á s ó menos 
hab i l idad en las manos (á los danzantes en los 
piés) , aunque, como en todos los oficios, haya sido 
preciso a l g ú n estudio para encontrar y establecer 
r egks por medio de las que pueda ejercerse con­
venientemente; pero aunque bajo este pun to de 
vista pueda llamarse al oficio arte, no debe nunca 
apellidarse artista el que lo d e s e m p e ñ a maquina l -
mente y por ru t ina . L a Academia de la lengua 
l l ama artista al que ejerce a l g ú n arte, y artesano 
al que ejercita a l g ú n arte m e c á n i c o . E l torero, n i 
ejerce arte m e c á n i c o , n i puede d e s e m p e ñ a r su 
profes ión maquinalmente , porque, ¡ay de su v ida 
entonces! Necesita intel igencia, capacidad y gran 
valor para c u m p l i r su cometido, y todo esto sólo 
pueden tenerlo hombres excepcionales. Si artista 
es el que posee u n arte, á cuya pe r fecc ión y me­
jo r d e s e m p e ñ o deben concurr i r la inteligencia y la 
mano, d í g a s e n o s si con jus t ic ia no debe aplicarse 
ese calificativo a l torero. P o d r á hoy por hoy no 
c o m p r e n d é r s e l e entre las bellas artes; pero si artes 
liberales son «aqué l l a s en que tiene m á s parte el 
ingenio que la p r á t i c a y el ejercicio de la m a n o , » 
t e n d r á que llamarse l ibera l a l arte grandioso que 
tiene tanto de m a g n í f i c o como de intel igencia y 
valor se necesitan para ejercerle. 

Arteagabeit ia , J o s é f E l BilbainoJ.—En el a ñ o 
de 1884 toreaba en clase de banderi l lero en la pla­
za de Regla, en la Habana, y aun creemos que lle­
gó á matar a l g ú n toro. Dicen que manejaba con 
destreza el capote, que era valiente y bul l idor ; 
pero no podemos decir m á s de él, porque n i le 
hemos visto, n i desde entonces sabemos su para­
dero. Puede que A m é r i c a , en sus R e p ú b l i c a s , haya 
sido el paradero de este compatriota. 

A r t h u r Ramos, José .—Bander i l l e ro regular, 
que empieza á trabajar en Portugal, su pa í s . No es 
cobarde, quiere, y ya es algo esto; pero hay que 
reflexionar u n poco lo que va á hacerse y c ó m o va 
á ejecutarse, que es oficio de muchas quiebras y 
de fatales consecuencias el del toreo. 

A r n s y A r d e r í u s , D . Rosendo.—Poeta c a t a l á n , 
siempre aplaudido en cuantas obras ha dado a l 

teatro en aquel pa ís ; ha querido t a m b i é n ser cele­
brado allende los mares, y lo ha conseguido en 
Nueva-York con su precioso l ib ro Cartas á la dona, 
que tanta boga y popular idad ha alcanzado. Pe­
riodista experimentado, es de aquellos que, apar­
t á n d o s e de rodeos y sutilezas para atacar, va de 
frente, y con aguda frase y ene rg í a apostrofa, h i e ­
re y derr iba razonando. Como escritor t a u r ó m a c o , 
d e s p u é s de haberse acreditado de intel igente en 
M a d r i d , Zaragoza y otros puntos, f u n d ó en Barce­
lona el pe r iód ico Pepe-Hillo, de g r a n d í s i m a circu­
l a c i ó n y admirablemente escrito. T a l vez este pe­
r iód ico ha sido una de las palancas que m á s po­
derosamente han levantado en aquel p a í s la afi­
c ión á las corridas de toro?, y proporcionado, por 
este medio indirecto , recursos á los pobres y be­
neficios al pueblo que le vió nacer. 

Asajarado.—No temamos la menor not icia de 
esta voz, hasta que nos la d i ó á conocer el i l u s ­
trado Sr. Carmena y Mi l l án , n i la hemos hallado 
en los í3 icc ionar ios consultados al efecto. E n nues­
tro concepto debe significar, en cuanto á la p in t a 
del toro, u n color rub io azafranado—ahora colo­
rado claro—que es el que en muchas partes se 
l l ama « ja ro» , a p l i c á n d o l o á algunos c u a d r ú p e d o s ; 
y de jaro suponemos se f o r m ó la palabra asajarado, 
denotando la a p r o x i m a c i ó n del color, como se 
usan las de aleonado, anteado y otras. 

Asensio, Bernardo.—Bander i l lero notable en 
los ú l t i m o s a ñ o s del siglo anterior, perteneciente 
á la cuadr i l la del cé leb re maestro J o a q u í n R o d r í ­
guez fOosíi^aresj. De jó buen nombre, que es á 
cuanto puede aspirar el que para el p ú b l i c o tra­
baja. 

A s í n , J u a n Alberto.—Torero americano, que 
lo mismo trabaja á pie que á caballo; es de­
cir, medianamente de aquel modo y b ien j ine­
teando. Es de tsz obscura, y su especialidad la del 
capeo á caballo, que practica con singular des­
treza. 

Arpeado.—En tauromaquia, m á s a p l i c a c i ó n que á 
los hombres, t iene esa voz cuando se trata de los 
toros ó bueyes que por v i r t u d de haber recorrido 
grandes distancias se dice que e s t á n aspeados; es 
decir, maltratados de las patas y rendidos de can­
sancio. 

A s p i r i , Liuis.—Hace lo menos veinte a ñ o á que 
toreaba en novil ladas, d á n d o s e buena m a ñ a para 
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banderi l lero. D e s a p a r e c i ó de la escena m u y pron­
to, t a l vez por dedicarse á otro oficio. 

Asseca, Vizconde de.—Ya no torea este apre-
ciable caballero rejoneador p o r t u g u é s , cuyo tra­
bajo, sin despertar entusiasmos, agradaba siem­
pre al p ú b l i c o , que veía en él u n hombre dispues­
to á complacer y c u m p l i r con el deber á que se 
h a b í a obligado. 

A s t a . — V é a n s e CUERNO, ARMAS y PALA, en los res­
pectivos lugares de este l ib ro . 

Alenzano, J o s é . — A l g u n a vez, pocas, se ve el 
nombre de este bander i l lero en carteles é i m ­
presos que t ra tan de toros y son relativos á co­
rridas de fines del pasado siglo; pero nada dicen 
acerca de su m é r i t o y d e m á s circunstancias. 

Astiblanco.—El toro que tiene la mayor parte 
de l a cuerna blanca, siendo la pun ta de la misma 
obscura. Pocas veces sale buen toro el a s í i b l anco , 
aunque esto no puede decirse como regla general; 
pero es h i j o de la o b s e r v a c i ó n en muchos a ñ o s . 

Astifino.—El toro que tiene las astas delgadas 
y finas; es decir, lo que pudiera l lamarse p u l i ­
mentadas; porque generalmente el cuerno que es 
grueso pocas veces es l i m p i o ó br i l lan te . Para esta 
cal i f icación no hay que atender a l modo con que 
es tén colocados los cuernos, altos, bajos, bizcos, 
gachos, etc. 

Asti l lado.—El toro que tiene uno ó los dos cuer­
nos roto, formando en su final ó punta hebras ó 
astillas m á s ó menos grandes, hechas casi siempre 
por efecto de cornadas ó derrotes en los toriles, 
tapias ó cercas. No estorba dicha circunstancia 
para que se le considere toro de plaza, si no tiene 
otro defecto. L a Academia no inc luye esta palabra 
en su Diccionario. 

Atalaya , Conde de.—A fines del siglo X V I I , 
s e g ú n dicen las c ró n i c a s portuguesas de aquel 
t iempo, era este Conde m u y notable toreando á 
caballo. No hay pormenores de las fiestas en que 
tomara parte. 

Atalaya, Francisco.—^Picador de toros en la 
cuadri l la de J o s é Redondo ( E l GMclanero). Traba­

jaba siempre con grandes deseos de agradar, y 
fuerza es confesar que casi siempre lo consegu ía . 
Era bravo, duro y sufrido. Retirado del arte, m u ­
r ió en 1875 en el Puerto de Santa M a r í a donde 
h a b í a nacido, í e c o r d á n d o l e aun los aficionados de 
M a d r i d con verdadero entusiasmo. 

Atienza , H a n n e l . — U n banderi l lero en novil la­
das de l m o n t ó n de 1892. No puede juzgárse le 
aun, y ya era hora, pero no siempre a c o m p a ñ a la 
for tuna á los buenos deseos. 

A t r a c a r s e de toro,—Es lo mi smo que embra-
guetarse el espada a l dar la estocada. Sucede unas 
veces por no marcar b ien con la mule ta la salida 
del toro; por echarse és te .encima al l ia r el matador; 
porque la res se acueste del lado derecho; y en po­
cas ocasiones, pero en algunas, por demasiada bra­
vura del l id iador , que h a b i é n d o s e l a s con u n toro 
codicioso y de sentido, sabe que es m á s cierto y 
seguro embraguetarse en corto que arancar de 
largo y s a l i éndose . 

A t r a v e s a r . — E l picador se atraviesa en la suerte 
suya cuando la rec t i tud del toro m i r a precisa­
mente a l costado ó estribo derecho, lo cual sobre 
ser m u y deslucido, puede serle de fatales conse­
cuencias. Vemos hoy, por desgracia, que muchas 
veces se atraviesan, porque parece que cuentan 
siempre con la seguridad de caer, y f í an su salva­
c ión á las capas; pero ant iguamente el toreo de á 
caballo fiaba m á s en su fuerza y destreza que en 
los auxi l ios que otros pudie ran prestarle. Unica­
mente Pepe I l l o consiente que se coloquen con 
el caballo atravesado en el raro y desusado caso de 
in tentar picar en el terreno de afuera, para sacar 
de la querencia de las tablas ai toro, y da la ra­
zón de que és te no h a r á por el bu l to , porque sal­
d r á á buscar otra vez su querencia. Nosotros opi ­
namos porque no se in tente esta suerte.—El espa­
da atraviesa al toro cuando le da una estocada 
alta ó baja, trasera ó delantera, que marca su final 
ó salida por el lado contrario, rasgando la pie l , ó 
al menos s e ñ a l á n d o s e en esta la salida, lo cual es 
censurable, porque de no haber hecho u n e x t r a ñ o 
el toro, que se conozca por todos los espectadores, 
siempre c r e e r á n estos, que el matador c u a r t e ó por 
salirse antes de t i e m p o , demostrando prudencia 
incompat ib le con su cargo. 

A t r o n a r . — E l golpe dado con la p u n t i l l a en el 
nac imiento de la m é d u l a espinal de la res, ó sea 
en la cerviz, y con el cual el pun t i l l e ro concluye 
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con la v ida del toro; d i f e r e n c i á n d o s e del descabe­
l lo en que este se ejecuta por el matador con la 
espada antes de echarse el an imal . Por lo d e m á s , 
es igua l el acto, si se e x c e p t ú a que el atronamien­
to es co locándose el torero de t r á s , y el descabello, 
es s i t u á n d o s e el espada de frente. T a m b i é n es 
atronar u n caballo, cuando, a d e m á s de tener ven­
dados los ojos, se le meten estopas en las orejas, 
y se le atan para que n i vea n i oiga. 

el arte de torear, para el que no tenia compren­
sión. Desde el a ñ o 1885 no hemos vuel to á saber 
de él. Creemos que pasó á A m é r i c a . 

Aveci l la , D . F é l i x .— F i g u r a en esta forma, como 
sobresaliente de espada, en las cé leb res corridas 
Reales de 1789, cuando el advenimiento al t rono 

E L CACHETERO DA L A PUNTILLA. L FERRANT 

Angnsto, C e s á r e o (O Gargajeadas).—Hijo de 
Eleuterio J o s é Severim y de Francisca R i t a de 
la Concepc ión . Nac ió en Lisboa el 5 de Octubre 
de 1847. Es uno de los buenos pegadores que en 
el vecino reino han sido constantemente aplau­
didos. 

Augusto, Antouio .—Bander i l l e ro p o r t u g u é s que 
e m p e z ó á darse á conocer en 1868, y que no hizo 
grandes progresos en el oficio. Fa l l ec ió en 1891, á 

„ consecuencia de u n fuerte bolazo qu^ le d ió u n 
toro en la plaza de Cintra , el d í a 29 de Junio del 
mismo a ñ o . 

Avalos , J o s é fArbelini): — F u é gimnasta y des­
p u é s torero en novilladas; era hombre de facul ta­
des asombrosas, pero desconoc í a completamente 

del |Rey Carlos TV,~y la 'competencia deJRomero y 
Pepe I l l o . Nada sabemos acerca de sus cualidades 
t a u r ó m a c a s . 

Avec i l la , D. Fé l ix .—Cabal le ro en Plaza que p u 
so rejones en la func ión Real que se ce leb ró en la" 
Plaza Mayor de M a d r i d en 1803 con mot ivo de 
los desposorios del P r í n c i p e de Asturias. ¿ S e r á 
es té el mismo torero de que antes hemos hablado, 
ú otra persona de igua l nombre? 

Aveii'o,' l>uque tle.—En Portugal , en 1735 y 
cuando las fiestas Reales celebradas por el na ta l i 
ció de la Princesa del Bras i l , fué uno de los caba­
lleros en plaza m á s dis t inguidos. R e j o n e ó como es 
costumbre ant igua en E s p a ñ a , no con fa rpa á la 

' portuguesa. 
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A v e l l a r Troes , T ic tor ino d' .—Disc ípu lo del 
M a r q u é s de Castelho Melhor , e m p e z ó á rejonear á 
caballo á los 14 a ñ o s de edad, vistas las buenas 
disposiciones que para l id iador p r e s e n t ó u n a ñ o 
antes como pegador atrevido. E l vasto herradero 
de Alfazeizao ha sido con preferencia el teatro de 
sus h a z a ñ a s . Cuando por p r imera vez se p r e s e n t ó 
en Lisboa, precedido- de gran fama, reveló ya co­
nocimientos superiores que a f i rmó en Cin t ra en 
1891^ toreando u n bicho di f ic i l í s imo. Como caba­
llero, como pegador y como banderi l lero, ha de­
mostrado siempre valor, intel igencia y gran ob­
se rvac ión , siendo t a m b i é n fundador en su dicha 
Qu in t a de Alfazeizao, de una escuela de tauroma­
quia á que asiste gran n ú m e r o de aficionados, y 
en donde se le ve ejecutar todas las suertes hasta 
la de matar que ha practicado alguna vez á esto­
que con gran p rec i s ión y serenidad. Es rico labra­
dor, de buen c a r á c t e r y m u y e s p l é n d i d o . 

Averdugado.—El color ó p in t a del toro que se 
conoce por verdugo, pero poco marcada. No falta 
quien confunda ambos nombres en uno solo. 

A v i l a , H H a n x t é l (Pacjuíque). — Banderi l lero que 
alguna vez figuró como sobresaliente de espada, 
toreando hace muchos a ñ o s en Montevideo á las 
ó r d e n e s del matador Vicente G a r c í a (Vülaverde) . 
Es posible que ya no exista en el mundo . 

Avi les , F r a n c i s c o (Gurrito).— Es u n banderi­
llero que mata novil los, y u n matador de reses 
bravas en poblaciones de segundo orden que pone 
banderillas. Ext remadamente b ien no hace lo uno 
n i lo otro; pero trabaja m u y regularmente, con 
mucha fe y grandes deseos; e s p e r á b a m o s conocer­
le con u n nombre acreditado en el toreo, pero ya 
vamos perdiendo las esperanzas, porque ha dejado 
pasar sus mejores t iempos sin descollar, como ha­
b ía derecho á esperar de é l . M a t ó por p r imera vez 
en una novi l lada celebrada en M a d r i d el 25 de 
Marzo de 1886. 

Avi l l ez , JD.-José d'. — Noble p o r t u g u é s , tore­
ro m u y acreditado en todas las plazas de aquel 
reino, no solo por sus conocimientos en el ai te, 
sino por su gran figura. E m p e z ó en el a ñ o de 1868, 
y hace ya a l g ú n t i empo que se r e t i r ó con sus 
laureles á descansar en su casa y adminis t ra r sus 
intereses. 

Avizo, Vicente ( E l Navar ro) .—Ha empezado á 
picar toros en novil ladas hace pocos a ñ o s , y no 

es raro que t o d a v í a no le haya tomado el t i no a l 
arte. Con el t iempo todo se a n d a r á , y veremos 
q u é camino toma: si «al vado ó á la p u e n t e » . 

A y a l a , I>. Bernard ino de.—Caballero rejonea­
dor m u y nombrado en la corte en el siglo X V I I . 
Casi todas las c rón i ca s hablan de él con gran en-

. comió . 

Aygnals de Ixco, 1>. Wences lao .— Escri tor 
de mediados del presente siglo que p u b l i c ó dife­
rentes pe r iód icos , como E l Dómine Lucas, E l Fan­
dango, L a Risa y otros, insertando preciosas poe­
sías alusivas á nuestra fiesta nacional, á la que era 
sumamente aficionado. Cuando en la Plaza vieja 
de M a d r i d l u c í a n sus galas y hermosura bellezas 
como la duquesa de Medinacel i , la marquesa de 
Villaseca, la condesa de Toreno, las de Camarasa 
y otras ciento, la s e ñ o r a de Ayguals de Izco osten­
taba su preciosa figura en la delantera de gra­
da tercera, siempre vestida de maja y elegante­
mente prendida, l l amando la a t e n c i ó n por su 
hermosura y graciosa sonriisa. F u é el m a t r i m o n i o 
«ch ic l ane r i s t á» decidido, y m á s de una vez, en 
las reuniones que frecuentemente celebraba en 
su casa, sostuvo con M a r t í n e z Vil lergas y Bernat 
B a l d o v í e m p e ñ a d a s contiendas acerca del m é r i t o 
de los toreros y de la buena e j ecuc ión de las 
suertes. 

N a c i ó este popular novelista y t a m b i é n autor 
d r a m á t i c o en Cas te l lón á 18 de Octubre de 1801 
y fal leció en M a d r i d á 17 de Enero ele 1873. P ro ­
fesó ideas liberales m u y avanzadas y fué d i p u ­
tado á Cortes. 

A z a b a c h e .—L a pinta-negra br i l lante que t ienen 
muchos loros, y en especial los que se ha l lan bien 
criados y cuidados. E n inv ie rno es difícil que los 
toros tengan esta p in ta , porque el pelo no es tan 
fino. Una de las g a n a d e r í a s que t ienen m á s toros 
de esta clase es la del E x c m o . Sr. D . Eduardo de 
Ibarra , procedente de la de Muruve , de Sevilla, 
s in duda porque, a d e m á s de cuidarlos bien, t iene 
la costumbre de no criar en su vacada toros que 
no sean de p i n t a negra exclusivamente; los que 
nacen con otra van al desecho de t ienta y cerrado 
para novilladas ó á l matadero: esta era hace poeps 
a ñ o s la conducta de este ganadero ¿ h a b r á variado 
de o p i n i ó n ? porque ú l t i m a m e n t e hemos visto to­
ros de su vacada con pintas m u y diferentes. -

A z a g a y a .—D a r d o p e q u e ñ o arrojadizo que u s á b a s e 
en lo ant iguo para molestar á los toros, en vez de 
los rehiletes, d e s p u é s inventados. E n la famosa co* 
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l ecc ión de l á m i n a s taurinas de Goya se ven algu­
nos moros usando de azagayas, las cuales, m á s que 
clavarlas llegando el hombre al cuerpo del toro, se 
las arrojaban desde corta distancia con una sola 
mano, a m p a r á n d o s e de la capa ó alquicel que lle­
vaban en la otra. Indudablemente ese fué el o r i ­
gen de las banderillas que siglos d e s p u é s adopta­
ron nuestros toreros dando así evidente muestra 
del progreso en el arte, al colocar á cuerpo descu­
bier to dos banderillas á u n t iempo, llevadas una 
en cada mano. 

de la sacramental de San Justo y San M i g u e l de 
M a d r i d . 

A z a r a r s e . — A u n q u e suele decirse de «cosa que se 
desgrac ia» , s e g ú n los Diccionarios de la lengua, 
en tauromaquia tiene d i s t in ta s igni f icac ión . Se 
aplica al torero que ante los toros hace, s in que­
rer, manifestaciones de precipitado, preocupado ó 
hu ido , que demuestra poca t r anqu i l i dad de án i ­
mo, ya en sentido de valor desesperado, ó de 

OEIGEN DE LAS BANDEEILLAS. — GOYA 

A z a ñ a . — N o sabemos q u i é n seria este diestro del 
siglo X V I ó X V I I del que dice Vi l l a r roe l «que no 
se r án i l íci tos los toros, por el caso par t icular de 
que muriese en las astas el famoso AZAÑA, torea­
dor el m á s diestro que h a b í a en el m u n d o » . E n 
n inguna parte hemos encontrado dato alguno para 
comprobar q u i é n era ese torero, h a l l á n d o l e ú n i c a ­
mente citado en los escritos del Dr. Bravo de La­
gunas, que se conservan en la Biblioteca nacional 
de L i m a . 

A z a ñ a , Bruno,—Picador m u y conocido, en Ma­
d r i d especialmente, duro y de voluntad . Su falta 
de vista h a c í a que m á s de una vez marrase ó p i ­
case bajo, contra su i n t e n c i ó n , lo cual le i ncomo­
daba en extremo y procuraba enmendar su yer ro . 
JEn su trato par t icular era alegre y decidor, de 
opiniones m u y liberales, m u y honrado y buen es­
poso. Ocupan sus restos u n nicho de las ga le r ías 
de la izquierda del patio grande del cementerio 

miedo. Esto, que siempre es feo, ú n i c a m e n t e pue­
de tener disculpa, en ei caso de haber sido arro­
l lado antes el diestro ó visto la desgracia de a l g ú n 
c o m p a ñ e r o , aunque suceda que el val iente se aza­
re precipi tando su atrevimiento, y el preocupado 
ó hu ido procure escurrir el bu l to . 

Azcnt ia , D. Manuel l iópez .—Excelen te poeta y 
dis t inguido jur isconsul to. E s c r i b i ó diferentes obr i -
tas en prosa y verso acerca de las corridas de to­
ros, por los a ñ o s de 1846 á 1856, con singular gra­
cejo y profundos conocimientos en tauromaquia . 
D e s p u é s se d e d i c ó á estudios m á s serios, l legando 
á d e s e m p e ñ a r con especial ap t i t ud el cargo de te­
niente fiscal del T r i b u n a l Supremo. Era u n c u m ­
p l ido caballero que fal leció en M a d r i d el a ñ o 
de 1889 y h a b í a nacido en Carmena en 27 de Oc­
tubre de 1825. F u é el verdadero fundador en 1851 
del pe r iód i co E l Enano, que ced ió d e s p u é s á don 
J o s é Carmena. 



115 — 

Azopardo, D . R a f a e l , — D i s t ingu ido Director 
de E l Toreo de Valencia, pe r iód ico escrito con gran 
conocimiento de cuanto se relaciona con el arte 
de Montes. No sabe bien el servicio que presta á 
la t auromaquia con su c l a r í s i m a inte l igencia y su 
excelente m é t o d o de e x p o s i c i ó n . 

Azucena, 'Fraiicisco (Cuco).—Era u n banderille­
ro mediano, pero que agradaba por su graciosa 
figura. E n 5 de Jun io de 1840, al poner u n par de 
banderil las á media vuel ta en la plaza de M a d r i d , 
cerca del t o r i l , vo lv ió el toro, que era de la gana­
d e r í a del duque de Veragua, divisa encarnada y 
blanca, por el lado de la salida, y e n g a n c h ó á Cuco 

con una t remenda cornada que, por haber sido 
en el costado, le causó la muerte . F u é enterrado 
en el cementerio de la Puerta de Toledo á los po­
cos d í a s , a c o m p a ñ á n d o l e lo m á s florido de la a f i ­
c ión torera de la Corte, y casi todos sus compa­
ñ e r o s . 

Azulejo .—Toro de la g a n a d e r í a de Romero Bal-
maseda, antes de Barquero, berrendo en c a s t a ñ o , 
de buen t r a p í o , que siendo l id iado en el Puerto 
de Santa M a r í a el d í a 24 de Jun io de 1857 en sép­
t i m o lugar, t o m ó 23 varas, m a t ó 9 caballos, y á 
p e t i c i ó n del p ú b l i c o no se le d ió muerte y fué re­
tirado, con grandes aclamaciones á su va l en t í a . 





Baca , F r a n c i s c o . — F u é u n buen picador de vara larga de la cuadri l la 
de Juan Romero, y d e s p u é s de la de Costillares.' E n M a d r i d t r a b a j ó 
constantemente por los a ñ o s 1780 en adelante, cuya circunstancia es 
una prueba de su m é r i t o , pues que de otro modo no le hubieran" con­
tratado por tanto t iempo. 

B a d é n , Antonio .—En el p r imer tercio de este siglo tenia bastante 
a c e p t a c i ó n como espada este c o m p a ñ e r o del predilecto d i s c ípu lo de 
Pepe I l l o , A n t o n i o de los Santos. Dícese que m á s de u n f rancés , en la 
época de la guerra de la independencia, s in t ió el peso de su atrevida 
mano y e x p e r i m e n t ó de c u á n t o arrojo y bravura fué capaz el herma­
no de 

y 

L LOS TOROS! - MACÍASj 

B a d é n , Mannel.—Matador de toros en t iempo del renombrado Juan 
N ú ñ e z (Sentimientos), con quien y con su hermano A n t o n i o B a d é n al-

: t e r n ó en diferentes Plazas de la P e n í n s u l a . Parece que era m u y altanero 
y que no p o d í a oir con paciencia las muestras de d e s a p r o b a c i ó n que 
alguna vez le m a n i f e s t ó eh p ú b l i c o , llegando el caso de irse al toro al 
salir del t o r i l , porque durante la l i d i a del anterior h a b í a sido silbado, arrojar el capoto a l SUCÍO, haCél* l l i l 
recorte, agarrarse a l rabo del an imal , colearle y derribarle, s e n t á n d o s e encima breves instantes. Esto 
denota su temer idad y su fuerza, porque si b ien no es caso ú n i c o el de haberse visto derribar á u n toro 

. co leándo le cualquier diestro, es preciso para ello tener facultades f ís icas y conocimiento de láS íOSeg," 

J7 
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l i a d 1 1 , ,TOM<; Antonio.—ÉQIUIO del d is t inguido 
matador de toros Juan J i m é n e z { M MorenillO; 
antes de 1830. Rec ib ió lecciones del cé lebre Curro 
Guülén y del maestro J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o y 
se le vió adelantar r á p i d a m e n t e en su profes ión . 
Dicen que va l ía menos que el Morenillo, pero que 
por su buena figura y airoso porte t e n í a m á s s i m ­
p a t í a s . Sin faltarle valor, era menos decidido que 
An ton io y Manuel B a d é n . 

B a d é n , liorenzo.—Como p e ó n de l i d i a dicen que 
aventajaba á sus hermanos An ton io y Manuel ; 
pero como matador, eran és tos mucho m á s segu­
ros, especialmente el pr imero. No t o m ó al ternat i ­
va en plazas de p r imer ó r d e n . S in embargo, en Se­
v i l l a t r aba jó con el Panchón en 1818, en clase de 
espada. Los que entonces v iv í an en M a d r i d y fue­
ron aficionados, nos d i jeron que en la corte esto­
q u e ó alguna vez, solamente como sobresaliente ó 
media espada. 

B a d é n , Antonio {Moños).—Es u n banderil lero de 
buenas condiciones. Tiene grandes deseos y fe en 
el arte; sale bien, entra mejor, cuadra regularmen­
te y se retrasa m á s de lo que conviene. H o y es 
esto; m a ñ a n a veremos si demuestra que es descen­
diente de tan buenos toreros como los anteriores. 
Debe procurar á todo trance ingresar en una cua­
d r i l l a de p r imer orden para darse m á s á conocer, 
que otros que valen menos figuran ya en ellas y 
el t iempo pasa y no hay que desaprovecharle. Na­
ció en M a d r i d el 11 de Jun io de 1852. 

B a d é n , F r a n c i s c o (Moños ) .—Hermano del ante­
rior, de menos intel igencia pero t a m b i é n m u y va 
l í en t e y pundonoroso. 

B á e n a , Ricardo (Baenita).—Otro banderi l lero de 
los modernos, que hasta ahora no ha tenido t i em­
po de dist inguirse. L l á m a n l e algunos E l Barbi , y 
t a l vez otro apodo le p o n d r á n en otras partes, pero 
si a l menos con alguno se diera á conocer como 
bueno, el mote poco i m p o r t a r í a . 

Baex, Mignel { E l i l í e g m ) . — H u b i e r a pasado el 
nombre de este torero, tan ignorado como sus ha­
zañas , en H ue lva y en todas partes, si no le hu­
biese hecho recordar su h i j o 

B a e z , Miguel { L i t r i ) . — D e los matadores de toros, 
de segundo orden, es de lo mejorcito. Valiente sin 

alardes, no desprovisto de conocimientos en abso­
lu to , va donde vaya otro de su ca tegor ía . Hiere en 
corto y por derecho; y por no dar suficiente salida 
con la-muleta a l entrar, ha sufrido ya m á s de u n 
disgusto. S in embargo, ha mejorado algo esa f a l ­
ta, atendiendo, sin duda, indicaciones de aficiona­
dos, porque es modesto y poco pretencioso. Nac ió 
en Hue lva el 15 de Mayo de 1869, del m a t r i m o ­
nio de A n a Quintero Rofa con Migue l Baez, { E l 
Mequi), siendo bautizado en la parroquia de San 
Pedro de aquella ciudad. E n u n arranque de en­
tusiasmo paternal E l Mequi l levó á su h i jo cierto 

d í a al Matadero, y t o m á n d o l e en sus brazos le pre­
s e n t ó ante u n toro bravo diciendo en voz alta: 
«(.Jomo yo lo soy, has de ser torero tú .» Va t i c in io 
e s t r a m b ó t i c o que se ha cumpl ido siendo el h i jo 
mejor torero que el padre. No se c u i d ó és te mucho 
de la e d u c a c i ó n del n i ñ o , que malamente apren­
d ió primeras Letras porque los conales del Mata­
dero le l l amaban m á s la a t e n c i ó n . 

A los dieciseis a ñ o s m a t ó dos toros, uno de los 
cuales le vol teó en la plaza de Trigueros; á los die­
cisiete, ó sea en 1886, d e s p a c h ó otros tres en la 
plaza de Aroche, saliendo herido en u n muslo, 
pero cobrando por p r imera vez la recompensa de 
su trabajo, que cons i s t ió en seis duros y algunos 
regalos. T a m b i é n salió herido a l a ñ o siguiente to­
reando en Bolullos del Condado y otro tanto le 
suced ió en 1888, matando u n toro en Nerva. F i ­
g u r ó en Agosto de ese a ñ o , en el cartel de la plaza 
de Sevilla, al ternando con los novil leros, Currito 
Avilés y Fábr i lo , y luego, en l a v i l l a de Carmena, 
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m a t ó , susti tuyendo alEcijano en 1889, cuatro toros, 
el ú l t i m o de los cuales le h i r i ó . D e s p u é s ha traba­
jado con a c e p t a c i ó n en M a d r i d y en casi todas las 
plazas de E s p a ñ a , s in seguir escuela fija n i otras 
lecciones que las que la p r á c t i c a le aconseja, lo 
cual es de sentir, porque al lado de u n buen maes­
tro L i t r i p o d r í a llegar á donde no l legan todos. 

T o m ó la al ternat iva en M a d r i d en el a ñ o 1894, 
en'28 de Octubre . 

Baez, X i i c a s [Lucord) .—Natural de Huelva , como 
Miguel , e m p e z ó á torear en novilladas, a l lá en A n ­
da luc ía , y se q u e d ó a t r á s s i n que su nombre haya 
vuelto á sonar desdo hace ya media docena de 
años . 

Bajo.—Se l l ama el puyazo que da el picador en el 
cuello del toro cerca de las paletillas; el par de 
rehiletes que pone el banderi l lero en igua l sitio de 
la res; la estocada ó pinchazo que el matador da 
en la dicha parte, y que suele llamarse, si es m u y 
baja, golletazo. 

B a j o n a z o .—V é a s e ESTOCADA baja, y GOLLETE. Si 
es dado como recurso supremo, es tolerable, si no 
denota en el matador poca conciencia. 

Balaca y Canseco, 1>. Ecluarrto .—Pintor de 
historia, na&ural de M a d r i d , donde n a c i ó en 1840, 
é h i jo del notable min ia tu r i s t a D . J o s é , de quien 
es d i sc ípu lo , y a d e m á s a lumno de la Real Acade­
mia de San Fernando. Sus cuadros vienen figu­
rando en todas las Exposiciones desde el a ñ o 
1858, habiendo obtenido por ellos diferentes re­
compensas; pero por el que la merece de todos 
los amantes del toreo es por f.u precioso cuadro 
«En la cor r ida ,» que representa a l matador de 
toros Ange l Pastor saludando a l p ú b l i c o del ten­
dido n ú m e r o 8 de la plaza de M a d r i d . No cabe 
mayor belleza n i verdad en el d ibujo , n i m á s 
brillantez en el colorido. Balaca es profesor de la 
Escuela de Artes y Oficios, e s t á condecorado, 
aunque no tanto como merece, y es un cumpl ido 
caballero. 

Balero, Antonio ( E l Papelero).—Era u n p e ó n de 
l id ia m u y mediano, y t a m b i é n medianamente 
clavaba banderillas, en las pocas plazas donde 
t rabajó , hasta que, en avanzada edad, se su i c idó 
en Barcelona el 14 de Mayo de 1891. Su apell ido 
aparece escrito en todos los impresos que hemos 
visto, como a q u í va expresado. 

B a l t a r , ü l i g n e l .—N o serv ía para matar toros en 
novilladas, como él p r e s u m í a . L o e n t e n d i ó feliz­
mente y se r e t i ró : as í d e b í a n hacer muchos. F u é 
su época la de mediados de este siglo, si es que 
época puede llamarse á u n corto p e r í o d o de 
t iempo. 

B a l l a r t , Miguel ( E l Ca t a l án ) .—Era u n matador 
de toros en novil ladas que v ino á M a d r i d algunos 
a ñ o s d e s p u é s que Peroy. F a l t á b a l e arte; era m u y 
decidido y atropellado, y claro es, s in estudiar n i 
reflexionar sobre lo que ha de hacerse no es po­
sible llegar á n inguna parte. 

Ballesteros, Alfonso. — Picador de regulares 
condiciones en los toros de novil ladas. No puede 
juzgá r se l e a ú n , que es m u y moderno; pero de 
p r imera i n t e n c i ó n diremos que sí parece buen j i ­
nete, es m á s frío que lo que conviene al picador 
que empieza y quiere l l amar sobre sí la a t e n c i ó n 
p ú b l i c a . 

Bal les t i l la .—Así se l l ama uno de los modos de 
dar la p u n t i l l a á los toros en las plazas, y es la 
que m á s comunmente se ejecuta. Es cuando la 
res se ha echado, y v in iendo el pun t i l l e ro por de­
t rás , da el golpe, a r r o j á n d o l a con fuerza en la cer­
viz. Acerca de los d e m á s modos véase la palabra 
PUNTILLA. 

Banderi l la .—Es u n palo de unos setenta c e n t í ­
metros de largo, aunque ahora llega ya á los se-

. ten ta y ocho, con u n hierro á la pun ta á manera 
de a r p ó n , y adornado comunmente con papel p i ­
cado. E n las funciones de beneficio se visten las 
banderillas, ó sean los palos, con cintas y ñ o r e s 
de colores; se fo rman en ellas faroles de 
papel ó tela, que, a l romperse d e s p u é s 
de puestas, dan suelta á muchos pa ja r i -
llos, cuyo vuelo aumenta la algazara de 
la func ión ; y se ponen en otras vistosas 
plumas cubiertas con una funda, que 
cae a l colocarse a q u é l l a s . Las hay t a m -

• b i é n cortas, de unos veint ic inco c e n t í ­
metros, que sólo se usan para determina­
das ocasiones. Deben ser colocadas pre­
cisamente en lo alto del m o r r i l l o del toro, 
á poca distancia una de otra, lo cual con­
sigue b ien el diestro con la p r ác t i c a , y 

, teniendo cuidado a l hincarlas de jun ta r hien las 
manos y alzar los codos lo m á s posible. Sobre las 
diferentes suertes de colocarlas hablamos ex ten­
samente en la palabra PAREAR. S in embargo, bue 
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no se rá decir en este sitio que las banderillas que 
se clavan alargando los brazos y formando con 
ellas l í n e a recta, son de poco m é r i t o aunque p i n ­
chen en lo a l to . 

B a n d e r i l l e r o .—E l torero que pone banderil las. 
Generalmente los toreros de á p i é empiezan su 
aprendizaje de banderilleros, que sabido es tie­
nen la ob l igac ión de correr los toros con el ca­
pote, y cuando t ienen ya suficiencia t oman la a l ­
ternat iva como espadas, á no ser que prafieran 
ser buenos banderilleros mejor que malos espa­
das, lo cual suele acontecer, y es digno de ser 
alabado. Debieran todos los matadores haber 
aprendido á clavar banderillas antes de e m p u ñ a r 
el estoque; pero hay muchos que desde luego se 
han dedicado á estoquear, y los ha habido de p r i ­
mera nota s in ser banderilleros. No es ciertamen­
te requisi to indispensable a q u é l para ser mata­
dores; pero el que aspira á t i tularse maestro debe 
saber hacer todo lo concerniente a l arte que p r o ­
fese, aunque sólo se dist inga en una sola cosa. 

B a n d o .—E n casi todos los pueblos en que se ce­
lebran corridas de toros se acos­
t u m b r a fijar u n bando de la auto­
r idad , dictando reglas de buen 
gobierno para que no se altere eh 
orden, y regulando muchas veces 
el t iempo, fo rma y modo en que 
deben verificarse a q u é l l a s . C o m -

. prende t a m b i é n casi siempre las 
prevenciones, que aun duran en 
los carteles de M a d r i d , de que no 
se arrojen á la plaza objetos que 
puedan perjudicar á los l idiadores, 
que nadie baje a l redondel has­
ta que es té enganchado el ú l t i m o 
toro; que no se pe rmi ta entre ba ­
rreras m á s que á los precisos ope­
rarios, y otras advertencias por e l 
estilo, bajo las penas que desde 
luego establece el bando, ó se re ­
serva imponer la autoridad. 
Las facultades de és ta en 
los referidos casos vienen 
reconocidas desde m u y an­
t iguo, y entre las inf in i tas 
disposiciones que p u d i é r a m o s ci­
tar, son las m á s importantes las 
leyes 9 y 12, t í t u lo X X X I I I , l i ­
b ro V I I de la Novísima Becopila-
ción; el real decreto de 28 de Ju l io 
de 1852, y las leyes municipales 
dictadas con posterioridad. Debe­

rá mos s in embargo adver t i r que los 

alcaldes de los p u e b l o á sólo pueden imponer m u l ­
tas que no excedan de cincuenta pesetas en las 
capitales de provincia , veint ic inco en las de p a r t i ­
do y pueblos de m i l habitantes, y quince en los 
restantes, con el resarcimiento del d a ñ o que hayan 
causado, i n d e m n i z a c i ó n de gastos, y arresto de u n 
d ía por duro en caso de insolvencia; y que contra 
esta i m p o s i c i ó n gubernativa puede eLmul tado re­
clamar conforme determina la vigente ley m u n i ­
cipal . Es m u y conveniente que los alcaldes tengan 
presente ésta , y ademas el Código penal , para no 
extral imitarse, fijándose en el a r t í c u l o que enco­
mienda á los jueces municipales el conocimiento 
de los ju ic ios contra los que den e spec t ácu los p ú -
blicos sin licencia, ó traspasando los l í m i t e s de la 
que fuere concedida. Bueno es t a m b i é n saber que 
aunque la fuerza p ú b l i c a e s t a r á á las inmediatas 
ó r d e n e s del Presidente, si a q u é l l a se ve acometida 
y tiene que repeler la fuerza con la fuerza, la res­
ponsabi l idad de lo que suceda no se rá de aqué l , 
sino del jefe que mande la guardia ó piquete des­
t inado a l dicho servicio. Por no last imar el p r inc i ­
pio de autoridad, dejamos de apuntar bandos gra­
c ios í s imos dados en diferentes épocas por distintas 
autoridades, que han dado lugar á chascarrillos y 
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burlas de que no queremos hacernos eco; pero esto 
no i m p i d e para que nuestros lectores sepan que 
en el siglo pasado, ahora hace cien a ñ o s p r ó x i m a ­
mente, se p r e v e n í a a l p ú b l i c o que el sombrero 
apuntado sólo h a b í a de tenerse puesto durante la 

" l idia con u n pico a t r á s y otro delante, rectamente 
y sin bajar las alas, para no molestar á los espec-

. tadores colocados d e t r á s , y sólo mientras se arras-
: traban los toros y caballos p o d í a n atravesarse el 
sombrero. Y nosotros tenemos cartel en que, ade­
mas de otras prevenciones, se dice l i teralmente: 
« M e d i a n t e estar aprobado por el Gobierno que 
cualquiera persona de uno y otro sexo pueda mandar 
guardar los asientos que guste, a s í en los tendidos 

, como en las gradas, sin usar del d i s t i n t i vo de pa­
ñue los , capas n i otra cosa, se previene, para que 
llegue á not ic ia del p ú b l i c o , que el que quisiere 
lograr esta saíis/accwm, d e b e r á poner de su cuenta 
anticipadamente los criados ó sujetos de su con­
fianza que se los custodien (no siendo muchachos 
desconocidos, para evitar los muchos perjuicios 
que de esto se han seguido), á quienes nadie po ­
d rá separar de ellos con pretexto alguno, sino los 
que los hubieren pagado, pues en su defecto se 
t o m a r á perentoriamente con el infractor la corres­
pondiente providencia, á fin de que se observen 
las acertadas del m i smo G o b i e r n o » . Has ta el p r i ­
mer tercio del presente siglo era de r igor en Ma­
dr id salir á p i é a l redondel , d e s p u é s de hecho el 
despejo, y entre dos alguaciles, el pregonero de la 
vi l la , que, previa la venia de la A u t o r i d a d presi­
dente, le ía el bando en voz alta, mientras los es­
pectadores le apostrofaban y s i lbaban, r e p i t i é n ­
dose los silbidos y gritos cuando se ret iraba solo, 
porque los min is t r i l es pasaban a l sitio que hoy 
ocupan. Hace ya m á s de sesenta a ñ o s que fué su­
pr imida en M a d r i d esta i n ú t i l ceremonia. 

B a ñ u e l o s y de l a Cerda, D . l i i i i s .—Esc r ib ió 
en 1605 u n l ib ro de la Gineta en que c o m p r e n d i ó 
varios cap í t u lo s dando reglas sobre la manera de 
torear á pie y á caballo y explicando la forma en 
que se celebraban esas fiestas en C ó r d o b a , de don­
de él era na tura l y vecino. Dec í a mucho de las l i ­
dias de toros; del modo de esperarlos cara á cara, 
sobre la forma de torear con el g a r r o c h ó n ; c ó m o 
se h a b í a de dar cuchilladas á las reses en los em­
peños de á p ié , y c ó m o se h a b í a de andar con ellos 
con las varillas ó c a ñ a s . 

B a ñ n l s A r a c i l , I>. José .—Este buen escritor 
alicantino es u n ejemplo v ivo de lo que vale en el 
hombre la vo lun tad para ocupar en la sociedad 
un buen puesto, aunque su origen haya sido h u ­
milde . Sus padres, modestos pero honrados indus­

triales, le dedicaron, desde m u y joven , á trabajos 
m e c á n i c o s , apenas in ic iado en las primeras letras; 
aficionado á és tas , se ded i có con e m p e ñ o á estu­
diarlas en la lectura de l ibros clás icos , y se atre­
vió á escribir para el p ú b l i c o , alentado en estos 
pr inc ip ios l i terarios, y d e s p u é s , por el d is t inguido 
escritor D . A n t o n i o Lozano E n r í q u e z , que le g u i ó 
y condujo eficazmente en sus primeros pasos. E n 
la Revista que s u c e d i ó á la Revista de espectáculos y 
en esta t a m b i é n colabora con asiduidad, como re­
dactor desde su c reac ión , lo mismo que en todos 

los po l í t i cos , l i terarios y taurinos de Al ican te , e n ­
tre los que se cuenta como redactor tauróf i lo del 
Graduador que es el decano de aquel la prensa. Nos 
han asegurado que el elegante y castizo escritor 
E x c m o . Sr. D . Rafael Alvarez Sereix tiene escrito 
u n p ró logo para u n l ib ro de poes í a s que piensa 
dar á luz B a ñ u l s m u y en breve, y que ha de j u s ­
tificar una vez m á s las dotes l i terarias que posee. 
Corresponsal de varios pe r iód icos taurinos de pro­
vincias, la fiesta nacional es su p a s i ó n , la prensa 
su c a r i ñ o y los caballos su encanto. N a c i ó en A l i ­
cante el 2 de Agosto de 1854. 

B a n u l s A r a c i l , D . Vicente.—Este notable ar­
tista es u n entusiasta aficionado y admirador de 
la fiesta nacional y ha colaborado en el famoso 
pe r iód ico t aur ino L a L i d i a con preciosos dibujos 
que han i lustrado muchos n ú m e r o s . I n t e r p r e t a n ­
do maravi l losamente el pensamiento de la esp lén­
dida Sociedad t a u r ó m a c a Specta Club de Al icante 
p r é s t a l a gran servicio d ibujando todos los lujosos 
programas anunciadores de las corridas de toros 
que viene celebrando desde su c reac ión . Nac ió en 
Al icante el 19 de Noviembre de 1865, d e d i c á n d o ­
se en sus pr imeros a ñ o s á tal l ista, y d e s p u é s á tra­
bajos de m á s impor tanc ia y á estudios que le han 
dado vastos conocimientos, hasta el pun to de que 
puede afirmarse que es una verdadera enciclope-
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dia. Suyos son, a d e m á s de otras obras de p in tu ra , 
el p l a fón , frontis y medallones del Teatro Pr inci ­
pa l de dicha ciudad, y en escultura algunos mau­
soleos y u n hermoso busto del eminente actor Ra­
fael Calvo. Premiado en varios c e r t á m e n e s ar t ís t i ­
cos, es hoy profesor de l a clase de d ibujo en la 
escuela de Artes y Oficios de su pa í s , c o n s i d e r á n ­
dole cuantos le conocen por sus obras, como p i n ­
tor inspirado, escultor notable y disecador aven­
tajado. Así t a m b i é n deb ió juzgá r se l e cuando en la 
E x p o s i c i ó n regional de 1894, le fué concedida me-

de pedir mucho m á s a l que empieza, p é r o hay que 
i r mejorando y no estacionarse, que el t iempo 
pasa y no vuelve. 

Bapt i s ta da Onnha, Antonio.—Claro es; qu ien 
poco vale, poco trabaja y por eso no l l a m a n á este 
rejoneador á torear en su p a í s , que es Portugal . 
F á l t a l e vo lun tad que es una de las cualidades m á s 
necesarias para trabajar en p ú b l i c o , como que sin 
ella nunca se aprende. 

dal la de oro, y lo mismo p e n s ó la Junta encargada 
de elevar en Al icante una estatua a l d i s t inguido 
hombre p ú b l i c o D . Eleuterio Maissonave, al en­
comendarle ese trabajo, que honra á B a ñ u l s en 
t a l extremo, que b ien puede decirse, sin exagera­
ción, al contemplarle en la plaza de San Francisco 
sobre magn í f i co pedestal, que ambas obras e s t á n 
pregonando á voces el gran talento del autor y de­
mostrando que de las clases m á s humi ldes de la 
sociedad salen los grandes artistas, si hay hombres 
que les ayuden á vencer dificultades, como su­
cedió á és te con la poderosa p r o t e c c i ó n de D . L u i s 
Penalva. 

Baqnero , F r a n c i s c o {Baquerito).—Clava con pre­
c ip i t a c ión las banderillas en funciones de toros, 
no los corre m a l y tiene gran vo lun tad . No se pue-

B a r a g a ñ a , B . Engen io O a r c í a . — 
I m p r i m i ó en M a d r i d el a ñ o de 1750 unas 
Beglas para torear á p i é , m á s extensas 
que las que veint icuatro a ñ o s antes h a b í a 
escrito Nove l l i . Son buenas, aunque de­
masiado l acón i ca s , y de ellas se hace 
m e n c i ó n en casi todos los l ibros de toreo 
escritos con posterioridad. 

Bara l iona , J o s é . — A h o r a empieza á re­
jonear toros á caballo y en Portugal . A 
ver si se aplica que para él h a r á y su 
nombre lo g a n a r á . 

Baratero.—Toro de la g a n a d e r í a de don 
R a m ó n Romero Balmaseda, procedente 
de la ant igua de Cabrera, de Sevilla; d i ­
visa verde, blanca y encarnada; colorado, 
bragado, b ien armado, grande y de buen 
t r a p í o . F u é disecado en el a ñ o de 1866, 
d e s p u é s de ser l id iado en la plaza de Ma­
d r i d con el nombre de Colegial en 21 de 
Octubre de dicho año , y enviado á la 

E x p o s i c i ó n Universal de P a r í s . Para sacarle arras­
trando de la plaza se t uvo la p r e c a u c i ó n de en­
volverle en una estera, á fin de evitar el roce de 
la p ie l con la arena. E l d is t inguido fotógrafo don 
Pedro Marzo sacó varias fo togra f ías de tan her­
moso an ima l con la pe r f ecc ión que acostumbraba 
dicho artista. 

Barbales , J o s é . — E r a uno de esos mozos atre­
vidos, que s in encomendarse á Dios n i al diablo, 
se lanzan á la arena con m á s valor que in te l igen­
cia. E n 9 de Agosto de 1819 p icó á caballo, y des­
p u é s b a n d e r i l l e ó y m a t ó al qu in to toro de la tar­
de l id iado en Madr id . No le hemos visto en car­
teles d e s p u é s de aquella fecha, n i oido hablar de 
él m á s que en el sentido que dejamos menpio-
nado. 
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B a r b a r , Mignel (Ca t a l án ) .—¿Por q u é m a t a r á to ­
ros este hombre? ¿No ser ía mejor para él y para 
el arte que, puesto que no es cobarde, aprendiese 
p r imero á torear?. 

Esto le d e c í a m o s hace dieciocho años ; pero el 
hombre d e s o y ó nuestros consejos y se re t i ró del 
toreo, no sabemos si por vo lun tad ó compelido 
por las circunstancias. T a l vez c o n s i d e r ó superior 
á sns facultades y á su intel igencia el estudio del 
arte y t o m ó el buen acuerdo mencionado. 

Barbear .—Dícese que el toro barbea las tablas 
del redondel ó las tapias del cercado, cuando a l ­
zando el hocico va rascando a q u é . l a s con la parte 
infer ior de sus quijadas. Puede admit irse como 
regla general que el toro salta sin gran trabajo 
tanta a l tura como aquella á que alcance con la 
barba. Toro que en plaza empieza á barbear da 
mala s e ñ a l de bravo y evidente muestra de estar 
hu ido . 

B a r b i e r i , D . F r a n c i s c o Asen j o . — ¿ Q u é he­
mos de decir nosotros de tan eminente celebr i ­
dad musical? ¿No sabe toda Europa q u i é n es 
Barbieri? ¿No recuerda Madr id , y con M a d r i d Es­
p a ñ a entera, la p r ec io s í s ima ' m ú s i c a de "la p o p u ­
lar zarzuela Pan y Toros? Pues entonces i n ú t i l es 
que digamos el mot ivo de i n c l u i r su nombre en 

nuestro Diccionario. Nadie con m á s r azón puede 
ocupar en él u n puesto, porque con solo la m ú s i ­
ca de dicha zarzuela, y prescindiendo de otras 

piezas que todos recuerdan con deleite, ha fomen­
tado la afición á los toros, popularizando aires 
nacionales que, por ser e n c o m i á s t i c o s de dichas 
fiestas, la protegen e n s a l z á n d o l a . ¡De q u é buena 
gana nos e x t e n d e r í a m o s enumerando sus m é r i t o s ! 
Pero no p e r m i t i é n d o l o la í n d o l e de nuestro l ib ro , 
nos l im i t amos á decir que este gran maestro na -
ció en M a d r i d el 3 de Agosto de 1823, siendo 
bautizado el dia 5 en la parroquia, de San Sebas­
t i á n , y que d e s p u é s de m i l penalidades, afronta­
das con e n é r g i c a constancia, l legó en su arte á 
donde pocos llegan, v i é n d o s e condecorado con 
dos grandes cruces y perteneciendo -á las Reales 
Academias E s p a ñ o l a y de Bellas Artes de San 
Fernando. Justa recompensa al que, empezando 
á ganar tres reales diarios como clarinete de la 
banda de u n b a t a l l ó n de la M i l i c i a nacional, lue­
go cuatro pesetas de corista en una c o m p a ñ í a de 
ó p e r a i ta l iana, m á s tarde maestro de coros y d i ­
rector, c r í t ico musical , escritor de nervio é i m ­
plantador de la zarzuela en E s p a ñ a , ha empleado 
toda su v ida en el trabajo, honrando al pueblo 
que le vió nacer. M u r i ó en M a d r i d el 19 de Fe­
brero de 1894. 

Barbudo.—Nombre del toro que m a t ó a l cé lebre 
J o s é Delgado {I l lo ) en la tarde del 11 de Mayo 
de 1801 en la plaza de M a d r i d , s e g ú n los porme­
nores que expresamos en la reseña, b iográf ica de 
dicho diestro en el lugar correspondiente. Era el 
an ima l negro, cobarde y de g a n a d e r í a de Peña ­
randa de Bracamente, y fué el s é p t i m o de la co­
rr ida. En t r e otras muchas l á m i n a s entonces pu­
blicadas, D . Atanasio R o d r í g u e z d i b u j ó y D. Ro­
berto P r á d e z g r a b ó una grande estampa con el 
retrato de este toro y lo^ detalles de la ca tás t rofe . 
Parece que el a n i m a l p e r t e n e c i ó á l a g a n a d e r í a de 
D. J o s é R o d r í g u e z , s egún unos, y á la de la con­
desa de Peñaf ie l s e g ú n otros, y que u s ó divisa es­
carolada, aunque noticias recibidas por nosotros 
directamente dicer\ que el d u e ñ o de la g a n a d e r í a 
fué D . J o s é de la P e ñ a , y hoy la poseen D . E n r i ­
que M é n d e z y D . Pablo Prieto, que no la desti­
nan á la l i d i a . No es cierto, como se ha dicho en 
otros impresos, que la cabeza de Barbudo haya es­
tado en la H i s to r i a Natura l , porque no fué dise­
cada. 

Barcá iz t eg -u i , M a r t í n (Martincho).—Es c o m ú n 
o p i n i ó n entre muchos aficionados de val ía , la de 
que casi siempre descuellan en el arte de torear 
los hombres que han permanecido mucho t i empo 
al lado de las reses en el campo; y f ú n d a n s e para 
ello, p r inc ipa lmente , en que por necesidad t ienen 
que estudiar la í n d o l e é inst intos de a q u é l l a s des-
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de que las ven nacer, y en que, por lo tanto, la 
i m p o r t a n t í s i m a parte de conocimiento del gana-

. do que debe tener u n buen torero la l levan apren­
dida, antes que las reglas de torear les sean cono-
.cidas con la debida p rec i s ión , 
. ..Lejos nosotros de negar este aserto, creemos 

, firmemente que los hombres de campo t ienen 
mucho adelantado para ser buenos toreros por la 
r a z ó n antedicha, y porque, al cabo del t iempo que 

.. entre toros andan, llegan, p e r m í t a s e n o s la frase, 
á familiarizarse con ellos. Es decir, que de las 
tres condiciones esenciales que nosotros exigimos 
á los buenos lidiadores, la gente de campo trae lo 
menos la m i t a d , que es el valor, y a d e m á s u n 
conocimiento grande de los inst intos del ganado. 
A veces, casi siempre, vienen t a m b i é n a c o m p a ñ a ­
dos de la ligereza, sobre todo si se dedican á t o ­
rear á p ié ; de modo que sólo les falta adqui r i r el 
conocimiento de las reglas del arte, como antes 
hemos indicado. 

. Con estas aventajadas condiciones se p r e s e n t ó 
,á torear en las plazas de E s p a ñ a , durante el ú l t i ­
mo tercio del pasado siglo, M a r t í n B a r c á i z t e g u i 
[Martinchó), hombre cuyo temerario arrojo asom­
b r ó entonces, y que hoy mismo, a l referirse sus 
m á s notables hechos, admi ran por lo i n c r e í b l e s y 
arriesgados. 

H a n supuesto algunos que B a r c á i z t e g u i era na­
varro, y en este concepto le han tenido, conside­
r á n d o l e paisano del p a m p l o n é s L e g u r e g u i , á 

, quien a c o m p a ñ a b a frecuentemente toreando; y 
aunque D . J o s é de la T ixe ra dice que n a c i ó en la 

v i l l a de Haro,- esto no debe ser exacto,. si hemos 
de creer á los autores modernos que aseguran que 
M a r t í n n a c i ó en la impor tan te v i l l a de Oyarzun, 
p r ó x i m a á San S e b a s t i á n , en la provinc ia de 
G u i p ú z c o a , á mediados del precedente siglo. F u é 
pastor de los ganados pertenecientes a l acaudala--
do D . Ambrosio de Mendialdua; y t a l vez hubiese 
cont inuado s i éndo lo toda su v ida s i no hubiese 
visto torear casualmente a l dicho Leguregui y 
otros que a c o m p a ñ a b a n á és te . 

Pa rec ió le á Martincho (este era el apodo con que 
desde p e q u e ñ o se le conocía en el pa ís ) qae no 
era cosa m u y dif íci l l i d i a r toros, siempre que el 
l id iador tuviese valor para ponerse delante de 
ellos. Su . hasta entonces l i m i t a d a intel igencia 
c o m p r e n d i ó que la v ida del torero, en medio de 
los azares y peligros á que es tá expuesta, es ale­
gre, variada y sobre todo independiente. V i ó por 
u n lado que su v ida se deslizaba sosegada, t ran­
qui la , pero reducida, d i g á m o s l o as í , á una perpe­
tua servidumbre; y por otro, r e p a r ó que los tore­
ros eran agasajados, aplaudidos y b ien pagados 
en cuantas partes se presentaban, y que como 
hombres l ibres disfrutaban de las ventajas que 
la l ibe r tad ofrece.. 

Se hizo, pues, torero. A b a n d o n ó su pueblo, sus 
ganados mansos y bravos, y m a r c h ó con Legure­
g u i y otros á torear en diferentes plazas de la Pe­
n í n s u l a . Desde el p r imer momento se a d v i r t i ó en 
él m á s a l hombre confiado, bravo y temerario, 
que a l estudioso, intel igente y ref lexivo. Pero su 
bravura, su a fán de sobresalir por todos, no t e n í a 

EL SALTO DE «MARTINCHO». — GOYA 
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l í m i t e s , y h á d i e conseguía , los aplausos que á él 
se le t r ibu taban . 

Es verdad que nadie se a t r e v í a á hacer tanto 
como él. Su excesivo valor, que p o d r í a m o s l lamar 
b á r b a r a t e m e r i d a d , le hizo in ten ta r y ejecutar 
suertes hasta entonces nunca vistas, como la de 
saltar con los p i é s atados desde lo alto de una 
mesa por encima de u n toro, y sentarse delante 
de és te d e s p u é s de haberle rendido c a p e á n d o l e . 

..Hay quien le a t r ibuye la i n v e n c i ó n y e jecuc ión 
en las plazas del capeo l lamado á la navarra. ;Nos-
otros no sabemos si realmente Martincho fué el i n ­
ventor de los lances de "capa á la navarra, aunque 
parece eran su favori ta suerte. Consta, s in embar­
go,, que antes que él hubo otros toreros navarros 
diestros en toda suerte ,de capeo; pero esto no qui ­
ta fuerza al dicho referido. 

L o que Martinclio hizo m á s de una vez, y nadie lo 
i n t e n t ó siquiera entonces y mucho menos d e s p u é s 
fué la d i f ic i l í s ima y arriesgada suerte'de matar 
toros sentado en tina, sil la, s in mule ta en la mano 
y con gri l los á los p iés . No se comprende tanto va ­
lor, tanto corazón . Y sin embargo, seguridad t e n í a 
a l ejecutarlo, porque si no lo hubiera hecho cón 
conocimiento de lo que intentaba, hubiera tenido 
graves cogidas desde el p r imer momento , y lo 
cierto es que nunca en dicha suerte fué 'engan­
chado. 

H o y nos admiramos, y cón r azón , de que u n 
hombre se co loqué sentado en una sil la para po­
ner banderil las á u n toro, y qiie a q u é l salga ileso 
por medio de u n r á p i d o m o v i m i e n t o de cuerpo 
que l lamamos quiebro. ¿ Q u e d i r í a m o s si viése­
mos á . o t r o , t a m b i é n sentado en una sil la, pero 
con gri l los en los p iés , y por consiguiente s in po­
derse mover, s in m á s mule ta en la mano izquierda 
para dar salida al toro que el c a s t o r e ñ o de anchas 

. alas y u n desnudo estoque en la derecha, igual ó 
m á s .corto que los que ahora se usan? 

Hasta parece i n c r e í b l e que esto se haya ejecuta­
do con r e p e t i c i ó n , y lo raro, del caso h a r í a que 

. cuando menos se pusiese en duda, si no estuviese 
completamente probada la autent icidad-del mis­
mo. Ademas de que no hay historiador, que deje 
de hablar de tan difíci l suerte cuando nombra á 
Martinclio, b a s t a r í a para nosotros e l tes t imonio del 
cé lebre p in to r D . Francisco Goya, que i n m o r t a l i z ó 
los rasgos de audacia de aquel matador de toros, 
i n c l u y é n d o l e en su o r ig ina l m a g n í f i c a co lecc ión 
de l á m i n a s t i tu lada L a Tauromaquia ejecutando 
dicha suerte: 

Y ya que hablamos de Goya, diremos a q u í , sin 
embargo de que ampliaremos detalles a l hablar 
de este gran genio en el lugar correspondiente de 
.eate l ib ro , que Martincho filé m u y amigo'suyo, has­
ta el punto de v iv i r jun tos en muchas ocasiones. 

I ^ C ó m o pudie ron hermanarse las voluntades de 

dos seres tan enteramente distintos, no lo sabe-
mos. Goya, todo intel igencia , todo i n s p i r a c i ó n . 
Martinclio, todo vo lun tad , r ú s t i c o atrevimiento. 
T a l vez a q u é l , cansado de las farsas y m e n t i r á s 
sociales, no e n c o n t r ó verdad m á s que en el hom­
bre, que le o b e d e c í a ciegamente en cuanto" le 
p e d í a ó mandaba. 

E n Martinclio no h a b í a ficción de n i n g ú n géne-
' ro; ofreció de buena vo lun tad á Goya cuanto él po­

d í a y va l ía , y este a c e p t ó con sinceridad la oferta. 
V i v i e r o n juntos , v ia jaron juntos , y unidos torea­
ron m á s de una vez. 

Pero esto no pertenece á la b iogra f í a de M a r t í n 
B a r c á i z t e g u i , por m á s que con su v ida tenga tanto 
enlace. Cuando nos ocupemos de Goya, haremos 
ver lo que respecto del toreo fué este i n i m i t a b l e 
artista. A l m a grande y de atrevidas concepcio-" 
nes, s i m p a t i z ó con el gran corazón y temeraria 
audacia del torero; porque n i la in te l igencia del 
uno p o d í a asociarse con lo que no fuera extraor­
dinar io , n i el b á r b a r o a t rev imiento del otro suje­
tarse m á s que á u n genio pr iv i leg iado . 

Martincho, d e s p u é s de torear u n buen n ú m e r o de 
a ñ o s , se r e t i r ó á su p a í s , y a l l í m u r i ó el 13 de Fe­
brero de 1800 de una enfermedad que en pocos 
d í a s a c a b ó su existencia. F u é enterrado en Deva, 
que es el pun to en que f a l lec ióTSegún asegura u n 
historiador, aunque no hemos logrado compro­
barlo. 

E l toreo p e r d i ó con él u n valiente, que no d e b í a 
á nadie su e n s e ñ a n z a , y que con sólo su valor y 
p r á c t i c a se a b r i ó paso entre la m u l t i t u d para se­
ñ a l a r s e como uno de los que m á s l l amaron la aten­
c ión en su^época. Le apodaron el inimitable porque 
en efecto lo era en los quiebros ó c e ñ i d o s recortes 
que h a c í a á los toros con el cuerpo, y con las ban­
derillas al t i empo de plantarlas. Con la espada se 
d e s e m p e ñ ó con mucho aplauso, dice u n autor ya 
citado, y en lugar de mule ta usaba por lo c o m ú n 
de u n broquel ó rodela. H a sido considerado como 
el m á s sobresaliente l id iador de su p a í s . 

B a r c i e l a , Manuel .—Banderi l lero moderno y por 
lo mismo de poco nombre . Donde m á s se le cono­
ce es en A n d a l u c í a , y de al l í p a s ó á Méx ico en 
1892. ¿Se h a b r á quedado por al lá? 

Barco , Miguel.—Picador de vara larga, del que 
han quedado pocas noticias. Se sabe que en Se­
v i l l a t r a b a j ó por p r imera vez el 9 de Mayo de 
1802, pero n i n g ú n dato hemos recogido para c o m ­
probar si toreó ó no en M a d r i d . 

B a r e a , D. Enr ique .—Notab le escritor y aficio-
• nado excelente. F u é el a lma del batallador y bien 

18 
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escrito p e r i ó d i c o t i t u l ado L a Verdad Taurina, que 
tanto renombre a lcanzó en las contiendas que sos­
tuvo en defensa de determinado diestro con casi 

. todos los pe r i ód i cos taurinos de E s p a ñ a . Y a he­
mos dicho que era apasionado; pues bien, aquel 
apasionamiento hizo m o r i r al per iód ico , y el s eño r 
Barea desde entonces no ha escrito m á s que las 
revistas de toros en u n diario po l í t i co que hubo en 
Sevilla, t i tu lado L a Avalancha. D e s p u é s se d e d i c ó 
de l leno á los trabajos po l í t i cos y ha dejado los 
taurinos. Es l á s t i m a , porque eran notables sus es­
critos, tanto po'r sns formas correctas, cuanto por 
sus conocimientos del arte. Reside en dicha c iudad 
andaluza y aun creemos que es na tura l de la 
misma. 

1$amabas, I>. Franc isco . — Caballero p o r t u ­
gués , gran j inete , que r e joneó toros en la Plaza 
Mayor de M a d r i d el d í a 21 de Agosto de 1623, re­
presentando á D . Duarte de Portugal, de la fami­
l i a real lusitana, cuyo reino p e r t e n e c í a entonces á 
E s p a ñ a . Vis t ió traje leonado con p a s a m a n e r í a de 
plata. 

Baro , N i c o l á s .—P o d r á haber habido banderi l lero 
que supiese m á s que este, pero no que haya ale­
grado m á s la plaza n i se haya llevado m á s palmas. 
Era c u ñ a d o de J o s é Redondo, en cuya cuadri l la 
figuró dignamente; y á consecuencia de haberse 
inut i l izado en u n vuelco de dil igencia, de jó de tra­
bajar en 1874. H a sido u n guapo mozo, dóci l , com­
placiente y agradecido, pero t e n í a u n defecto que 
suele ser m á s general de lo que debiera: el de pa­
rear sólo por u n lado y esto, como f á c i l m e n t e se 
comprende, l i m i t a mucho el m é r i t o del l id iador . 
Con el capote no p a s ó de regular. 

B a r r a b á s .—T o r o de la g a n a d e r í a de I ) . J o a q u í n 
de la Concha y Sierra; blando, receloso, barroso 
oscuro, b ien armado; divisa celeste y rosa. F u é el 
que en l .o de Junio de 1857 d ió una ter r ib le cor­
nada a l espada Manuel D o m í n g u e z en la plaza del 
Puerto de Santa Mar ía , c a u s á n d o l e en la cara tan 
t remenda les ión , que le sacó de su ó r b i t a el ojo de­
recho. E l suceso o c u r r i ó del siguiente modo: Pa­
sóle D o m í n g u e z de muleta dos veces, y el toro se 
fué á las tablas del lado opuesto. All í le pa ró , y 
a r m á n d o s e , le d ió u n vo lap ié m u y trasero, en cuyo 
momento la fiera e n g a n c h ó a l matador por deba­
jo del brazo derecho, y al sacudirle en el derrote, 
lo e n g a n c h ó de nuevo por debajo de la m a n d í b u l a 
derecha, in ternando la punta del cuerno hasta cla­
vár se le en el cielo de la boca; y al volverle á sacu­
d i r contra el suelo, le sal ió el ojo derecho de la 

ó rb i t a . A pesar de tan terr ible lance, D o m í n g u e z , 
a l levantarse por sí sólo, m i r ó su ojo, s u s p e n d i é n ­
dole con su mano; y apoyado en la barrera, estu­
vo d e s a n g r á n d o s e siete minutos , porque la puerta 
que c o n d u c í a á la e n f e r m e r í a estaba ocupada por 
el toro. Á los cincuenta y tres d í a s de tan tremen­
da cogida toreaba en M á l a g a toros hermanos del 
B a r r a b á s . 

B a r r a n c o , J n a n .—N a t u r a l de Coria del R ío . 
F u é u n n o t a b i l í s i m o picador de vara larga en el 
segundo tercio del precedente siglo. Por salvarle á 
él de una cogida segura en la plaza del Puerto de 
Santa M a r í a el 23 de Jun io de 1771, fué mor ta l -
mente herido J o s é C á n d i d o , que, l l e v á n d o s e al toro 
con el capote, se e s c u r r i ó , c a y ó j fué atravesado 
por los r í ñ o n e s y herido en u n muslo por el toro 
sexto de la tarde. E l salvar á Barranco de la muer­
te, costó la v ida a l desgraciado C á n d i d o , pero su 
acc ión h e r ó i c a ha pasado á la posteridad como 
muestra de los nobles sentimientos que á los t o ­
reros an iman en las plazas por salvarse unos á 
otros. 

B a r r a g á n Oantalapiedra, D, Gregorio.— 
Este d is t inguido poeta y veterano periodista, cuyo 
nombre figura ya en el Dicc icnar io biográf ico de 
escritores y artistas del siglo X,1X, de los s eño re s 
Frontaura y Ossorio y Bernard , n a c i ó en Valla-
do l id el 24 de Dic iembre de 1848. H a sido director 
de E l Periodiquillo y de E l Tío Leña , y redactor y 
colaborador de varios otros p e r i ó d i c o s y revistas, 
d i s t i n g u i é n d o s e en todos sus trabajos l i terarios 
por la bri l lantez y co r recc ión de su estilo. Grande 
y entusiasta aficionado a l arte de Montes y Pepe 
I l l o , al comenzar su p u b l i c a c i ó n L a Izquierda 
Dinás t ica , hace quince años , se le encomendaron 
por ello las revistas de toros, que firma desde en­
tonces a c á con el p s e u d ó n i m o de Banderilla. E l 
c a r á c t e r especial de sus c r ó n i c a s taurinas, es la 
gracia é i n t e n c i ó n de las oportunas alusiones po­
l í t i cas con que las adereza, y le han conquistado 
merecido renombre entre los m á s autorizados é 
imparciales escritores de este ramo especial del 
periodismo c o n t e m p o r á n e o . 

B a r r e r a .—L a val la de madera colocada alrededor 
de la plaza, que sirve de guarida á los diestros 
cuando vienen perseguidos por los toros, y tras 
de la cual, a d e m á s de los carpinteros 3' otros de­
pendientes, se colocan los alguaciles á las ó r d e n e s 
de la Presidencia para comunicarlas á los l id ia ­
dores y d e m á s personas que es necesario. Debe 
tener la a l tura de 1,60 metros, poco m á s ó menos, 
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por la parte de fuera, y 1,30 por l a de dentro, ó 
sea el ca l l e jón que fo rman la barrera y contra,ba-
rrera. Es m u y conveniente que de trecho en trecho 
por la parte in ter ior , e s t én colocados algunos bur­
l a d e r o s . — T a m b i é n se l l ama en M a d r i d barrera el 
asiento m á s inmedia to a l ca l l e jón de ella, que es 
el p r imer e sca lón del tendido, y que en algunas 
provincias dicen delantera, talanquera, etc. Cova-
rrubias en su Tesoro define as í esta palabra: «BA­
RRERA: la cerradura del coso donde l i d i a n los 
toros, por estar cuajada de maderos atravesados 
unos con otros, que l lamamos barras, ó porque 
cercan el c a m p o » . Aunque es t á mandado que en 
el ca l l e jón que forma el in te r io r de la barrera no 
se coloquen m á s que los precisos operarios, la i n ­
vaden tantos que no lo son, s in que las autorida. 
des se cuiden de t a l abuso, que m á s de una vez 
se han originado desgracias si ha saltado a l g ú n 
toro de improviso . 

B a r r e r a Trigo , J o s é .—B u e n picador. Sobrino 
del cé l eb re J o s é Tr igo , h e r e d ó de és te el valor y 
la fuerza, pero no la gracia de atraerse las gentes. 
Era notable y concienzudo; poco alegre: si hubiese 
sido m á s complaciente, nadie se, hubiera llevado 
m á s palmas, porque^valí-arf sab ía . E m p e z ó . e n 1849 
y d e s p u é s de ret irado del toreo, fal leció en su casa 
del barr io de San Bernardo, de Sevilla, e l d í a 24 
de Marzo de 1881. 

B a r r e r a ¡Soto, J o s é . — Va para banderi l lero, 
como dicen sus amigos, pero nosotros, que solo 
una vez le v imos en M a d r i d en 1892, no pud imos 
averiguar á d ó o d e iba. Tanto debe haber corrido 
que no le hemos vuel to á ver, n i á saber su pa­
radero. 

Barrenar .—Cuando un espada ha in t roduc ido par­
te del estoque en el m o r r i l l o del toro, á paso de 
bander i l la ó arrancando, y v i é n d o s e « l ibre de ca­
cho» forcejea por in t roduc i r l a m á s para ahondar, 
lo cual es vi tuperable y desluce mucho á cualquier 
diestro. 

B a r r i o , D. Evar i s to .—Pin to r de historia, que, á 
juzgar por las muestras de los cuadros que hemos 
visto representando suertes de toreo, en que hay 
mucha verdad, promete ser m u y notable. Es na­
tu ra l de Burgos é i n d i v i d u o corresponsal de la 
Academia de San Fernando desde 1874. 

nombre como l id iador es poco conocido, lo cual 
nos induce á creer que su m é r i t o ser ía poco rele­
vante. 

B a r r i o s , P e d r o .—H e r m a n o de Manue l y bande­
r i l l e ro como és te . N a t u r a l de C ó r d o b a . T r a b a j ó á 
ñ n e s del precedente siglo. No ha llegado su fama 
á eternizarse n i mucho menos. 

Barr ios , Manue l .—Tore ro co rdobés , que á fines 
del ú l t i m o siglo era jefe de cuadr i l la de á p i é . Su 

B a r r o s l i ima, Jorge .—Cuando Portugal obse­
q u i ó al Rey D . Alfonso X I I , en 1885, con corri­
das de toros, se p r e s e n t ó de mozo de forcado por 
p r imera vez, y ha adelantado desde entonces n o ­
tablemente, en t é r m i n o s de que hoy se le tiene 
por uno de los mejores pegadores. 

B a r r o s l i i m a do Mego Barreto, J o s é de.— 
Es tenido en Portugal como uno de los mejores 
mozos de forcado por su inte l igencia y valor. Po­
cos han tomado parte en tantas corridas como él 
desde 1876, lo cual demuestra la grande acepta­
c ión que tiene entre sus paisanos. 

Barroso .—El toro cuya p ie l t iene u n color ama­
r i l l en to sucio, ó mejor dicho, « j a b o n e r o puerco ,» 
que t i r a á cenizo oscuro y n e g r u z c o . — S e g ú n la 
Academia, esta voz se aplica al buey de color de 
t ierra ó barro que t i r a á r o j o . — N i á vaqueros, nh 
á conocedores de ganado bravo, n i á ganaderos, 
toreros, n i aficionados, hemos oido nunca que el 
toro barroso t i re á rojo. 

Barroso, J o s é { E l A lhamí ) .—Dejó la l lana y la 
alcotana por la garrocha, pensando, sin duda, que 
no es lo mismo caer de u n andamio que de u n 
caballo: pero, ¿y los cuernos del toro? No ha de­
mostrado, hasta ahora, gran inte l igencia , n i m u ­
cha vo lun tad . 

Bartes , E u g e n i a { L a Belgicana).—Otra desgra­
ciada, que no sabemos q u i é n la h a b r á e n g a ñ a d o 
para que sea torera. Es brava y atrevida y se va á 
los toros con á n i m o resuelto y relat iva t r a n q u i l i ­
dad; los pasa de mule ta , si no con arte, con va ­
l e n t í a , y los da estocadas como puede, procurando 
l ib ra r el cuerpo, aunque no lo consiga siempre. 
Excusado es decir que no pasan de dos a ñ o s los 
becerros que l i d i a , 

C o m ó su apodo ind ica no es nacida en Espa­
ña . V i n o a l m u n d o en Bruselas el 14 de Marzo 
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'4e- 1870; KU.S -padres la l levaron á Montevideo á 
.Jos- dos años , -y antes de los quince, a l lá en el Bra­

si l , Habana, Veracruz, en algunas plazas de Por-

• t u g a l y luego en varias de E s p a ñ a , ha luc ido sus. 
habilidades-, sus revolcones, sus g lo r í a s y sus fa­
tigas.' • - v •; 

B á r t o l e s i , Emil io .—Picador de toros m u y cono-
• cido, que tiene vo lun tad y valor, pero que no se 
"une b ien al caballo. Nosotros, a i verle en M a d r i d , 

le hemos considerado como uno de tantos picado­
res que hoy e s t á n en tanda, porque no es la época 
de los Míguez , Corchados y Ortiz; y eso que tiene 

: facultades superiores á las de muchos . Hace a l g ú n 
' t iempo que no se habla de él, ignoramos por q u é 
" causa'. ' ' 

B a s a n r i , J o s é . — M a t a toros a l lá en las r e p ú b l i ­
cas americanas, con varia for tuna , s e g ú n dicen. 
Es e s p a ñ o l poco conocido y creemos que en Ma­
drid, nunca ha trabajado; 

B a s t ó n , Manuel.—Picador de toros bastante vo ­
luntarioso, que figuró en los cuadrillas de Manue l 
Fuentes, de Manue l Carmena y de J o s é S á n c h e z 
del Campo. Por grave enfermedad se ha ret irado 
del toreo que e m p e z ó á ejercer en Sevilla en 31 de 
Líarzo de 1872. • 

H a sido u n buen artista en hierro y bronce, pre­
miado como dibujante oficial incrustador de la fá­
brica Urquiza de Sevilla, y como hombre honrado 

tiene dadas excelentes pruebas, p ú b l i c a s y-pr iva­
das, que le hacen acreedor á los mayores elogios. 
E n Mayo de 1889j ing resó en el Hosp i t a l de de­
mentes de Sevilla. ' . • 

Batacazo.—El golpe fuerte y con e s t r ép i t o que da 
el picador al ser arrojado del caballo, y aunque no 
le abandone ó con él caiga. 

B a t a l h a , F r a n c i s c o Car los—Notab le farpea-
dor p o r t u g u é s , que se. tiene á caballo t an fijo y fir­
me como si su cuerpo y el del a n i m a l fueran uno 

. solo. S in ser m a l torero, es mejor j ine te . 

B a t a l h a , J u a n Cipr iano .—Aii t iguo redactor del 
renombrado pe r iód ico taur ino p o r t u g u é s O Tou-
reiro y ú l t i m a m e n t e del no menos acreditado Sol 
é Sombra, que ha sido una revista intel igente como 
pocas. Escribe Batalha con gran cor recc ión , gran 
conocimiento de la l i d i a y con u n lenguaje tan ga­
l lardo que cautiva. 

B a y a r d y Cortés , J o s é (Badila).—Picador de to -
ros animoso que t o m ó en M a d r i d la a l ternat iva en 

1.° de Junio de 1879. Nac ió en Tortosa el 19 de 
Marzo de 1858, siendo h i j o de Eugenio Bayard , de 



n a c i ó n f rancés , y de B á r b a r a Cor tés , na tura l de 
M a d r i d , la cual, por haber fallecido a q u é l , ded i có 
á su h i jo , á los once a ñ o s de edad, a l oficio de t a ­
picero. E l matador de toros Gonzalo Mora se l levó 
á Santander á picar en dos corridas de becerros el 
a ñ o de 1870 á J o s é Bayard, y cuando éste v ió que 
h a b í a ganado doce duros, c reyó volverse loco de 
a l eg r í a a l contemplar tantas pesetas que como su­
yas p o d í a ofrecer á su buena madre. S igu ió traba­
jando en cuadril las de toreritos bajo la d i r e c c i ó n 
de Vic tor iano Alcón , de Vicente G a r c í a Vi l laver-
de y de Vicente Ortega, y d e s p u é s de los entonces 
pr incipiantes Fel ipe Ga rc í a , Joseito y Mateito, 
hasta que en fines de 1876 tuvo la suerte de entrar 
de criado del notable matador de toros Salvador-
S á n c h e z (Frascuelo), que en p remio de su buen 
comportamiento durante la c u r a c i ó n de las enor­
mes heridas que en 15 de A b r i l de 1877 tuvo en 
la plaza de M a d r i d , le l levó á trabajar como reser­
va en dos corridas de Barcelona, que le val ieron 
m i l reales. E l 17 de Marzo de 1879 contrajo ma­
t r i m o n i o con d o ñ a M a r í a Ga rc í a , hermana de la 
elegante actriz d o ñ a Mercedes, que los a p a d r i n ó 
en aquel acto, en u n i ó n del acaudalado s e ñ o r don 
Ernesto Zulueta . Bayard no oculta que todo cuan­
to es se lo debe á Frascuelo, y m u y especialmente 
demuestra su agradecimiento a i m i smo porque, 
h a b i é n d o l e tocado la suerte de soldado en la qu in ­
ta de 1878, le l ib ró del servicio m i l i t a r , r e d i m i é n ­
dole á m e t á l i c o . Noble rasgo de generosidad, m á s 
c o m ú n entre los toreros que en otras clases so­
ciales. 

Este d is t inguido picador ha sido el p r imero en 
E s p a ñ a que ha puesto banderillas á caballo, s in 
p r e p a r a c i ó n de n inguna clase, el d í a memorable 
en que se r e t i r ó del toreo el cé l eb re Salvador Sán ­
chez {Frascuelo); eñ m u y aficionado á la m ú s i c a y 
declama y canta con buen gusto y a f inac ión . De 
todos los picadores de su t iempo es ta l vez el que 
viste con m á s lu jo y propiedad. 

H a figurado en todas las principales cuadril las 
y figurará donde quiera en p r imer t é r m i n o , porque 
vale mucho, es voluntar io y caballista de p r imer 
orden. 

Como dato curioso diremos que cuando siendo 
m u y j ó v e n e m p e z ó á trabajar á las ó r d e n e s de 
Gonzalo Mora, t i t u l á r o n l e Brazo de Hierro, porque 
efectivamente tiene gran fuerza en la mano, pero 
v i é n d o l e dicho jefe de cuadr i l la t an seriecito y tan 
-compuesto, le d i jo en cierta ocas ión : «parece , hom-
bre que-te has tragado él rabo de la bad i l a .» Esto 
bas tó para que desde entonces fuese sust i tuido 
con este apodo el pr imeramente usado. 

J ^ y e u v I>. - F r a n « i i s c o . - - P i n t o r de historia, de 
' • " ingenio poco •común, - c o n t e m p o r á n e o del cé l eb re 
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Goya, de quien era c u ñ a d o , y , como él, a f ic iobádo 
en extremo á las corridas de toros. Dejó algunos 
bocetos y a l g ú n cuadro alusivos á nuestra fiesta 
nacional, y en frescos fué uno de los pintores m á s 
conocidos entre los modernos. Nac ió en Zaragoza 
en Marzo de 1734, y m u r i ó en M a d r i d el 4 de 
Agosto de 1795. Sus hermanos D . R a m ó n y f ray 
Manuel , Cartujo de Puente A r a g ó n , fueron t am­
bién notables en p i n t u r a aunque no tanto como 
D . Francisco, y no h ic ie ron trabajo a lgUñó-de tau-
romaqu i t . 

B a z a , Francisco .—Era picador de buena acepta­
c ión á fines del siglo pasado. E n M a d r i d t r a b a j ó 
con las cuadrillas' de Costillares y PejJe I l l o bas­
tantes veces s e g ú n acreditan papeles de aquella 
é p o c a . 

Becerro.—Así se l l ama a l toro desde que nace 
hasta que llega a c u m p l i r cuatro a ñ o s , por m á s 
que cuando tiene uno se le diga a ñ o j o , si dos eral , 
y utrero si cumple tres. Los c u a t r e ñ o s , especial­
mente si son adelantados en su cr ía , se corren ya 
como toros en muchas ocasiones: no dan, s in em­
bargo, en la m a y o r í a de los casos el juego que m á s 
tarde, porque, como es natura l , aunque puedan 
tener la m i sma ó mas vo lun tad , no t ienen igua l 
poder que los de cinco ó seis a ñ o s . — T r a t á n d o s e de 
mansos, l l á m a s e becerro al que apenas cuenta u n 
a ñ o ; iuc^o, son novil los. 

Bedia , J u a n J o s é Guantero).—Este picador 
no p a s ó nunca de la ca t ego r í a de los de segunda 
fila. E ra servicial y complaciente con el p ú b l i c o ; 
pero poco puede hacer el que poco sabe y poco 
puede. Su época p a s ó hace ya t re in ta a ñ o s , y él de 
esta v ida á la otra hace m á s de quince, s e g ú n i n ­
formes que tenemos por fidedignos. 

Bedoya, D. F r a n c i s c o Cr.—Autor de una obra 
t i tu lada Historia del Toreo,, que comprende biogra-

. f ías de toreros, y tuvo general a c e p t a c i ó n á m e ­
diados de este siglo, aunque, como es inherente 
á esta clase de publicaciones, contenga varias i n ­
exactitudes, y muchas deficiencias.- •'• 

B e j a r a ñ o , Antonio.—Notable matador cordo -
bés, que luc ió sus especiales dotes para esperar los 
toros á fines del siglo pasado y aun á ~ pr inc ip ios 
del presente; Aunque en los toreros que ha habi­
do en C ó r d o b a ha sonado m u c h a siempre fei--ape­
l l i d o Bejarano, como se v e r á - á ^ c o n t i n u a c i ú r i " por 
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el n ú m e r o de los que en esta obra i n c l u í m o s , no 
podemos af i rmar que todos hayan pertenecido á 
una mi sma fami l i a ; pero An ton io parece que fué 
hermano de 

B e j a r a ñ o , Manuel .—Torero cordobés , contem­
p o r á n e o de J e r ó n i m o J o s é Candido, con quien tra­
bajaba, siendo ambos banderilleros á fines del 
siglo anterior. 

— B K J 

l lecido, permaneciendo en dicha cuadri l la , hasta 
que t o m ó la al ternativa de manos de Lagartijo el 29 
de Septiembre de 1 8 8 9 . — F u é prematuro este doc­
torado porque le fal taban conocimientos indispen­
sables, que luego ha procurado adquir i r , para ser 
matador de toros. N i el estoquear es clavar ban­
derillas, n i el pasar de mule ta capear á dos ma­
nos, n i en esa suerte se rehuye la cabezada y é n ­
dose a l costado de las reses sino e s p e r á n d o l a s , ó 
arrancando á ellas en l í n e a recta, fiando al trapo 

Bejarano , R a f a e l (Torer i to) .—Natural de Córdo­
ba, donde n a c i ó en 15 de Dic iembre de 1860. Á 
los diez a ñ o s formaba parte de la cuadr i l la de n i ­
ñ o s cordobeses que t r a b a j ó con éx i to en la Plaza 
de los campos E l í seos de M a d r i d . H a figurado en 
las cuadrillas de Manuel Díaz ( L a v i ) , de Bocanegra, 
de qu ien era sobrino, del Gordito, Frascuelo, Her-
mosi l la y Manue l Mol ina , hasta que el 12 de Sep­
t iembre de 1884 e n t r ó en la de Kafael Mol ina á 
sust i tui r á J o s é G ó m e z ( E l Gallo), que h a b í a fa-

la i n c l i n a c i ó n del toro. Es buen muchacho, valien­
te y m u y p r á c t i c o andando al lado de las reses, 
y esas condiciones t a l vez in f luyan para que ade­
lante en su carrera, como se le es tá viendo de d í a 
en d ía . 

B e j a r a n o , Rafae l .—Hermano de Manue l y de 
Anton io , y , como ellos, na tura l de Córdoba . E ra 
banderi l lero en el ú l t i m o tercio del precedente 
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siglo, s in que acerca de su m é r i t o haya noticias 
exactas. 

B e j a r a n o , J u a n . — F u é u n banderil lero notable 
en el p r imer tercio del presente siglo. Era na tura l 
de Córdoba , y le d i s t i n g u í a mucho por su bravura 
Francisco Gonzá lez ( E l Panchón) , espada acredita­
do. T a l vez fuese h i j o de alguno de los tres antes 
citados. 

B e j a r a n o , J o s é ( E l Secujo).—Torero c o r d o b é s de 
gran m é r i t o en capear, con cuya sola suerte se for­
m ó una r e p u t a c i ó n . F u é padre de 

Bejarano , B a f a e l .—T a m b i é n na tu ra l de Córdo­
ba, que fué muer to por u n toro c o r d o b é s de la ga­
n a d e r í a de D . Rafael J o s é Barbero en la plaza de 
toros de Almagro el a ñ o de 1849. E ra u n banderi­
llero bastante regular. 

B e j a r a n o , F r a n c i s c o .—E s t e matador, de escasos 
conocimientos, fué na tu ra l de C ó r d o b a , como casi 
todos los de su apellido, y t r a b a j ó en plazas anda­
luzas á mediados del presente siglo. E n M a d r i d 
no l legó á trabajar alternando. 

B e j a r a n o , B a f a e l ( E l Cano).—Natural de C ó r ­
doba, donde n a c i ó el a ñ o de 1833. F u é u n regular 
banderil lero, que pr imeramente t r a b a j ó con la 
cuadr i l la de Cuchares, y luego se d e d i c ó t a m b i é n 
á ser pun t i l l e ro . E n la corr ida que se v e r i ñ c o én 
la c iudad de Jerez de la Frontera el d í a de San 
Juan, 24 de Jun io de 1873, un toro, segundo de 
la tarde, de la g a n a d e r í a de D . Rafael L a f ñ t t e , 
procedente de la de Barbero, de C ó r d o b a , c a u s ó 
una her ida á Bejarano en la pierna izquierda, en­
t r á n d o l e el asta por la parte media posterior, y 
atravesando las partes blandas, sa l ió por la parte 
media anterior. Esto fue originado porque, habien­
do en u n burladero mucha gente, no pudo pene­
trar en él, y q u e d á n d o s e en el boquete, a l l í fué 
enganchado y , como hemos dicho, herido tan 
gravemente, que de las resultas falleció el vier­
nes 4 de Ju l io del mismo a ñ o de 1873 en aquella 
c iudad de Jerez de la Frontera , á las tres de la 
tarde. 

B e j a r a n o , Antonio ( L a Pasera).—Banderillero 
co rdobés , q u é tuvo la desgracia de ser alcanzado 
por u n toro, dentro del ca l le jón de la barrera, en 
la plaza de Barcelona, el d í a 6 de Mayo de 1883, 
y á consecuencia de la grave herida que rec ib ió , 
falleció en el Hosp i ta l de aquella ciudqd, h a b i é n -
do sido i n ú t i l e s todos los esfuerzos de la ciencia 
para curarle. No va l í a mucho, pero era modesto 
y trabajador. 

Bejarano , Antonio (Pegote).—Hermano del To-
rerito y sobrino del infor tunado Bocanegra, empe­
zó este picador á serlo en esas cuadrillas de n i ñ o s 
toreros, que corren las principales plazas de Espa­
ñ a , haciendo su aprendizaje, hasta que t o m ó en 

B e j a r a n o , Mariano ( P i c a r d í a s ) . — B a n d e i U l e r o 
co rdobés , cuyo nombre, como torero, no ha salido 
de entre la « t u r b a m u l t a » s in duda por no ser 
m u y sobresaliente en el arte. Trabajaba por los 

' a ñ o s 1850, en adelante. 

M a d r i d la al ternat iva en o Je Agosto de 1887, i n ­
gresando en la cuadri l la del renombrado Guerrita. 
Buen caballista, vo luntar io para el trabajo, alto, 
de gran brazo y buena escuela, ha adquir ido exce-
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, l e n t e j r e p n t a c i ó n porque descuella entre sus com­
p a ñ e r o s como de lo mejorcito. 

B e j a r a ñ o , Manuel .—Cander i l iero cordobés , de 
los m á s nuevos en el arte. No le conocemos: ú n i ­
camente hemos visto en M a d r i d tomar la alterna­
t iva de picador de toros en el a ñ o de 1891 á uno 
de ese nombre que por ser hermano de A n t o n i o , 
trae de este el mote de Pegote chico. No se da mala 
m a ñ a y parece buen j ine te . 

B e j a r a ñ o J o s é (F i l a ) .—Con decir su apell ido 
basta para saber que es na tura l de Córdoba , Es 
atrevido, parea regularmente, y creemos sea pa­
riente cercano del anterior, lo m i s m o que 

B e j a r a ñ o , Antonio .—Bander i l l e ro novel , s in 
historia, que no hay que decir de d ó n d e viene en 
cuanto suena su apqll ido. No muestra, para apren­
der, mala d i s p o s i c i ó n . 

B e j a r a ñ o Cabra l , B . Manuel .—Dist inguido 
p in to r sevillano, cuyos cuadros de toros l lamaban 
la a t e n c i ó n , y hoy d í a son m u y buscados. F u é 
d i s c í p u l o de las escuelas de P in tu ra y Bellas Artes 
de' aquella capital . E n 1825 se enca rgó de la pla­
za de ayudante, en la escuela de Bellas Artes de 
Sevilla, de la e n s e ñ a n z a de perspectiva en la clase 
de arquitectura; luego fué conservador del Museo 
Provinc ia l y en 7 de Agosto de 1836 obtuvo el tí­
tu lo de i n d i v i d u o de m é r i t o de la Real Academia 
de San Fernando. 

Bela .— En muchos papeles é historias en que se 
habla de toros suena este apell ido escrito como 
está , y s in hacer m e n c i ó n del nombre del que le 
l levó á mediados del siglo pasado, como pertene­
ciente á u n torero de alguna d i s t i n c i ó n entre sus 
c o n t e m p o r á n e o s . D . J o s é de la Ti je ra dice que, 
para solo picar, fué u n torero c o m p l e t í s i m o . 

Bolado, B a m ó n ( E l Carbonero) — Cxx&n&o empe­
zaba á correr toros el Pechuga, era c o m p a ñ e r o suyo 
y de mayor ca tegor ía puesto que estoqueaba no­
vil los . D e l ú l t i m o , m a l ó bien, sigue h a b l á n d o s e , 
de aquel no; s in duda ya no torea. 

Beltla, J o a q u í n . — O t r o que mata toros en no­
villadas, no sabemos de q u é manera; y no m u é s -

. t r en nuestros lectores deseo de saberlo, porque las 
referencias no le favorecen. 

B e l l a s Artes .—Hemos dicho en esta obra, 'que 
s in el poderoso aux i l i o que los hombres eminen­
tes en artes, letras y armas, h a n prestado á la 
tauromaquia en- diferentes é p o c a s y de diversos 
modos, n i el toreo hubiera llegado a l grado de 
pe r fecc ión en que le hemos conocido, n i el espec­
t á c u l o h a b r í a tomado el gran incremento que ha 
llegado á tener, interesando en su prosperidad á 
todas las clases y condiciones de la sociedad espa­
ño la , y aun á varias personalidades extranjeras. 
Mucho hic ieron los caballeros que con denodado 
corazón tomaron parte en las l idias, d á n d o l e s es- . 
plendor y ca rác t e r . T o d a v í a los hombres de letras, 
los n o t a b i l í s i m o s ingenios e spaño l e s , ensalzaron 
m á s las h a z a ñ a s de aquellos valientes cantando 
en diversidad de metros y aun en correcta y cas­
tiza prosa los m ú l t i p l e s accidentes de la l i d i a , 
emocionando el e s p í r i t u de cuantos han tenido la 
fo r tuna de leer t an magn í f i c a s descripciones. Pero 
las bellas artes han ido t an adelante como las armas 
y las letras para realzar y dar á conocer nuestro i n i ­
mi tab le e s p e c t á c u l o . S i la poes í a y l a m ú s i c a han 
hecho llegar a l co razón del hombre por medio del 
segundo de los sentidos el conocimiento de las 
grandes proezas del l id iaf lor , la p i n t u r a y la escul­
tu ra se le han comunicado por el primero de a q u é ­
llos, dejando á la posteridad pruebas tangibles 
del genio de cé l eb res artistas que para trasladar 
al lienzo sus impresiones ó esculpir en m á r m o l e s 
sus soberbias concepciones significaron patente­
mente haber recibido de la D i v i n i d a d destellos 
emanados de la misma, que no todos alcanzan. 
Ya que en el lugar correspondiente hablamos de 
los caballeros, de,los l i teratos, de los m ú s i c o s y de 
los escultores que m á s se han d i s t ingu ido l i d i a n ­
do, escribiendo ó modelando asuntos relacionados 
con nuestras corridas de toros, haremos en este 
sit io una corta e n u m e r a c i ó n de . las obras de gra­
bado y p i n t u r a de que tenemos noticias.—Antes 
de que las corridas de toros fuesen, como hoy, 
funciones p ú b l i c a s reglamentadas,: ya hubo artis­
tas que se dedicaron á p in ta r cuadros y á hacer 
dibujos, por los que se h a n dado á conocer c ó m o 
se l id iaba en aquella época . E n una estampa gra­
bada en el siglo X V I , rara y n o t a b i l í s i m a , como 
que es l a m á s ant igua que conocen los inte l igen­
tes, se ven muchas suertes interesantes que de­
muestran ^ d ó n d e h a b í a l legado e l arte de torear, 
y la manera que t e n í a n para l i d i a r toros á caballo 
y con lanza, y á pie con una especie de banderi l la , 
que c o n s i s t í a en u n palo corto, con cuerdas ó co­
rreas cortas y sueltas. Pero lo que m á s l l ama nues­
tra a t e n c i ó n en la l á m i n a de que nos ocupamos, 
es el ver u n hombre que para matar a l toro llevaba 
en l a mano derecha espada, y por mule ta para su 
defensa u n tonel grande v a c í o , a l que h a c í a rodar 
delante del toro, buscando e l iioiiibj.e y .e.ncon-
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trando la defensa d e t r á s de tan e x t r a ñ o aparato. 
Hemos dicho en diferentes lugares de la presente 
obra, que en el siglo X V I I , y en los muchos Trata­
dos de e q u i t a c i ó n ó de la j ine ta que se escribieron 
y hay ilustrados, se dieron reglas para alancear, tan 
precisas, que con ellas, y viendo las ilustraciones 
que contienen, se aprende claramente e l modo de 
practicar cada una de las suertes que minuciosa­
mente expl ican. Pues bien, de esta época conser­
vaba u n aficionado u n cuadro a l óleo que repre­
sentaba el acoso dado á algunos toros en L a Tela; 
si t io bien conocido en M a d r i d en las afueras del 
Port i l lo de la Vega, entre el Campo del Moro y el 
Puente de Segovia, que hoy ocupan frondosos jar­
dines. E n dicho cuadro se v e í a n m u l t i t u d de 
lances de los toros con los acosadores, con los pe­
rros, y otros incidentes á cual m á s curiosos y en­
tretenidos. Ya en el siglo X V I I I , que es cuando 
e m p e z ó á popularizarse la fiesta nacional, los ar­
tistas de entonces p r inc ip ia ron á ocuparse de ella 
viendo la grande afición que, par t icularmente en 
la corte, se desarrollaba en todas las clases de la 
sociedad. E l d i s t inguido p in to r de c á m a r a D . A n ­
tonio Carnicero p u b l i c ó en M a d r i d á ú l t i m o s del 
siglo una colecc ión de doce l á m i n a s , grabadas a l 
agua fuerte, de que se h ic ieron m u c h í s i m a s copias 
en diversos t a m a ñ o s , hasta en aleluyas; y en aque­
l la m i sma época sal ió á luz una estampa grande 
que representaba la vista in ter ior de la plaza en 
u n d í a de corrida (1). V e í a n s e en ella, perfecta­
mente dibujados, los diversos trajes de las muje­
res y los hombres que ocupaban los tendidos; y 
tanta fué su a c e p t a c i ó n , que algunos a ñ o s despuéís 
la copiaron en Francia, y por cierto no m u y bien, 
Pero el talento de los m á s notables artistas no se 
l i m i t ó á p in ta r suertes de toros, dibujarlas y gra­
barlas, sino que, siguiendo la comente general, 
acometidog del mismo f renes í que las d e m á s c la­
ses de la sociedad, profesando la 
misma afición á cuanto se relacio­
naba con tan m a g n í f i c a fiesta y sus 
hé roes , e m p e z ó á retratar á és tos 
con verdadero entusiasmo. E l dies­
tro p incel del cé l eb re Mengs, el 
pr imer p in to r de toda Europa en 
aquella época , d ió á luz el retrato 
m á s ant iguo que conocemos del fa­
moso Costillares, p in tado en lienzo 
al óleo, de medio cuerpo, t a m a ñ o 
natural , de m é r i t o sobresaliente, 
representando el diestro unos vein­
ticuatro a ñ o s de edad y vestido con 
riqueza y buen gusto. Poco des­
p u é s , el m u y notable grabador 

Cruz, hermano del famoso D . R a m ó n de la Cruz 
y Olmedi l la , c o m e n z ó la p u b l i c a c i ó n en M a d r i d 
de los trajes de todas las provincias de E s p a ñ a y 
A m é r i c a , mezclada con retratos de c ó m i c a s y 
c ó m i c o s (como entonces se decía) y de los toreros 
de m á s nombre y r e p u t a c i ó n , e n c o n t r á n d o s e entre 
aq u é l l o s los de L a Caramba, Garr ido y Alcolea, y 
de los toreros Pedro Romero y J o a q u í n R o d r í g u e z 
(Costillares). M u y parecido es és te al de Mengs, 
aunque se le ve de m á s edad. De l presente siglo los 
grabados m á s antiguos que existen son las t re in ta 
y una l á m i n a s que se h ic ieron en 1804 para ilus­
trar L a Tauromaquia de Pepe Lllo, notables por la 
verdad con que e s t á n representadas todas las 
suertes; las que se pub l ica ron cuando la desgra­
ciada muerte de dicho l id iador , de que conocemos 
hasta diez distintas; la f u n c i ó n real de toros en la 
Plaza Mayor de M a d r i d , cuando.la j u r a del P r ín ­
cipe de Asturias; y otras representando cogidas de 
diestros en plazas de diferentes puntos de Espa­
ñ a . V in i e ron d e s p u é s las t re in ta y tres l á m i n a s 
que tanto nombre dieron entre los aficionados a l 
toreo al ya cé leb re p in to r de c á m a r a D , Francisco 
Goya, y otras seis que el mismo eminente artista 
de jó hechas sin publ icar , y que, habiendo sido 
vendidas en Par ís , se han puesto á la venta hace 
poco t iempo. De estas seis, las m á s notables son 
las que representan la muerte de Pepe l l l o , y u n 
toro acometiendo á las m u í a s de u n coche; acon­
tecimiento que ocur r ió en su t iempo y d ió mucho 
que hablar. Goya, que en afición a l toreo no deja­
ba á nadie el p r imer puesto, p i n t ó a d e m á s varios 
cuadros representando suertes y escenas de tauro­
maquia , y la Academia de San Fernando posee 
uno, que es una corrida en el pueblo de Majada-
honda. Cartones hay que d i b u j ó para la Real F á ­
brica de Tapices de M a d r i d , en que se ve á varios 
toreros; y del cé lebre espada Pedro Romero p i n t ó 

(1) Véase en la pág. 40. CORRIDA EK MAJAD AHONDA. - GOYA 
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dos magn í f i cos retratos, que no ha mucho p o s e í a n 
el ingeniero y exminis t ro de Hacienda Sr. Arda-
naz y el s eño r Duque de Veragua. No sabemos 
q u i é n p o s e e r á actualmente u n precioso retrato, 
hecho por el mismo Goya, del matador J o s é Ro ­
mero que tuvo en su poder el infante D . S e b a s t i á n , 
y en civyo lienzo, por el revés , h a b í a u n letrero 
que decía : «Es t e retrato es de J o s é Romero, el 
cual acabó de matar el toro que cogió á Pepe I l l o . 
E l vestido que tiene puesto se lo rega ló la duque­
sa de Alba.» Pero cuando hubo furor por l á m i n a s , 
pinturas, etc., representando escenas t a u r ó m a c a s , 
fué cuando apa rec ió el gran Francisco Montes. 
Tanto d e s p e r t ó la afición este cé lebre torero, que 
ya no sólo se h a c í a n cuadros, estampas de toda 
clase, y colecciones de és tas , sinoi que se p in taban 
techos, paredes, tableros de coches de colleras, tra­

cen todas las suertes de toros, que l i tograf ió el 
grabador, Castilla, as í como otros cuadros que po­
seía l a casa del s e ñ o r Aceval y Arra t ia . Leonardo 
Alenza p i n t ó y d i b u j ó muchas escenas de toros, 
que le pagaron bien en Ingla ter ra . D . J o s é Madra-
zo p u b l i c ó , cuando se j u r ó princesa de Asturias á 
D o ñ a Isabel I I , una colecc ión de l á m i n a s repre­
sentando aquellas fiestas reales. D . Francisco La-
meyer, D . L u i s Ferrant , D . Francisco de Paula 
V a n h á l e n , D . J o s é Val le jo , los s e ñ o r e s Perea, y 
otros muchos artistas de p r imer orden, han pinta­
do, dibujado y publicado colecciones enteras; y 
no hacemos m e n c i ó n de l á m i n a s sueltas que por 

• toda E s p a ñ a circulan, porque ser ía trabajo pro l i jo 
que á nuestros lectores c a n s a r í a . No podemos, s in 
embargo, prescindir de hacer especial m e n c i ó n 
del magn í f i co cuadro de gran t á m a ñ o que el no-

PATIO DE CABALLEE IZAS DE LA PLAZA VIEJA DE MADRID. — CASTELLANO 

seras de calesines, aguaduchos del Prado, pande­
retas, abanicos, p a ñ u e l o s , aleluyas, etc., etc.; y 
desde entonces hasta hoy, en que c o n t i n ú a ha­
c i éndose lo mismo, aumentado si cabe, los artistas 
d e m á s m é r i t o han dado siempre el ejemplo. E l 
aventajado D . J o s é Elbo p i n t ó u n retrato de Mon­
tes, de perfecto parecido. Otro del mismo diestro, 
en t a m a ñ o na tura l y cuerpo entero, hizo D . A n ­
tonio Cavanna, del que se hic ieron muchas l i t o ­
graf ías , que se reprodujeron en Pa r í s . D . Rafael 
Tegeo p i n t ó y l i tografió el de Roque Miranda , r e ­
trato de mucho m é r i t o . A m é r i g o hizo el del p i ca ­
dor Francisco Sevilla. E l dicho E lbo d i b u j ó con 
el retrato de Montes al frente, una lámina orlada 

table p in tor D . Manue l Castellano hizo en el año 
de 1852, y que, habiendo merecido la honra de ser 
adqui r ido por el Estado, figura ho3T en nuestro 
Museo Nacional del Prado. Es tan animado el 
asunto que representa, hay t a l vida, tanta verdad, 
tan excelente d ibujo , t an b r i l l an te colorido en el 
cuadro, que bien se conoce por él que su autor á 
semejanza de Goya, tanto e n t e n d í a de toreo como 
de manejar el pincel ; porque sin en tender los se­
cretos del arte de torear, no es posible dar verdad 
á muchos detalles que para el que no lo sabe pasan 
sin hacer de ellos aprecio. Representa el cuadro 
«el pat io de la cuadra de caballos antes de una 
corrida de to ros» . Todas las figuras son retratos 
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de aficionados notables y de los toreros de m á s 
r e p u t a c i ó n , por lo que, accediendo á los deseos 
manifestados por muchos aficionados, vamos á 
s e ñ a l a r el si t io que ocupan en el l ienzo, ya que 
tuvimos la dicha de conocer á c u á n t o s en él figu­
ran. Tomando la vista del cuadro de izquierda á 
derecha del espectador, aparece d e s p u é s del mozo 
de cuadra colocado en el á n g u l o , como pr imera 
figura la de D . A n t o l í n López , rico comerciante 
apoderado de Cuchares, y á su lado m i r á n d o l e , este 
matador con la capa terciada; m á s adelante, en 
pr imer t é r m i n o , el elegante picador Pepe M u ñ o z 
ostenta u n precioso traje de calle con m a r s e l l é s al 
brazo, y d e t r á s á caballo en graciosa postura el va­
l iente Juan AlYSivez [Chola]. En t r e D . A n t o l í n y 
Curro Cuchares asoman dos aficionados, uno de los 
cuales es D . J o s é Leoncio Pérez , cé l eb re tall ista, y 
el otro retrata á u n querido amigo del autor de 
esta obra, que aun vive y á quien no o l v i d a r á 
mientras dure su existencia, tíigue luego en el 
centro del cuadro, el picador Pepe Tr igo á caballo 
precedido del banderi l lero Rico (Culebra) en traje 
de paisano, y hablando con dicho picador el i n i ­
mi tab le Regatero, Angel López , s i g u i é n d o l e u n po­
co m á s d e t r á s , el gran maestro Francisco Montes, 
que tiene enfrente á Barru t ia , hombre de m u n d o 
y de buena sociedad, á D . Fausto Gálvez , d i s t in ­
guido aficionado, y á su apoderado D . Alejandro 
Latorre, m u y entendido en tauromaquia, y d e t r á s 
de és te el matador J u l i á n Casas. Y a en el á n g u l o 
derecho aparece en s a l a d í s i m a postura, J o s é Re­
dondo (Chiclanero) y entre é s t e y Cayetano Sanz 
que es el ú l t i m o del mismo á n g u l o , se ve a l cono­
c i d í s i m o D . J o a q u í n Marraci ; en segundo t é r m i n o 
aparecen los aficionados A y m e r i c h , Trives y Cues­
ta y en tercero, con u n mozo de caballos á la gru­
pa, el picador Bruno A z a ñ a , y delante de és te aso­
ma el bus to del banderi l lero M a t í a s M u ñ i z , segui­
do de otros aficionados, entre los cuales se cuenta, 
embozado en la capa, el luego buen l id iador Ma­
riano A n t ó n y en ú l t i m o t é r m i n o , vestido de pai­
sano, el picador Cor tés ( E l Naranjero). No t ienen 
menos m é r i t o otros cuadros de este renombrado 
p in tor , que formaban parte del museo de D . J o s é 
Carmena, citado en el lugar correspondiente de 
este tomo; pero nos abstenemos de enumerarlos, 
en obsequio a la brevedad. ¡ P o d r í a m o s extender­
nos tanto en asunto t an v i t a l para el fomento de 
nuestra fiesta!... Continuaremos, á pesar de todo, 
a ñ a d i e n d o á los nombres de los artistas referidos, 
los de otros m u y notables que han producido obras 
en que de toros y toreros se ocupan, á fin de que 
se vea claramente que todos ellos son de lo m á s 
dis t inguido en el arte de la p in tu ra , y la g a r a n t í a 
que ofrecen de ser sus obras de verdadero m é r i t o . 
B é c q u e r , B e j a r a n o , R o m e r o , R o d r í g u e z de G u z m á n , 
Benl l iure , Villegas, J i m é n e z Aranda , Lizcauo Fer­

n á n d e z , V a l d i v i a , Ferrant , Amal lo , J u l i á y otros 
varios, son gloria del arte ac tua lmente /y sus cua­
dros de tauromaquia han de ser m u y buscados y 
apreciados cada d í a m á s . Los grandes talentos han 
ensalzado con el p incel y el láp iz nuestra fiesta na­
cional , y es i n ú t i l que sus detractores clamen con 
t ra ella. Hasta los extranjeros de m á s nota en la 
p in tu ra , durante el presente siglo, se han ocupado 
de nuestras corridas de toros. E l p in to r Dehoden 
hizo en M a d r i d u n excelente cuadro de una «corri­
da de toros en el Escorial de Aba jo» , que adorna 
actualmente una de las paredes del Museo del 
L u x e m b u r g o en Par í s ; y los cé leb res Blanchart , 
Víc tor A d a m , Gustavo Doré , y a l g ú n otro, han 
consagrado su talento en representar nuestra fiesta 
nacional. ¡Poderosa inf luencia de lo magní f i co y 
grande que en sí tiene! Concluimos. L a fotografía , 
ese notable invento , poderoso aux i l i a r de la p in ­
tura, ha reproducido con p ro fus ión l á m i n a s , cua­
dros y retratos de cuanto se relaciona con la tau­
romaquia. Lauren t en Madr id , cuya colección 
es n u m e r o s í s i m a , y A d r i á n Tor i j a en Barcelona, 
que da á sus trabajos una suavidad de t intas ad­
mirable , son los fotógrafos que m á s se han dedi­
cado á enaltecer con su propaganda el arte tau­
r ino , y d e s p u é s de esos, casi todos los fotógrafos 
que algo valen, en E s p a ñ a , h a n continuado la 
obra inundando a l m u n d o entero de preciosos tra­
bajos a r t í s t i cos , que hoy se ven grandemente re­
producidos por medio del fotograbado, ganando 
mucho en dulzura de l í n e a s y pe r fecc ión . 

Bel las , M a r q u é s de .—Murió en 1890 és te f a ­
moso caballero rejoneador p o r t u g u é s , cuyo traba­
jo era admirado siempre, desde que se p r e s e n t ó 
en la arena en 1865. No hubo nadie en su t i empo 
que pudiera disputarle los aplausos y fué conside­
rado como u n maestro. E ra sobrino del Conde de 
Vizmoso. 

Bel lo y B o d r í g n e z , José .—Bander i l l e ro sevi­
l lano, de regulares condiciones, que ú l t i m a m e n t e 
t r a b a j ó en la Habana á las ó r d e n e s del espada 
Centeno, y del que no se dan noticias hace unos 
cuantos a ñ o s . ¿ P a s a r í a á ejercer su oficio en las 
R e p ú b l i c a s Americanas? 

Bel lo y S h a n a h a u , D . Bafael .—Escul tor naci­
do en Canarias que pe r fecc ionó sus estudios en 
Roma, y obtuvo en la e x p o s i c i ó n de-Cádiz de 1879 
medalla de plata por el busto de « U n Tore ro» obra 
notable s e g ú n los inteligentes. 
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B e l l T c r , Carlos.-—Este guapo chico t e n í a af ición 
a l toreo. E m p e z ó siendo asistente de picadores en 
el redondel, p i có en novilladas, (y por cierto que 
en M a d r i d puso varas a l ú l t i m o toro l id iado en 
la plaza vieja), y pa só d e s p u é s casi ignorado. 

. A b a n d o n ó el oficio hace ya bastantes a ñ o s . 

H é l l ó n , M a n u e l f M Af r i canoJ .—Después de los 
famosos F é l i x , Pedro y Juan Palomo, n o t a b í l i s i -
mos espadas que ejercieron su p ro fes ión á media­
dos del pasado siglo X V I I I , siendo la a d m i r a c i ó n 
de sus c o n t e m p o r á n e o s , se p r e s e n t ó en A n d a l u c í a , 

, l l amando la a t e n c i ó n como torero á caballo y á 
: p ié , u n hombre de especiales circunstancias. De-
: b í a n ser é s t a s m u y notables para captarse las s im­

p a t í a s de los altos aficionados á la tauromaquia, 
, porque v iv iendo t o d a v í a los Palomos, Juan Rome-
. ro, el p a m p l o n é s Leguregui y el valenciano Este-
• Uer, de quienes hablaremos en el si t io correspon­

diente de esta obra, era expuesto entrar á hacerles 
competencia, persona desconocida.. Cada uno de 
dichoslidiadores t e n í a f o r m a d a s u r e p u t a c i ó n como 
buenos espadas y excelentes banderilleros; y las 
plazas de E s p a ñ a donde se l id iaban toros no cono­
c ían m á s toreros principales que los referidos, y 

, • algunos de segundo orden que á aquellos acompa­
ñ a b a n . 
. .Pero cuando nadie les disputaba sus laureles 

, l e g í t i m a m e n t e adquiridos, l legó á Sevilla, donde 
se es tab lec ió , u n hombre alto, bien formado, for­
zudo, moreno aunque no con exceso, pelo negro, 
anchas patil las y de grave continente. Este hombre 
se l lamaba Manue l Bol lón , h a b í a nacido en Sevi-

-.11a h a c í a m á s . d e t re in ta a ñ o s , y de al l í desapare-
o .é ió doce a ñ o s antes de su regreso lo menos. Cual 

fué el mot ivo de.su ausencia, no. se sabe á punto 
¡ fijo. Dí jose entonces, y és ta . e s la causa de su ex-
•. p a t r i a c i ó n que tiene m á s fundamento, que Manuel 
- t en í a amores con una sevillana, de aquellas more­

nas de rojos labios y ojos de fuego que al l í se c r í an , 
y á la que no ha l l ó n i n g ú n defecto físico que po­
derle echar en cara. Pero sus cualidades morales 
no estaban en a r m o n í a con las físicas. T u r b ó la paz 

" • de aquellos amores otro mozo que quiso sust i tuir 
á Bel lón; y és te , que desde sus m á s tiernos a ñ o s 

' h a b í a demostrado ser valiente y atrevido, q u i t ó de 
' enmedio á su contrario, a l menos por u n poco 
' t i é m p ó . Necesariamente, para sustraerse á la ac­
c ión de la jus t ic ia , tuvo que apelar á la fuga y re­
fugiarse en Afr ica . De a q u í le viene el sobrenom­
bre de JEl Africano. Pasaron años , las cosas se o l -

.¡•^idayofir, <y;conjo np hay nada m á s triste que v i v i r 
, ^jos1 del suelo en que se n a c i ó , Manuel Bel lón se 
' . / resoivió 'á volver á Sevil la T a n t e ó el terreno antes 
jrde.&Uvregreso, parece que alguna. influencia supe­

r ior le ofreció p r o t e c c i ó n , y se dec id ió á volver. E n 

q u é e m p l e ó el t iempo, á q u é se ded i có en aquella 
r e g i ó n africana mientras p e r m a n e c i ó en ella, no lo 
sabemos. Unicamente observaron los que antes le 
h a b í a n conocido, que vo lv ía m á s serio y reservado 
de ca rác t e r y m á s forn ido de cuerpo, y atezado el 
rostro. Ext remadamente atento y hasta cumpl ido 
con toda clase de personas, pronto a d q u i r i ó s im­
p a t í a s , y mucho m á s cuando vieron que andaba 
entre los toros con una calma y una sangre fría 
desconocidas. 

E n m á s de una ocas ión se c reyó que aquel hom­
bre despreciaba su v ida porque el recuerdo de su 
p r imera desgracia amargaba su existencia. A l g o 
p o d r í a haber de esto: s in embargo, estamos con ­
vencidos, á juzgar por su historia , que no era la 
pena la que le h a r í a aparecer bravo y sereno. 

Era la seguridad que t e n í a en sus facultades y 
en sus conocimientos del arte. Tales eran és tos , 
que el notable b iógrafo s e ñ o r Ve lázquez , afirma, 
con referencia á una carta del s e ñ o r m a r q u é s de la 
M o t i l l a , escrita entonces y en que se hablaba de 
Manue l Be l lón , que és te era «en la j ine ta una ma­
ravi l la , t e n í a fuerza y m a ñ a cual pocos nacidos, y 
en toreo de reses h a c í a cosas que sólo v i é n d o l a s se 
c r e í a n » . 

Su fama se e x t e n d í a por todas partes, y se le so­
l ic i taba por gente m u y p r inc ipa l para faenas de 
campo, donde á caballo era atrevido como nadie, 
gallardo como pocos y entendido como el que m á s . 
No h a b í a potro cer r i l que se le resistiera, n i toro 
que no enlazara, n i j ine te , en fin, que por n i n g ú n 
concepto aventajara á Manue l Be l l ón . 

No era, pues, u n hombre vulgar; y como a l esta­
blecerse de nuevo en Sevilla, v ino b ien acomoda­
do de intereses, no andaba como otros recorriendo 
villas y plazas para trabajar, sino que adonde acu­
d ía lo h a c í a generalmente por compromiso y reco­
m e n d a c i ó n . Su época de mayor auge en el toreo 
fué por los a ñ o s de 1760 á 1770, y se a p l a u d í a y 
alababa mucho su arrojo, v a l e n t í a y trazas de arte 
en derredor de toda clase de toros, á los que ma­
taba con el capote enrollado por rodela en la mano 
izquierda, y aguardando ó y é n d o s e á ellos. 

Dice u n autor que la suerte de matar con esto­
que la a p r e n d i ó de los Palomos, y nosotros, respe­
tando su aserto, que no sabemos en q u é le funda, 
nos inc l inamos á creer que B e l l ó n m a t ó con esto­
que porque en su época , y desde cuarenta a ñ o s 
antes, as í mataban todos, absolutamente todos los 
que de toreros se preciaban. Teniendo en cuenta 
el largo t i empo que dicen p e r m a n e c i ó en Afr ica , 
d e b i ó aprender sólo de verlo á cualquiera, que 
pudo m u y bien ser Francisco Romero, Esteller ú 
otro m á s ant iguo que los Palomos, antes de su 
e m i g r a c i ó n ; ó d e s p u é s de su vuelta, de Juan R o ­
mero, de Leguregui ó de otros que no fueran aque­
llos, puesto que, confrontando fechas ó épocas , la 
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en que deb ió residir Be l lón en Afr ica es precisa­
mente la misma en que b r i l l a ron en E s p a ñ a los 
Palomos. 

Como se ve, é s t a s no son m á s que deducciones, 
que no tratamos de defender hasta el punto de 
querer se nos d é la r azón , q u i t á n d o s e l a á otro es­
cr i tor m á s antiguo, á qu ien respetamos. Sea de 
ello lo que quiera, lo cierto es que Manue l Be l lón 
( E l Africano) in ic ió una época en el toreo de te­
merario arrojo, pues desde la fecha en que apare­
ció en la arena, a d e m á s de demostrarse que, lejos 
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pecialidad derr ibando reses agarradas á brazo por 
la cola. No sabemos si, como hay quien lo asegura, 
fué el inventor de este modo de derribar, que Pepe 
I l l o considera fácil; pero no hemos le ído en l ib ro 
alguno que antes de su época se derribasen reses 
de dicha manera, en E s p a ñ a , aunque era y es tal" 
procedimiento m u y conocido de antemano en toda 
Amér ica . -

Manue l Bel lón, como hombre de m u n d o cono­
cedor de lo que és te da de sí, y teniendo una f o l -
tuna regular, se r e t i ró á t i empo del toreo. V e n í a n 

de decaer el arte, se h a c í a n en él progresos, se em­
pezaron á ejecutar suertes tan arriesgadas como 
las de matar toros teniendo el l id iador sujetos los 
p iés con gril los, y poco m á s tarde la del salto de 
testuz, suerte que se comprende tan perfectamen­
te como pocas, y que á pesar de esto, no hay quien 
la haga por lo dif íci l y expuesta. 

A caballo practicaba con especial t i no diferen­
tes suertes de campo, entre las que merece citarse 
la de enlazar montado; si b ien parece era m á s es-

á és te , como astros nuevos eclipsando los antiguos, 
Martincho con su b á r b a r a agi l idad, C á n d i d o con su 
e léc t r i ca ligereza, y Costillares con su genio t a u r ó ­
maco, y no era cosa de sostener competencias u n 
hombre de cerca de sesenta a ñ o s con j ó v e n e s de 
veint ic inco. Puede que como intel igente se hubie­
se llevado la pa lma, pero ejecutando actos de arro­
jo y temer idad le hubie ran faltado aquellos v igo­
rosos remos que en su j u v e n t u d tuvo como pocos.. 
. , E l nombre de Be l lón ( M A f r i c a n o ) a o m t k s i e m -
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pre con jus t ic ia como el de uno de los m á s afama­
dos diestros en el arte de torear, tanto á p i é como 
á caballo. 

Belmonte, Conde de.—Allá por los a ñ o s de 1849 
y 50 t r a b a j ó en Portugal como banderil lero, adqui­
r ió buen nombre y a l poco t iempo se r e t i ró . Bastó­
le á su afición dejar demostrado que cuando hay 
vo lun tad é intel igencia puede hacerse todo so­
brando el valor. 

B e n e g a » , J u l i á n (Berrinches).—Es u n matador 
novi l lero, de quien hacen muchos elogios algunos 
aficionados. Pocas veces le hemos visto trabajar; 
no nos ha entusiasmado, á pesar de que en él ve­
mos grandes deseos, valor y agi l idad, porque le 
fal tan aplomo y conocimiento del arte. Es natu­
ra l de M a d r i d : no dudamos de que pueda llegar 
á tener buen puesto, pero hoy por hoy no es m á s 
que lo que va dicho. 

l í e n itero, F r a n c i s c o ^Panacíero^.—^ Este mata-• 
dor era del Puerto de Santa M a r í a . T o r e ó d e s p u é s 
de 1835 y g u s t ó poco á sus paisanos. E n M a d r i d 
nunca l idió; creemos que no t o m ó al ternat iva de 
espada y que fué empleado en el Matadero p ú ­
bl ico. 

B e n í t e z , Antonio ( E l Grapo)—TJn picador como 
otros, que t r a b a j ó con buen deseo, si no con acier­
to. Tuvo u n percance en M á l a g a , donde fué preso 
por c reé rse le autor de u n homic id io cometido 
cinco a ñ o s antes, y dicen que su verdadero nom­
bre es el de Manue l Saenz. Frescura se necesita, 
si es cierto, para torear en p ú b l i c o en plazas don­
de todos le c o n o c í a n como autor de aquel deli to. 
Desde que fué reducido á p r i s i ón , hace ya unos 
veinte a ñ o s , nada se ha vuel to á hablar de t a l 
persona. 

Beni tez , Juan.—Joven picador nacido en U t r e ­
ra hace veint ic inco a ñ o s , rec ib ió algunas lecciones 
del veterano Anton io Pinto , y desde 1887 figuró 
en la cuadr i l la del matador Manue l Nieto (Gare­
te). Toreando en M á l a g a el d ía del Corpus, l . o de 
Jun io de 1893, el cuarto toro de la g a n a d e r í a de 
Orozco, le d ió t an t remenda c a í d a que le causó una 
c o n m o c i ó n cerebral, de la cual fal leció al ser con­
ducido a l hospi ta l Provinc ia l . 

B e n l l i n r e y G i l , B . Mariano.—Joven, m u y 
joven , era ya u n verdadero y notable artista, cu­

yas obras l levan en sí el sello del genio y del es­
tud io . Sus preciosos grupos «La c a í d a del pica­
dor ,» «La cogida de Frascuelo en 1877» y « E l 
pase de pecho ,» bastan por sí solos para crear una 
r e p u t a c i ó n ; y no nos equivocamos cuando d i j i ­
mos, hace dieciocho a ñ o s , que este precoz artista 
h a b í a de figurar entre los mejores escultores de 
la época . Nac ió en Valencia en 1866 y es herma­
no de los dis t inguidos pintores de his tor ia don 
J o s é y D . Juan. H o y la fama del escultor Ben-
l l i u r e es universal . 

Bento d'Aranjo, José.—Rejoneador p o r t u g u é s 
m u y conocido en E s p a ñ a y Francia por su des­
treza y elegancia á caballo. Es valiente y pundo­
noroso, por lo cual cuenta en M a d r i d con grandes 
s i m p a t í a s , m u y merecidas ciertamente. 

Bento de Sonza , B . Manuel .—¿Quién h a b í a 
de pensar que aquel banderi l lero tan aventajado 
y con tanta afición h a b í a de ser hoy una de las 
notabil idades m é d i c a s de Portugal? As í es en 
efecto: y si c o n s i d e r a c i ó n p ú b l i c a tuvo siendo 
aventajado diestro, mayor la ha conseguido como 
hombre de ciencia. E l talento y la prudente v o ­
l u n t a d de tocios modos se manif iestan. 

Berdute , R i c a r d o (Pr imi to) .—Es u n banderil le­
ro regular, de pocas facultades y de mucha p r á c ­
tica. Aprovecha, evita lances arriesgados, y si no 
maneja el capote como q u i s i é r a m o s y él debiera 
saber ya, no hace m a l papel en plaza alguna. H a 
figurado en la cuadr i l la de (rMernía y otras i m ­
portantes, y es ú t i l por su buena v o l u n t a d . 

B e r g u a , Rodrigo María .— Hace u n par de 
a ñ o s era alcalde de las Caldas Da Rainha: antes 
fué u n notable mozo de forcado, que en Portugal 
tuvo grande a c e p t a c i ó n . 

Bericoechea, ÜST.—Mujer alavesa, « v e r d a d e r a no­
t ab i l i dad en la e q u i t a c i ó n y en el toreo á caballo, 
premiada con medallas y cruces por varios Go­
biernos de E u r o p a , » q u é t r a b a j ó en la plaza de 
M a d r i d el 10 de Enero de 1869, r e j o n e ó u n novi­
l lo embolado, p icó otro con vara larga y le m a t ó 
con la chispa fu lminan te . -Menos han hecho otras 
con m á s pretensiones; pero esta alabanza no quie­
re decir que nos guste ver en el redondel toreando 
á n inguna mujer por entendida y varon i l que 
fuere. 
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B e r l ó , Ceferi i io .—Fué banderi l lero de- Manuel 
Tr igo, y d e s p u é s de D o m í n g u e z . No recordamos 
haberle visto torear, á pesar de que dichos espa­
das trabajaron en M a d r i d en varias temporadas. 

B e r m e j o .—V o z anticuada en el toreo, que signi-
ü c a lo m i s m o que «Colorado , e n c e n d i d o . » Véase 
GIJÓN. 

Bermejo, J u a n a ( L a Guerri ta) .—Una de esas 
muchachas que en todas épocas han exist ido para, 
ser despreciadas en vez de compadecidas. Val ien­
te hasta u n punto m á s de lo que una mujer pue­
de serlo, mata becerros á cambio de porrazos, 
y asi v ive desde hace pocos a ñ o s . Con esa vida no 
v iv i rá muchos. Teniendo en cuenta su sexo, no 
maneja m a l el capote, y con la muleta da algunos 
pases completos, a r ró jase á her i r con temeridad, 
y hace, en fin, m á s de lo que puede pedirse. 

B e r n a l , F r a n c i s c o (JBernaliUoj.—Mííta. toros en 
novilladas, con valor, y no es tá desprovisto de i n -

teligencia. Tiene gran af ición y procura aprender 
y adelantar. E n t r a b ien á matar, pero se sale a n ­

tes de t iempo, defecto fácil de corregir si tiene 
dec i s ión para ello. Nac ió en Zaragoza el d í a 13 
de Febrero de 1868, y desde sus primeros a ñ o s se 
ded i có á ser torero. 

B e r n a b é , A l e j a n d r o ( E l Escdbechero). — Este 
chico mata toros en novilladas de pueblo, s in m á s 
e d u c a c i ó n torera que la adquir ida á la puerta del 
café I m p e r i a l y en la calle de Sevil la de M a d r i d , 
de donde creemos es natura l , ó al menos reside 
frecuentemente. Tiene valor, y se r ía de sentir que, 
antes de aprender, u n morucho le «escabechase» 
en cualquier pueblo. 

B e r n e r , J n a n (Bernete).—Pone banderillas de­
masiado bien para, ser t an nuevo. Debe aplicarse, 
á fin do darse á conocer y adqu i r i r p rác t i ca , s in 
confiarlo todo á los pies, que de mucho m á s sir­
ven las manos. 

Bernet , A d á n ó A d á n Bernet , B . J o a q u í n . 
— F u é u n buen escritor y d is t inguido periodista, 
que m á s de una vez e m p l e ó su elegante p l u m a en 
escribir sobre asuntos de toros con especial c o m ­
petencia, gracia y talento. Fa l l ec ió joven en Bar­
celona en Marzo de 1895; era u n d is t inguido ca­
ballero sumamente s i m p á t i c o y m o s t r ó siempre 
una gran afición á nuestra fiesta nacional. 

Berrendo.—En negro, se l l ama el toro cuya p in t a 
ó color es blanco y negro, siendo Icts manchas lo 
menos de una marta de extensión; en colorado, a l 
que tiene dichas manchas sobre fundo colorado ó 
re t in to , ya sea claro ú oscuro; en jabonero ó en 
barroso, a l que siendo de estos colores tiene aque­
llas manchas blancas (de esta p in ta se ven m u y 
pocos toros), y en c á r d e n o , al que las t iene sobre 
este color. L i m í t a s e la Academia á aplicarlo á «lo 
que es manchado de dos colore^ por naturaleza ó 
por ar te .» Luego á u n toro c á r d e n o , colorado ó 
negro, que sea careto ó bragado, porque tiene dos 
colores, ¿le l l a m a r á berrendo? ¿Y á la bandera 
nacional e s p a ñ o l a se la d i r á t a m b i é n berrenda? 

B e r r i o z a b a l , Manuel .—En las plazas de toros 
de A m é r i c a es conocido como u n buen picador. 
Nos parece que en E s p a ñ a no ha trabajado nunca, 
t a l vez sea na tu ra l de aquel p a í s y de él no haya 
salido. 

B e s a r .—S e dice esto cuando el toro, tenga ó no la 
puya clavada, gana terreno empujando hasta me-
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terse á tocar ó tropezar al caballo. Es propio de 
los pegajosos; pero ¡sucede esto tantas veces por 
poco brazo de los picadores, ó por no sacar el ca­
ballo á t iempo! 

Bertendona, D . Antonio d e .—E n una corrida 
de funciones reales, celebrada en Sevilla en Enero 
de 1730, r e joneó con general a c e p t a c i ó n este ca­
ballero, y fué recompensado con el nombramien to 
de caballerizo de campo del rey D . Felipe V , 
Bien hizo en nacer hace ya siglo y medio, que en­
tonces se premiaba con largueza cualquier mues­
t ra de a d h e s i ó n y va l en t í a , y ahora se paga u n acto 
de arrojo y entusiasmo coií ligeras frases y pueri­
les sonrisas. 

B i c h o .—N o m b r e que los revisteros h u m o r í s t i c o s , y 
ya t a m b i é n aficionados y toreros, dan á la fiera, 
sea de las condiciones de edad, pelo, cuerna y pin­
ta que tenga, pues que á esto no se atiende. E n 
una palabra, es la equivalente á toro, y como ha 
dicho m u y bien u n dis t inguido escritor, antigua­
mente se dec ía por bur la , hoy con exact i tud, y t a l 
vez m a ñ a n a se les l lame insectos, dado el rebaja­
mien to de tal la , cuerna y edad, que va p o n i é n d o s e 
en uso. 

B i l l e t e s .—E n tiempos antiguos, era costumbre pa­
gar en las puertas de entrada á las localidades 
d é l a plaza de toros el impor te del precio fijado á. 

TENDIDO e [antera 

cada una de ellas en los carteles que anunciaban 
la corrida. No hay que fijarse m á s que en la d i f i ­
c u l t a d de contar el dinero que entregaba cada uno 
aLquerer penetrar en el tendido ó en la grada, y 

en la gran concurrencia que a l mi smo t iempo se 
agolpaba, para comprender c u á n molesto era ese 
procedimiento para el que q u e r í a ser espectador, y 
c u á n dado t a m b i é n á disputas y contiendas y so­
bre todo á irregularidades en la r e c a u d a c i ó n . Com­
p r e n d i é n d o l o as í en 1840, poco antes, los empresa 
rios D . Pedro A n t ó n , D . J u l i á n Javier, D . Ensebio 
Caramanzana y D . J o s é Cuadros, idearon estable­
cer la entrada por medio de billetes, abriendo un 
despacho en una t ienda de la calle de Carretas, 
p r ó x i m a m e n t e en el sit io que hoy ocupa la casa 
n ú m e r o 3, m á s tarde en la calle de Alcalá cerca de 
lo que ahora es café Universa l , y que . luego otras 
empresas han fijado en dist intos puntos, cercanos 
todos á la Puerta del Sol. E n u n p r inc ip io los b i ­
lletes eran senc i l l í s imos : U n p e q u e ñ o impreso del 
t a m a ñ o de cinco c e n t í m e t r o s de ancho por menos 
de cuatro de alto, pegado á u n c a r t ó n que a l dorso 
t e n í a para c o n t r a s e ñ a una, dos, y aun diez ñorec i -
tas, estrellas, lises ú otra figurita t ipógraf ica , s e g ú n 
las veces para que h a b í a servido; siendo de notar 
que n i a ú n para las funciones reales se hic ieron 
mucho mejores, puesto que aparte de no ser en­
cartonados en poco se diferenciaron de los ya refe­
ridos. Y a en t iempo de D. Justo H e r n á n d e z (1850) 
los billetes de c a r t ó n fueron sustituidos por otros, 
sencillos en cuanto á la i m p r e s i ó n , pero entalona-
dos de modo que a l presentarle en las puertas ex­
teriores, quedase, dentro ele u n ca jón construido 
al afecto, la parte talonaria que los recibidores 
cortaban; y desde entonces, aunque m u y poco á 
poco, fué mejorando la confecc ión de billetes, has­
ta que Regino Velasco, el inte l igente t ipógra fo 

^ m a d r i l e ñ o demos-
r \ t r ó su exquisi to 

gusto para ello, y 
excelentes con-

i diciones. L a t i p o -
• ' I graf ía l levada al 

maj^or grado de 
' per fecc ión , la cro­

mot ip ia , la li togra­
fía y el fotograba­
do, los ha aplicado 

}' ^ con tan feliz armo­
n í a que parece i m ­
posible pueda irse 
m á s a l lá , n i siquie­
ra que m a y o r e s 
combinaciones se 
consigan para dar 
variedad á tan pa­
tente muestra de 

hab i l idad é intel igencia. 
Á su in ic ia t iva se debe que muchas empresas de 

plazas de provincias, hayan adoptado luego la cos­
tumbre de hacer lujosos billetes para las funció-



nes que anualmente en ellas se celebran, demos­
trando palpablemente que los adelantos en las 
artes son s e ñ a l evidente del progreso de nuestro 
siglo.—Hasta en los Estados Unidos de A m é r i c a 
se han hecho billetes para corridas de toros en 
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E s p a ñ a , si no de tanto gusto como los a q u í confec­
cionados, de irreprochable grabado y e s t a m p a c i ó n . 

Bittencourt , Diego Henr iqne . — Gracias a l 
Conde Vizmoso, de quien r ec ib ió lecciones b ien 
aprovechadas, fué este p o r t u g u é s un gran torero á 
caballo [desde el a ñ o 18461iasta 1867 en que f a ­
lleció. 

Bittei icourt, J o s é jE l ías .—Fué en Portugal un 
buen criador de toros que f o r m ó g a n a d e r í a renom­
brada. Mur ió en 1865, y como aficionado t r a b a j ó 
á caballo, picando á la e s p a ñ o l a en muchas corrí-
das, en cuyo ejercicio d e m o s t r ó ser valiente y 
arriesgado. 

Bittencourt, Diego.—Si este caballero rejonea­
dor c o n t i n ú a adelantando tanto como l leva apren­
dido desde que en 1889 se d e d i c ó por af ición á t o ­
rear, puede esperarse mucho de él. Con que á n i m o 
y á estudiar para no perder el buen nombre ad­
quir ido , que los a ñ o s pasan y no en balde. 

Bizco .—El toro que tiene una de las astas m á s ba­
ja que la otra. Se dice bizco del derecho ó del 
izquierdo, s e g ú n sea és te ó a q u é l el cuerno que 
alce m á s ó sea m á s crecido, ya su p r o l o n g a c i ó n 

aparezca recta ó vuel ta y torcida, puesto que aun 
siendo cornipaso ó cornivuel to puede ser bizco. 

Blanco, Manuel (Blanquito).—Este chico e m p e z ó 
l lamando la a t e n c i ó n 
por sus monadas y 
por su l impieza pa-:. 
reando, pero luego no 
ha dado de s í lo que 
su a t revimiento pro­
m e t í a . A u n es t iem­
po; debe alistarse en 
buena cuadr i l la para 
t r a b a j a r f r ecuen te ­
mente, que no ejer­
ci tando el arte se ol­
vida con faci l idad. No 
le falta valor y sabe 
algo, luego debe pro­
curar saber m á s , por­
que la tauromaquia 
exige muchos requi­
sitos para practicarla 

bien; mucha fo rmal idad y poco jugueteo. Maestro 
bueno tiene dentro de casa, con q u e ' á ser dóci l y 
aplicado. Es yerno de Fernando G ó m e z ( E l Gallo) 

LSTSISISTSIJ 

q ú e e s t á consirado como u n buen maestro por 
todos los inteligentes, sus lecciones son produc­
to de una buena escuela. 
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Blanco, Ave l ino (Chico).—Torero en pueblos y 
aldeas, capea, pone banderillas y hasta se atreve 
á matar toros. Uno de esos chicos que, b ien d i r i ­
gidos, t a l vez fueran algo, y asi cuesta trabajo sa­
ber que existen. 
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Blanco , J n a n (JEsparteri toJ.—Más que en Espa­
ñ a ha toreado en A m é r i c a . Dicen que se dedica á 
matar novillos, no sabemos d ó n d e , porque no so 
habla de él hace ya t iempo. 

Blando.—Es el toro á quien hacen h u i r los.puya-
zos y se siente mucho de el los.—Tomar los b lan­
dos se dice cuando el espada coloca el 
estoque en el sitio debido s in tropezar 
en hueso alguno; y por el contrar io , 
cuando el picador se va á los blandos, 
denota que corre la vara por ej. cuello 
hacia las paletillas, lo cual es censura­
ble. Obsé rvese bien, por lo tanto, ^ e g ú n 
lo que va dicho, c u á n grande es la dife­
rencia que se nota en la palabra ap l i ­
c á n d o s e a l espada ó al picador. 

B l a y a , Antonio. — H á muchos a ñ o s 
v imos trabajar en M a d r i d como ban­
deril lero á u n joven de d icho nombre 
que, aunque su apellido no variaba m á s que en 
una letra el apodo de Blas Méliz (Blayé), sus com 
diciones eran tan dist intas como pueden serlo las 
de uno de gran intel igencia, comparadas con las 
del que poco sabe. L a época de Blaya fué m i i v 
corta, a l lá por el a ñ o de 1860 p r ó x i m a m e n t e . 

B l á z q n e z , F r n t o s { M Estudiante).—Hijo de bue­
na fami l i a de la provincia de A v i l a , estudiaba en 
M a d r i d al lado de su hermano D . Paulino, aboga­
do dis t inguido, l levando m u y adelantada su ca­
rrera, que a b a n d o n ó en 1887 por tomar el estoque 
y la muleta. No se d ió mala m a ñ a , pero tantas 
fueron las instancias de su f ami l i a y los consejos 
de su hermano, que se cor tó la coleta y fuese á 
cont inuar sus estudios á Val lado l id , donde es po­
sible haya obtenido ya el t í t u l o de Licenciado en 
Medicina. 

tancia del resto de su piel^ que, a l menos en la ca­
beza, ha de tener precisamente otro color. Para 
que se vea la diferencia que hay entre esta voz 
t écn i ca y puramente convencional entre los t au ró ­
macos con la que admite la Academia, diremos 
que és ta la define expresando: «BOCINERO: el que 
toca la bocina.» 

B o j , Antonio.—No conocemos á este banderi l le­
ro, que alguna vez ha trabajado en cuadr i l la orga­
nizada por Cuchares, s e g ú n hemos oido. A l m é n o s 
en plazas de provincias hizo que en los carteles so­
nase dicho nombre, i n c l i n á n d o n o s á creer que d i ­
cho sujeto es Antoñeja, cuyo apellido es B o x . Este 

BANDEEILLAS EN CESTOS, — Lámina de 1790 

Antoñeja es el que d i r ig ía las mojigangas de los 
novil los que se daban en la plaza vieja de M a d r i d , 
preparando los burros para los picadores, los ces­
tos para los banderilleros ó banderilleras y d i r i ­
giendo como pod ía , la desordenada l i d i a que se 
daba á los moruchos. 

Boavis ta , Vizconde de.—Está retirado ya del 
toreo este caballero lusitano, que e m p e z ó á torear 
con muchos b r íos en 1876. 

Bocinero ó JocinerO.—Se l l ama al toro que 
tiene el hocico negro, d i f e r e n c i á n d o s e esta circuns-

Bolero.—Toro perteneciente á la g a n a d e r í a del 
M a r q u é s del Sal t i l lo que, en los corrales de la pla­
za de Valencia, d ió un salto de 14 palmos de al tu­
ra, á p i é parado, el d í a 24 de Ju l io de 1878, salien­
do a l redondel m u y sobresaliente. Los carpinteros 
de aquella plaza fijaron en el si t io del suceso una 
l á p i d a que p e r p e t ú a el acontecimiento. 

Bolero.—Toro de la g a n a d e r í a de. d o ñ a Gala Ortiz, 
v iuda de D . Saturnino G i n é s , de San Aguir t ín de 
Alcobendas, provinc ia de M a d r i d , divisa amar i l l a 
y morada, re t in to , ojalao, corniabierto, bizco de la 
derecha y ligero. E n 23 de Marzo de 1865 l u c h ó 
en la plaza vieja de esta corte con el elefante P i -
zarro, a c o m e t i é n d o l e diferentes veces, aunque s in 
poder herir le mas que en la t rompa, á causa de la 
dureza de la p i e l . L id i ado d e s p u é s en la tarde del 
15 de* Octubre del mismo a ñ o , ocas ionó una cogida 
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á Lagartijo s in consecuencias, aunque le volteó. E l 
l i tógrafo Castilla hizo en M a d r i d una l á m i n a en que 
r e t r a t ó , con bastante exact i tud, las figuras del ele­
fante y de los toros que con él h a b í a n de luchar; 
mejor hubiera sido presentar el acto de la lucha 
para dar fi ja idea de lo que ocur r ió ; sólo pode­
mos decir que a l toro Bolero le colocó frente a l 

firma los a r t í cu lo s que publ ica con el s e u d ó n i m o 
Posturas. Grande es su afición, al toreo, compro­
bada por l a expos ic ión br i l lan te de lo que ve y lee 
con detenimiento y ref lexión . No todos hacen lo 
mismo. N a c i ó en Zaragoza el 13 de Mayo de 1872; 
posee los t í t u l o s de bachil ler y de peri to mercant i l , 
y desde los dieciocho afaos de edad ha escrito de 

E L ELEFANTE «PIZARKO» Y EL TORO «BOLERO». — CASTILLA 

elefante, de p i é y m i r á n d o l e . Los d e m á s toros 
t a m b i é n salieron á la Plaza, pero n inguno acome­
tió como el Bolero. 

Boletos.—En algunas plazas de Amér i ca , una de 
ellas la de L i m a , hay costumbre de obsequiar á los 
toreros aplaudidos, con dinero que los espectado­
res arrojan a l circo; pero otros y t a m b i é n los em­
presarios, lo depositan en poder del Presidente, 
que de la bandeja que a l efecto le entregan, t i r a 
al ruedo desde su asiento, cuando el p ú b l i c o g r i ­
ta ¡Boletos!, todos los soles—moneda equivalente 
al peso duro—que contiene. Hermos i l l a tuvo oca­
siones de recoger quinientos duros al-grito de « 5 o -
letos» y aunque ahora ya se depositan muchas ve­
ces en vez de soles, pesetas, t o d a v í a hay diestros 
que recogen buenas sumas. 

Boli , E m i l i o . — E r u d i t o escritor taur ino, ' m u y en­
tendido en los detalles del arte de Montes, s e g ú n 
ha demostrado frecuentemente en u n acreditado 
per iód ico zaragozano l lamado [ M Chiquero donde 

toros en varios p e r i ó d i co s , y es director de dicho 
Chiquero con impren ta propia. De f a m i l i a aco­

modada, no vive de lo que escribe y sí del pro­
ducto de su p ro fes ión . 
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Bonabar, J o s é . — F u é u n picador gaditano de 
poco nombre , que á fines del p r imer tercio del 
presente siglo, figuraba en la cuadr i l la del mata­
dor Ben í t ez ( E l Panadero.) 

Bona l , Franc i sco (Bonar i l ló) .—Desde que hace 
pocos a ñ o s se p r e s e n t ó en M a d r i d este joven á ma­
tar toros de puntas en las novilladas^ l levó tras sí 
las s i m p a t í a s del p ú b l i c o , por su soltura y ligereza, 
no menos que por sus deseos de agradar. Toreaba 
en corto; era valiente; t r a í a ese toreo de adorno, 
que estaba t a n en boga entonces y t o d a v í a agrada 

— B O J V 

de Mazzant ini el d ia 27 de Agosto de 1891, to­
reando d e s p u é s otras dos ó tres veces con menos 
for tuna que como novil lero. Condiciones tiene 
para ser algo y ocupar u n buen puesto; pero si no 
toma otro camino que el de los recortes, vueltas 
y saltos, no l l ega rá á donde puede y debe: por eso 
le aconsejamos, como á todos, que olvide resabios 
de provincia , que prescinda de e f ímeros aplausos 
y se busque r e p u t a c i ó n seria, fo rma l , teniendo 
presente que para que los toros respeten á los tore­
ros es indispensable que és tos respeten las buenas 
reglas del toreo, como las escribieron y practica­
ron los grandes maestros. Siempre la falta de 

f<íf 17 

á la muchedumbre , y demostraba, en fin, que 
no le eran completamente desconocidas l ás reglas 
del arte. Creyeron muchos ver en él u n futuro 
competidor del Guerrita, y el deseo de verle y 
aplaudir le fué en aumento, hasta el punto de que 
l id iando en Aranjuez el famoso Lagartijo el d í a 80 
de Mayo de 1891 seis toros de Veragua, p i d i ó Bonal 
permiso para matar el ú l t i m o , que de buen grado 
le ced ió aquel diestro, aunque el bicho no t e n í a 
condiciones para principiantes. A los primeros 
pases fué cogido por ceñ i r se demasiado, y sufr ió 
una g r a v í s i m a herida en el bajo vientre que puso 
en peligro su vida; s a n ó d e s p u é s de a l g ú n t i em­
po, y a l aparecer de nuevo en la arena, v ióse le 
tan bravo como antes y con las mismas faculta­
rles. E n g r e í d o por los aplausos quiso ser matador 
de al ternativa, y la obtuvo en M a d r i d de manos 

observancia de las misma ha costado cara, y de 
grandes contrariedades se han l ibrado los que las 
han tenido presentes en todos los momentos de 
la l i d i a . 

Nac ió en Sevilla en 1871. Es h i j o de Narciso 
Bonal y D u r o y de Josefa Casado C a t a l á n . F i ­
g u r ó desde p e q u e ñ o en la cuadri l la de n i ñ o s se­
vil lanos y m a r c h ó con Fernando L o b o á Méjico, 
al ternando con él como matador, hasta que, de 
regreso, se d ió á conocer en M a d r i d en varias novi­
lladas ventajosamente como al p r inc ip io va dicho. 

Boniface, M r . — U n o de los toreadores franceses 
m á s adelantados y valientes, que es t á haciendo 
las delicias de sus compatriotas en las plazas de 
aquella n a c i ó n . L l é vale de segundo en su cuadr i -
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l i a el cé lebre M r . Robert, suponiendo nosotros 
que su toreo ha de ser á la francesa, como el de 
los ecarteurs, y no á la e s p a ñ o l a . 

Bonifaz, I>. G a s p a r de.—Caballero del h á b i t o 
de Santiago y caballerizo del rey D . Felipe I V . 
E s c r i b i ó y p u b l i c ó por los a ñ o s de 1650 á 55 unas 
Beglas para rejonear y alancear toros desde el ca­
ballo, á cuya d i v e r s i ó n era m u y aficionado aquel 
rey, d e d i c á n d o s e l a s al Conde Duque de Olivares, 
s e g ú n se ve en la portada de lap, cuatro hojas de 
que a q u é l l a s constan. 

Boni l la , Ju l i o .—Gran aficionado mexicano, en­
tusiasta por las corridas de toros, y d u e ñ o - d i r e c t o r 
del excelente p e r i ó d i c o taur ino que en la capi tal 
de aquella r e p ú b l i c a da á luz con el t í t u l o del 
Arte de la l idia. Es jefe de g r a d u a c i ó n en aquel 
e jérc i to y de buenas prendas personales, n a c i ó en 
Jalapa, pueblo del Estado de Veracruz, en la re­
p ú b l i c a mexicana , el 31 de Marzo de 1855. A Ma­
d r i d v ino cuando Ponciano Díaz quiso tomar en 
E s p a ñ a la a l ternat iva de matador. 

I o n r o s t r o , J o s é . — P i c a d o r ^de toros en n o v i l l a ­
das, valiente s e g ú n dicen, vo luntar io s e g ú n afir­
man y buen j ine te si hemos de creer á lo que he­
mos le ído . Por cuenta ajena va esta cal i f icación. 

iSornos, Conde de .—Escr ib ió en Tembleque, en 
el a ñ o de 1600, unas reglas para torear, tanto á pie 
como á caballo, en nombre , dice la cubierta, de 
un religioso de dicho pueblo, que es hoy de la 
provincia de Toledo. L a portada es notable por 
el desenfado con que es t á escrita; dice así : «Re­
glas para los casos ordinarios que suceden en la 
Plaga de la corte de Su Majestad (que Dios guar­
de) á los cavalleros que torean á la br ida con ba-
r i i l a y espada, y á la gineta con g a r r o c h ó n y es­
pada á cauallo y á p i é socorros de otros caualleros 
y psones, los cuales son de t an poca impor t anc ia 
que a l autor no le h a n impor tunado para que es-
criva n i cos t ádo le a ñ o s de estudio n i desbelos: ta­
les cuales son las dedica á los b ien intencionados 
y si no los ay á naide, etc., etc., etc.» 

Borrego, Carlos {Zocato).—Buena estatura, buena 
planta y buenas facultades para matador de toros; 
pero frío y poco airoso. No ignora lo que es el 
arte de torear, fá l ta le mucho para manejar la mu­
leta con desahogo, y aunque hiere por derecho y 
en corto, se sale del centro de la suerte antes de 

consumarla, defecto que t a l vez haya olvidado en 
A m é r i c a , - d o n d e no deja de tener sus partidarios. 
Nos parece que n i ha llegado n i l l ega rá adonde se 
propuso a l empezar su carrera, que una ocas ión 
tuvo en M a d r i d para subir m u y alto y la desper­
d ic ió . F u é en la tarde del 27 de Mayo de 1894 
en que á nuestro hombre se le encog ió el corazón 
viendo mor i r á su desgraciado c o m p a ñ e r o Manuel 
G a r c í a . 

B o r r e l l , jTLan .{Mur id la ) .—Bander i l l e ro de buenas 
facultades y de m á s vo lun tad que conocimientos, 
l leva algunos a ñ o s de p r á c t i c a y avanza poco. Se 
q u e d a r á en lo que es. 

B o r r e l l , B . F é l i x . — S i todos los que ven toros; 
los vieran con los ojos de intel igencia con que los 
aprecia este notable escritor, conocido por E . Chi ­
ras, otra cosa se r í a la afición taur ina, otra los tore­
ros y otra los pocos revisteros de corridas, que al­
gunas veces las detal lan enteramente dist intas á 
lo que fueron en realidad. Tiene u n defecto: es 
intransigente con todo lo que no se ajusta estric­
tamente á los preceptos del arte; y es tan rigoris­
ta, que no admite , en contra de ellos, mod i f i c ac ión 
que los adultere. C a r á c t e r entero de que hay po­
cos ejemplares. 

Borroy, Maimel {Aragonés). — Quiere ser buen 
banderil lero y lo será si se e m p e ñ a , que los de esa 
t ierra son tercos. No tiene m á s , sino que el oficio es 
de los que t ienen muchas quiebras que suelen i m ­
posibi l i tar á los atrevidos á que lleguen donde 
otros. Vaya con calma y por sus pasos contados 
que no se g a n ó Zamora en una hora. 

Bosa , Hateo.—Eira uno de los buenos picadores 
que figuraron en la cuadr i l la de Costillares, y luego 
en la de Pe^e I l l o . Muer to és te , no volvió á sonar 
su nombre , por lo cual suponemos se r e t i r a r í a del 
toreo. 

Bosck, B a m ó n . — ¿ Q u é se h a b r á hecho de este 
banderi l lero c a t a l á n , que trabajaba hace poco 
m á s de media docena de a ñ o s con bastante acep­
t ac ión? 

Bosque, C ipr iano { E l Serrano).—Poco puede de­
cirse de este joven que ha p r inc ip iado á correr y 
poner banderillas á toros de novilladas; s in em­
bargo, pudiera de él hablarse, si trabajase con 
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m á s frecuencia, porque su nombre va oscurec ién­
dose, y de seguir así , aquellas buenas disposicio­
nes que m o s t r ó en u n p r inc ip io se d e s v a n e c e r á n 
como el humo . 

B o t a » , Manue l .—Es u n renombrado banderille­
ro p o r t u g u é s que pone muchos pares en b r e v í s i m o 
t iempo, lo mismo á media vuelta, que a l sesgo, 
que de cualquier otro modo. Aprovecha siempre, 
y esto le da u n m é r i t o superior en determinadas 
ocasiones. H a de haberse ya retirado de ejercer el 
arte, que el t iempo lo vence todo. 

Botel la , B e r n a r d o .—E n a l g ú n cartel de los de 
la plaza de Madr id , correspondiente a i a ñ o de 1834, 
se lee el nombre de este picador, de quien no hay 
m á s noticias que las de haber trabajado en Sevi­
l la en 17 de Mayo de 1830. 

Botellio O-onveía, C a r l o s .—E s u n buen mozo 
de foreado, val iente y de intel igencia, á quien el 
p ú b l i c o de Lisboa estima en cuanto merece. Su 
afición es grande y su deseo de sobresalir por to­
dos le ha granjeado con jus t ic ia muchas simpa­
t í as . 

B o t i j a , Francisco .—Bander i l le ro gaditano que 
en 1836 f o r m ó parte de la cuadr i l la que á las ór­
denes de Manue l D o m í n g u e z p a s ó á Montevideo. 
Creemos que por a l l á q u e d ó , muer to ó vivo, por­
que no se volvió á hablar de él, a l menos como to­
rero, n i á u n d e s p u é s de volver D o m í n g u e z . 

Botinero.—El toro que siendo de pinta , berrendo, 
ensabanado, a l b a h í o , jabonero ó barroso, tiene 
las cuatro patas de u n solo color oscuro que se 
separe a l g ú n tanto del resto de la p in ta , es decir, 
que por efecto de la d iv i s ión de alguna raya ó 
mancha clara en la parte superior de las patas, 
aparezcan és tas como abotinadas ó calzadas hasta 
la p e z u ñ a . 

Boto, Antonio (Bega t e r ín ) .—No tiene nada que 
ver este matador en novilladas con los que l levan 
el apell ido «Reca t e ro» . Sabe poco, m u y poco, pero 
quiere mucho. Es precipitado y se atolondra pron­
to, si no le da por crecerse y poner en planta el 
adagio audaces fortuna... etc. 

B o a d i n , Augusto { E l Pouhj).—Es uno de los 
m á s celebrados toreadores franceses que parchea, 

capea y banderil lea á gusto de sus paisanos y se­
g ú n le parece, pero con cierta t r anqu i l i dad . No 
salta como Daverat y otros ecarteurs de las Lau­
das, y tiene t a l entusiasmo por la fiesta e s p a ñ o l a , 
que pocos le igualan en su ardor apasionado. 

Bourgoing, J . F r . — A u t o r f rancés que en una 
obra impresa en 1797 con el t í t u l o de Cuadro de 
la E s p a ñ a moderna, en que cri t ica nuestras corr i­
das de toros, no puede menos de decir «que el 
circo presenta u n golpe de vista imponente; que 
la p a s i ó n de los e spaño l e s á estas fiestas nada i n ­
fluye en lo mora l , n i altera la dulzura de sus cos­
tumbres, y que el riesgo de los toreros es mucho 
menos de lo que se exagera; que durante nueve 
a ñ o s en que asis t ió á la fiesta de toros, sólo habia 
visto u n toreador muer to de resultas de sus h e r i ­
das, y que h a b í a conocido algunos extranjeros de 
i n s t r u c c i ó n y finura, á quienes al p r inc ip io acon­
gojaba este e s p e c t á c u l o , encontrar d e s p u é s en 
él u n atractivo i r res i s t ib le .» Esto mismo induda­
blemente le s u c e d i ó á nuestro buen f rancés ; por­
que si, como él dice, as is t ió á las corridas nueve 
a ñ o s seguidos, af ic ión, y hasta c a r i ñ o , las t e n d r í a , 
que no pueden verse media docena de veces sin 
hacerse f rené t ico par t idar io de ellas el espectador 
nacido en cualquier parte del m u n d o . 

Box, Antonio {Antoñeja) :—Antiguo chulo de la 
plaza de M a d r i d , m u y conocido en las m o j i g a n ­
gas de las funciones de novillos, que preparaba y 
d i r ig ía al frente de los j ó v e n e s inexpertos que 
forman las comparsas, h a c i é n d o l o s poner bande­
ri l las metidos en cestos de mimbres , y ejecutar 
otros juegos que expresaremos en.la voz NOVILLOS. 
Tenemos entendido que fal leció hace unos cuan­
tos a ñ o s . (Véase . t 'oj , ANTONIO). 

Boyante.—-El toro bravo que por sus condiciones 
de nobleza y sencillez es el m á s á p r o p ó s i t o para 
la l i d i a , porque, obedeciendo siempre al e n g a ñ o y 
s i g u i é n d o l e hasta que el diestro le despide de él, 
pueden rematarse con per fecc ión y luc imien to to­
da clase de suertes. A l toro de estas condiciones 
se le l l ama t a m b i é n franco, claro,y sencillo. La 
Academia dice que se l l ama así a l toro que da fá­
c i l y poco e m p e ñ a d o juego. 

B r a a m c a m p F r e i r é , M a n u e l .—N o es de los 
peores mozos de forcado que hay en Portugal , y 
m á s p o d r í a ser si quisiera, que sabe y puede, pero 
hace fal ta en él m á s voluntad . 
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Bragado.—Se dice del toro cuyo vientre es blanco, 
a l menos de la m i t a d á a t r á s ó en su mayor parte, 
siempre que el resto de su p i í i t a sea de um solo co­
lor obscuro, ó bien c á r d e n o ó salinero. No se le 
l l ama asi cuando la bragadura es obscura, aunque 
sea m á s claro el resto de la p in ta , y en ésta , como 
en otras voces, nos apartamos de la Academia. Si 
el toro es blanco manchado de negro y la bragada 
negra, le l lamaremos berrendo, por ejemplo, pero 
no bragado. 

B r a g a n z a , I>. J o s é de (Lafores).—No basta ser 
p r i m o del Rey D . Carlos I de Portugal para ser 
banderil lero, y conoc iéndo lo así , de jó de practicar 
el toreo á que siempre fué m u y aficionado. 

B r a g a n z a , I>. 8egisiimu.do (Lafores). — E n 
iguales condiciones que el anterior en todo y por 
todo, se encuentra este caballero p o r t u g u é s No es 
lo mismo querer que poder, aunque haya quien 
afirme lo contrario. 

B r a g a n z a , I>. Cayetano (Lafoes) .—Empezó á 
torear en Portugal como caballero amador, en 1879 
y j nos t ró d e s d é luego, mucha intel igencia y valor. 
Es d u e ñ o de una gran vacada que hace pastar en 
Torrebella, s i t io el mejor y m á s á p r o p ó s i t o de los 

de aquel pa í s , y ha cruzado sus freses, originarias 
de la casa del Duque de Lafoes, que es la de sus 
padres, con vacas de Juan Ignacio de Val lada y 
de Juan de Sonsa Falcao, y toros del M a r q u é s de 
Vagos y de E m i l i o i n fan te de C á m a r a . 

Es p r i m o , en cuarto grado, del Rey de Portugal 
D . Carlos I , atiende con especial cuidado á sus re-
ses, gasta mucho de hacer con ellas en su cerrado 
faenas del campo, y su t ra to es sencillo y suma­
mente afable. 

Bracho , D . V a l e r i a n o . — F u é siempre m á s d i s ­
t ingu ido como aficionado intel igente, que como 
escritor, aunque r e d a c t ó en el E l Impa rda l Tau­
rino, E l Toreo Sevillano/ y L a Revista y d i r ig ió 
durante su p u b l i c a c i ó n E l Telegrama de loterías y 
toros. R e p r e s e n t ó en Sevil la como apoderado de 
los espadas Marinero y Fabri lo y fal leció en 14 de 
Octubre de 1891. 

Brama.—Es la é p o c a del celo en el ganado vacuno. 
Cuando un toro es tá picado de él, es m á s i n t r é p i -

• do y atrevido que de ordinar io , su mug ido es m á s 
prolongado y á veces tembloroso, y tanto él como 
la vaca dan á menudo fuertes resoplidos. E n los 
meses de A b r i l á Jun io es cuando se manifiesta 
con m á s ardor la brama que t a m b i é n experimen­
tan otros c u a d r ú p e d o s . 

Bramar.—Sabido es que la voz que forman los to­
ros, bravos ó mansos, generalmente cuando son 
castigados y á veces sin serlo, se l l a m a bramido. 
La gente de campo conoce cuando és te ind ica i ra , 
sorpresa, amor á la hembra , dolor y ene rg ía , s e g ú n 
sea profundo, breve, prolongado, l ú g u b r e ó tr iste, 
fuerte y r á p i d o . 

Bravo de l i aganas y Cas t i l l a , D . Pedro.— 
Esc r ib ió en L i m a en 1757 un precioso discurso 
con mo t ivo de la f u n d a c i ó n del Hosp i t a l de San 
Láza ro , á cuya c o n s t r u c c i ó n se dedicaron los p r o -

- ductos de unas corridas de toros, defendiendo esta 
fiesta contra la o p i n i ó n de gentes extranjeras, y 
a p o y á n d o s e en textos profanos y sagrados la c a l i ­
ficó de mora l y l íc i ta . Es notable ese trabajo por 
lo erudito; y se hal la inserto en e l c a p í t u l o V I de 
los discursos del sabio Doctor M i n i s t r o de Indias , 
Oidor de Audienc ia y C a t e d r á t i c o de p r i m a de le­
yes de aquella Univers idad de San Marcos, y el 
ú n i c o ejemplar existe en la Bibl io teca de la cap i ­
ta l peruana. 

Bravo .—Apl icada esta palabra a l diestro, significa 
valiente, atrevido, i n t r é p i d o ; aplicada a l toro, quie­
re decir feroz, i n d ó m i t o , fiero. Son los m e j o í é s 
para ser l idiados, 
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BraTO, Joaq.mn (Puntere t . J—Anáa . por a h í ma­
tando toros en novilladas de pueblos, y se arriesga 
y sale bien, hasta ahora, porque la D i v i n a Provi­
dencia quiere. ¡Ojala no tenga el fin del desgracia­
do que pr imeramente l levó ese mote! • 

B r a v o , Antonio fBarquero] .— Banderi l lero de 
poco nombre, porque es m u y reciente su presen­
t a c i ó n en las plazas. Nada puede decirse a ú n de 
lo que será, si es que trabaja m á s á menudo que 
hasta hoy.—Por de pronto alterna con los de p r i ­
mera fila en su clase y si no llega á ser algo no 
puede atribuirse á que le fal ten medios para ello, 
n i á falta de vo lun tad . 

B r a v u c ó n . — E l toro que manifiesta poca ferocidad 
y bravura, y que por consiguiente es tardo y pere­
zoso al embestir. As í le califica Pepe I l l o ; pero 
Montes, c o m p r e n d i é n d o l e entre los abantos, dice 
que son los menos medrosos de todos ellos, que 
parten ó arrancan m u y poco, y alguna vez, a l 
tomar el e n g a ñ o , rebr incan, y otras se quedan en 
el centro sin formar suerte. Nosotros los l lamamos 
cobardes, y á toros asi, para poderlos l i d i a r media­
namente, hay que consentirlos mucho y buscarlos 
en todos los sitios posibles. Dice la Academia que 
b r a v u c ó n es «esforzado sólo en la a p a r i e n c i a » . La­
cón i ca e s t á . 

Brazue lo .—La parte del toro que se encuentra ó 
es tá j u n t o á la paleta ó juego de las manos. N u n ­
ca debe he r í r s e l e en el brazuelo, n i por los pica­
dores, n i por la gente de á p ié ; y es una mala i n ­
t e n c i ó n digna del mayor castigo, clavar l a puya en 
ese si t io, que necesariamente hace que el toro se 
retraiga de las suertes y a ú n que cojee en ocasio­
nes, haciendo difíci l y penosa su l i d i a . 

Brega.—Es el trabajo del l id iador en general, l u ­
chando con los riesgos y dificultades para vencer­
los, y b u s c á n d o l o s para demostrar su intel igencia 
y valor. U n torero puede estar bien bregando toda 
una tarde y hacer una mala faena al matar, ó a l 
poner banderil las. 

B r e ñ a , J n a n a . — F u é en su pa í s , P e r ú , a p r i u c i -
: pios de este siglo una toreadora á caballo, cuyo 
nombre suena a ú n con entusiasmo en L i m a y otras 
ciudades. E n una cé leb re corrida verificada en 1816 
dice u n autor que «en t ró Juani ta B r e ñ a , en un 
zaino manchado, raza de Chile, y le d ió tres suer­
tes, (suponemos que al toro,) sentando el caballo 
en la ú l t i m a para esperar nueva embestida. 

B r e y , Pascual .—Aventa jado picador de vara lar­
ga á fines del siglo pasado, c o m p a ñ e r o de Juan 
Misas, de quien no desdec ía . Trabajaba ya en 1760 
y tantos, con las cuadrillas de los Palomos. 

Brindis .—Es el saludo que, br indando por la pre­
sidencia siempre, y algunas veces por determina­
das personas, hace el matador en voz alta y mon­
tera en mano frente á aquellas y d i r i g i é n d o l e s l a 
palabra antes de i r á dar muerte al toro. L o veri-
ca en cada corrida ú n i c a m e n t e la vez p r imera que 

le toca matar, es decir, que aunque mate dos ó 
m á s toros, sólo b r i n d a en el pr imero; y esto lo rea­
liza cada uno de los e-padas; á no ser que como 
hemos dicho, d i r i j a el br indis segundo á quien no 
sea autor idad. Los banderilleros y picadores sue­
len alguna vez b r indar á personas determinadas, 
nunca á la presidencia. 

B r i n g a s , José .—Hace m á s de cuarenta a ñ o s se 
p r e s e n t ó en M a d r i d u n torero andaluz de este 
nombre , que t r a b a j ó como espada en una corrida 
benéf ica . E n ella no se d i s t i n g u i ó . D e s p u é s no le 
hemos vuel to á ver, n i nos han dado razón de su 
paradero; ignoramos si, como otros, ha ido á 
A m é r i c a y no ha vuelto, ó si ha dejado el oficio, 
que parece e m p e z ó en Sevil la en 1839 con Gaspar 
Díaz, e l hermano del L a v i . 

Briones , Francisco.—Picador basto, pero duro 
y de poder, que p e r t e n e c i ó á la cuadr i l la de M o n ­
tes. H a trabajado lo menos cuarenta a ñ o s en su 
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profes ión , y ha dejado excelentes recuerdos entre 
los aficionados que le v ieron en sus buenos t iem­
pos. H o m b r e concienzudo y poco amigo de hacer 
o s t e n t a c i ó n de sus facultades, trabajaba sin de­
mostrar esfuerzos, y la mayor parte de las veces 
con vo lun tad . De ser m á s fino y de mejor figura 
hubiera adqui r ido mayor celebridad. 

Briones , P a t r i c i o ( E l Negri).—No debe confun­
dirse en nada este picador con el de su mismo 
apell ido l lamado Francisco, de que hacemos men­
c ión en el lugar anterior. E l Negri fué m á s moder­
no, y fal leció el 17 de Dic iembre de 1879 á conse­
cuencia de u n fuerte golpe que le d ió u n becerro 
en la t ien ta verificada d í a s antes en la g a n a d e r í a 
de D . A n t o n i o H e r n á n d e z , vecino de Madr id . 

Bri to , A n t o n i o .—U n o de los m á s renombrados 
caballeros rejoneadores que ha habido en el veci­
no reino de Portugal , donde n a c i ó . Su arrojo y 
v a l e n t í a fueron siempre celebrados desde que 
en 1838 se p r e s e n t ó en la arena. Creemos que fué 
en 1852 cuando acaec ió su fa l lecimiento, causado 
por enfermedad c o m ú n . 

Brocho.—Se l lama as í por su armadura a l toro c u ­
yas astas, s in ser enteramente gachas, son algo 
ca ídas y al m i smo t iempo apretadas, es decir, m á s 
juntas que de ordinar io las t ienen todos, puesto 
que en los b ien armados, en su parte inferior , ó 
sea en la p r imera m i t a d p r ó x i m a a l nacimiento , 
vienen á formar una media luna. 

Baceta , F e r n a n d o . — F u é banderi l lero de J o s é 
Ponce, y no tenemos de él noticias posteriores á 
las de la época de dicho espada. E n M a d r i d t ra­
ba jó hace m á s de t re in ta a ñ o s , y no se d i s t i n g u i ó 
gran cosa. 

B n e l n a , Conde d e .—G r a n j ine te y famoso dies­
tro, tanto á p i é como á caballo, que no contento 
con haberse luc ido en fiestas y c a ñ a s en Castilla 
y Francia , l i d i ó toros en Sevilla cuando la v i s i tó 
el rey Enr ique 1IJ. (1395), «así á p i é como á ca­
ballo, e s p e r á n d o l o s , p o n i é n d o s e á gran peligro con 
ellos, e faciendo golpes de espada tales, que todos 
eran m a r a v i l l a d o s . » A s í lo dice la c rón ica . 

Buendia , Is idro .—Bander i l le ro de regulares con­
diciones, que solía supl i r en ausencias y enferme­
dades á otross c o m p a ñ e r o s . E r a mejor pun t i l l e ro 

que p e ó n de rehiletes. F u é su época a l p r inc ip io 
de la segunda m i t a d del presente siglo y el teatro 
m á s frecuente de sus operaciones la plaza de 
M a d r i d . 

Bueno, Juan .—Bander i l l e ro andaluz, cuyo m é r i ­
to era m u y reconocido á mediados del siglo pasa­
do, especialmente parcheando. F u é hermano de 

Bueno, Vicente .—Bander i l lero de la cuadr i l la 
de J o s é C á n d i d o , cuya muer te p r e s e n c i ó en Í 7 7 1 . 
Parece que era capote m u y oportuno en los peli­
gros; no sabemos si se r í a hermano ó padre de 

Bueno, Manue l .—Per t enec ió como banderi l lero 
á la cuadr i l la del c é l e b r e Costillares en el ú l t i m o 
tercio del precedente siglo., Nos inc l inamos á lo 
p r imero , teniendo en cuenta la é p o c a de dicho 
matador. 

Bulo , Antonio ( E l Malagueño) .—Torero redondi-
di to , garboso y con mucho aqtiel. Pareaba bastante 
bien á derecha y no á izquierda, por cuyo lado te­
nía, menos seguridad. E r a con el capote m u y ú t i l 
porque cor r í a b ien los toros, y cuando iba mar­
cando en el arte notables adelantos le s o r p r e n d i ó 
la muer te en Cádiz el d í a 7 de A b r i l de 1884. 

B u l t o .—E l objeto que, á diferencia del e n g a ñ o , se 
presenta ante el toro, como el hombre , el caballo, 
etc. Dícese hacer por el bulto, de l toro que despre­
ciando el e n g a ñ o ó sea el capote y la mule ta , bus­
ca directa y fijamente a l diestro, como lo verif ican 
muchas veces los de sentido; y huir el bulto, cuan ­
do el torero, en los lances de banderil las y muer te , 
cuartea demasiado, deja pasar la cabeza, etc. H a ­
ciendo esto ú l t i m o el diestro denota fal ta de con­
fianza y puede ú n i c a m e n t e autorizarse, si el tero 
es de sentido. 

Burguet , Miguel ¡ P a j a l a r g a j . — S i n que pueda 
decirse que este banderi l lero valenciano es una 
notabi l idad , cubre m u y b ien su puesto y tiene 
buenos deseos. Cuide de no quedarse sólo con es­
tos, que es lo que nos tememos. 

Burladeros .—Son unas vallas de madera de igua l 
forma y a l tu ra que la barrera que c i rcunda el re­
dondel y que se colocan en és te j u n t o á aquella en 
algunas plazas, para guarecerse el l id iador cuando 
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es perseguido por el toro. H a n de estar separadas 
de la barrera ó de la pared u n tercio de metro, 
poco m á s ó menos, á fia de que el torero entre 
aunque sea de costado, que es como generalmente 
acontece, y el toro no pueda verificarlo; y su lon­
g i t u d var ía de tres á cinco metros. E n los corrales, 
y aun en los jaulones donde es tá el ganado antes 
de enchiquerarle, son de m á m p o s t e r í a los burla-
dercs, ó a l menos deben serlo. E n el ca l le jón de la 
barrera hay t a m b i é n burladeros para que en ellos 
e s t é n los precisos operarios, alguaciles y celadores 
e tcé te ra , pero abusando ó no, suelen estar ocupa­
dos por quienes no t ienen derecho n i a u t o r i z a c i ó n 
n inguna . Más de una desgracia ha sucedido por 
no poder entrar en los burladeros hombres perse­
guidos por los toros. 

B u r n a y , Conde de.—Realmente no es u n torero 
de p rofes ión , pero llevado de su afición al arte ha 
trabajado en Portugal , y en clase de banderi l lero, 
en muchas ocasiones y con br i l l an te é x i t o Arras­
t ra este e s p e c t á c u l o hasta á las personas de m á s 
alta pos i c ión social. 

Burriciegos .—De este nombre hay tres clases de 
toros; unos que ven mucho de cerca y poco ó nada 
de lejos, lo cual se conoce en que cuando t ienen 
cerca cualquier objeto par ten á él con gran codicia 
y en cuanto se les separa no le siguen ó ton i i i n 
d is t in to viaje; otros que ven poco de cerca y mu­

cho de lejos, cuya circunstancia se advierte por­
que con gran ligereza y en l inea recta par ten de 
largo sobre el bu l to m á s grande que les l l a m a la 
a t e n c i ó n , s in parar hasta alcanzarle; y otros, final­
mente, que no ven b ien n i de lejos n i de cerca, 
por lo cual son pesados y casi siempre se ap loman 
en la l i d i a . E n el lugar correspondiente v a exp l i ­
cada la fo rma en que con esta clase de toros deben 
hacerse todas las suertes conocidas en el toreo. 
No es voz que comprende en su Diccionario la Aca­
demia. 

Bnstamante , Mannel (PulgaJ.—Como b a n d e r i ­
l lero no ha sido notable y , c o n o c i é n d o l o él s in du­
da alguna, se d e d i c ó á p u n t i l l e r o , s in per juic io de 
tapar su boquete en plazas donde hiciesen falta 
rehileteros. P e r t e n e c i ó constantemente á la cua­
d r i l l a de Cuchares y ha figurado en segundo lugar 
de a n t i g ü e d a d entre los punt i l le ros en las funcio­
nes reales de toros de 1878. 

D e s p u é s de una larga y penosa enfermedad falle­
ció en Sevilla el Domingo 24 de Ju l io de 1881. 

Bnstelo, Antonio.—Picador de toros, á quien no 
se le puede pedir m á s de lo que hace. S i n embar­
go, si quiere agradar, a p l i q ú e s e y g a n a r á lo que 
le falta, que es arte y conocimiento de las reses. 
No sirve ser buen j ine te n i tener fuerza y valor si 
no les a c o m p a ñ a la intel igencia . 
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Caamaño , I>. Angel.—Defensor de la rigorosa aplicación ele las 
buenas regias de la tauromaquia, escribe con facilidad suma y sin 
temores ni cobardías. Llama las cosas por su nombre, entiende de 
toros tanto como el primero, y es de esos aficionados á quienes 
puede llamárseles teórico-prácticos. Sus revistas, firmadas 
con el pseudónimo E l Barquero, son buscadas con ahinco, 
porque, aparte de su excelente redacción, contienen siem­
pre verdades indiscutibles. Ha colaborado en muchos pe­
riódicos, y dirigió E l Toreo Cómico con notable acierto, lo 
mismo que L a Carcajada y E l Enano. También el 
teatro ha visto sus producciones aplaudidas; y 
para todo eso, para manejar como maneja, con fa­
cilidad y talento, la pluma, no han precedido más 
estudios qué los que él se ha facilitado en casa, 
privadamente, sin matrícula de institutos y univer-
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sidades, y robando el t iempo a l s u e ñ o y a l oficio 
de encuadernador á que le dedicaron sus honrados 
padres desde la edad de nueve años . Pasados algu­
nos, le d ió l a m a n í a , como á otros muchos e spaño­
les, de ser torero; d a n z ó por los pueblos con el 
Manchao, Mateito, Valladolid, Galludo y otros, esto­
q u e ó algunos moruchos, y , como dice él mi smo 
con mucha gracia, «reconoció su miedo insupera­
ble y se r e t i ró .del servicio ac t ivo», en el cual nun­
ca l levó coleta, n i v is t ió de corto, n i hizo corro en 

el cé lebre muelle de la Puerta del Sol. Encajando 
mejor en sus condiciones, d e s e m p e ñ ó u n cargo 
b u r o c r á t i c o en oficina de impor tanc ia de empresa 
part icular , y , siempre que puede, estudia y lee 
con aprovechamiento, porque su intel igencia se ha 
acostumbrado ya á -d iger i r perfectamente los man­
jares li terarios de cualquier clase. Tiene u n defecto 
grande: es demasiado modesto, porque él mi smo 
no sabe lo que vale realmente, y tan malo como 
ensoberbecerse es el encogerse, y acaso peor hoy 
en d ía . 

Caballero, Manuel .—Espada que trabaja bas­
tante en las r e p ú b l i c a s de A m é r i c a y tiene buena 
a c e p t a c i ó n . N o recordamos haberle visto torear en 
E s p a ñ a hasta que en M a d r i d se p r e s e n t ó en una 
novi l lada del mes de Ju l io de 1893, y , francamen­
te, no d ió gusto á l a concurrencia. 

Caballero, Gabrie l .—Uno de los mejores p u n t i ­
lleros que ha habido, y hombre de excelentes con­
diciones como part icular . H a matado alguna vez 

en corridas de novil los, pero sin pretensiones. E n 
las funciones reales de 1878 ha figurado como 
decano á la cabeza de los punt i l leros . Fa l l ec ió en 
M a d r i d , de donde era natural , hace ya m á s de 
diez a ñ o s . 

Caballero, G-erardo.'—Era u n espada regular, 
buen mozo, b ien puesto y nada m á s . Trajo á 
M a d r i d desde Sevilla m u y buen nombre, como 
otros muchos, y no g u s t ó su trabajo, por lo cual, 
d e s p u é s de haber tomado la a l ternat iva en M a d r i d 
el d í a 6 de Septiempre de 1874, m a r c h ó , á A m é r i c a 
en 1882, donde fué asesinado en Septiembre del 
m i smo a ñ o . 

Caballero, R a f a e l ( M a t a c á n ) . — P i c a d o r bravo y 
duro que no siempre pone la puya donde debe. 
M o n t a bien, es ligero y tiene voluntad : fá l ta le arte, 
porque á los toros hay que tomarlos en el terreno 
debido, s in terciarse n i acosarlos, y no todos se 
presentan lo mismo. T o m ó la al ternat iva en M a ­
d r i d en 8 de Octubre de 1882. Es na tura l de Cór ­
doba, y cuando v ino á la Corte llevaba trabajando 
m á s de seis a ñ o s en otras plazas. Hace t iempo 
que no sabemos de él, n i suena su nombre. 

Caballero, Jac in to ( M Alfarero).—Este desgra­
ciado matador de novil los as i s t í a como espectador 
el 13 de Septiembre ele 1891 á una corrida que se 
celebraba en A l c a l á de Guadaira, y queriendo 
ayudar al matador encargado de despachar a l úl­
t i m o toro, l lamado Pajarito y perteneciente á la 
g a n a d e r í a de L ó p e z Conde, b a j ó a l redondel, y á 
m u y poco fué arrollado contra l a pared, pues allí 
no hay barrera, y r e s u l t ó de aquel gran porrazo 
con la espina dorsal rota por dos partes, y , por 
consecuencia, fal leció á los dos d í a s en la referida 
p o b l a c i ó n . 

Caballero, Pedro ( P e r i q u í n ) . — C a p e a en los pue­
blos que puede y como puede, y va salvando la 
pelleja. H a r t o hace, pero cont inuando as í , nadie 
llega á ser torero. 

Cabal leros .—El p r i n c i p a l d i s t in t ivo de las funcio­
nes reales de toros es el de la p r e s e n t a c i ó n en el 
coso de los caballeros en plaza, en t é r m i n o s de que 
no hay not ic ia de que se hayan celebrado aqué l las 
sin la asistencia de és tos . Tan to es as í , que en lo 
antiguo los caballeros y gente p r i n c i p a l no t e n í a n 
m á s sit io para presenciar l á fiesta que el coso ó 
redondel, donde p e r m a n e c í a n á caballo, tomando 
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ó no parte en la l id ia , pero s in ocupar los anda-
mios y balcones, qne sólo quedaban para mujeres 
y gente i n ú t i l . Luego que los caballeros c o n c l u í a n 
de alancear los toros, y en t iempos m á s modernos 
de rejonearlos, desocupaban el circo y en él que­
daba la plebe para desjarretar otras reses. Y a en 
el a ñ o 1725 los grandes y s eño re s de la 'corte del 
rey D . Fel ipe ocuparon estrados,*y sólo se presen­
taron en la arena hidalgos y caballeros que, apa-

bien luego no se h a n exigido pergaminos para 
acreditar el l inaje, porque los t iempos y las ins t i ­
tuciones liberales h a n hecho i n ú t i l e s semejantes 
distinciones, siempre se han elegido de entre los 
que por su pos i c ión en la sociedad, por haber se­
guido la carrera de las armas ó por haber prestado 
servicios a l Estado en empleos púb l i cos , se les ha 
considerado dignos de representar á los grandes 
de E s p a ñ a . T a m b i é n muchas veces la M u n i c i p a l i -

CABALLERO EN PLAZA, CON SU PAJE. — De fo tog ra f ía 

drinados y protegidos por l a grandeza y real per­
sona, quebraron rejones en honor de és ta , que Ies 
n o m b r ó sus caballerizos efectivos con sueldo; y lo 
mismo suced ió en 1765 con los caballeros que con 
u n a c o m p a ñ a m i e n t o numeroso y gran boato pisa­
ron la arena y rejonearon en M a d r i d cuando las 
bodas ele los reyes Carlos I V y M a r í a Luisa; enton­
ces obtuvieron grandes regalos y muestras de m u ­
nificencia de toda la nobleza, y en especial 'de sus 
padrinos. D e s p u é s siempre se ha tenido cuidado 
de que en tales fiestas los caballeros merezcan el 
nombre de tales. Ant iguamente era requisi to i n ­
dispensable ser hidalgo, cuando menos, de nobleza 
reconocida, y de a h í el nombre de caballeros; y si 

ciad de la Corte ha apadrinado caballeros en plaza 
que han sido presentados en el circo por u n i n d i v i ­
duo de su seno elegido a l efecto, y las d á d i v a s han 
correspondido siempre a l honor de c o r p o r a c i ó n 
tan i lust re y de padr ino generoso. Por lo d e m á s , 
en el redondel no se le considera como u n l id ia ­
dor, sino como caballero: el espada es su padr ino 
de campo, los banderilleros sus pajes: nadie, mien­
tras él pisa l a arena, puede l id ia r : los toreros se l i ­
m i t a n á colocarle,llevarle ó traerle el toro, á l ib ra r á 
su s eño r de u n peligro, y , en una palabra, á servir­
le en todo y por todo. E n el lugar correspondiente 
á sus apellidos, hacemos m e n c i ó n de los caballeros 
en plaza m á s notables de que se tiene not ic ia . 
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C a l b a l l o . — A u n q u e todos saben que así se l l ama el 
a n i m a l que monta el picador, no nos parece ocioso 
advert i r que algunos revisteros ele buen h u m o r 

PEUEBA D E L CABALLO. — MAGIAS 

dan á dicho c u a d r ú p e d o el nombre de penco, 
rocinante, aleluya, lagartija, sabandija, etc.; pero 
debe advertirse que estos son nombres burles­
cos que no se admi ten fo rma lmen te .—El caba­
l lo para l i d i a ha de estar probado por el pica­
dor con a n t i c i p a c i ó n , y debe preferirse el que, 
siendo de m á s fuerza en los cuartos traseros, 
tenga mejor boca y menos resabios. Las d e m á s 
condiciones sabe apreciarlas el buen j inete . 
Ex igen el vulgo y mucha gente de alguna ilus­
t r ac ión , pero incompetente en materias taur i ­
nas, que el caballo, para picar en él con vara 
larga, ha de ser v ivo, ligero y de muchos b r íos ; 
y precisamente esas buenas condiciones para 
otro servicio son las menos necesarias a l objeto. 
U n caballo de mucha viveza, fogoso y joven, ó 
por a ñ a d i d u r a inquie to y j u g u e t ó n , sufre i m ­
paciente l a venda que le tapa la vista, y si se 
siente herido, sale, por lo general, dando botes, 
desobedeciendo al giro del bocado y en carrera 
demasiado r á p i d a , que muchas veces compro­
mete la v ida del j inete de m u y diversas mane­
ras: si es demasiado ligero de piernas, si tiene 

mucha sangre, a l sentirse espoleado a r r a n c a r á 
a t r o p e l l á n d o l o todo, á echarse, t a l vez, encima de 
su enemigo, y cuando no, d i f i cu l t a rá toda suerte. 

D e l mismo modo que el picador se sirve, fun­
dado en la experiencia, de garrocha de madera 
de sxja, porque las de p ino y el aliso son quebra­
dizas y poco resistentes, las de encina y nogal 
harto pesadas, y el fresno y sus a n á l o g o s se doblan 
y arquean á poco impulso , de igua l manera el en­
sayo de muchos a ñ o s ha venido á demostrar que 
las mejores condiciones que debe tener el caballo 
de plaza para la suerte de picar con vara de dete­
ner, son las siguientes: de marca elevada, pesado, 
de buena boca, fuerte de remos y viejo mejor que 
joven, aunque no de tanta edad n i de tan retrasa­
dos movimientos que el aplomo que debe tener se 
traduzca en torpeza, puesto que la obediencia á la 
mano izquierda del torero es el requisi to m á s i m ­
portante para el buen resultado de la preciosa 
suerte de vara. 

No es de ahora-esta o p i n i ó n , que constantemen­
te hemos o ído á famosos picadores y que hemos 
robustecido con nuestras observaciones por espa­
cio ele muchos a ñ o s ; que ya en 1582 escr ib ió el 
insigne Argote de M o l i n a en su famoso l i b ro de 
m o n t e r í a dedicado a l rey Felipe I I , que el caba" 
llero ha de salir «en caballo crecido, fuerte de lo­
mos, levantado por delante, flegmático, que no 
acuda apriesa á los p iés» , y aunque el d e á n de ta 
Santa Iglesia de la c iudad de Burgos D . An ton io 
Teran hizo publ icar en V a l l a d o l i d á 8 de Agosto 
de 1652 unas Eeglas para torear que h a b í a pedido 

el d í a 4 desde Burgos á un 
autor que ocu l tó su nombre, y 
en ellas pref i r ió el caballo pe­
q u e ñ o , s in d e m a s í a , porque los 

CABALLO PAKA PICAR 
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grandes no son m a ñ o s o s , convino con cuantos es­
cr ibieron del par t icular en que los caballos tengan 
honduras y sean resistentes. 

Todos e s t á n conformes en que es preferible a l 
poder fogoso, el de la fuerza, en los cuartos traseros, 
que es el de resistencia en ios lomos, y esto se 
c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e por cuantos ent iendan lo 
que• es y c ó m o debe hacerse la suerte de picar con 
garrocha. Y a venga el toro levantado, ya parado, 
cuando el torero se ve en d i spos i c ión de clavar la 
puya, el caballo, obedeciendo la mano izquierda 
de su j inete , gira, siempre que la suerte es tá b ien 
ejecutada, sobre sus patas, s in ayuda nunca de sus 
manos, que levanta m á s ó menos, s e g ú n la ene rg í a 
ó fuerza del l id iador y l a mayor ó menor b landura 
de su boca. A u n en el caso, que no debiera ocurr i r 
nunca, pero que acontece con frecuencia, de no 
acordarse el picador de guiar l a salida, ej. caballo, 
herido á causa de la torpeza del j inete , abre las 
manos xy en sus ancas se apoya con m á s firmeza 
cada vez, para salir de l peligro. Rodrigo Ñove l i 
indica en su Cartilla de 1726 que sean de casta 
conocida, y si fuesen grandes y m a ñ o s o s s e r á n 
mejor: prefiere los de color obscuro, buenos brazos 
y mejores piernas, que salgan pronto, buena boca 
y arrendados, para que obedezcan repelando y tro­
c á n d o s e sobre la mano derecha. « Caballo, dice que 
al tender el g a r r o c h ó n a l toro se trueca, entrando 
las caderas a l lado derecho, es her ido sin dif icul­
tad y m u y m a l visto á los mirones, y se debe h u i r 
de que suceda esto». 

¿ Q u é d i r í a el s e ñ o r Nove l i si contemplara lo que 
ahora acontece, atravesando frecuentemente la 
suerte los malos picadores? Estos deben probar 
con la debida a n t i c i p a c i ó n los caballos para cono­
cerlos b ien y fatigarlos, a l g ú n tanto, el d í a en que 
hayan de servirse de ellos, para que e s t én m á s 
aplomados y obedientes a l freno. 

Cabaneis, V a l e n t í n ( E l Ches).—Era u n banderi­
llero que so l ía matar toros. Si se hubiese dedicado 
á una sóla cosa ele las dos, puede que hubiera sido 
buen torero. M u r i ó en 21 de Septiembre de 1876, 
en M a d r i d , á "consecuencia de una p u l m o n í a y á la 
edad de veintisiete a ñ o s . 

Cabanas;, I>. N i c o l á s . — F u é uno de los caballe­
ros en plaza apadrinados por l a grandeza que re­
jonearon toros en la de M a d r i d cuando las fiestas 
reales celebradas en el a ñ o 1846 por las bodas de 
la reina Isabel I I y su hermana. F u é jefe de A d ­
m i n i s t r a c i ó n c i v i l de apreciables circunstancias. 

Cabedo, Jorge.—Este noble p o r t u g u é s fué u n 
notable mozo de forcado, de gran afición y enten­
dido. E s t á retirado del arte. 

Cabestros.—Así l l a m a n á los bueyes viejos que, 
cuanto m á s lo son, mejores servicios prestan en 
las vacadas. Son ú t i l í s i m o s para arropar el ganado 
bravo, ó lo que es lo mismo, para rodearle ó sea 
colocárse le en medio de ellos, y evitar de este 
modo que a l g ú n toro salga de la piara y se des­
mande, h u y a y acometa en el campo, corral ó ca­
m i n o , causando desgracias. Sin su ayuda, sin su 
eficaz cooperac ión , se r í a difícil , casi d i r í a m o s i m ­
posible, conducir el ganado bravo de u n lado á 
otro, y mucho menos separar, cuando conviene 
hacerlo, á los hijos de las madres, á las reses pica­
das de las que no lo e s t án , y á u n grupo de la to­
rada de determinado sitio. 

E l cabestro hace que el vaquero marche tran­
qui lo á caballo por u n camino, l levando tras sí 
diez, quince ó veinte toros bravos, porque en las 
ancas del jaco forma el cabestro punta , s iguién­
dole otros bueyes d e t r á s á sus costados, y entre 
ellos el ganado t r anqu i lo , s in desmandarse, ya 
sea despacio ó corriendo. Sucede alguna vez que 
u n toro, por haber marchado m á s á l a zaga de los 
otros, porque yendo á u n costado de la piara le ha 
l lamado la a t e n c i ó n cualquier objeto, ó por otra 
causa parecida, se salga del grupo y rompa su 
marcha en d is t in ta d i recc ión . Entonces el mayora l 
p á r a el ganado en el acto con sólo parar los cabes­
tros, que obedecen como corderos; saca de entre 
ellos tres ó cuatro de los m á s maestros, que as í se 
dice á los m á s p r á c t i c o s y de mejor ins t in to , y con 
u n par de zagales á p i é y otro hombre á cabaUo 
marcha r á p i d a m e n t e adonde es t á la res perdida. 
Antes de .divisarla, ya huelen el rastro que ha se­
guido, y tan luego como la dist inguen, a l mismo 
t iempo que los j inetes t ra tan de cortarla el paso 
d i s t r a y é n d o l a , los cabestros la cercan. Ja arropan, 
la envuelven, d i g á m o s l o así , entre ellos, y lenta­
mente empiezan á volverse a l punto de par t ida á 
reunirse con los d e m á s toros. 

Cuesta á veCes trabajo arrancar al toro hu ido de 
u n sitio determinado á que ha tomado querencia, 
ya por ser m á s fresco aquel punto , por dominar 
una gran e x t e n s i ó n , ó por otra causa. Entonces es 
de ver c ó m o van y vienen, dan vueltas y se j u n ­
tan al toro los cabestros; c ó m o le inc i t an á mar­
char en d i r ecc ión a l pun to que quieren; c ó m o le 
estorban el paso si toma ru ta contraria, y en una 
palabra, c ó m o le obl igan á seguirlos, aun cuando 
en su fur ia el toro haya herido alguno de ellos. 

E l cabestro. es sagaz y obediente. Se ha hecho 
con los a ñ o s , y á fuerza de repetir siempre una 
m i s m a faena, su ins t in to le g u í a casi siempre con 
acierto. M á s que temor al castigo que puedan dar­
le los mayorales y pastores, les tiene verdadero 
ca r iño , y los obedece y sigue como u n borrego. 
At iende por su nombre, conoce perfecta y dis t in­
tamente la voz de sus amos, y hasta entiende lo 
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que le dicen, s in m á s d e m o s t r a c i ó n que la palabra, 
la mayor parte de las veces. «¡Dereclial ¡Izquier­
d a ! » — g r i t a en una marcha ó en una parada el 
mayora l ,—y por al l í emprende la ru ta el cabestro 
de punta , s in ti tubear, s in equivocarse. «¡Alto!»— 
dice a q u é l , — y en el momento p á r a la piara y se 
arremol inan todos los mansos alrededor de los bra­
vos. Cabestro ha habido que se ha arrodil lado y 
se ha echado, obedeciendo la voz del mayoral , 

enganchado, s in que por esta exp l i cac ión se en­
t ienda que haya necesidad de que el an ima l coja 
para dar la cabezada. E n una palabra, es el golpe 
que da con la cara ó testuz, aunque no enganche 
n i derribe. 

Calbra, Conde de.—Cuando en 1680 se verificó en 
M a d r i d el casamiento del rey D . Carlos I I , t o m ó 

«VINAGRE» CABESTRO QUE VIVIÓ 31 AÑOS EN L A GANADERÍA DE D. J. HERNÁNDEZ. — VANHALEN 

Calcúlese , pues, con estos detalles cuan impor­
tante, ú t i l y necesario es en toda g a n a d e r í a u n 
buen cabestraje, b ien d i r ig ido y b ien e n s e ñ a d o 
por inteligente conocedor. 

Cabezas, Antonio ( E l Pajarero).—Picador de 
toros que, aunque alegre y voluntar io , no ha con­
seguido obtener u n buen puesto entre los de su 
clase, habiendo otros que valen menos. S in em­
bargo, no es una notabi l idad. 

Cabezada.—El e n c o n t r ó n que da el toro en su 
arremetida d e s p u é s de h u m i l l a r y antes de derro­
tar, es decir, en el momento de llegar á la m i t a d 
de l a acc ión de levantar el bu l to que pueda haber 

parte dicho conde en las corridas de toros, l i d i an ­
do á caballo, s e g ú n costumbre de entonces; por 
cierto qUe otro de los caballeros, el a lmirante de 
Castilla, h i r i ó a l conde en una pierna casualmente 
con el re jonci l lo . 

C a b r a l d'Aqnino Mascaranhas , f r a n c i s c o 
M a r í a (Morgado Gabral).—No puede decirse de 
este s eño r que « a p e n a s se l l ama Pedro ,» n i que 
desde 1853, toreando como caballero rejoneador, 
haya dejado de recibir aplausos por su valor y 
por su m a e s t r í a . Se re t i ró hace muchos a ñ o s . 

C a b r e r a E s í n ñ i g a , Jnan.—Torero que e n el 
siglo X V I I hizo en Sevilla lucidas suertes de capa 
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en las fiestas celebradas por el nacimiento de u n 
p r í n c i p e , s e g ú n resulta de cierto memor ia l d i r i g i ­
do al M u n i c i p i o de aquella ciudad por dicho su­
jeto p id iendo ayuda de costa para él y su gente. 

Cabrera, Mateo (Velías).— B u l l i d o r , ' s a l t a r í n y 
atrevidi l lo fué este banderi l lero hace m á s de t re in­
ta años ; pero sus buenos deseos no le han hecho 
llegar á ser u n regular torero; s in duda por eso y 
por la edad se h a b r á retirado ele la profes ión . 

Cadaval , Duque d e .—E n las fiestas reales cele­
bradas en Portugal cuando el nacimiento de la 
princesa del Brasi l , en 1735, t r aba jó con gran l u ­
cimiento á caballo, adquir iendo fama de gran p i ­
cador de toros. 

Cadena, Pedro .—Bander i l l e ro , que en las plazas 
mejicanas tiene bastante acep t ac ión , m á s que po­
niendo pares bregando con el capote, que dicen 
maneja con soltura y habi l idad . 

Cadete, Manuel.— Famoso banderi l lero por tu­
gués , apartado ya de la arena y de la l i d i a activa, 
pero cuyos consejos oyen con aprovechamiento 
los nuevos toreros de aquel pa í s . L e creemos pa­
riente cercano de 

Cadete, J o s é de Sonsa.—Uno de los m á s renom­
brados banderilleros de la época actual que en las 
plazas del vecino reino lusi tano ha conseguido gran 
cosecha de aplausos. At rev ido , intel igente y bravo, 
se ha conquistado siempre las mayores s i m p a t í a s 
de los asistentes á la plaza del Campo de Santa 
Ana , en Lisboa, lo m i s m o que de los p ú b l i c o s de 
las d e m á s de Portugal , donde to reó siempre con 
lucimiento . 

Cadete, Jorge .—Hermano de Manuel , cuya escue­
la debe seguir si quiere formarse una r e p u t a c i ó n . 
Trabaja actualmente, como banderil lero, en Lisboa, 
y, á pesar de no tener m á s de veint icuatro a ñ o s , 
ha l id iado ya en casi todas las plazas de aquel 
país . Con tanta p rác t i ca , y no. desmayando en su 
apl icac ión , puede llegar á ser notabi l idad. 

Caetano, J o s é . — E m p e z ó en 1869 á probar for tu­
na rejoneando toros á caballo; pero no cons igu ió 

- adquir i r u n buen nombre, n i en Portugal n i en 

otro punto . Es posible que se haya retirado del 
toreo. 

Cachero, José.—Se ha hablado m u y poco de este 
picador, que apa rec ió en las plazas de A n d a l u c í a 
en el a ñ o 1877 y desapa rec ió á poco t iempo. No 
ha sido posible averiguar su paradero. 

Cachete .—El acto en que, una vez el toro en tierra 
por efecto de la estocada que ha recibido, se acerca 
el pun t i l l e ro á él, por d e t r á s comunmente, y con 
la p u n t i l l a en la mano le da el cachete, c l avándo­
sela en la nuca, ó sea en el nacimiento de la m é ­
dula, y acabando con su v ida i n s t a n t á n e a m e n t e . 
(Véase PUNTILLA.) 

Cachetero.—El torero que remata al toro con el 
cachete ó pun t i l l a , luego que, por efecto de la esto­
cada que el matador le ha dado, d ó b l a l a s manos y 
se echa. E l cachetero ó pun t i l l e ro es el torero ú l t i ­
mo de la cuadri l la , y de su mayor ó menor acierto 
depende muchas veces el luc imien to del espada, 
p ó r q u e suelen levantar los toros y tardar éstos en 
volverse á echar. Por eso, s in duda, tiene ahora 
cada matador su cachetero; hace menos de cin­
cuenta años , uno solo se rv ía para todas las cuadri­
llas. Desde el momento en que el toro dobla y en­
tra en funciones el cachetero, es d u e ñ o és te de ha­
cer con él lo que sepa y pueda para c u m p l i r cuanto 
antes su cometido. Puede y debe, por lo tanto, 
ahondar los estoques si le estorban, ó lo considera 
necesario, sacarlos ó tirarlos, porque siendo su obl i ­
gac ión concluir cuanto antes con la res, d e s p e n á n ­
dola, todos los medios que no sean repugnantes 
son l íc i tos , y la voc ing l e r í a que algunos ignorantes 
a rman cuando ven ahondar la espada, es, á todas 
luces, imprudente . ¿ Q u é juego puede ciar ya u n 
toro que se ha acostado en tierra? ¿ Q u é gusto pue­
de sacar el espectador a l ver prolongar la a g o n í a de 
u n an ima l mor ibundo? 

Caída.—Para encubrir m á s el defecto, han dado, 
hace pocos a ñ o s , algunos revisteros en l lamar caí­
das á las estocadas que, no siendo t an bajas que 
produzcan el degüe l lo , lo son bastante para com­
prender su mala colocación. C a í d a se dice con m á s 
propiedad á l a que da el picador desde el caballo 
al suelo, á impu l so de la embestida del toro. 

Caimán .—Toro ret into, albardaclo, d é la g a n a d e r í a 
• de Pérez Laborda (Navarra), ^divisa blanca, que el 
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10 de Agosto de 1862 d ió muerte en la plaza de 
Huesca al picador Juan M a r t í n ( E l Pelón) , h i jo . 

Caise , Antonio.—Picador de toros *hace unos 
veinte a ñ o s escasos. T a m b i é n él se q u e d ó m u y es­
caso para el arte, y por esa r azón nadie se acuerda 
de él. 

y aplomar al toro, gracias á su destreza y especia-
l i s ima fuerza. Cumpl ido caballero, es querido de 

Cajapaico , Cas imiro .—A principios de siglo se 
hizo notar en las r e p ú b l i c a s americanas por su 
destreza, capeando reses á caballo, en cuyo ejerci­
cio l legó á ser verdadera notabi l idad. En t r e los na­
turales de aquel pa í s a ú n suena su nombre con 
encomio. 

Calabaza , J n a n de l a Crnz .—Dice el eminen­
te escritor taur ino de Portugal D . Salvador Mar­
ques, que el torero que nos ocupa tiene cualidades 
tan apreciables en el arte como el que m á s . No 
le hemos visto trabajar; pero asegurando el señor 
Marques que Joao da Cruz es buen torero, hay que 
creerlo, que entiende mucho del arte t an dis t in­
guido escritor. A u n q u e á Calabaza se le ha visto 
trabajar en la mayor parte de las plazas portugue­
sas, el p r inc ipa l teatro de sus h a z a ñ a s ha sido 
Lisboa. 

Calabaza , Si lvestre.—No pasa de ser u n ban­
deril lero regular,, y desde 1889, en que e m p e z ó el 
toreo en Portugal ya p o d r í a haber adelantado m á s . 
Es decir, que cubre su puesto cumpl iendo bien, 
pero sin sobresalir. 

Calabaza , F r a n c i s c o . — E n vez de salir torero 
salió lo que su apell ido dice; que t a m b i é n en Por­
tugal se dan. nulidades, como en todos los puntos 
del globo. 

Calasanz , J o s é . — T a l vez sea és te el mejor mozo 
de forcado que hay actualmente en el vecino Rei­
no. Desde que e m p e z ó á torear, en 18^6, ha sido 
u n buen caballero rejoneador, u n excelente ban­
derillero, s in desatender por eso su gran labranza 
de que es propietario. L a especialidad de este h o m ­
bre es la de colear los toros que han de ser ó son 

, pegados, cuya ope rac ión ejecuta con frecuencia, no 
sólo en los cerrados y en las plazas p ú b l i c a s , sino 
t a m b i é n en el campo, consiguiendo siempre parar 

todo el pueblo p o r t u g u é s por su gran corazón y 
excelentes condiciones de carác te r . 

Calcetero.—El toro que, lo mi smo que el l lamado 
botinero, tiene iguales condiciones en su p in ta , 
pero que el b o t í n que resulta del color de sus patas 
se dist ingue del de a q u é l en que el del calcetero es 
abierto, ó mejor dicho, figura que lo es, por una 
raya ver t ica l del color m á s claro que tenga el toro. 
Parece que és tos debieran ser los botineros, y a q u é ­
llos los calceteros; pero la costumbre ha hecho que 
se les designe como hemos dicho. T a m b i é n se l la­
m a calcetero, y con m á s propiedad que á los ya 
explicados, al toro que siendo su p in t a en general 
obscura tiene las patas blancas ó de color mucho 
m á s claro que el resto de su pie l . No es m u y c o m ú n 
esta p in ta . 

Calde ira , Ju l io .—No sabemos si este torero por­
t u g u é s era pariente de otro l lamado A n t o n i o Vélez 
Caldeira, que p a s ó como m u y conocedor del gana­
do bravo en aquel pa í s . De Ju l io no tenemos not i ­
cias acerca de su m é r i t o . 

C a l d e i r a P into Geraldes , J u a n José .—Es 
de los buenos pegadores que hay en Portugal. 
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Reúne, á su valor, mucha inteligencia, sagacidad 
y fuerza: sabe aprovechar momentos oportunos. 

Calder i , José.—No ha trabajado en Madrid. Pa­
rece que es un picador de quien creyó sacar parti­
do Antonio Carmona ( E l Gordito). Ignoramos qué 
resultado le daría la prueba; ello es que su nom­
bre ha sonado poco, y le olvidaron ya los que le 
conocieron. 

C a l d e r ó n , Melchor.—Torero notable á media­
dos del siglo X V I I I , de quien dice un distinguido 
escritor de principios del presente, que vulgar­
mente le llamaban el monstruo andaluz, por ha­
berlo' sido en realidad, tanto en el manejo de la 
capa como en el de la espada, pues hasta su tiem­
po no se vió otro igual. E n poner banderillas ex­
cedió de los límites que habían tocado los demás 
diestros navarros: porque las partía por medio y 
después las clavaba á machetes ó puñetazos. Fué 
natural de Medina Siddniá. 

C a l d e r ó n , J o s é Antonio (Capita).—Excelente 
banderillero e inteligentísimo peón. Era un maes­
tro como tal vez no haya habido otro de escuela 
tan fina, tan perfecta y tan clásica como la suya. 
Ha sacado discípulos tan aventajados como Caye­
tano Sanz, Muñiz y el Eegatéro; seguía sus indi­
caciones el inolvidable José Redondo, y hasta el 
mismo Francisco Montes no se desdeñaba.de es­
cuchar sus advertencias. No era bullidor en el re­
dondel, pero nunca estaba mal colocado; lejos de 
estorbar, cómo otros, en todas partes era útil. Po­
cos maestros han manejado la capa como él, y po­
cos, muy pocos, alcanzaban á ver con dos ojos lo 
que él veía pronto con solo uno (era tuerto). En 
su trato afable se distinguía su sangre azul, pues 
era hijo de una noble 37 acomodada familia de Se­
villa, que no pudo persuadirle abandonase, ó meT 
jor dicho, no se dedicase á un arte á que tanta vo­
cación mostró desde sus primeros años. Nació en 
la ciudad de Carmona el 6 de Abril de 1798; toreó 
en Madrid por primera vez á los veinte años, y ha 
muerto el 21 de Febrero de 1868 en el hospital lla­
mado de Cigarreras, de esta corte. 

Ca lderón , Gregorio.—Sobrino del maestro Ca-
pita. Tomó lecciones de éste, y se dedicó á matar 
toros. Era fino, bien puesto, se paraba perfecta­
mente ante la res, cuadraba, despedía bien y con 
calma, y nada más. Si hubiese tenido más bravu­
ra hubiera sido algo, tal vez mucho; pero hay co­
sas que no se adquieren si no las da la Naturaleza. 

Su vida torera fué muy corta por esa causa, como 
que la primera condición para ser torero es la de 
ser valiente, y cuanto más mejor. 

C a l d e r ó n , Antonio.—Aunque lució menos que 
su hermano Curro fué buen picador como él; pero 
tenía más años y menos alegría por consiguiente. 
Podía más,' sin embargo, que aquél con el brazo 
derecho. Entendía mucho en el arte, era también 

inteligentísimo en ganado, y sabía lo que debe sa­
ber un buen picador. Por eso, la opinión unánime 
de los aficionados entendidos le colocó en uno de 
los más preferentes puestos de su clase. Era natu­
ral de Alcalá de Guadaira, pueblo de unas ocho mil 
almas, en el partido ele Utrera, provincia de Sevi­
lla. Dejó de existir en el año de 1889 el 18 de 
Enero, y en dicha villa, á la edad de sesenta y 
ocho años, ¡después de-haberse retirado del toreo, 
hacía más de diez. 

C a l d e r ó n , Francisco .—Uno de los mejores pi­
cadores que se distinguió más por su mano iz­
quierda que por la fuerza de la derecha, á pesar 
de que ésta no le faltaba. Si alguna vez se coloca­
ba mal no salía por derecho, sacaba- mucho palo ó 
se iba atrás, no era porque no sabía sino porque 
no quería, que su reputación^ la tenía hecha. Era 
hermano del anterior y de la misma naturaleza y 

• vecindad,, así como los dos siguientes, y falleció 
en Alcalá de Guadaira, retirado de una profesión 
én que tantos aplausos le fueron prodigados. 

C a l d e r ó n , José^ [Dientes).—Era un buen picador 
que no esquivaba el trabajo y que procuraba imi-
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tar la buena escuela de sus hermanos An ton io y 
Curro. E l garbo y compostura que á éste le sobra­
ban h a c í a n l e falta á José . Desde el 17 de Sep­
t iembre de 1865 en que por pr imera vez le vimos 
trabajar en M a d r i d , hasta el d í a en que se re t i ró , 
lejos de desmerecer, g a n ó mucho en intel igencia y 
volun tad , y el p ú b l i c o le a p l a u d í a sin cesar en to­
das ocasiones premiando su buen trabajo. H a fa­
llecido en Alca l á de Guadaira, de donde era na­
tura l , en Mayo de 1896, y aquella p o b l a c i ó n d ió 
muestra de la e s t i m a c i ó n en que le ten ía , acompa­
ñ a n d o su féretro al cementerio. 

C a l d e r ó n , l lanne l .—Era el picador m á s moder­
no y m á s joven de los hermanos Curro, A n t o n i o y 
José , naturales y vecinos de Alca lá de Guadaira. 

a l t e r n ó en M a d r i d por pr imera vez el 11 de Sep­
t iembre de 1870. 

C a l d e r ó n , A n t o n i o .—H i j o del cé lebre picador 
del mi smo nombre; buen j inete, bravo y atrevido. 
Es moderno, y si no se echa a t r á s , h o n r a r á la cas­
ta. Procure trabajar mucho y con frecuencia, que 
todos los oficios se o lv idan si no se practican. 

Calderón , J o s é ( E l Mudo).—No le va en zaga al 
anterior, su hermano José , que pica donde se 
debe, aunque su colocación no es de lo m á s per­
fecto. E l t iempo corrige las faltas, si hay buena 
vo lun tad para conseguirlo. 

' • > r 

C a l d e r ó n , J u a n a ( L a Frascuelo,). 
—Otra torera matadora de novil los 
en estos ú l t i m o s tiempos, m u y va 
l í en t e y muy. . . presumida. Mejor 
hubiera estado en su casa lavando 
ó cosiendo, como h a n debido hacer 
todas las holgazanas que se h a n 
presentado en las plazas, por exce­
siva tolerancia de quienes no debie­
ran tenerla. 

C a l d e r ó n , Antonio (Gurr i to) .— 
Novi l lero pr inc ip iante , m á s cono­
cido en A n d a l u c í a que en Castilla . 
Dicen que es valiente, pero hasta 
verle no puede juzgár se le . 

C a l d e r ó n de l a B a r c a , R a ­
fae l .—Bander i l l e ro de la cuadri l la 
de Policiano Díaz , ha recorrido con 
él diferentes plazas de Méj ico , y 
s e g ú n de al l í nos dicen, es valiente 
y trabajador. 

Se h a b í a hecho u n buen torero á caballo y perte­
nec ió ú l t i m a m e n t e á l a cuadri l la de Rafael M o l i ­
na {Lagartijo). E l 30 de Mayo de 1891, en la plaza 
de Aranjuez, tuvo la desgracia de sufrir una tre­
menda' ca ída que le causó u n toro de Veragua l la­
mado Immbrero, y de cuyas resultas falleció á las 
pocas horas. A l d í a siguiente, 31 , fué enterrado en 
el cementerio de aquel .Real sitio, habiendo sido 
a c o m p a ñ a d o su cadáve r por u n gen t ío inmenso, 
que p r e s i d i ó con personas notables el espada L a ­
gartijo. H a b í a nacido en 2 de Octubre de 1840, y 

C a l d e r ó n , J n a n ( S a n s ó n ) . — P i c a d o r de toros en 
novilladas; de jó el chuzo de sereno por la garro­
cha, que parece no lleva ma l . ¡Si llevase lo m i s m o 
el caballo! 

Caldo , Pedro (P i ío J ) .—Nuevo banderi l lero, de 
cuya suficiencia no ha llegado á nosotros m á s que 
el nombre. U n a sola vez le hemos visto y nada hizo 
digno de aplauso. 
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C a l h a m a r P in to de S i l v a , Antonio (P in taú l -
go).—-Fué caballero farpeador en 1860, luego em­
presario de plazas de provincias portuguesas. N i en 
u n concepto n i en otro merece alabanzas. 

C a l l e j a , Manuel (^Coformj.—Matador de toros 
c u a t r e ñ o s , al frente de cuadrillas de j ó v e n e s , l la­
mados n i ñ o s sevillanos, promete ser m í toreri to 
que ande con desenvoltura cerca de los toros y 
sepa correrlos por derecho. Como todos los que em­
piezan siendo m u y j ó v e n e s , tiene la i n q u i e t u d por 
a l imento en su v ida taurina, y el cuarteo es en él 
circunstancia m a r c a d í s i m a ; porque, claro es, la 
poca estatura les e n s e ñ a á esquivar con el cuerpo 
lo que debieran aprender con el e n g a ñ o . Por eso, 
lejos de ser u n bien, es u n m a l que a l toreo se de­
d iquen los que no tengan ta l la suficiente. 

C a l l e j ó n .—E l sit io que existe entre la val la ó ba­
rrera que circunda la plaza y la contrabarrera, que 
es la tabla ó m u r o que rodea el tendido donde se 
colocan los espectadores. No debe tener menos an­
cho que el de dos varas, n i mucho m á s que el de 
dos metros. Es conveniente que en él haya algu­
nos burladeros cerca de la contrabarrera ó tendido, 
y que no se pe rmi ta en el ca l le jón gente alguna 
que no sea absolutamente precisa para el servicio 
de la plaza. 

Cal leya , E r n e s t o .—N a c i ó en Lisboa el d í a 9 de 
Febrero de 1851, siendo h i j o de los exce len t í ­
simos seño re s Juan Augusto Aldosser Calleya y 
D o ñ a Adela ida Cruz. A los veinte a ñ o s e m p e z ó 
su carrera de torero p o r t u g u é s , y á los ve in t iuno 
ya estaba acreditado como mozo de forcado (pe­
gador), demostrando con su especial modo de 
verificar las pegas que és tas pueden ser ejecutadas 
con arte y no por l a fuerza bruta . Tiene buena 
figura; y como trofeos en su a r t í s t i ca carrera, cuen­
ta con preciosas m o ñ a s regaladas á él en diversas 
ocasiones por altas damas portuguesas, entre ellas 
la vizcondesa d'Asseca, la s e ñ o r a Reivas, s eño r i t a s 
del duque de L o u l é y otras no menos dist inguidas. 
Su trato, fuera del redondel y en todas ocasiones, 
es finísimo y denota en él una persona b ien edu­
cada y u n caballero apreciable. Es verdad que en 
Portugal , pueblo que en muchas de sus costum­
bres sociales nos l leva gran ventaja, son en gran 
n ú m e r o los nobles y fidalgos que l i d i a n á pie y á 
caballo en las plazas p ú b l i c a s , s in desdoro para 
sus blasones n i para sus personas. 

m a l el trapo. Se hizo espada y ded icóse á matar en 
plazas de segundo orden con una mediana cuadri­
l la , y tuvo la desgracia de que el 25 de Agosto del 
a ñ o 1845 lo matase u n toro en la plaza de San Ge­
nis (?),, d e j á n d o l e c a d á v e r en el acto. Era d i sc ípu lo 
de la Escuela de tauromaquia de Sevilla. E n esta 
ciudad m a t ó por p r imera vez el 4 de Noviembre 
de 1824. 

Calzonero.—Toro de l a g a n a d e r í a de D . Rafael 
J o s é Barbero, l id iado en C ó r d o b a el 2 de Junio 
de 1857. T o m ó 23 varas, m a t ó siete caballos é h i ­
r ió á otro, y le d e s p a c h ó Cuchares, d e s p u é s de tres 
y medio pares de banderillas, de dos estocadas. 
Era grande, re t in to y de seis a ñ o s . 

Camaclio, Franc i sco , — Sólo se sabe de este 
diestro que era sevillano 5̂  que p e r t e n e c í a , como 
banderil lero, á la cuadri l la de Perucho. 

Calzad i l l a , Antonio (Co l i l l a ) .—Fué banderil lero 
da Juan L e ó n ; no era torpe y tampoco manejaba 

C a m a l e ñ o , lieopoldo.^—Banderillero que figuró 
como sobresaliente de espada en la corrida dada 
en la plaza de Colón, de México , á beneficio de los 
pueblos inundados en E s p a ñ a , en 1891. Es m u y 
valiente y pasa en su pa í s como entendido. Sigue 
all í matando toros con bastante a c e p t a c i ó n . 

C á m a r a , D . V^sco da {Behnonte).—Para las fae­
nas con los toros no bastan la afición n i los buenos 
deseos, y para poner banderillas mucho menos. 

C á m a r a Berqno, Domingo d a . — Mozo de 
forcado, valiente, que se r e t i ró hace ya t i empo y 
reside en Lisboa. 

Camacho, S imón.—Poeta y d i p l o m á t i c o venezo­
lano, de singular gracejo y faci l idad para hablar y 
escribir. F u é muchos a ñ o s el obligado cronista de 
las corridas de toros en la capital del P e r ú . Con los 
p s e u d ó n i m o s E l Vejete y E l Nazareno firmaba sus 
a r t í cu los l i terarios y sa t í r icos . 

C a m a r a s a , Marqtnés de.—Grande de E s p a ñ a 
que t o m ó parte á caballo en la l i d i a de toros cele­
brada en 1678, cuando casó D o ñ a M a r í a de B o r b ó n 
con Carlos I I . E r a m u y diestro j ineteando, y dicen 
que usaba del acicate con tanta m a e s t r í a como de 
la mano izquierda con los caballos. 

Cambio.—Los cambios con la mule ta ó capote son 
m u y dif íci les, si han de hacerse b ien . Los toros 
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m á s á p r o p ó s i t o para ello son los revoltosos, y aun 
los que se c i ñ e n ; pero con los d e m á s no debe i n ­
tentarse, y sólo ejecutarse cuando el diestro se vea 
obligado á ello porque el an imal no haya acudido 
al e n g a ñ o y sí dir igídose^al bul to , en cuyo caso no 

- O A M 

descomponerse. T a m b i é n se l l ama cambio a l que 
da 'el torero puesto de r o d i l l a ^ usando para verif i ­
carlo el mismo procedimiento que antes va i n d i ­
cado cuando se realiza de pie. Fác i l es conocer que, 
puesto de rodillas el diestro, la suerte es m á s difí­

c i l y expuesta que con los 
p ies l ibres. Acerca de los 
cambios de cuerpo véase la 
palabra QUIEBRO. 

Camilo, Maimel.— Gracias 
á la p ro t ecc ión y lecciones 
del famoso Juan L e ó n , fué 
banderi l lero d is t inguido y 
torero entendido y bravo. 
F a l t á b a l e figura y garbo. 

CAMBIO DADO DE EODILLAS. — MAGIAS 

hay m á s remedio que empaparle de nuevo en él 
d á n d o l e otra salida y ganando él terreno de espal­
das, ó sea sin volver la cara. E l modo de hacer el 
cambio con la capa es p o n i é n d o s e el diestro á l la­
mar al toro en corto; luego que llegue á jurisdic­
c ión y h u m i l l e , se le tiende y carga la suerte hacia 
el terreno de dentro, y antes de que llegue á dicho 
centro ca rgá r se l a de nuevo empapan dolé mucho, y 
darle salida por el terreno de fuera; de manera que 
el centro ele la suerte es delante del pecho del to­
rero, y el an ima l en su ru t a hace m í a especie de 2 
s e g ú n Montes; y s e g ú n nosotros, marca, cuando 
se practica, u n á n g u l o igual al de u n siete al revés , 
en esta forma [_. Esto demuestra su gran m é r i t o y 
lo m u y apreciada que es 
por los inteligentes. Pocas 
veces la hemos visto ha­
cer con la capa; pero m u ­
chas con la muleta , y es, 
s in duda, porque el dies­
t ro gana m á s terreno con 
és ta que con aqué l la , y es 
menos expuesto á arro­
llarse y liarse con la m u ­
leta, que se saca por enci­
m a de la cabeza como en 
los pases de pecho. Ade­
m á s de ser u n torero de 
conocimiento el que esto . 
haga, ha de tener mucha 
fuerza de piernas, porque 
como no puede avanzar 
n i ladearse, sólo en casos 
extremos ha de irse a t r á s 
pisando de t a l ó n y sin 

Caminero.—Toro de cuatro 
a ñ o s , colorado - obscuro, l is­
t ón , bocinero, algo cornialto, 

desechado en la t ienta, cine l u c h ó , dentro de una 
jaula de unos cincuenta metros de circunferencia, 
en la plaza ele M a d r i d con el l e ó n Regar dé en la 
larde del 9 Diciembre de 1894. P e r t e n e c í a á l a va­
cada de D . Esteban H e r n á n d e z , vecino de M a d r i d , 
divisa blanca y morada; a c o m e t i ó al l e ó n doce 
veces, le vo l teó siete por alto y hu ido por las her i ­
das y trastazos fué retirado el león, que m u r i ó de 
resultas al d í a siguiente, s e g ú n entonces se asegu­
ró, aunque luego di jeron que s a n ó de sus heridas. 
Demostrado plenamente que no hay otra fiera que, 
en iguales condiciones, pueda vencer a l toro, 
¿por q u é se autoriza t a l e s p e c t á c u l o que á nada 
conduce y en el que no hay arte n i valor? 

L U C H A D E L L E Ó N « R E G A R D É s Y E L T O B O « C A M I N E R O * . — MAGIAS 
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Campello, S a l v a d o r .—D i c e n que mata toros en 
novilladas, y as í lo anuncian los carteles. I g n ó r a s e 
de q u é mamanera: en M a d r i d no l i a ejecutado su 
arte, si le tiene. 

Campil lo, E m i l i o E l ( H e r r a d ü o ) . — « E s u n ban­
deril lero de regulares condiciones, cumple b ien y 
aprovecha; pero no a d e l a n t a r á m á s de lo que hoy 
es. Oja lá nos e q u i v o q u e m o s . » A s í d i j imos hace 
dieciocho a ñ o s , y efectivamente, el chico no pasó 
de lo que entonces era. 

Campil lo , Fernando .—Picador de toros en no­
villadas, con poco arte y mucha voluntad . Debe á 
su ap l i cac ión el haber tomado alternativa en co­
rridas formales, en la plaza de M a d r i d el a ñ o 
de 1891, y desde entonces l lena su puesto cumpl i ­
damente. 

Campino .—Nombre que t ienen en Portugal los 
que cuidan el ganado bravo en las dehesas y ce­
rrados. D e s e m p e ñ a n iguales funciones que en Es­
p a ñ a los vaqueros, y de su traje especial ya hemos 
dado muestra en las p á g i n a s anteriores. 

Campo, Domingo del (Domingu ínJ—El mi smo 
origen que el de casi todos los toreros y los mis-

mos pr incipios y circunstancias. Nac ió en Ma­
d r i d el 12 de Jun io de 1873: es h i j o de Angel , y de 

Sebastiana, honrados artesanos, que le dedicaron 
al oficio de cerrajero, y que Domingo dejó por las 
capeas de pueblo y novilladas en plazas. Se pre­
sen tó por p r imera vez en la de esta corte en el 
a ñ o 1893, y s in l lamar grandemente la a t e n c i ó n se 
v ió en él abundante valor y excesivas demostra­
ciones de vo lun tad para complacer al púb l i co : hoy 
se le ve adelantar pa lmo á palmo, no capea ma l , 
aunque no t an b ien que nos satisfaga, clava bue­
nos pares de banderillas con serenidad y arte, 
trastea regularmente nada m á s , y mata h i r iendo 
bien y por derecho casi siempre, pero... se queda 
dormida su mano derecha al soltar el estoque y él 
parado cerca de la cabeza de las reses, y esto y el 
abuso, de esas monadas, que han dado en l lamar 
adornos—y no son m á s que posturas de circo acro­
b á t i c o — p u e d e n costarle serios disgustos. H a y que 
estudiar y no poco, y dejarse de pamplinas, si se 
ha de alcanzar u n buen nombre. 

C a m p ó o , J u a n Manuel.—Matador de novil los, 
ó mejor dicho, de toros en novilladas, que alguna 
vez ejerce de banderi l lero en cuadrillas de m á s ca­
tegor ía . Es jerezano y ha estado en A m é r i c a . 

Campos, A n t o n i o .—F u é u n banderi l lero de p r i ­
mera nota que to reó en M a d r i d á fines del pasado 
siglo con los cé lebres Romeros. T a m b i é n m a t ó al­
gunos toros. Desde antes de 1766 p e r t e n e c í a á la 
cuadri l la de Manue l Palomo. 

Campos, J u a n . Ci l ía jardw; .—Bander i l le ro que en 
diferentes plazas de E s p a ñ a ha trabajado con el 
afamado Juan L e ó n . No recordamos haberle visto. 
Dicen que c u m p l í a b ien y era m u y subordinado, 
lo cual no nos sorprende, teniendo en cuenta lo 
que eran los toreros entonces, y m u y particular­
mente Juan L e ó n . A u n q u e sin alternativa^ s e g ú n 
creemos, t r a b a j ó como espada en la plaza de Sevi­
l la el 26 de Agosto de 1838. 

Campos, Pedro ( C a p ó n ) . — M a t a d o r de segundo 
orden, valiente; porque valiente y mucho necesita 
ser el que se encierra en una plaza m a l acondicio­
nada, s in gente entendida que a c o m p a ñ e , con una 
res que Dios sabe cuá l e s son sus condiciones, y 
a d e m á s son m u y escasos los conocimientos que 
posee en el arte. No torea hace bastante t iempo, 
y aun no sabemos si vive. 

Campos, Bosa.—Esta mujer picaba á caballo y 
p o n í a á pie banderillas á los toros embolados y 
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novillos que mataba como Dios q u e r í a la desdicha­
da Mar t ina . Creemos que era valenciana; no t e n í a 
arte de n inguna clase, y probablemente h a b r á 
muer to miserable en a l g ú n hospital de caridad. 
Trabajaba hace t re inta años . 

C a n a l , JD. B e r n a r d i n o .— Famoso hidalgo de la 
v i l l a de Pinto, en la provincia de M a d r i d , de quien 
dice Nove l l i que fué m u y celebrado y aplaudido 
cuando re joneó delante del rey D . Felipe V en el 
a ñ o de 1725 en la Plaza Mayor de M a d r i d , con mo­
t ivo de las funciones reales celebradas por el nue. 
vo advenimiento a l t rono de dicho rey en 25 de 
Noviembre del referido a ñ o á la muerte de don 
L u i s I . 

Canales y A r c a s , M i g u e l .—« E s u n picador an­
daluz aplicadito, de quien p o d r á decirse algo den­
tro de algunos años , que no se hacen los hombres 
de á caballo en u n día. S e n t i r í a m o s equ ivocarnos .» 
A pesar de ese sentimiento manifestado hace die­
ciocho a ñ o s hemos de confesar que el chico se 
q u e d ó en agraz, y hoy nadie da r azón de él. 

C á n d i d o , J o s é .—G r a n torero y matador de toros, 
que m u r i ó desgraciadamente en la plaza del Puer­
to ele Santa M a r í a el 23 de Junio de 1771. No 
existen de este aventajado l id iador datos s u ñ e i e n -

JOSE CANDIDO MATANDO UN TORO CON PUÑAL. — NACÍAS 

tes para afirmar cuá les y c ó m o fueron las inc l ina­
ciones que tuviera en los primeros a ñ o s de su 
vida . De consiguiente, si a p r e n d i ó a l g ú n oñc io , 
d e s e m p e ñ ó a l g ú n cargo, ó sus padres le h ic ieron 
estudiar ó no, es cosa completamente ignorada. 
Sólo se sabe que n a c i ó en Chiclana, e d é n encanta­
do, de hermoso cielo azul, apacible r ío , r i s u e ñ a 
alameda, cuna , del inolvidable J o s é Redondo, de 
glorioso recuerdo. 

E l famoso estoqueador sevillano Lorenzo Ma­
nuel fué su maestro. A m u y poco t i empo de 
aprendizaje, el d i sc ípu lo h a c í a cosas en el toreo 
que causaban la a d m i r a c i ó n de cuantos las pre­
senciaban, y dejaban m u y a t r á s á lidiadores de 
p r imer orden. Su gran serenidad, su excesiva l i ­
gereza y el valor que siempre tuvo, le h ic ieron no 
tener por entonces r i v a l que le sobrepujase en de­
terminadas suertes. 

Y eso que era la época de los primeros Rome­
ros, la de los primeros Palomos, Esteller y Mar-
tincho, en la que él apa rec ió . Epoca peligrosa y d i ­
fícil para los principiantes, porque durante ella, 
casi agradaba m á s al p ú b l i c o de las plazas el bár­
baro a t revimiento del valiente que la fina destre­
za del entendido. 

Pero el genio de C á n d i d o supo rebasar la l í nea 
que separaba a l torero de valor del l id iador con 
arte, y jun tando ambas cualidades, l l a m ó sobre sí 
la a t e n c i ó n de los aficionados al gran espec tácu lo , 
f o m e n t á n d o l e y e n g r a n d e c i é n d o l e . Para esto era 
preciso, a d e m á s de practicar b ien las suertes m á s 

en uso, inventar otras 
HI' ÉKSk que, cuanto m á s difíciles 

H P , * fueran, m á s tocasen por 
'̂ mí lo m i s m o á los sentidos 

/ ' del espectador. Sólo á u n 
hombre de grandes do­
tes le era dado hacer 
esto. Y C á n d i d o lo hizo. 

Con solo el capote ó su 
ancho sombrero en una 
mano y u n afilado p u ñ a l 
en la otra mataba á los 
toros, e s p e r á n d o l o s á p i é 
firme, d á n d o l e s salida 
con la izquierda, como 
ahora se hace con la m u ­
leta, y descargando el 
golpe con la derecha en 
el sitio del descabello. 
Suerte l i n d í s i m a , asom­
brosa, que aunque no 
siempre saliera bien, sólo 
in tentar la acredita á u n 
diestro. 

¿ Y saben nuestros lec­
tores cómo dice el nota-
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ble aficionado y entendido escritor D . José de la 
Ti jera que C á n d i d o a p r e n d i ó esa snerte? Pues del 
siguiente modo: « H a c e m á s de t re in ta años , dice, 
que u n l i m e ñ o se p r e s e n t ó en lajplaza de Cádiz á 
efectuar la referida suerte, y h a b i é n d o l e cogido y 
estropeado el toro a l hacerla, t o m ó inmediata­
mente Joseph C á n d i d o el p u ñ a l , y á la segunda 
salida d ió muerte á la fiera, s in embargo de que 
hasta entonces no tuvo aun not icia de la explica­
da suerte. ¡Tal era, pues, la hab i l idad de este fa­
moso l id i ad orí» 

¿ E r a esto poco? ¿ H a b í a otros que lo ejecutaban"? 
Pues C á n d i d o quiso hacer lo que nadie h a b í a he­
cho. I n v e n t ó el salto de testuz, que algunos atr i ­
buyen á Lorenzo Manuel , y el asombro de los que 
le vieron no reconoc ió l í m i t e s . 

Parece men t i r a que u n hombre escotero en me­
dio del redondel se colocase frente á u n potente 
an imal á distancia de veinte ó t re in ta varas, par­
tiese en recta d i r ecc ión a l mismo, y que cuando 
el an imal creyese coger el bul to , pasase por enci­
ma de él, de frente á cola, apoyando ligeramente 
su pie derecho en la enastada frente de la fiera, y 
cayendo en graciosa postura, como si acabase de 
saltar u n t ranqui lo y sosegado arroyuelo. 

Mér i to tiene indudablemente salvar de u n salto 
al toro de frente á cola, ó al trascuerno, s in tocar­
le; pero es mayor cuando se apoya el p i é en el 
testuz. E n el p r ime r caso, a d e m á s de buena mus­
culatura, bás t a l e al torero tener serenidad para 
ver llegar al bicho; pero en el segundo, es preciso 
saber d ó n d e se pone el p ié , y h a c e r í o de t a l modo 
y con ta l rapidez que pueda evitarse una ca ída por 
efecto del choque de fuerzas encontradas y des­
iguales. As í es que pocos toreros han repetido la 
suerte, hoy olvidada por completo. 

E l modo de cuartear, recortar y quebrar de Cán­
dido era e spec ia l í s imo t a m b i é n . Solo, completa­
mente solo, s in capa n i muleta , auxi l iado, cuando 
m á s , de su cas to reño , burlaba las reses, las r e n d í a , 
y cuando las t e n í a jadeantes, s e n t á b a s e en el sue­
lo delante de ellas á una vara de distancia. 

Era natural , por lo tanto, que todas las plazas se 
disputasen el placer de ver á torero t an dis t ingui­
do; y para conseguirlo, le pagaban y h a c í a n con 
él buenos ajustes, con cuyo producto r e u n i ó , dada 
la época, u n decente capital . Pero la for tuna es 
inconstante y se cansa pronto de seguir por u n 
mismo camino. 

Desde que hay en E s p a ñ a corridas de tóros , la 
ciudad del Puerto de Santa M a r í a ha celebrado 
todos los a ñ o s tres ó m á s fiestas de dicha clase el 
día de San Juan é inmediatos al 24 de Junio . L a 
afluencia de forasteros que de Cádiz y otros pue­
blos llegan por mar y t ierra, y el entusiasmo que 
en aquel pueblo despierta t an magn í f i co espec­
táculo, han hecho que siempre se haya procurado 

darle al l í en esos d ías la mayor bril lantez posible. 
Y l lamando entonces la a t e n c i ó n en E s p a ñ a José 
C á n d i d o , claro es que h a b í a de a jus tá r se le á cual­
quier precio. 

E l 23 de Jun io de 1771 se ce lebró la pr imera 
corrida. E l ganado fué b r a v í s i m o . M a t ó con gran 
destreza C á n d i d o los cuatro primeros toros con 
mule ta y estoque, y sal ió a l redondel, ligero como 
u n gamo, el qu in to bicho. Antes se p r e s e n t ó en la 
arena u n carro triunfante conduciendo á u n hom­
bre y una mujer , a c o m p a ñ a d o s de pajes, lacayos 
y señores , és tos para escoltar y aux i l i a r á los del 
carro, y la pareja" que en él iba para clavar rejon­
cillos. Salir el a n i m a l al redondel, embestir al 
carro, derribarle, atravesar de una cornada la pier­
na de la mujer ,—dice una r e l ac ión que conser­
vamos y de que no hay ejemplares,—: y poner en 
d i s p e r s i ó n á toda la comparsa, todo fué obra de u n 
momento . P i d i ó el p ú b l i c o que toda aquella gente 
se ret irara y salieran caballos, es decir, picadores, 
y se diera á t an terr ible fiera la l i d i a ordinaria: 
dispuesto as í por quien p o d í a ordenarlo, se vieron 
los toreros en graves apuros, especialmente el p i ­
cador Diego S á n c h e z , á quien en una ca ída salvó 
milagrosamente el capote de Vicente Bueno, arro­
jado desde las barreras. J o s é C á n d i d o i n t e n t ó va­
rias veces parar a l toro, pero i n ú t i l m e n t e , porque 
el an imal , sumamente abanto, no se paraba con 
nada, y cor r ía y saltaba con ligereza i nc r e íb l e . 
Tanto fué así , que no sólo sa l tó la barrera, sino 
que l legó á los andamios en una de las veces que 
sa l tó ; y gracias que al l í q u e d ó enganchado ert í re 
los tableros, . donde s in dejarle bajar le mataron, 
que si no, hubiera habido que lamentar muchas 
desgracias. 

Bajo la i m p r e s i ó n que este toro de jó en el á n i m o 
de todos, sal ió el sexto, grande, cárdeno y de gran 
cornamenta. F u é bravo y seco con los picadores, 
y en una de las veces en que p e r s i g u i ó á Juan 
Barranco, viendo C á n d i d o que iba ya á los alcan­
ces de él, se.interpuso, y l levóse tras* oí a l toro: no 
h a b í a entonces en las plazas el cuidado y l impieza 
que ahora, y debido á esto, el infeliz C á n d i d o 
resba ló en íá sangre de u n caballo, y dio tan tre­
mendo golpe, que q u e d ó en el suelo sin sentido. 
Sa l tó por encima la fiera, é inmedia tamente se 
revolvió . Entonces el toro, e n g a n c h á n d o l e pol­
los r í ñ o n e s , que le a t r avesó , le l e v a n t ó en alto, se 
le p a s ó de una á otra asta, y le tuvo colgado de 
u n muslo, en que le d ió otra cornada, hasta que le 
ar ro jó á gran distancia s in sentido. 

Nadie pudo evitar la ca tás t rofe . E l pueblo, ate­
rrado, se m a r c h ó ; los toreros no pensaron ya m á s 
que en recoger aquel hombre y retirarse, y as í lo 
hicieron. Buscóse u n m é d i c o , y no se e n c o n t r ó en 
todo el pueblo. Melchor Conde d e s p a c h ó ensegui­
da u n bote á Cádiz para que viniesen cuantos se 

2a 
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encontrasen de m á s fama, y entre tanto, le sacra­
menta ron é hizo testamento, que en resumen con­
t e n í a las c l á u s u l a s siguientes: 

« Q u e se repartiese á los pobres la ropa, alhajas 
y dinero que llevaba aquel d í a sobre sí. Que por 
su a lma se dijesen m i l misas, y á cada una de sus 
hermanas se le diese u n lote de tres m i l trescien­
tos reales. Y para su mujer é hi jo , sus casas, v i ñ a s , 
posesiones, ganado vacuno, yeguas y cabras, cinco 
m i l y pico doblones en dinero, alhajas y cuanto 
le pe r t enec ía .» 

M u r i ó á la vista de los doctores que de Cádiz 
vinieron, á la una de la noche del d í a 24, ó sea 
siete horas d e s p u é s de su desgraciada cogida. 

H a y algunos autores que dicen era h i jo de otro 
J o s é C á n d i d o y de M a r í a H e r n á n d e z , muer to 
a q u é l en Chiclana en 1752, dejando una regular 
fortuna, adquir ida toreando. Como no vemos que 
su dicho se apoye en a l g ú n fundamento, supone­
mos que le equivocan y quieren decir que J e r ó ­
n i m o J o s é C á n d i d o fué h i j o de José , que es el que 
comprendemos en esta biograf ía ; pero en este caso 
cambian las fechas lastimosamente, y le hacen 
mor i r diez y nueve a ñ o s antes del en que realmen­
te falleció, siendo imposible, por lo tanto, que 
fuese padre de J e r ó n i m o , puesto que és te nac ió 
en 1760. No negamos en absoluto que haya habido 
otro J o s é C á n d i d o anterior al a q u í citado; antes al 
contrario, posible es que su padre as í se l lamara; 
pero ponemos m u y en duda que fuera torero, y 
mucho menos de nombre suficiente para adqui r i r 
fortuna. 

J o s é C á n d i d o , gloria del toreo, m u r i ó sentido de 
cuantos le conocieron, y especialmente de los to­
reros que con él trabajaron. No conoció la envidia. 
E ra su deseo ú n i c a m e n t e agradar a l p ú b l i c o , y 
l lamando la a t e n c i ó n con su trabajo, adqui r i r para 
su h i jo una fortuna. Ambas cosas cons igu ió ; pero 
cuando hablemos de J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o se 
ve rá que es m u y cierto aquel r e f r án que dice: «E l 
hombre propone y Dios dispOLS.» 

(>ántlid», J e r ó n i m o Jo^é.—Notable y acredita­
do matador de toros, h i j o del anterior. L a celebri­
dad de este nombre es debida, como en otras m u ­
chas ocasiones, si no á pura casualidad, al menos á 
la p rec i s ión de adqui r i r el hombre el sustento ne­
cesario. H a hecho h é r o e s la necesidad, y en varios 
artes, y aun en ciencias, el hambre ha obligado á 
estudiar á quienes nada hubieran aprendido si les 
sobrasen rentas ó bienes con q u é v iv i r . U n ejem­
plo bien vivo de esto es el torero cuyo nombre va 
á la cabeza de este a r t í cu lo . Nac ió , como su padre 
José , en la v i l l a de Chiclana, provinc ia de Cádiz , 
pueblo entonces de menos de cuatro m i l almas y 
que hoy pasa de nueve m i l , y en el que, lo mi smo 

en hombres que en mujeres, rebosan la gracia y la 
sal hasta derramarse. V i n o al m u n d o el d í a 8 de 
Enero de 1770. L l a m á r o n s e sus padres José , como 
va dicho, y M a r í a H e r n á n d e z , naturales de Priego 
y vecinos ele Chiclana, donde se casaron, en 1759. 
F á c i l es comprender que u n muchacho joven, con 
regular for tuna y s in freno que le sujetase, h a b í a 
de gastar en bromas y diversiones m á s de lo que 
debiera; y as í es que con otros c o m p a ñ e r o s y veci­
nos se ejercitaba frecuentemente en faenas de 
campo con ganado bravo, llegando á adqu i r i r nom­
bre como excelente aficionado é inte l igente p rác t i ­
co. Y como no hay m a l que por b ien no venga, 
cuando le faltó el caudal que en bromas y franca­
chelas h a b í a derrochado, se e n c o n t r ó con otro cau­
dal de conocimientos ú t i l e s para torear. Y p e n s ó 
en ser torero. Su padre lo h a b í a sido; l levaba en 
sus venas sangre torera; afición le sobraba y recur­
sos para v i v i r le faltaban. ¿Por q u é no serlo? Co­
m u n i c ó su pensamiento á importantes personas; y 
con el apoyo de las mismas, y m u y especialmente 
con el del rico é intel igente aficionado D . J o s é de 
la Tijera, i ng re só C á n d i d o en la cuadri l la del ya 
m u y notable matador de toros Pedro Romero. L e 
t o m ó és te bajo su p ro t ecc ión , con sus lecciones le 
hizo perfeccionarse en el arte que le h a b í a de dar 
envidiado renombre, y cuando el maestro se re t i ró 
dejó a l d i s c ípu lo ocupando su puesto dignamente. 

Con suma rapidez se vió adelantar á J e r ó n i m o 
José C á n d i d o , sobresaliendo entre todos los bande­
ri l leros de la época . M u y poco t iempo o c u p ó tam­
b i é n el puesto de media espada; porque sus ade­
lantos y la a c e p t a c i ó n que en todas las plazas te­
n ía , aconsejaron á Eomero darle, como le d ió el 
mismo, la alternativa. No era, como su maestro, 
pausado en el modo de torear. Paraba cuando era 
debido, es decir, en las suertes de capa que lo re­
quieren, en los pases de muleta , y , sobre todo, en 
la admirable suerte de recibir, que a p r e n d i ó per­
fectamente de Romero. Pero valido de su porten­
tosa agil idad, queriendo emular á sus antecesores 
Gostillares y Fepe I l l o , en cuyo toreo ve í a m á s mo­
v imien to y actividad, no quiso quedarse a t r á s , y 
cuantos juegos con los toros in ten ta ron los d e m á s , 
C á n d i d o los ejecutaba con gran aplauso y sereni­
dad. E n los galleos, y sobre todo en los recortes, 
fué, como en otras muchas cosas, una notabi l idad. 

Generoso y e s p l é n d i d o , como lo es generalmen­
te el que se cr ía en la abundancia, n i h a b í a á su 
lado pobres, n i pagaba nadie lo que en cualquier 
francachela se gastaba. Reco r r i ó muchas plazas en 
E s p a ñ a con gran acep tac ión , llegando á reuni r una 
excelente cuadri l la de picadores y banderilleros, 
que le reconocieron como jefe. A l frente de ella 
t r aba jó en todas partes como matador de pr imera, 
a p l a u d i é n d o s e l e con entusiasmo en Sevilla, en la 
corrida del 25 de Octubre de 1802; y aunque Cn 
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una notable obra t a u r ó m a c a se dice que en M a d r i d 
se le v io alternar por pr imera vez con Q\ Bolero y el 
Castellano, es lo cierto que mucho antes m a t ó y d i ­
r igió las cuadrillas en la corte como p r imer espa­
da, y en 10 de Octubre de 1808 t r aba jó por m a ñ a ­
na y tarde, siendo segundo espada el famoso Curro 
Guillén. 

Retirado en 1812 por consecuencia de u n pade­
cimiento r e u m á t i c o , y habiendo consumido la ma­
yor parte de sus ahorros en diversiones, obtuvo t m 
empleo p ú b l i c o en 10 de Junio de 1824, y fué á 
d e s e m p e ñ a r l o á S a n l ú c a r de Barrameda. 

Antes de esto, y luego cuando en 1820 m u r i ó en 
Ronda el inolvidable Curro Guillén, C á n d i d o vió 
que el arte iba en decadencia, volvió á él, a n i m ó á 
los que m á s descollaban, y r e u n i é n d o l o s , f o r m ó 
cuadrilla, á cuyo frente se puso. Cons igu ió algo en 
favor del toreo, aunque no todo lo que él se- prome­
tía. Los aficionados agradecieron aquel esfuerzo, 
porque m a n t e n í a v iva l a afición a l arte; pero éste 
entonces no a d q u i r i ó muchos p rosé l i tos . Las pa­
siones po l í t i cas por espacio de tres a ñ o s absorbie­
ron la a t e n c i ó n por completo, y hubiera sido pre­
ciso, para despertarle presentar- en el redondel 
grandes colosos en tauromaquia, que no había, 
entonces desgraciadamente. Br i l l aban , es verdad, 
algunos que, p e r f e c c i o n á n d o s e m á s tarde, fueron 
luego notabilidades; pero entonces no lo eran to­
davía. 

Retirado á S a n l ú c a r de Barrameda, como hemos 
dicho, c u m p l í a los deberes de su cargo, cuando 
en 1830 le l legó el nombramiento de director de la 
Escuela de tauromaquia de Sevilla. Antes de to­
mar poses ión de este empleo, se d ic tó , á instancia 
de Pedro Romero y de sus admiradores, una real 
orden por el min is te r io de Hacienda, que des ignó 
á J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o para ocupar el segundo 
lugar en aquel nuevo establecimiento, confiriendo 
el puesto de director al gran Romero. No se crea 
por esto que C á n d i d o se o fend ió a l ver que a q u é l 
iba á d e s e m p e ñ a r u n cargo con el que para sí con­
taba. Reconoc ió desde luego en Romero mayor 
a n t i g ü e d a d , y sobre todo á su maestro, y se con­
gra tu ló de tenerle otra vez á su lado oyendo teóri­
camente preceptos que él h a b í a aprendido practi­
cándolos . Por su parte, Romero tuvo una singular 
complacencia al volver á ver, para tratar del arte 
que tanta gloria le h a b í a dado, al d i sc ípu lo que 
m á s quiso. H e a q u í la real orden: 

«Al Intendente de Sevilla •digo con esta fecha lo 
que sigue: H e dado cuenta al Rey Nuestro S e ñ o r 
del oficio de V . E . de 2 del corriente, en que da 
parte de haber nombrado á D . J e r ó n i m o J o s é Cán­
dido para la plaza de maestro de tauromaquia, 
mandada establecer en esa ciudad por real orden 
de 28 de Mayo ú l t i m o , y á A n t o n i o Ruiz para ayu­
dante de la m i sma escuela; y S, M , se ha servido 

observar que, habiendo llegado á establecerse una 
escuela de tauromaquia en v ida del cé lebre D . Pe­
dro Romero, cuyo nombre suena en E s p a ñ a , por 
su notor ia é indisputable hab i l idad y nombradla, 
hace cerca de medio siglo, y probablemente d u r a r á 
por largo t iempo, ser ía u n contrasentido hollarla, 
s in esta preeminente plaza de honor y de comodi­
dad, especialmente so l i c i t ándo la como la solicita, 
h a l l á n d o s e pobre en su vejez, aunque robusto. Por 
tanto, y penetrado S. M . de que el no haber teni­
do V . E . presente á D . Pedro Romero h a b í a proce­
dido de olvido invo lun ta r io , é igualmente de que 
el m i smo D . J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o se h a r á asi­
mismo u n honor en reconocer esta debida preemi­
nencia de Romero, se ha servido nombrar á éste 
para dicho cargo; y para ayudante, con o p c i ó n á la 
plaza de Maestro, s in necesidad de nuevo nombra­
miento por el fal lecimiento de és te , con el sueldo 
de ocho m i l reales anuales, á D . J e r ó n i m o J o s é 
C á n d i d o , á quien, con el fin de no causarle per jui­
cio, S. M . se ha dignado seña la r , por v ía de pen­
s ión y por cuenta de la Real Hacienda, la canti­
dad que falta hasta cubr i r el sueldo de doce m i l 
reales s e ñ a l a d o á á la plaza de maestro, mientras 
no la tiene en propiedad por fal lecimiento del re­
ferido Romero, en lugar del sueldo que como ce­
sante jub i lado ó en activo servicio h a b r á ele disfru­
tar. A l mi smo t iempo ha tenido á bien S. M . man­
dar le diga á V . E . que, por lo que toca á A n t o n i o 
Ruiz, no le f a l t a rá ' tiempo para ver premiada su 
habi l idad . De real orden lo traslado á V . E . para 
su not icia y para que informe, as í sobre el estado 
actual que tiene este negocio, como en lo sucesivo, 
sobre todo lo que concierna á la Escuela de tauro­
maquia establecida en Sevilla.—Dios, etc.—Ma­
d r i d 21 de Junio de 1830.—BALLESTEROS.—Señor 
Conde de la Es t re l l a .» 

D e l contenido de esta real orden se desprende 
que no es cierto, como ha habido quien lo afirme, 
que se le reservase su empleo anterior, constando 
ú n i c a m e n t e que cuando la escuela fué supr imida , 
Fernando V I I le seña ló una p e n s i ó n , que v ino dis­
frutando hasta la muerte de dicho rey. 

J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o no estuvo casado en se­
gundas nupcias con una hermana de su maestro 
Romero, como se ha asegurado, sino con I n é s Pin­
zón, y v iudo de ésta , volvió á contraer m a t r i m o n i o 
en Chiclana con Juana Josefa Guerrero y Delga­
do, h i j a de Fernando y de Josefa, en 22 de Marzo 
de 1816. Cuando ya se q u e d ó sin empleo n i pen­
s ión, fijó su residencia en Madr id , donde falleció 
el d í a 1.° de A b r i l de 1839, v iv iendo en la calle de 
Santa B r í g i d a , n ú m e r o 25, y siendo enterrado en 
el cementerio general de la puerta de Fuencarral . 

F u é siempre hombre franco, dadivoso y m u y 
apreciable en su trato; y como torero, gran cono­
cedor de la í n d o l e é inclinaciones de los toros, 
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m u y concienzudo para dar á cada uno la clase de 
l i d i a qUe r eque r í a , y especialisimo para arreglarles 
la cabeza y colocarlos á la muerte. No era bravo n i 
arrojado hasta la temeridad; pero sí sereno y opor­
tuno, y en él se vio siempre m á s al hombre enten­
dido en su arte que a l atrevido torero que, } or sa­
tisfacer su amor propio, ó por conseguir aplausos, 
se expone sin necesidad á ser v í c t i m a de su i m ­
prudencia. 

Cándido , Francisco .—Bander i l le ro p o r t u g u é s , 
de medianas facultades y menos conocimientos, 
que t r aba jó en aquel pa í s desde 1850 á 1881, en 
que falleció. 

Cándido , Franc i s co de F a n l a . — F u é banderi­
llero de Pepe I l l o á finés del siglo anterior. Nos i n ­
clinamos á creer que p e r t e n e c i ó á la fami l ia de 
J o s é v J e r ó n i m o . 

Cándido , J o s é . — ¿ Q u i é n ser ía uno de este nombre 
que consta como d i sc ípu lo propietario de la Es­
cuela de tauromaquia ele Sevilla? Sólo al l í sonó su 
nombre; se conoce que sal ió convencido de que no 
servía para torero. 

^itíft^* y l iozano, Mariano ( E l Yusio).—Natu­
ra l de Valencia, donde nac ió el a ñ o de 1845. E ra 
u n banderi l lero de regulares condiciones'. H a sido 
el p r imero que ha muer to en la nueva plaza ele 
toros de M a d r i d , y su desgracia se real izó en la tar­
de del 23 de Mayo de 1875 al poner banderillas 
al sexto toro de la g a n a d e r í a de D . A n t o n i o M i u -
ra, l lamado Chocero, el cual le vol teó al salirse y 
le a r ro jó al suelo. Canet i n t e n t ó levantarse, y an­
tes de concluir de hacerlo le a c o m e t i ó de nuevo el 
toro y le infir ió una herida de cuatro c e n t í m e t r o s 
de long i tud en e l ' l ado derecho del cuello, intere­
sándo le la yugular externa y falleciendo en la en­
f e r m e r í a á los diez minutos . E s t á enterrado en la 
sacramental de San L u i s y San G i n é s , sepultura 
octava, ga le r í a sexta, derecha. 

Cano, I>. J o s é . — F u é uno de los fundadores de 
E l L o r o ; en 1884, y m á s tarde su ú n i c o propieta­
rio. Usó el p s e u d ó n i m o Pepe. 

Su trabajo en materias taurinas se ha reducido 
á escribir las revistas y a r t í cu los para el pe r iód i co 
que bajo su d i recc ión se hizo popular en aquella 
t ierra en las p o l é m i c a s que sostuvo á favor de u n 

• renombrado matador sevillano. Duro en la forma, 
y apasionado de m á s ; m u r i ó en Sevilla el 13 de 
Marzo de 1895. 

Cano, J o s é ( E l Canoj.—Picador de vaxa. larga, m á s 
de lo que es menester. Aspi ra á crearse u n nom­
bre; quiera Dios que lo consiga, pero para ello es 
preciso que var íe de rumbo. 

Cantarero.—Toro de la ganadé^ í a de D . Vicente 
• Romero y Garc ía , de Jerez de la Frontera, divisa 

celeste y blanca, colorado, ojo de perdiz, bravo, 
seco y de poder, que t o m ó t re in ta y dos varas, 
m a t ó nueve caballos é h i r i ó á once en la plaza del 
Puerto de Santa M a r í a el 26 de Ju l io de 1871, y 
que á p e t i c i ó n del p ú b l i c o no fué matado en el 
coso, sino retirado á los corrales. 

C a n t i l l a n a , M a r q n é s de.—Dice de él Quevedo 
que era su brazo t an fuerte y su p u n t e r í a t an cer­
tera, que m á s de una vez m a t ó u n toro de u n solo 
golpe de re jón . 

Cantoral , Antonio (MininiJ .—Hace unos cuan­
tos a ñ o s d i r ig ía como espada, a l lá en P a n a m á , una 
cuadri l la de j ó v e n e s aficionados de aquel p a í s , y , 
s e g ú n las referencias que de él tenemos, no le fal­
taba valor. 

C a ñ e t e , Manuel .—Allá por finesv del siglo ante­
r ior y en t iempos de Pedro Romero, sonaba mucho 
el nombre de este picador de vara larga, lo cual 
hace creer que d e b í a tener grande acep t ac ión . E l 
escritor co rdobés , Sr. Pé rez de G u z m á n , dice que 
en 1789 g a n ó C a ñ e t e tres m i l seiscientos reales 
por trabajar en tres corridas por l a tarde; precio 
exorbitante entonces, que hace formar idea de cuá l 
ser ía su" m é r i t o . 

C a ñ o s , Isabelo ( E l Cartagenero).—Poco puede 
decirse de este muchacho que empieza ahora co­
rr iendo toros y p o n i é n d o l e s banderillas. Quiere, no 
tiene malas facultades, pero necesita aprender 
desde las primeras letras. 

Capa.—La que usa el diestro como e n g a ñ o para lla­
mar la a t e n c i ó n del toro, burlar le , y , r e c o r t á n d o l e , 
fatigarle y hacerle perder piernas. Sobre los diver­
sos modos de servirse de ella hablaremos en lugar 
correspondiente. Comunmente es de tela fuerte de 
a l g o d ó n ó seda cruda, de u n color por u n lado, y 
de otro por el revés , y tiene la m i s m a forma y he­
chura que la capa españo la . T a m b i é n se l l ama ca­
pote, y t ienen los toreros algunos de gran lujo , 
que son los que siempre usan para el paseo antes 
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•de. empezar la cor r ida .—Alquien l l ama capa á la 
piel del toro. L a Academia dice que sacar la capa 
es «en las corridas de toros l lamar al toro con la 
capa hacia u n 

lado, y libertar .:¡¡¿¿' ' ¿ i ^ ^ ^ ^ 
el cuerpo. por el 
otro, p a s á n d o l a 
por encima del 
mismo toro sin 
que pueda coger­
la.» ¿Qué suerte 
será és ta que cq-
noce la Acade­
mia y no la sa­
ben los toreros 
n i los aficiona­
dos? 

cerros ó novil los en los pueblos, se ejecutan sin 
arte por cuantos se atreven á bajar á la arena con 
u n trapo en las manos. 

Capacho. — L l a ­
man así en m u ­
chos puntos al 
toro que tiene la 
cornamenta algo 
caída y abierta, 
pe ro n o t a n t o 
que se le pueda l lamar cornigacho. 

CAPEA EN UN PUEBLO. MAGIAS 

Capear.—Siempre que se trata de correr u n toro ó 
de ejecutar con él alguna suerte de capa, usando 
ésta, se dice capear; pero, propiamente dicho, sólo 
se usa esta palabra, no al correr n i sacar los toros 
de los tableros n i de las varas, sino cuando se eje­
cuta alguna suerte de las que citamos en la palabra 
TRASTEAR, á que remi t imos á nuestros lectores. Sin 
embargo, l l á m a s e capeas á las que, corriendo be-

CHARRITA MEJICANA CAPEANDO i . CABALLO. — MACÍAS 

E n A m é r i c a hay hombres p rác t i cos , y alguna 
mujer, que capean á caballo, suerte que agrada 
por la destreza que ha de tener el j inete, y que 
p i n t ó el Sr. B u x ó en los siguientes t é r m i n o s : « E l 
toro arremete como u n venablo: el hermoso bruto 
(el caballo) le deja venir , y cuando le tiene cerca se 
cuartea, y cuando el toro derrota se encoge, y des­
cribiendo c í rculos como si los hiciera á c o m p á s , y 
l levando casi pegados á la elegante sobre-cincha, 
los pitones del enemigo, se revuelve como potro en 
zambra, se alarga y escurre como sanguijuela que 

prende: mientras el 
soberbio j inete sacu­
de airosamente el ca­
pot i l lo , y va quebran­
do con él las intencio­
nes del burlado toro, 
y sale, por fin, por la 
tangente de aquellos 
c í rculos , cada vez m á s 
apretados, salvando la 
piel ' de su cabalgadu­
ra casi tan diestra co­
mo su patrón.->•> Pare­
ce i n ú t i l advert ir que 
asisten al j inete tore­
ros á pie, en p r e v i s i ó n 
de u n percance. Re-

r sulta m á s vistosa esta 
. suerte, practicada por 
mujeres. 
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Capi l la .—En tocias las plazas de toros hay ó debe 
haber una h a b i t a c i ó n convenientemente prepara­
da para que en ella e s t én depositados los óleos sa­
grados por si desgraciadamente fuese necesario 
aplicarlos, y en muchas jn-ovincias los toreros, an­
tes de salir a l redondel, suelen rezar, ó al menos 
saludar a r rod i l l ándose , á la imagen de la V i rgen 
de la Soledad, que es á la que generalmente tie­
nen m á s devoción . 

Capi l la , Manuela.—En donde dice ese apellido 
debieran estar u n poco de t iempo, hasta que se 
las pasase el susto, las mujeres que sirven de mofa 
al púb l i co , picando novil los en las plazas de toros, 
montadas á caballo ó á pie como los hombres. 
Esta se p r e s e n t ó en M a d r i d vestida de gallega á 
picar en la tarde del 30 de Diciembre de 1832. 

Capirote.—El toro que, sea cualquiera su pinta , 
tiene toda la cabeza, desde el p r inc ip io del cuello, 
de u n solo color cuando el resto de su p ie l lo es de 

' otros distintos, ó, aunque siendo igual , es tá mez­
clado con otro. Propisfmente no pueden ser capi­
rotes m á s que los toros berrendos, ensabanados, 
a lbah íos , jaboneros, barrosos, sardos, y aun los sa­
lineros v c á r d e n o s m u v claros. 

Capmani , D . Antonio.—Notable y erudito es­
critor, c o n t e m p o r á n e o de Mora t i n , que d e f e n d i ó 
las corridas de toros con entusiasmo. E s c r i b i ó ar­
t í cu los y folletos sosteniendo las ventajas del es­
p e c t á c u l o y c o m p a r á n d o l e con otros extranjeros, á 
los que deja m u y m a l parados. F u é Diputado en 
las Cortes de Cádiz; d e s p u é s de ser m i l i t a r f u n d ó 
una colonia en Sierra Morena, y le designaron para 
Secretario perpetuo de la Real Academia de la His ­
toria. Son le ídas con gran aprecio sus diferentes 
obras literarias. Nac ió en Barcelona en 24 ele No­
viembre de 1742 y m u r i ó en Cádiz en 14 de No­
viembre de 1813. 

C a p ó n , Anastas io .—Fué u n picador, contempo­
r á n e o de Marchante y de Sevilla, que t e n í a buenos 
deseos, pero pocas facultades. Era, s in embargo, 
buen j inete . Nac ió en M a d r i d en 22 de Enero 
de 1792 y ha fallecido hace ya t re inta ó t re inta y 
cinco a ñ o s . 

Capón, Pedro.—Buen mozo, fornido, valiente,, 
aunque no m u y entendido, t e n í a este muchacho 
buenas condiciones para ser matador de toros. Se 
q u e d ó sin poderlo ser, porque era completamente 

sordo, y este defecto le imposibl i taba mucho aten­
der á todos los lances de la l id i a . 

Capote.—Es la capa de lu jo que usa el diestro para 
presentarse en plaza antes de pr inc ip ia r la l i d i a . 
Son casi siempre de seda fuerte y costosa, borda­
dos ó galoneados de oro y plata, con ricos ador­
nos, que fo rman u n precioso juego con el traje 
que a q u é l viste. T a m b i é n se l l ama así á la capa de 
faena. , , 

Capncl i ino.—Llaman as í al toro cuya p i n t a es 
toda de u n color, pero que tiene la cabeza de otro 
solamente; por ejemplo: ensabanado con cabeza 

• negra, barroso con colorada, etc. Es m u y rara esta 
p in ta , pero la hay. No debe confundirse capuchi­
no con capirote, porque en este ú l t i m o puede ser 
la p ie l de dos ó m á s colores, y . en el capuchino 
debe ser de uno solo. A d e m á s , y. és ta es cond ic ión 
precisa, ha de concluir m u y marcada en pun ta 
sobre el cervigui l lo la .capucha que parece tener la 
res echada de delante á a t r á s , ó sea de frente á cer­
viz. E n muchos puntos de A n d a l u c í a l l aman ca­
puchinos solamente á los toros colorados con toda 
la cabeza blanca: pocos h a b r á de esta p in ta . 

Cara l ía l lo , Alonso.—Fué en fines del siglo ante­
r ior banderi l lero de buen nombre en la cuadri l la 
de J o a q u í n R o d r í g u e z (Gostillares). 

Carabino.—Precioso toro de la g a n a d e r í a de don 
Vicente M a r t í n e z , de Colmenar Vie jo , sardo, de 
regulares condiciones, y ú l t i m o que e s t o q u e ó en 
Al icante el cé lebre espada Salvador S á n c h e z {Fras­
cuelo) el 30 de Jun io de 1889. Se h ic ieron de él 
varias fo tograf ías . 

Caracne l , 1>. Mannel . — Buen aficionado, que 
escr ib ió alguna c o m p o s i c i ó n poé t i c a retratando t i ­
pos de toreros con excelente pureza de d icc ión . 
F u é natura l de Córdoba , y m u r i ó en M a d r i d hace 
unos veinte años . 

Caramelo.—Toro de la g a n a d e r í a de D . Manuel 
Suá rez J i m é n e z , vecino de Coria del Río , con di­
visa morada y blanca, que el 15 de Agosto de 1848 
venc ió en -la plaza de M a d r i d á u n l eón y á u n t i ­
gre que, p r imero separados, ó sea uno tras otro, y 
d e s p u é s juntos , lucharon con a q u é l y les hizo h u i r 
cobardemente con algunas cornadas. E l espír i­
t u de especu lac ión , el deseo de algunos de hacer 
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confesar á los e spaño le s que hay en otras partes 
animales feroces que vencen al toro, y el m a l éxi­
to que para ellos tuvo la lucha del tigre real de 
Bengala con el toro Señorito, de Benjumea, inc i tó 
á una Empresa á buscar de nuevo fieras que l u ­
charan con otros toros. Salieron comisionados al 
extranjero, trajeron de la Arge l ia u n magnifico 
león y u n soberbio tigre; a n u n c i ó s e con gran estré­
pi to el combate, v e n d i é n d o s e caras las localida­
des, y por fin l legó el d í a s e ñ a l a d o para la lucha. 
P re sen tóse en la 'gran jaula el león, sacudiendo su 

colorado, bragado, de muchas libras y buen t r ap ío . 
F u é d e s p u é s l id iado el 9 de Septiembre inmedia­
to; t o m ó doce varas, m a t ó tres caballos, y á peti­
c ión del p ú b l i c o le fué perdonada la vida. A l a ñ o 
siguiente varios aficionados entusiastas concibie­
ron la idea de preparar una ovac ión al toro espa­
ñol , vencedor de las fieras africanas, y al efecto, 
fué presentado en plaza lujosamente adornado 
con guirnaldas de flores, y , entre los aplausos del 
p ú b l i c o , capeado por los espadas y retirado des­
p u é s al corral. M á s tarde fué l id iado y muer to en 

la plaza de Bilbao, s egún cree­
mos. 

Carbonell , Vicente ( E l San­
tero) .—«Quiere ser torero, quie­
re parear, quiere saltar con la 
garrocha, y como quiere, todo 
lo hace; pero... si sigue así , es 
posible que á él le haga pedazos 
u n toro.» Teniendo, s in duda, 
en cuenta esa advertencia que 
le h ic imos lealmente ha m á s 
de diecisiete años , se ha retira­
do del servicio activo, s e g ú n nos 
han referido. 

:CARAMELO» VENCEDOR DE UN LEÓN Y UN TIGRE.—CASTILLA 

melena, y abierta la puerta del chiquero, que por 
medio de u n ca l le jón provisional llegaba á la mis­
ma jaula. Caramelo e n t r ó en ella, vió al león , que se 
puso erguido y erizada la melena, se l legó á éste 
paso á paso, y cuando quiso el rey de las fieras 
echarle la garra, ya le h a b í a el toro engachado por 
medio cuerpo y le h a b í a volteado, h a c i é n d o l e h u i r 
cobardemente. Dos ó tres veces volvió á acometer­
le y engancharle, y viendo.que no q u e r í a luchar, 
se i n t e n t ó sacar al león, lo cual no pudo conse­
guirse, y , por lo tanto, se aco rdó entrase el t igre 
de refuerzo. As í se hizo. Esta fiera, al ver al toro, 
dio vuelta al redondel, a g a c h á n d o s e y procurando 
tomar la espalda al toro; pero és te no le p e r d i ó de 
vista, y cuando a q u é l se le puso de frente, le aco­
me t ió , le h i r ió , le a r ro jó al aire y se volvió contra 
el león , que se hab í a incorporado. Desde aquel 
momento no hubo medio de que los a n í m a l o s se 
acometieran, n i aun de que salieran del j a u l ó n ; se 
echaron perros de presa dentro de éste , se p in ­
chó desde el exterior á las fieras, y hasta el valien­
te torero A n g e l L ó p e z íRegatero] e n t r ó en la jaula 
sin m á s armas que su capa y su corazón, consi­
guiendo llevarse a l corral al m á s noble de aque­
llos tres animales, al vencedor Caramelo. Era éste 

Carbonero, J o a q u í n (Quiñi). 
—Bander i l lero regular que, con 
bastante acep tac ión , ha trabaja­

do en muchas plazas, especialmente ele A n d a l u c í a . 
¿ Q u é fué de él? Hace doce ó m á s a ñ o s que no sue­
na su nombre? 

C á r d e n a s , I>. Pedro Jacinto .—A fines del si­
glo X V T I p u b l i c ó este caballero co rdobés u n l i -
br i to t i tu lado Advertencias ó preceptos de torear, 
tanto á pie como á caballo. 

R e j o n e ó en fiestas reales celebradas en t iempo 
del rey Fel ipe I V . 

C á r d e n a s , D . IMe^o.—Caballero par t icular que 
r e j o n e ó toros en 1663 en la plaza mayor de Ma­
dr id , con el A l m i r a n t e de Castilla, el de A r a g ó n y 
otros magnates de la corte. 

C á r d e n a s , 1>. J n a n . — E n uno de los viajes de re­
creo que el rey D . Fel ipe I V hizo con el conde du­
que de Olivares,- dice l a c rón i ca que en A n d a l u c í a 
fué agasajado e s p l é n d i d a m e n t e por el duque de 
Medinasidonia , en tales t é r m i n o s , que asombran 
los detalles de las fiestas, regalos y gastos de toda 
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dase que al l í se hicieron. «Es i n c r e í b l e — d i c e — l o 
que se gas tó de los guardamangeles para S. M . y 
los que le segu ían ; pues concurriendo en aquel si­
t io , de la gente que v e n í a con la corte y los que 
se h a b í a n jun tado de diferentes partes á ver aque­
llas grandezas m á s de doce m i l personas, todos al­
canzaron abundamiento de todo género de rega­
los, siendo en este desorden mayores los desperdi­
cios.» Y m á s adelante, d e s p u é s de mencionar las 
d á d i v a s y obsequios que hizo á toda la comit iva, 
inserta el siguiente pá r r a fo , que es lo que impor t a 
al objeto de este l ibro : «E l d í a siguiente, s á b a d o , 
como á las ocho de la m a ñ a n a , dio á entender 
8. M . que g u s t a r í a de ver l id i a r unos-toros en el 
patio de dichas casa ó palacio, y en menos de hora 
y media se hizo el to r i l ' y se encerraron doce tíiuy 
valientes: los nueve de, ellos que se l i d i a ron hicie­
ron m u y buenas suertes sin desgracia. T o r e ó á ca­
ballo Don Cárdenas, u n t r u h á n del duque, de exce­
lente humor , con tanta destreza y bizarr ía , que a l 
toro m á s furioso dió una buena lanzada, entrete­
niendo de manera á S. M . en esta ocas ión y en to­
das las d e m á s , que se lo l levó consigo á M a d r i d . 
M a t ó S. M . tres toros... con el arcabuz, y el duque 
tuvo prevenidos los mejores conocedores de Anda­
lucía , que á caballo torearon en el patio, haciendo 
m u y buenos lances, y d e s p u é s derribaron en el 
campo algunos toros á vista de S. M.» 

De l relato anterior se deducen varias considera­
ciones: que el duque d e b í a ser rico, m u y rico, ex­
tremadamente rico, para hacer los gastos que hizo; 
que en sus posesiones t e n í a toros, que pudo traer 
y encerrar en hora y media; que h a b í a (como hay 
hoy) en A n d a l u c í a buenos conocedores de reses bra­
vas, y que el t ruhán de D . Juan de C á r d e n a s lo 
mismo serv ía para distraer con su palabra que 
para torear á caballo. 

Cárdenas , José.—Picador de regulares condicio­
nes, que m e j o r ó m u c h o al lado de Pinto, Marche-
na y el Felón, en fines del p r imer tercio del pre­
sente siglo. S in embargo, no p a s a r á su nombre á 
la posteridad como u n portento. 

C á r d e n o . — E l toro cuya p ie l es negra y es tá mez­
clada con pelo blanco, s in formar mancha alguna," 
n i p e q u e ñ a n i grande. L a idea m á s aproximada 
que puede formarse de la p in t a expresada es figu­
r á n d o s e q u é es. canosa, y s e g ú n sea m á s ó menos 
pronunciada la mezcla, se dice c á r d e n o claro ú 
obscuro. 

C a r d e r e r a y Ponzoa, D . Mariano.—Autor 
con D . Manue l Pardo de los magní f icos planos 

de la preciosa plaza de toros en l a - c i u d a d del 
Puerto de Santa Mar í a , y que fueron aprobados 
y escogidos entre cuantos se presentaron á opo­
sición. Nac ió en Huesca el d í a 6 de Diciembre 
de 1848, y antes de c u m p l i r dieciséis a ñ o s de 
edad, ó sea en el de 1864, i ng resó en la Escuela 
ele Caminos, donde s iguió con gran aprovecha­
miento sus estudios, hasta que en 1870 ing resó 
en el Cuerpo como ingeniero de Caminos, Cana­
les y Puertos. No contento con pertenecer á u n 
Cuerpo t an dis t inguido, quiso ser arquitecto; y 
como para el genio y el talento no hay vallas, p r i n ­
cipió la ca r se rá de arquitectura en el a ñ o 1869, 
cuando aun no h a b í a concluido la de ingeniero, y 
la t e r m i n ó en 1874. H a b i é n d o s e destruido por u n 
incendio la vieja plaza del Puerto de Santa Mar í a , 
en el a ñ o de 1877, se convocaron opositores para 
la p r e s e n t a c i ó n de planos, con arreglo á los cuales 
d e b í a construirse una nueva en el mi smo sitio que 
ocupó la anterior; y Carderera, con su c o m p a ñ e r o 
Pardo, idearon unos planos t an ar t í s t icos , t an per­
fectamente detallados y explicados en la Memor ia 
que los a c o m p a ñ a b a , que desde el p r imer momen­
to cautivaron y fueron adoptados como los m á s 
aceptables. Dadas las condiciones de localidad y 
del presupuesto á que h a b í a n de atenerse, no era 
posible hacer otra cosa mejor n i de mayor gusto. 

Cardo so da C n n h a , Ildefonso.—Hizo bien al 
dejar las banderillas y retirarse del toreo, porque 
en él hizo poco á gusto de sus paisanos los portu­
gueses. 

Cardozo, Mannel Pedro .—Podr ía valer m á s 
como rejoneador este caballero p o r t u g u é s , si le 
a c o m p a ñ a s e n la vo lun tad y otras dotes. 

Carecas.—Este es el nombre que en Portugal dan 
á los dependientes de las plazas que e s t á n encar­
gados de abrir la puerta de los toriles, para dar 
salida á los toros que e s t á n destinados á la l id ia . 

Careto .—El toro que, de cualquier color en su p in ­
ta, tiene la cara, ó sea la parte de la frente, entera­
mente blanca, siendo el resto de la cabeza obscu­
ro. Puedo ser careto t a m b i é n si su pinta , en gene­
ral , es de color claro y el frente obscuro; pero no 
es tan c o m ú n . 

C a r g a r ( la snerte).—Es,en todas ellas, consentir 
al toro en el bu l to ó e n g a ñ o y marcarla mucho en 
el centro de la m i s m a y m u y en corto, ó sea antes 
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de que salga de ju r i sd icc ión . Para marcarla bien, 
como va dicho, es indispensable hacer, sin parar, 
una pausa que, aunque sea b r e v í s i m a , se vea se­
ña la r l a . 

ap t i t ud para adquir i r la y ordenarla. Como aficio­
nado á las corridas de toros, p o d r á no rayar á tan­
ta al tura como otros, en cuanto á la expl icac ión 
de las suertes y modo de ejecutarlas, olvidando 
tal vez . el arte por el impresionable efecto mo-

Caribello.—^Dicese a l toro que teniendo la cabeza 
de color oscuro l leva el frente nevado; d i s t i n g u i é n ­
dose por consiguiente del careto en que, como he­
mos dicho, la frente de éste ha dte ser toda de u n 
color, y el que hablamos ha de tener sólo man-
'chas p e q u e ñ a s . 

Caridad, J u a n . — K ü é todo u n mozo como ban­
derillero de la cuadri l la de L e ó n , y no l e gustaba 
quedarse a t r á s . ¡ L á s t i m a que de hombres como 
éste haya quedado tan poca historia! 

Carlos V. — E m p é r a d o r de Alemania y rey de Es­
p a ñ a , p r imero de su n o m b r é . T e n í a una afición 
decidida á la m o n t e r í a de toros, y p re s tó grande 
apoyo á la ce l eb rac ión de • és tas fiestas, au to r i zán ­
dolas con su presencia, y aun tomando parte en 
ellas, como suced ió en la plaza de Val lado l id cuan­
do se hic ieron los festejos reales por el nacimien­
to de su h i jo D . Felipe, donde m a t ó por sí mismo 
u n toro de una lanzada. Dicen que era t a m b i é n 
m u y diestro en rejonear, y de ta l manera inf i l t ró 
la afición á las fiestas de toros entre la nobleza es­
pañola , que ésta, reinando ya Felipe I I , el Pru­
dente, cons igu ió que á p e t i c i ó n del mismo rey 
levantase Gregorio X I I I la e x c o m u n i ó n que h a b í a 
desde P ío Y contra los que permitiesen, las viesen 
ó , t o m a r a n parte en ellas, si bien dicha gracia lo 
fué sólo para los seglares y caballeros de Ordenes. 
mili tares. Sobre este pun to hemos hablado en la 
Introducción á esta obra. 

Carmena y l l i l l á u , D.JLtiiis.—Con decir que 
es el i lustrado autor de la Bibliografía de la Tauro­
maquia, impor tan te l ib ro , ú n i c o en su clase que se 
ha publicado sobre la materia, e s t á dicho mucho 
m á s d é l o que pudiera, a ñ a d i r s e para justificar su 
puesto en esta obra, aunque se prescindiera de 
otros escritos suyos en que constantemente ha 
usado u n lenguaje sencillo á la par que severo. 
Aquella obra, que no fué m á s que u n precioso en­
sayo para otro de la m i s m a índo le , si b ien de m á s 
altos vuelos, en que viene trabajando h á muchos 
años , acredita su vasta e r u d i c i ó n y demuestra que 
no ha habido quien llegue á él en esa parte b ib l io­
gráfica taurina, siempre costosa, siempre molesta, 
que requiere una rara i n t e l i g ncia y espec ia l í s ima 

m e n t á n e o ; pero t r a t á n d o s e de lo que él ha hecho 
santuario h i s t ó r i co de la fiesta españo la , no hay 
nadie que pueda n i ( remotamente poné r se l e al 
lado. 

Carmena es t a m b i é n autor d é la Historia de! 
Teatro Real de Madr id , l ibro que los inteligentes 
han hecho la jus t ic ia de recibir con aplauso: es 
d u e ñ o de una buena biblioteca y sirve al Estado 
con gran intel igencia en su empleo de comisario 
de Guerra en el Cuerpo de A d m i n i s t r a c i ó n m i ­
l i tar . 

Nac ió en M a d r i d en 1845. 

Carino, J e r ó n i m o Pedro de.—Es uno de los 
mejores pegadores portugueses que se han cono­
cido. H i j o de Francisco y de A n a de la Concep­
ción, nac ió en Abrantes, y l levó trabajando sin i n ­
t e r r u p c i ó n en su penosa y e x p u e s t í s i m a faena 
m á s de quince a ñ o s , lo cual demuestra que sale 
perfectamente su oficio; porque el que no tiene c< >-
nocimiento bastante para ver llegar al toro y apro­
vechar el momento en que h u m i l l e para echarse 
antes de que el an ima l derrote, por fuerza ha de 
ser arrojado por la fiera y á pocos golpes i n u t i l i ­
zado. S u p o n é r n o s l e ' 3̂ a retirado del toreo, donde 
tantos laureles a d q u i r i ó . 

24 
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Carmo F a r i a , Antonio.—Por el a ñ o de 1840 se 
p r e s e n t ó á torear en las plazas ele Portugal como 
banderil lero, s in l lamar la a t e n c i ó n por su traba­
jo; pero á fuerza de m a ñ a s l legó á ser especiali­
dad clavando pares á toros de sentido, á que nadie 

, se acercaba. So l í an ser á media vuelta y de soba­
qui l lo , pero los p o n í a , y otros mejores que él, no. 
H a muer to en 1879. 

Carmona, B a r t o l o m é . — E l nombre de este gran 
picador va un ido en la Hs to r i a al del cé lebre 
maestro Pedro Romero. E n 23 de Mayo de 1785, 
el qu in to toro de la corrida de la m a ñ a n a , que era 
m u y duro y empujaba, d e r r i b ó á Carmena del 
caballo, de j ándo le tendido debajo de éste; pero en 
su codicia l e v a n t ó al jaco enganchado en las astas, 
de las cuales se d e s p r e n d i ó á consecuencia de u n 
capote met ido á t iempo por Romero. L e v a n t ó s e 
Carmena y se e n c o n t r ó solo, lejos de las tablas, 

• frente al toro y con el capote del matador á sus 
espaldas. E n tan cr í t ico momento, c a m b i ó Rome­
ro el capote de mano, l l evándose le á la izquierda, 
e m p u j ó fuertemente con la derecha al picador 
hasta arrojarle al suelo de boca, y cuando el toro 
acome t ió , se e n c o n t r ó empapado en el trapo del 
espada, que se l levó al toro donde quiso, entre los 
v í tores y aplausos de la concurrencia y el agrade­
cimiento de Carmena, que en p ú b l i c o abrazó al 
maestro con l á g r i m a s en los ojos. 

Estaba de Dios, s in embargo, que este infeliz 
h a b í a de fallecer en la plaza. 

E n la qu in ta corrida del a ñ o 1793, celebrada 
el 9 de Jul io , u n toro castellano, cuarto de la tar­
de, que no t o m ó m á s que una vara y seis bande­
ri l las de fuego, fué muerto por Pedro Romero de 
una estocada bien puesta, pero poco profunda, y 
entonces el an ima l a c o m e t i ó al caballo en que es­
taba B a r t o l o m é Carmena (que no h u y ó á carrera, 
como hubiera podido), y cog iéndole de manera 
que no solo h i r i ó al jaco de muerte, sino que en 
la ca ída que d ió el picador rec ib ió és te tan fuerte 
golpe en la nuca que falleció á poco rato. 

Carmona, Teresa.—Picaba novillos en la plaza 
de M a d r i d antes del a ñ o de 1840, á caballo y con 
va len t í a . A l g u n a compos i c ión poé t i ca hay que no 
solo la elogia por valiente, sino t a m b i é n por su 
belleza. Mejor hubiera estado la t a l moza en cual­
quier parte que en la plaza. 

C a r m o n a y J i m é n e z , D. J o s é . Constante de­
fensor en la prensa de las buenas p rác t i cas del to­
reo y escritor púb l i co , director del antiguo Enano, 

que d e s p u é s se ha l lamado Boletín de loterías y to­
ros, y llevaba muchos años de existencia. Pose ía 
u n magn í f i co museo de objetos t a u r ó m a c o s de 
gran valor, reunido á fuerza de constancia y gran­
des dispendios. All í , al lado del retrato del gran 
Yust , estaban el de Costillares, Pepe Tilo y otros; 

pieles de toros cé lebres , como el Jocinero y Gin-
daleto; prendas de Montes, estoques de Cuchares y 
Redondo, chaleco de Pepete el d í a de su desgra­
cia, ropas del Tato, m o ñ a s , rejones y muchos m á s 
objetos difíciles de retener en la memoria . E ra na­
tu r a l ele A l m u ñ é c a r , en la provincia de Granada, 
abogado y propietario, de excelentes condiciones 
de ca rác te r y entendido en tauromaquia. A su fa­
l lecimiento se deshizo aquella boni ta colección de 
objetos taurinos, cuyos restos ignoramos d ó n d e se 
hal lan. Para aclarar hechos que en la his tor ia pu­
dieran u n d í a aparecer equivocados, nos parece 
conveniente hacer constar aqu í , siquiera sea lige­
ramente, la his tor ia del pe r iód ico que d ió nombre 
á este dis t inguido aficionado. No fué nuestro ino l ­
vidable amigo Carmona el fundador del pe r iód ico 
taur ino E l Enano, como se ha dicho d e s p u é s de su 
fallecimiento: Para probarlo, vamos á relatar su­
cintamente la his tor ia de esa p u b l i c a c i ó n , que na­
ció cuando el aficionado D . J o a q u í n S i m á n dejó 
de dar á luz E l Clarín en 1851. U n i d o dicho se­
ñ o r a l d is t inguido l i terato D . Manue l L ó p e z Az-
cutia, crearon el p r i m i t i v o Enano, que tuvo enton­
ces, y luego d e s p u é s , general a cep t ac ión : retirado 
de la empresa S i m á n , se asoció á ella D . J o s é Car-
mona, y és te a d q u i r i ó l a propiedad del pe r iód ico 
en 1854, d á n d o l e gran impulso y v a r i á n d o l e el tí-
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tato en 1855 por el de Boletín de loterías y de toros, 
continuación de E l Enano, que es como se le cono­
ció durante mucho t iempo y en el que colaboraron 
asiduamente D . Is idro Aguado y Mora, D . Fran­
cisco Javier Manr ique y el autor -de esta obra, y 
m á s tarde el conocido aficionado y buen escritor 
D. Ernesto J i m é n e z Pastor. A estos dos ú l t i m o s y 
á su hermano D . Eduardo cedió Carmena la pro­
piedad y e x p l o t a c i ó n del Suplemento al Enano, 
que publ icaron media hora d e s p u é s de la celebra­
ción de las corridas, en los a ñ o s de 1875 y siguien­
tes. Fa l l ec ió Carmona en 1885 y sus herederos pu­
bl icaron el pe r iód i co con el t í t u l o de «.El Enano, 
fundador D . J o s é C a r m o n a , » aserto inexacto que 
nadie se c u i d ó de rectificar, pero que ocas ionó al 
Suplemento, que ya disfrutaba sólo D . Ernesto Ji- . 
ménez , adoptase el t í t u lo de E l Enano de Madr id , 
que dejó de publicarse dos a ñ o s d e s p u é s . Ahora 
sale á luz u n excelente pe r iód ico con e l t í t u l o de 
E l Enano, que nada tiene que ver con el p r i m i t i ­
vo. E s t á mejor redactado y editado el nuevo. 

Carmona, l i a r í a Rosa.—Cuando los pegadores 
portugueses v in ie ron á M a d r i d por tercera ó cuar­
ta vez trajeron en su c o m p a ñ í a á . e s t a mu je r esfor 
zada, que con ellos y como ellos su je tó á u n novi­
l lo embolado, e n c u n á n d o s e de espalda. Dicen que 
estaba casada con uno de aqué l los . 

Carmona, J o s é . — H e r m a n o del cé lebre Gordito. 
H i j o de J o s é y de Gertrudis Luque , panaderos en 
el barrio de San Bernardo de Sevilla, nac ió en esta 
ciudad en 20 de Marzo de 1825. E n sus primeros 
años de torero t r a b a j ó en cuadrillas andaluzas 
acreditadas, y rec ib ió lecciones del inolvidable 
Chidanero, que le l levó á algunas plazas de me­
dia espada. E n M a d r i d t r a b a j ó en una corrida 
en 1856 (3 de Agosto) con Casas, Ponce y D o m í n ­
guez, y q u e d ó bien, trasteando y recibiendo u n 
toro, y luego en 1857 fué contratado por seis corri­
das, s i éndo lo en otras muchas plazas y en a ñ o s su­
cesivos con sus hermanos Manue l y An ton io , has­
ta que en 1863 se r e t i ró del toreo, y b ien acomo­
dado en Sevilla, so s t en í a decorosamente á su fa­
mi l i a . Cuando e m p e z ó á matar se ve í a en él arte 
y gran d i spos ic ión ; luego no le q u e d ó mucho arte, 
pero creció en valor. Nosotros queremos m á s a q u é l 
que és te , aunque siempre se ha dicho que de u n 
valiente puede sacarse algo, y nada de u n cobarde. 
M u r i ó en Sevilla á consecuencia de una apop leg í a 
fu lminante el d í a 12 de Agosto de 1881, dejando 
una buena .fortuna en fincas y colocado á su h i jo 
como jefe de la oficina del Giro M u t u o en aquella 
ciudad. % . 

Carmona, Manuel.—Este matador es hermano de 
los espadas J o s é { E l Panadero) y Antonio^jE? Gror-
dito). Nacido en Sevilla en 1832, puede decirse qne 
e m p e z ó á l id iar , ó al menos á figurar como bande­
r i l lero á los veinte años de edad, por m á s que an­
tes hubiese corrido vacas bravas, becerros y novi­
llos en los mataderos y pueblos de A n d a l u c í a . Es­
t o q u e ó por p r imera vez como matador, alternando 
en M a d r i d , en 1861, y por espacio de ocho ó diez 
a ñ o s to reó constantemente con sus hermanos, que, 
unidos, tuv ie ron muchos y m u y buenos ajustes, 
especialmente desde que el menor de ellos, el 
Gordito, i n v e n t ó el famoso cambio ó suerte de ban­
derillas al quiebro. E ra b ien puesto, sereno, no 
pasaba m a l de muleta; pero al tirarse, en lo gene­
ral , cuarteaba mucho. No paraba los pies y no 
daba á cada res la l i d i a que r e q u e r í a . Retirado ya 
del servicio activo, pero entusiasta cada vez m á s 
por el arte que ha sido la base de su fortuna, ha 
fundado y construido en Sevil la una bien acondi­
cionada, escuela de tauromaquia con el benep lác i to -
de ganaderos y aficionados, donde se adiestraban 
desde 1.° de Ju l io de 1893 unos cincuenta jóve­
nes que aspiran á ser toreros, turnando en las lec­
ciones que diariamente les daba Manue l Carmo­
na, á quien aplaudimos semejante d e t e r m i n a c i ó n . 
Estaba la escuela situada al lado del Matadero 
p ú b l i c o , camino del barrio de San Bernardo, con 
todas las dependencias necesarias, como son se­
cre ta r ía , e n f e r m e r í a , desolladero, etc., y era capaz 
para 900 personas, ostentando en su portada el tí­
tu lo de Escuela taurina. H a b í a a d e m á s de los so­
cios activos otros pasivos y algunos honorarios, y 
con el producto de una corta r e t r i b u c i ó n que sa< 
t i s fac ían se daban funciones p rác t i ca s , en que los 
alumnos p o n í a n de manifiesto sus adelantos y co­
nocimientos adquiridos en las lecciones t eó r i cas . 
Como sucede siempre que de empresas particula­
res se trata, esta escuela d u r ó poco t iempo, los so­
cios se dispersaron, y los resultados para el arte 
han sido casi nulos. 

Carmona , Antonio { E l Gordito).—Todo es sus­
ceptible de mejora en el mundo , y si as í no lo hie­
ra la ley del progreso no ser ía verdad. 

Por muchos que sean los adelantos que se ha­
yan hecho en una ciencia ó en u n arte, aun pue­
den hacerse m á s ; y cuando se cree haber llegado 
á la per fecc ión , se descubre ó inventa u n nuevo 
procedimiento, que denota lo que hemos dicho: 
que puede progresarse. Y tras de u n adelanto vie­
ne otro, y luego otro, que van enalteciendo el arte, 
si de arte se trata; pero que no puede decirse le 
perfeccionen, dando, á esta palabra toda la exten­
s ión que en sí tiene. 

Nada hay perfecto en lo humano, y en el arte 
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de torear mucho menos, por m á s que se haya lle­
gado d donde parece imposible acercarse. Por una 
continuada serie de invenciones de suertes en el 
toreo, ha ido éste mejorando hasta el punto en que 
le conocemos actualmente. A la lanza suced ió el 
r e jón y á és te la garrocha; al a r p ó n las banderillas, 
desterrando la pica corta ó chuzo, y á la espada 
de mandoble ó de ancha y pesada hoja, el estoque 
que hoy se usa. 

Inf in i tas las suertes que á caballo y á pie, en el 
ampo y en el coso se han inventado y ejecutado, 
frecen ó dan lugar á una obse rvac ión , que no 
ebe ser desatendida. N inguno de los inventores 
e las suertes del toreo ha muer to ejecutando la 

que i n v e n t ó , por d i ñ c i l que pareciera realizarla. 
Juanijon picando á caballo sobre otro hombre, 
Costillares matando á volapié, C á n d i d o dando el 
salto de testuz, Montes parando en firme y el Gor-

dito poniendo banderillas al quiebro, son m í a prue­
ba palpable de nuestro aserto. P o d r á cualquier i n ­
v e n c i ó n de las referidas, y de otras que no hay 
para q u é citar, ser m á s ó menos ú t i l , tener mejor 
ó peor ap l icac ión ; pero hasta la m á s insignificante 
demuestra u n adelanto. Prueba evidentemente de 
c u á n t o s modos, de q u é diversas maneras el deste­
l lo d i v i n ó que l lamamos intel igencia reside sólo en 
el hombre. Con la intel igencia b ien d i r ig ida pue­
de llegarse hasta lo desconocido, pero siempre con 
l im i t ac ión ; porque si no, ¿á d ó n d e i r í a el hombre 
con su soberbia? Haciendo uso de la inteligencia, 
el hombre vence al bruto , le bur la , le doma, le ex­
tingue, si quiere. Y para conseguir esto, y al mis­
mo t iempo proporcionarse grato solaz, son las co­
rridas de toros, por los e s p a ñ o l e s inventadas, fo-
fomentadas y perfeccionadas hasta donde es po­
sible. Cada uno de los que en ellas han tomado 
parte ha procurado ejecutar las suertes á imi t a ­
c ión de' lo que en sus maestros h a n visto; otros las 
han mejorado y algunos h a n inventado otras nue­
vas que han enriquecido el arte. En t r e estos ú l t i ­
mos se ha l la el acreditado torero A n t o n i o Carme­
na. Describiremos como mejor podamos los p r i n ­
cipales rasgos de su notable v ida torera, cumpl ien­
do l a ob l igac ión que nos hemos impuesto. E n Se­
v i l l a , el 19 de A b r i l de 1838, nac ió A n t o n i o Car-
mona y Luque , h i j o de J o s é y de Gertrudis. Por 
afición del muchacho, por falta de recursos de los 
padres para darle otra carrera ó inc l inar le á otra 

profes ión , ó por causas que no co­
nocemos n i de que saben darse 
cuenta á veces los indiAdduos, A n ­
tonio, desde m u y n i ñ o , quiso de­
dicarse á torear. E n corrales, en 
plazas, en el campo, en cuantas 
partes p o d í a , se mezclaba con 
otros toreros y se a t r e v í a con las 
reses hasta l lamar la a t e n c i ó n . E n 
poco t iempo hizo que los aficiona­
dos inteligentes se fijaran en él, 
empezando por figurar con venta­
ja, por su'especial d i spos i c ión para 
el arte, entre todos los muchachos 
de su época . Como cosa especial, 
y como medio de prueba para sa­
ber hasta d ó n d e p o d í a llegar ante 
el p ú b l i c o , se le sol tó u n becerro 

en 1854, si m a l no recordamos, en la plaza de 
Sevilla, al que l id ió y m a t ó con notable gracia y 
desenvoltura. T e n í a entonces diecisé is a ñ o s , y ya 
era torero. Su afición le h a r í a avanzar y mejorar 
sus defectos. 

Conociendo sus hermanos J o s é y Manue l qne 
tan bri l lantes disposiciones, b ien atendidas y guia­
das, p o d í a n conducir á A n t o n i o á u n puesto eleva­
do en el toreo, le ' incorporaron á su cuadri l la , don-
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de realmente e m p e z ó á aprender el arte. Maneja­
ba regularmente la capa y pareaba con gracia. 
Como banderil lero, se p r e s e n t ó agregado á la cua­
d r i l l a de su hermano J o s é el a ñ o 1857 en la plaza 
de Madr id , d i s t i n g u i é n d o s e , m á s que por su brega, 
por su fino modo de parear. A l a ñ o siguien­
te, 1858, p r a c t i c ó en Sevilla p ú b l i c a m e n t e la suer­
te por él inventada de poner banderillas a l quiebro 
ó cambio, que por lo sorprendente y por lo que 
tiene de arrojada y se­
rena e n t u s i a s m ó hasta 
el del i r io á los que la 
presenciaron. . 

Desde entonces Car- ; 
mona con tó por t r i u n ­
fos sus presentaciones • - ^ 
en los circos, las em-
presas se le disputaron 
y en aquellos primeros 
a ñ o s g a n ó m á s dine­
ro siendo banderil lero 
que los mejores espa-' 
das matando. Porque 
e ra e f e c t i v a m e n t e 
asombroso ver á u n 
hombre en el centro 
del redondel , atadas 
las manos unas veces, ' t 
otras con los gril los en • 
los pies, ó dentro és tos 
de u n p e q u e ñ o aro ó 

del hueco de u n p a ñ u e l o , l lamar á u n toro, verle 
llegar, inclinarse á u n lado, y 1 sin mover nada, 
absolutamente nada los pies, darle salida por u n 
lado, c l a v á n d o l e los palos y q u e d á n d o s e de brazos 
cruzados, esperando t ranqui lo el aplauso que todo 
el p ú b l i c o , s in excepc ión , t e n í a que t r ibutar le . 

Si á lo dicho se agrega ver á ese hombre senta­
do en una silla, ó con otro hombre tendido á sus 
pies, esperar del mismo modo á la fiera, s in capa 
alguna en sus brazos, s in m á s que unas banderi­
llas, muchas veces de á cuarta, el entusiasmo y la 
a d m i r a c i ó n t ienen que subir de punto hasta el ex­
tremo, y todo el m u n d o tiene que conceder al i n ­
ventor grandes cualidades de torero, puesto que 
sin valor, serenidad y perfecto conocimiento del 
arte, no es posible ejecutar b ien, y s in exponerse 
á una desgracia, suerte t an difíci l y lucida. 

Algunas parcialidades afectas á otros toreros ne­
garon . entonces que pudiese ' considerarse como 
suerte del toreo la de que nos ocupamos, puesto 
que n i estaba escrita n i se h a b í a conocido quien la 
ejecutase; pero pasado t iempo tuvieron que recono­
cer que es una suerte#tan buena y tan practicable 
como otras, si b ien m á s expuesta que la del salto 
al trascuerno ó con la garrocha, ó la del cambio en 
la .cabeza que ejecuta el matador que, sabiendo, 

tiene para ello facultades. Siempre se han aplau­
dido, y con just icia, dichas suertes, y quiso c r i t i ­
carse la del quiebro, s in reflexionar que la de aque­
llos saltos consiste en la sorpresa y la del cambio 
se ejecuta con muleta, baluarte y defensa que no 
tiene el quiebro, hecho á pie quieto y á cuerpo des­
cubierto. 

Como sucede siempre, los mismos que en u n 
pr inc ip io cr i t icaron dicha suerte, intentaron ha-
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cerla para demostrar su poco valor ó importancia; 
y el resultado, como no p o d í a menos, les fué fa­
tal , sufriendo cogidas necesariamente previstas 
por los que s a b í a n que era indispensable estudiar 
el modo de hacer la suerte, que, como todas las 
del arte, t ienen sus reglas fijas, y no atreverse á 
ejecutarla sin ensayarla m á s de una vez, como lo 
han hecho d e s p u é s con excelente éx i to Lagartijo, 
Frascuelo, Chicorro, Cara-ancha y algunos otros, 
aunque m u y pocos. 

É l Gordito, no sólo en dicha suerte de su inven-
ción, sino en todas las de banderillas, ha llegado á 
una al tura á que pocos se han acercado, clavando 
pares de todos modos, siempre b ien y con arte; y 
como p e ó n de l id ia , como torero, en fin, hay hoy 
m u y pocos, p o q u í s i m o s , y no decimos otra cosa 
por no h e r i í susceptibilidades, que se le puedan 
poner delante. Si alguno sabe m á s , ó siquiera tan­
to, la falta de facultades le i m p e d i r í a andar al 
lado de los toros como a q u é l andaba. 

Pero en cambio, y á fuer de imparciales, tiene 
graves defectos como espada, que hemos de cen­
surarle. E l ' toreo movido, que en u n banderillero 
es disculpable, no le admit imos , no le queremos 
nunca en el matador, á quien exigimos siempre 
los p i é s ' p a r a d o s . Nos impor t a poco que Carmena 
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maneje b ien generalmente la muleta, si al dar las 
salidas se sale él t a m b i é n , ó al marcar u n cambio 
fía m á s en la fuerza de piernas que en la seguri­
dad de la e j ecuc ión de la suerte con el brazo. No 
le perdonamos nunca que desde el a ñ o de 1862, 
en que t o m ó la alternativa, hayan sido m u y po­
cas las veces que se le haya visto irse por derecho 
á los toros, y menos las en que ha intentado t raér­
selos. Su mule ta es ele defensa ciertamente, pero 
de mareo, si se nos permite la frase: su toreo es 
delicado, esmerado, pero no es fino, n i clásico: se 
aparta tanto de Ronda, como se acerca á San Ber­
nardo. 

Carmena es digno de figurar entre los primeros 
como buen torero; su trato como part icular ha sido 
siempre decente y honrado; y s e g ú n dicen, desde 
que casó, en 1864, su fortuna, ya respetable, ha 
ido en aumento, siendo de las mayores que entre 
las de su clase se conocen. ¡ L á s t i m a es, y grande, 
que u n torero de sus circunstancias y conocimien­
tos no fuese querido en Madr id ! Ninguno de los 
aficionados que hoy v iven ignora la causa. No es 
a t r ibuible á sus defectos como espada, y mucho 
menos como torero. F u é producto de una in t r iga 
envidiosa, in justa y torpemente provocada, t a l 
vez contra l a vo lun tad de los contrincantes. 

Por lo d e m á s , en toda E s p a ñ a y Portugal se 
apreciaron de t a l modo las condiciones t a u r ó m a ­
cas del Gorclito, que de él se hablaba en todas par­
tes con entusiasmo, r econoc i éndo le m é r i t o supe-' 
r ior . E n M a d r i d mismo, centro de la intel igencia 
t a u r ó m a c a , se le ' t iene en mucho por los aficiona­
dos que le conocieron como buen torero. 

Antes de concluir no debemos pasar en silencio 
u n rasgo noble y elevado de A n t o n i o Carmena, 
que ligeramente va referido en otro lugar de este 
l ib ro . 

Valencia le p r e s e n c i ó hace pocos a ñ o s , y no le 
o lv ida r á nunca. Como que salvó á aquel pueblo 
de muchas desgracias. I b a n á celebrarse las corri­
das de toros que con tanta esplendidez prepara 
todos los a ñ o s l a i lustrada Junta de Beneficencia 
de aquella ciudad. Dos d ías antes de la p r imer co­
r r ida l legó el Gordito, que estaba contratado para 
todas, y al d í a siguiente e spe rábase a l ganado, que 
en cajones era conducido desde M a d r i d por el fe­
rro car r i l del Med iod í a . L legó en efecto; pero antes 
de sacar de los vagones los cajones en que las re-
ses v e n í a n encerradas, una de és tas , de la gana­
de r í a de D . A n t o n i o H e r n á n d e z , de M a d r i d , rom­
p ió su celda y se sal ió, acometiendo cuanto á su 
paso e n c o n t r ó . L a es tac ión del ferro car r i l en Va­
lencia e s t á m u y p r ó x i m a á la ciudad. Si al l í pe­
netraba el toro, q u i é n sabe el n ú m e r o de desgra­
cias que p o d í a n haber ocurrido. Por otro lado, 
¿ q u i é n le d e t e n í a , q u i é n iba á traer los cabestros, 
s acándo lo s de su encierro? E l conflicto era gran­

d í s i m o . Pero A n t o n i o Carmona, exponiendo su 
vida, le con ju ró . 

M a n d ó que trajeran los cabestros mientras él 
e n t r e t e n í a á la fiera. As í fué; se q u i t ó la prenda 
de vestir que le c u b r í a los hombros, y co locándo la 
en el b a s t ó n , d ió con ella tantosj^ases a l toro y de 
tantas maneras, que le p a r ó . Cuando el an ima l i n ­
tentaba alejarse, se colocaba delante con su impro ­
visada mule ta y r e p e t í a l a arriesgada ope rac ión , 
hasta que dió lugar á la venida del cabestraje. 

Díjose entonces que se h a b í a ins t ru ido expe­
diente para conceder á Carmona la Cruz de Bene­
ficencia. ¿ P a r a qué? ¿ E q u i v a l d r í a és ta á l a satis­
facción de su amor propio, cuando sê  v ió vitorea­
do por u n pueblo que con l á g r i m a s de agradeci­
mien to le a c o m p a ñ ó emocionado? N i cruces, n i 
honores valen tanto como la e x p l o s i ó n de amol­
de Un corazón agradecido. 

Antes de concluir y para que no se suponga 
que nosotros incur r imos en equivocaciones vo­
luntarias, debemos advertir que en A m é r i c a , ya 
en 1834, se conoc ía el quiebro para banderillear, y 
en la palabra ESCAMILLA se v e r á l a c o m p r o b a c i ó n 
de este aserto; pero nosotros reconocemos, s in em­
bargo, á Carmona como autor de la suerte, p r ime­
ro: porque sin not ic ia de que existiese la e jecu tó 
como la concib ió ; segundo: porque nadie la ha 
realizado en silla, y tercero porque mucho menos 
se ha visto con u n hombre tendido, en el suelo en­
tre sus p iés , y con la confianza que él t e n í a para 
verificarla. U n a mi sma idea puede surgir en dos 
ó m á s cerebros, s in que puedan disputarse la pa­
ternidad de ella, el uno con preferencia al otro. 

Carmona, J e s ú s . — P i c a d o r de toros americano, 
bastante aceptado en las plazas de la r e p ú b l i c a de 
Méjico, en que trabaja con varias cuadrillas. Es 
sereno, valiente y monta , como todos los de aquel 
p a í s , de una manera admirable. 

Carmona, C á n d i d o { M Cartujano).—~No era pa­
riente de la fami l ia del cé lebre Gordito este ban­
derillero, aunque t a m b i é n era sevillano, nacido en 
el barrio de Tr iana en 1869. F u é operario de la 
gran fábr ica de loza L a Cartuja, establecida en la 
capital de A n d a l u c í a . E n la plaza de M a d r i d , y en 
la tarde del 29 de Ju l io de 1894, u n toro l lamado 
Piamonte, de la g a n a d e r í a de Udaeta, le cogió en i a 
forma siguiente: A l ponerle banderillas, d e s p u é s 
de una salida en falso, le c lavó medio par, y al i n ­
tentar poner otro a l relance ele la salida de su 
c o m p a ñ e r o , p e r d i ó la opor tunidad y sal ió por de­
lante, por lo cual c r e y é n d o s e cogido, se a r ro jó al 
suelo con m á s a n t i c i p a c i ó n de la necesaria para 
que pudiera rebrincar el toro, el cual, fijándose en 
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el bul to , hizo por él, le recogió y s u s p e n d i ó , vol­
t e á n d o l e . Retirado con una grave her ida penetran­
te en el hipocondrio izquierdo posterior, y otras 
contusiones, fué cuidadosamente asistido en la 
casa de h u é s p e d e s ele la calle de L e ó n n ú m . 17, 
donde falleció á los veint inueve d ías , y el martes 
28 de Agosto siguiente, fué conducido su cadáver , 
con gran pompa, a l cementerio de la Almudena , 
donde fué sepultado en la del n ú m . 110 de la calle 
de San Mateo. 

Carmoaia, J o a q u í n ( E l Ar t i l le ro) . — Empieza 
ahora á poner banderillas en novilladas y poco 
puede decirse de él, n i para formar ju i c io es 
t iempo. 

Carnerero, J>. J o s é Mar ía .—Erud i to escritor 
p ú b l i c o que en el p r imer tercio del presente siglo 
escr ib ió varios a r t í cu los defendiendo las corridas 
de toros en los pe r iód icos Cartas españolas y Correo 
literario y mercantil (1828 y siguientes.) Es autor 
de varias obras li terarias. 

C a m e r o , Francisco .—Bander i l le ro nacido en la 
Is la de San Fernando, que s i rvió en la cuadri l la 
de Manue l D o m í n g u e z cuando este espada mar­
chó en 1836 á torear en Montevideo. 

No le hemos visto antes n i d e s p u é s de dicha 
fecha. 

Carnicero, I>. Antonio.—Notable grabador que 
en el. a ñ o 1791 d ió á la estampa preciosas l á m i n a s 
que representaban corridas de toros. Nac ió en Sa­
lamanca en 1748 y logró el segundo premio de 
p r imera clase de la Real Academia de San Fer­
nando en 1769. 

Caro, J u a n R o m á n . — V a l i e n t e picador de la 
cuadri l la de M Espartero > en la que ing resó 
en 1884. Na tu ra l de Dos Hermanas (Sevilla), donde 
nac ió en 1856, d e m o s t r ó desde m u y corta edad 
gran afición á las faenas del campo con reses bra­
vas, y cuando ab razó el oficio ac red i tó su pericia y 
va l en t í a . E n 17 de Noviembre de 1888, cuando su 
nombre sonaba ya entre los buenos picadores, 
a c u d i ó al tentadero de las réses del m a r q u é s del 
Salt i l lo, en la Is la Menor (Sevilla), l lamado para 
encargarse de t a l ope rac ión , que verificó el d í a an­
terior con gran sa t i s facc ión de numerosa concu. 
r r énc i a , y a l presentarse el p r imer becerro sacado 
del rodeo, l lamado Dudoso, n ú m . 24, de dos años , 
c á r d e n o obscuro, cornicorto y b ien puesto, d e s p u é s 
de tomar tres varas d ió u n fuerte derrote en el es­
t r ibo derecho que hizo salir á Caro de la si l la y 

caer de espaldas en el suelo, por el lado izquierdo. 
R e p a r ó el bicho en el bul to , fuese á él y le causó 
una t remenda cornada en la parte inferior derecha 
del vientre, con salida de los intestinos, sin que 
nadie pudiera evitarlo. Transportado con gran cui­
dado á la casa del m a r q u é s , en Sevilla, fueron in­
ú t i l e s los esfuerzos hechos por los m é d i c o s para 
salvarlo, y el infeliz falleció el d í a l .o de Diciem­
bre siguiente, á las cinco de la tarde, dejando 
h u é r f a n o s de padre y madre á dos n i ñ o s de cinco 
y seis a ñ o s . 

Caro, J o s é . — H e r m a n o del desgraciado Juan Ro­
m á n ; se ha dedicado, como él, á picar toros. Aprie­
ta bien; pero se cuida poco de la cabalgadura, pre­
cisamente cuando es lo que m á s falta hace. 

Caro, Mannel (Querr i í l a ) .—Si no te aplicas m á s , 
poca guerra has de dar. L a verdad es que tienes 
mucho t iempo por delante, que eres joven y con 
facultades; pero no te abandones. 

Caro, Javier .—Excelente banderillero que perte­
nec ió á l a cuadri l la de J o s é Redondo { E l Chiclane-
ro), y cuyo capote siempre era ú t i l en el redondel. 
E l defecto físico de tener el cuello torcido, para 
nada le es to rbó en la l id ia . 

Caro, Manuel ( E l Hurón).—-Es m u y conocido en 
M a d r i d ; pero no todos saben las peripecias de su 
vida, que son las siguientes, referidas con breve­
dad: Nac ió en V a l d e p e ñ a s , provincia de Ciudad 
Real, el 1.° de Enero de 1823; sus padres, Esteban 
Caro y Manuela Merlo , v in ie ron con él á M a d r i d 
á los tres años , y cuando tuvo edad le pusieron al 
oficio de carpintero. Como amigo de A n t o n i o del 
R í o y de Is idro Santiago, as is t ió con ellos varias 
veces al matadero, tomando afición a l toreo, y á los 
dieciséis años fué á Sevilla al cuidado de u n t ío 
suyo, que le colocó de vaquero en una g a n a d e r í a . 
De al l í pa só al bajo A r a g ó n , donde ejerció la i n ­
dustria de cantinero, teniendo que emigrar á Fran­
cia con Cabrera en el a ñ o 1840, perdiendo u n ca-
p i ta l i to que h a b í a logrado reunir . S e n t ó plaza en 
la l eg ión extranjera que fué á Arge l , t o m ó su l i ­
cencia absoluta en 1843 y á los dos a ñ o s se v ino á 
E s p a ñ a , h a c i é n d o s e torero y banderilleando por 
p r imera vez en el pueblo E l Molar con M a t í a s M u -
ñiz, en la cuadr i l la del maestro Cayetano Sauz, y 
luego en otras muchas plazas del reino, no conten­
t á n d o s e con sólo poner banderillas, sino matando 
algunas veces con valor y atrevimiento. Esto hizo 
que en Alaejos tuviera una gran cogida que le 
puso á las puertas de la muerte, y una vez resta-
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blecido, fué con J u l i á n Casas á Falencia; en las 
Navas del M a r q u é s cedió él u n toro á Lagartijo, 
que era banderil lero, para que le matase; y en Ro­
bledo de Cháve l a p r e s e n t ó á Salvador S á n c h e z 
(Frascuelo) (que era la p r imera vez que se ves t í a de 
torero) para que banderillease tres toros, que él 
m a t ó . Después . . . los otros subieron y él ba jó , cual­
quiera comprende por q u é . 

C a r r e i r a da Fonseca, Antonio.—Vale poco 
este caballero rejoneador en el vecino Reino de 
Portugal, pero tiene buenos deseos de complacer 
al púb l i co . 

C a r r e r a , Manuel.—Buen picador, que to reó por 
pr imera vez en M a d r i d en el ano 1839, formando 
parte de la cuadri l la de Juan L e ó n , d e s p u é s de 
haber estado por A n d a l u c í a con la de Montes. 
H a y quien dice que se e s t r enó en Sevilla el 12 de 
Junio de 1836. 

C a r r e r a . — L a que dan el diestro ó el toro dentro 
del coso, sea ó no en seguimiento uno del otro.— 
H a y u n medio de matar toros que se l l ama á la 
carrera, y es del siguiente modo: V in iendo el toro 
corriendo de lejos, sólo, ó siguiendo á a l g ú n capo­
te que puede haberse echado con este fin, el ma­
tador, que debe haber procurado ser visto á t iem­
po, ó sea desde una distancia suficiente á que el 
an ima l no desparrame la vista y se fije en él, l ía 
la muleta, espera, aguanta el encontronazo, y al 
h u m i l l a r la fiera, clava la espada en el mejor sitio 
posible, porque, 
como se c o m - -

prende bien, no j ^ K ^ ^ í ^ ^ É É É i É f i B H H É H H H ^ 
es fácil, por la 
v i l o l e n c ' i a que 
trae en su viaje 
el toro y por lo 
l e v a n t a d o que 
v i ene , s e ñ a l a r 
precisamente en 
la cruz, aunque 
esto debe siem­
p re p r o c u r a r l o 
para no deslu­
cirse. K o exige 
esta suerte pre­
c i s amen te que 
el diestro pare 
tanto los pies co­
mo para recibir, 
porque ha de en­
m e n d a r l a m o ­
v i é n d o s e de u n 

lado ú otro m á s ó menos, s e g ú n - l a i n c l i n a c i ó n 
recta ó torcida que traiga el toro, y s e g ú n és te sea 
de m á s ó menos sentido, bravo, tuerto, etc., ' en 
cada uno de cuyos casos ha de tener presente las 
reglas generales que para la l i d i a e s t á n escritas. 
Montes l l ama esta suerte á toro levantado. ISÍo debe 
ejecutarse m á s que cuando no pueda hacerse otra 
de las principales sobre corto, porque és ta es una 
de las suertes de recurso, especialmente paravtoros' 
burriciegos, ó huidos en d e m a s í a . 

Carretero, D Manuel .—Malagueño que, con el 
entusiasmo propio de la j uven tud , pone gran cui­
dado en aprender los secretos de la tauromaquia, 

frecuentando las corridas, estudiando libros, leyen­
do opiniones y formando juicios, que m á s de una 
vez ha trasladado á la impren ta en a r t í cu los gra-

LUERTE DE xVIATAR ESPERANDO A L TORO EiN SU CARRERA. — MAGIAS 
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ciosos, publicados en pe r iód icos • de provincias, 
Con tanta afición puede llegarse á todas partes. 

Carreto , Fernamclo.—Conocido banderi l lero en 
el p r ime r tercio del presente siglo y c o n t e m p o r á ­
neo de celebridades como J o r d á n , Gapita y el F ra i ­
le. No podemos recordar el nombre de u n espada 
de alternativa que llevaba ese apellido y t r aba jó 
en M a d r i d por los años t re in ta y tantos de este si­
glo, n i si era ese Fernando que inc lu imos en esta 
voz.. 

Carr i l l e s , José .—Picador de toros, bastante regu­
lar. Tiene buen brazo, pero montando no se r e ú n e 
al caballo con firmeza, y ese vicio debe corregirle. 
Sea por su ca rác te r r e t r a í d o , ó por escasa fortuna, 
no trabaja tanto como fuera de desear para que 
aprendiera lo que ignora. 

C a r r i l l o y Ordoñez , F r a n c i s c o . — H i j o de Ma­
nuel y Dolores, nac ió , en Sevilla el 2 de Dic iembre 
de 1868, y en 1880 le pusieron sus padres, que 
eran panaderos, al oficio de cerrajero, en que hizo 

catorce a ñ o s de edad, á pesar del castigo y repren­
siones de sus padres, á capear toros y novillos, 
bur lando la v igi lancia de aqué l los y la de u n t ío 
que se e n c a r g ó en vano de refrenar sus aficiones, 
á los quince a ñ o s capitaneaba el chico una cuadri­
l la , que to reó por espacio de u n lustro en Anda lu ­
cía y Ext remadura . E n 1889 m a r c h ó á la Habana 
con i n t e n c i ó n do volver con dinero para red imir 
á su hermano de la suerte de soldado; al l í a l t e rnó 
con Machio, por cierto que en una corrida tuvo 
que matar seis toros, por haber sido herido dicho 
espada por el p r imero que se l idiaba: fué tam­
b i é n á Caracas y otras provincias ul t ramarinas, y 
reg resó á E s p a ñ a con aplausos y dinero, satisfa­
ciendo con él sus deseos respecto de su hermano. 
H a trabajado en muchas plazas, tiene buenos de­
seos, y se aplica. ¿Se rá algo en el toreo este m u ­
chacho, ó se q u e d a r á como otros? 

C a r r i ó n , Manuel { E l Coracero). — Espada anda­
luz de segundo orden, desde el a ñ o de 1867 no 
se ha dado á. conocer favorablemente en el res­
to de la P e n í n s u l a . Siendo soldado, aprovechaba 
siempre la ocas ión de l id ia r cuando entre sus 
c o m p a ñ e r o s se co r r í an becerros ó daban novi l la­
das, matando con gran valor. Supuso que no ne­
cesitaba aprender m á s para ser torero, a d o p t ó el 
oficio con e m p e ñ o , y á pesar de esto, se q u e d ó 
m á s a t r á s de. lo que él quisiera; como que con m a l 
p r inc ip io no puede haber buen fin. E n la A m é r i c a 
del Sur g u s t ó mucho su trabajo, su valor y sus 
buenos deseos; falleció en 13 de Febrero de 1883, 
haciendo la t r aves í a de Buenos Aires á E s p a ñ a , á 
bordo del buque L a Santísima Trinidad, 

Cartón , ü l a n n e l . — F u é u n picador bastante acep­
table que t r aba jó en M a d r i d con el espada Carreío 
por ios a ñ o s de 1833 ó 34, y d e s p u é s en varias oca­
siones. Poco brazo t en í a , .pero buena voluntad] an-

, tes de aquellos a ñ o s t r a b a j ó t a m b i é n en M a d r i d por 
r e c o m e n d a c i ó n del cé lebre Pedro Romero. • i 

pocos progresos, pues m á s que las l imas, l lamaban 
su a t e n c i ó n las reses vacunas. Dedicado desde los 

Carteles.—Prescindiendo de otros medios de co­
municar al p ú b l i c o la ce l eb rac ión de fiestas de 
toros que indudablemente s e r í a n empleados en lu 
antiguo, tales como los pregones p ú b l i c o s , los tam­
boriles y gaitas y acaso el uso de cohetes, las maes­
tranzas convocaban á dicho fin,, por medio de sus-
timbales y clarines, con toda solemnidad y . con 
dos ó tres d ías de a n t e l a c i ó n al d í a en que d e b í a 
verificarse la corrida; pero s in exclui r este ú l t i m o 
medio, desde la segunda m i t a d del siglo pasado 
e m p l e á r o n s e t a m b i é n carteles anunciadores que, 

, fijos en sitios principales, daban cuenta al veein-

23 
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da r ío de los detalles de la fiesta, especificando 
q u i é n e s h a b í a n de ser los lidiadores, tanto á pie 
como á caballo, g a n a d e r í a s á que las reses que ha­
b í a n de ser lidiadas p e r t e n e c í a n y los d e m á s por­
menores que se consideraban necesarios. 

I E L REY N.™ S." (QUE DIOS GUARDE) ff 
" S £ H A SERVIDO S E Ñ A L A R E L MARTES TRES D E NOVIEMBRE í 

n m DDCCCMTIT AÑin nR I^^H /.vi v i TTVMPn r/i Tit?i>MiTn?jt.v\ Ve D E L P R E S E N T E ANO D E 1778. (SI E L T I E M P O L O P E R M I T I E R E ) 

P A R A L A D E C I M A Q U I N T A F I E S T A D E T O R O S , 
M, SS ADMINISTRAN POR CUENTA DE LOS lUtAUBS 

MANDARA, Y PRESIDIRA LA PLAZA EL áEÑOR DON JOSEPH ANTONIO DE ARMONA, CORREGIDOR DE ESTA VILLA. 

' ' Q¡_î o dr h de Don Pedio LJIO Ralri|u(i , mino da U oOsbu VÜÜ , con Ütma , y cinco delude Don Fi indico Xiñcr ' 
CuHidubia, mino d* Tmleli de Kiiun , con diviu euvaUá*, 

Por U raiAini picirín cinco Torca Antonio Molina, y Juan do Ortega; y el sexto Toro saldrá Embolado, Por la urde, luego que se haga eJ Despejo 
de U Plata, K pretentará en ella, para que ct Público logre ia mas dclcyiable-diversion , un ostentoso Carro Triuofál, tirado de dos caballos, cubier­
tos de irítíudii píeles de Tigre, dirigidos por dos Toreros , y gobernados por otro, que irá al Pescante, sentada sobre un fingido León, vestidos los 
tres-i lo Usar, estando bajo de su adornado Pavellóo, vistosa, y r espedí vamente rrageados, á la moda, Slquís, y Cupido, que lo terja Igoado García, y 
ftlipe Vaujuex. Creĉderia al Carro Triunfa), Timbafes, y Clarines i caballo,y un Coro Músico compuesto de dos Trompas , Timbales, y Clarines 
á píe, quatro Clartoetes, y dos Bajo*: A lorEstrivos uiu Soldadesca Ungara, Capitaneada par dos Toreros, y l£ Kgalrin quatro Cá5aIIosenjaezados; 
cuyo lucido extraordinario aparato irá con el debido arreglado orden 1 tributar sus respetuosos obsequios al Magistrado que preside, y á todo el Con­
curso, dando ruclta completa á la Plau: y después, retirados los Timbales, y Clarines, Música, y acampa fumiento, picarán los referidos Toreros, y 
los Capitanes de ta Soldadesca, que te introducirán en el Carro, i los dos primeros Toros, con Vara de detener, los que mataran altenutívaniente, 
Slquís, y Cupido. Concluido este fetteio, continuarán picando, también con Vara de deteoer, á los ocho Toros siguientes, Francisco Gómez de Andra-
de, Ignacio Nufiez, y Andrés Martin. El undécimo Toro 1c lidiará (con la especialidad de estar antes en la Plaza ] un arrogante Perro de cierto Ad-

cioaado de esta Corte, en competencia de todos los que tusa ahora han salido; y los ocho Toros de la tarde, como los cinco de la nu-
fiana , por bis Quadríllás de á pie, al cuidado de Juan Romero, Pedro Romero, y Francisco García; y el ultimo.Toro 

saldrá Embolado y permitiéndose bajar , asi i éste, como al de la nuriaju, i los Aficionados. 

H GOBIERNO,.] 

Como uno de los principales fines de este l ib ro 
es dar á conocer en cuantos puntos sea posible, el 
progreso que ha adquir ido el e spec tácu lo , aun en 
cosas en cierto modo secundarias pero que afec­
tan a l m i smo en su parte h i s tó r i ca , diremos que 
hace m á s de cien a ñ o s el cartel de M a d r i d para 
una corrida de toros ó novil los era del t a m a ñ o de 
u n pliego de marca c o m ú n , casi igua l al papel se­
l lado de ahora, aunque m á s basto y ordinario, y 
redactado é i m ­
preso menos que 
m e d i a n a m e n t e . 
No adelantaron 
mucho las mejo­
ras en los cin­
cuenta a ñ o s si­
guientes, á no 
ser en el papel y 
en la i m p r e s i ó n 
algo m á s esme-

ciar las corridas de toros, presentando u n nuevo y 
or ig inal cartel que desde m u y lejos l lamaba la 
a t e n c i ó n de los espectadores, que era precisamen­
te el objeto que se propuso aquel empresario. 

Desde entonces, los grandes adelantos de la t i ­
pogra f ía han llevado á todos los ramos que 
comprende una pe r fecc ión nunca vista, y 
va l i éndose de ella se h a n confeccionado 
unos carteles tan elegantes, t an variados 
y tan ar t í s t icos , que parece imposible i r 
m á s al lá en la materia, sobresaliendo en 
este g é n e r o de trabajos la casa del impre­
sor de esta obra. 

Y aun m á s costosos y de m á s lu jo se 
han hecho otros en que la l i tograf ía , en 
variados colores, ha dado gallarda mues­
tra de lo adelantado que es t á en E s p a ñ a 
este arte, que nada tiene que envidiar á los 
extranjeros, n i en dibujo, n i en l impieza de 
colorido. Los seño re s Palacios y Maten en 
M a d r i d , Portabella en Zaragoza y Ortega en 
Valencia, son notabilidades en ese géne ro . 

Dejando á u n lado la forma y los adelan­
tos t ipográf icos de los carteles taurinos, hay 

en u n buen n ú m e r o de ellos curiosidades notables 
dignas de ser conocidas. E l de 1778 que hemos 
reproducido, contiene una sér ie de extravagancias 
que hacen asomar la risa á los labios, y t a m b i é n 
sonrojarse de v e r g ü e n z a , al leer que sólo por i n ­
dulgencia del Gobierno p o d r í a n los ciudadanos 
colocarse el sombrero de u n modo determinado. 

Como dato h i s t ó r i co casi desconocido debe figu­
rar en este l ib ro l a p r o h i b i c i ó n , por Real orden, de 

¿ W f c , f t ' V i . . - U VK V> H '•'.(- •: • Vv Vi . •!!• a*;.** •«>„• 

D O N A I S A B E L I I I Q . D . G . i 
Y EN SU R E A L NOMBRE 

rada; pero des­
p u é s de empezar 
la segunda m i ­
tad del siglo, el 
intel igente em­
presar io de l a 
plaza de .Madrid, 
D . Justo H e r ­
n á n d e z , d ió u n 
gran paso, que 
m a r c ó una dis­
t i n t a ru ta en el 
modo de anun-

SE H A D I G N A D O S E Ñ A L A R 
L A T A f i D E DEL LUIVES 12 DE S E T I E M B R E DE 1856 (SI EL TIEMPO LO Pn:HMITE)¡ 

PARA LA DÉCIMACUARTA 
M E D I A C O R R I D A D E T O R O S 

de las enneedidas por S. M. á beneficio de los Hospitales Generales de esta Corte. 
Presidirá la Plaza el Esrmo. Sr. GEFE POLÍTICO superior interino de esta provincia de Madrid. 

3E UIII.VHAI\ SKIS Tonos DE LAS GANADERÍAS v CON LAS DIVISAS BÍCVIENTE» 

Dos. 
Dos. 
Dos. 

¡ida. 
An;iraii |ad 

. de 1). Manuel de Gaviria Madrid 
. de l). Gil de Flures. Wznos fMancliaJ. 
. del l'resbilero L). Pedro de Vera y Delgado Sevilla 

Picadarrs. . . . Amonio Sánchez y A mires Hormigo. . 

I EspadoA Juan Jiménez. Francisco Montes, Roque Miranda y José de los Santos. 
hn virt ud de un convenio hecho emrc los Espadas se ha establecido que en todas las corridas de seis Toros mate Jos Montes, y los cuatro res 

antes los otros i 
S a n t o s , queda 

es, quedando en ead; 
.lo sin hacerlo Min 

i función uno stn 
uta. Las cuadrilla 

atar: en consecuencia los seis Toros de este dia serán estoqueados por Jiménez , Montes t 
de Banderilleros trabajarán á las órdenes de los cuatro Espadas. 

LA CORRIDA EMPEZARA LAS CUATRO. 



— 183 

que se matasen los toros en 1818. A s i consta en 
una Nota puesta a l p i é de u n cartel que l leva 
la fecha de 11 de Octubre del citado a ñ o é impre­
so en Málaga , donde se efectuó la corrida con ocho 
reses emboladas, á las que se p icó y b a n d e r i l l e ó so­
lamente. ¿ C ó m o fué eso, si en esa época estaban 
autorizadas las corridas de toros de muerte? 

E n poder del notable escritor y aficionado tau­
r ó m a c o D . Aure l io R a m í r e z Bernal , existe u n car­
tel , fecha 4 de Ju l io ele 1824, de una corrida que se 

los diez toros, tres del M a r q u é s de Tablantes, tres 
de D . J o a q u í n V i r u é s y los d e m á s de D . Francis­
co de Resinas, s e r í an picados con caballos blancos, 
siendo los diez toros negros, y la rara c imms tau -
cia de que los espadas Fepe Tilo y Francisco Gui -
l l én picaron, bander i l learon y mataron dos toros, 
a d e m á s de los ocho en cuya muerte alternaron. 

Esto no es nuevo p á r a l o s aficionados que saben 
l a h is tor ia del toreo. No es raro ver en carteles an­
tiguos y modernos que en funciones extraordina-

LA T I 

M 
[ A R T E S 2 4 D E J U N I O D E 1 8 5 

se vcríficai'A (SÍ el tiempo no lo impide). 

f l M l l l l U U IW I U I I U L J ÍJl 
PRESIDIRA LA PLAZA KL EXC.MO. SU. (¡OHEIl.NADOU I)E LA PHOVINCIA. 

efectuó en dicha Plaza de Málaga , anunciando que 
de los ocho toros que d e b í a n ser l idiados, cinco 
p e r t e n e c í a n á l a g a n a d e r í a de D . Mateo Javalera, 
entonces de su v iuda d o ñ a M a r í a de los Dolores 
Olmo, todos negros y con divisa encarnada, rom­
piendo plaza el l lamado Gorciío, nieto de otro de 
aquel pelo y nombre que a s o m b r ó en M a d r i d ma­
tando ¡¡veint idós caballos!! Como contera á este 
exordio y como profec ía casi, a ñ a d e el cartel: «si 
iguala á su abuelo, pobre a s e n t i s t a » . L á s t i m a que 
no hayamos conseguido u n extracto del resultado 
de la corrida, para apreciar si el bombo fué confir­
mado por hechos posteriores. 

Otro cartel de corrida verificada en Cádiz el a ñ o 
de 1778^ ofrece la par t icular idad de anunciar que 

rias y de beneficios, los espadas m á s notables, 
como Francisco Montes, Roque Mi randa y otros, 
as í como algunos que aun viven' retirados, y otros 
m á s que funcionan actualmente, se h a c í a n anun­
ciar como picadores; y excelentes jinetes cambia­
ron el ca lzón de ante y la garrocha por la media 
ele seda y el estoque, para atraer, por la novedad, 
al p ú b l i c o , que es siempre afecto á esas combina­
ciones que le ofrecen m á s d i s t r a c c i ó n y entreteni­
miento , aunque el arte se oculte a l g ú n tanto de 
su vista, ó se ponga de manifiesto la ap t i t ud es­
pecial que h a n tenido varios diestros para l id iar , 
tanto á pie como á caballo. 

Y muchos m á s carteles raros p o d r í a m o s citar si 
no t e m i é r a m o s ser proli jos, 
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GarTaja l , D. ¡Sancho.—Fué pariente del corre­
gidor y jus t ic ia mayor de la provincia de Colefli­
go, en el P e r ú , y en este punto re joneó toros cu 
fiestas reales verificadas en 1632. 

C a r v a j a l , -Francisco ( E l Po l lo ) .—«Es u n bancle-
. -rillero que pr inc ip ia ahora, fresco y sereno. Cuide 

mu&ho de no acalorarse, fíjese en las suertes, es-
túdielas-, y se rá algo. S i no sigue nuestro consejo, 
peor para él.» Esto d i j imos hace veinte años , y á 

• pesar de los transcurridos, el chico se apl icó tan 
poco que ya no es conocido c o m ó notabi l idad, 
sino como uno de tantos. H a intentado ser mata­
dor, p r o b ó y se volvió con sus banderillas á Mála­
ga, su pa í s natal . 

C a r v a j a l , J n a n Mignel.—En 9 de Ju l io de 1876 
• p icó en la plaza de Sevilla, y luego... nada m á s 
. hemos sabido de él. 

Carvalho , Eceqnie l .—Buen pegador p o r t u g u é s 
en su época . S int ieron mucho sus compatriotas 
que se retirase del toreo, pero sus amigos a légran-
se de verle apartado de péligros'. 

Carvalho , J o s é Antonio de.—Está retirado 
del toreo, d e s p u é s de haber acreditado en Portu­
gal que era u n valiente mozo de foreado. 

Carvalho, Vasco.—Trabaja m u y poco, y no es 
de sentir que trabaje aun menos este p o r t u g u é s 
caballero rejoneador. ¿Cons is te en él ó en su poca 
fortuna? 

C a s a - P a l m a , Conde de.—Caballero rejoneador 
de toros que se p r e s e n t ó en la Plaza Mayor de Ma­
d r i d en la gran corrida celebrada el 7 de Enero 
de 1680. No dice la c rón i ca c ó m o se p o r t ó . 

Casado, Fernando.—Hace pocos a ñ o s mataba 
toros en plazas de provincias, con bastante acep­
t ac ión , pero se ha eclipsado h á ya a l g ú n t iempo y 
nadie da r azón de él. 

Casanave, J o s é ( E l Morenito de Valencia).—Es 
m á s conocido en A m é r i c a que en E s p a ñ a . Mata 
toros como puede y tiene voluntad , s egún nos 
manifiestan de aquellas lejanas tierras. Supone­
mos, fundados en su apodo, que es na tura l de la 
r e g i ó n valenciana. 

Casas, J n l i á n { E l Salawanqiiiiw).—Influye de ta l 
manera en la suerte de las criaturas la va r i ac ión 
de la for tuna, y m á s que todo la falta de jefe en 
una fami l i a , que por lo general cambia completa­
mente el modo de ser de és ta , su v ida y los dest i ­
nos futuros á que se ven compelidos los que de 
ella fo rman parte. 

Es tan cierto lo que decimos, que si no fuese 
demasiado sabido y considerado así por todas las 
clases de la sociedad, el ejemplo de la fami l i a de 
J u l i á n Casas lo d e m o s t r a r í a palpablemente. Si su, 
pa dre no le hubiera faltado cuando m á s necesa­
rio le era, es m u y posible que J u l i á n no hubiese 
sido torero; pero q u e d ó h u é r f a n o siendo n i ñ o , y 
aunque su s e ñ o r a madre t r a t ó siempre de disua­
d i r á su h i j o y apartarle de tan peligroso ejerci­
cio, como lo es el de torear, sabido es c u á u esca­
sos son los medios que una madre tiene para to r ­
cer la vo lun tad decidida de u n h i j o mozo" que, 
a p a s i o n á n d o s e por una idea en la cual cifra toda 

. su fel ic idad, no piensa m á s que en realizarla. 
Y no es porque la buena s e ñ o r a dejase de ape­
lar á cuantos medios le aconsejaban su pruden­
cia y d i sc r ec ión . Halagos, promesas, amenazas, 
influencias de personas d is t inguidas y amiga?, 
nada s i rv ió para apartar á Casas de su decidido 
e m p e ñ o de ser torero. Has ta cons igu ió su ma­
dre de las autoridades encerrarle en una casa 
de cor recc ión , de donde no sa l ió sino para mat r i ­
cularse en la facultad de c i rug í a . Porque, no lo 
hemos dicho, J u l i á n Casas t e n í a entonces todos 
los estudios de l a t i n idad y filosofía, que previa­
mente se e x i g í a n para abrazar aquella carrera; lo 
cual prueba que su madre no d e s c u i d ó u n mo­
mento la e d u c a c i ó n que á su clase c o r r e s p o n d í a . 
H a b í a l e dejado su esposo, m i l i t a r retirado, una 
regular fortuna, y c reyó era su deber hacer de su 
h i jo u n hombre ú t i l á la sociedad, capaz en su 
d í a de adminis t ra r a q u é l l a con intel igencia, y de 
servirla ele apoyo en su vejez. P a r e c i ó l e , y era lo 
regular, que con los estudios, y siguiendo una ca­
rrera, su h i jo h a b í a de conseguir el fin apetecido; 
pero J u l i á n a c r e d i t ó d e s p u é s que por dist intos ca­
minos puede llegarse al mismo t é r m i n o . 

H í z o s e torero decididamente en cuanto m u r i ó , 
en 1835, su madre, teniendo él diez y siete a ñ o s 
de edad, puesto que n a c i ó en Béjar , provincia de 
Salamanca, el d í a 16 de Febrero de 1818, y re­
corr ió toreando muchas plazas de Castil la, hasta 
el a ñ o de 1840. Si la suerte no le era siempre f a ­
vorable, si en lugar de aplausos sufr ía revolcones, 
esto no ent ibiaba su fe; al contrar io; le se rv ía de 
lecc ión para estudiar m á s el modo de esquivar 
el peligro y observar mejor las reglas del arte. I b a 
adquir iendo nombre por aquellos pueblos, y 
cuando en 1840 t r a b a j ó en Salamanca como ban­
deri l lero en la cuadr i l la de J o s é de los Santos, hizo 
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furor entre sus paisanos. Al l í no se q u e r í a enton­
ces, n i mucho t iempo d e s p u é s , cuadri l la de que 
J u l i á n no formase parte, y los ganaderos del p a í s 
y gente p r inc ipa l aficionada d i s t i n g u í a n al joven 
l id iador con su sincera amistad. 

Pocos a ñ o s d e s p u é s de ser conocido en Castilla, 
fué apadrinado e f i c a c í s i m a m e n t e por D . J o a q u í n 
Mazpule y D . An ton io Palacios, empresario que 
fué este ú l t i m o algunos a ñ o s de la plaza de Ma­
d r i d . Este s eño r cons igu ió que J u l i á n trabajase 
en esta corte, y que como banderi l lero se formase 
una buena r e p u t a c i ó n , por su destreza y agi l idad 
clavando rehiletes, 
hasta que en 1845 
y 46 le hic ieron ce­
s ión de algunos to­
ros para la muerte 
los espadas contra­
tados por la empre­
sa de dicho señor 
Palacios, y consi­
gu ió figurar como 
matador en las fun­
ciones reales cele­
bradas en 1846. 

E l j u i c io que en- J j 
tonces f o r m ó de es­
te novel matador 
u n d i s t i n g u i d í s i m o 
aficionado es el que 
sigue: «CASAS ( E l M 
Salamanquino).— L i ­
gero y con p ié s , co- 1! 
mo los toros de su f § 
t ierra. Se ladea del 
izquierdo en las sa­
lidas. Brega s in f a ­
tigas y las hace pa­
sar m u y negras á 
los picadores que, 
ca ídos , i m p l o r a n 
amparo, siempre que se entromete á dárse lo . Ban­
derillea y aspira á matador y mata toros, s in que 
de al l í pase n i a q u í llegue, porque no suple Sala­
manca lo que no da la Na tu ra l eza .» 

E n el siguiente a ñ o , 1847, le d ió la al ternat iva 
como matador Manue l Díaz (Lavi), y desde en­
tonces no fal taron plazas de todos los puntos de 
E s p a ñ a á Casas, que p r o c u r ó siempre con empe­
ñ o quedar b ien y adqui r i r amigos y s i m p a t í a s . 
E n 1852 t r a b a j ó en Sevilla, y s e g ú n dice el s eño r 
Ve lázquez y S á n c h e z , el j u i c io que de a q u é l se 
hizo en la mejor de las capitales andaluzas fué 
que «su juego de mule ta es corto hasta pecar de 
insuficiente en los bichos maliciosos y resabiados; 
prefiere irse á los toros á traerlos á sí, aunque se 
lo persuada la í n d o l e de los brutos; no c iñe á los 

volapiés, y cuartea demasiado entrando al testuz; 
adolece de p red i l ecc ión hacia u n trangiál lo de re ­
curso, como el paso de banderillas, que es pecu­
l iar á casos extremos y de jus ta defensa en los 
matadores, y revela con el capote y los rehiletes 
que se ha formado en el arte sin el aux i l i o de una 
p r ó v i d a e n s e ñ a n z a que, a l desenvolver sus p ren ­
das, las purgara de imperfecciones y de i n c o n ­
ven ienc ias .» 

S in que nosotros estemos en u n todo confor­
mes con dicha a p r e c i a c i ó n , convenimos desde 
luego en que, con referencia á aquella época , 

es justa y exacta. 
Luego el Salaman­
quino ha querido 
pararse m á s , ha es­
tudiado, y las teo­
r ías ha querido pc-
nerlas en p rác t i ca ; 
si no lo ha conse­
guido siempre, no 
h a b r á sido por fal­
ta de voluntad , si­
no porque veinte 
a ñ o s de resabios 
no se borran en 
uno, y mucho m á s 
cuando los hom­
bres no quieren es­
cuchar á personas 
i m p a r c i a l e s que 
nada les l levan por 
sus c o n s e j o s , y 
creen á interesa­
dos amigos, que 
sirven s e g ú n se les 
paga. 

J u l i á n Casas ha 
sido u n buen mo­
zo, fuerte y l igero, 
valiente y pundo­

noroso y bastante conocedor de las reses; y con 
estas condiciones, fáci l es convencerse de que 
ha podido trabajar bien, y que hubiera sido n o ­
tab i l idad en el arte, si hubiese tenido j i n buen 
maestro que le dir igiera , y á qu ien él obedeciera, 
que esto ú l t i m o era ya m á s difícil , dado el ca­
rác te r de Casas. H a y t a m b i é n que tener presente 
que se necesitaba ser u n gigante para luchar con 
los espadas de aquellos t iempos, Cuchares y el 
Chidanero y no hay que olvidar que por su orga­
n izac ión especial, porque el suelo salamanquino 
lo da, ó porque su sangre es y ha sido m u y ar­
diente, á J u l i á n le fué imposible pararse n i tener 
qu ie tud n i calma. 

Casi siempre h a c í a alarde de su ligereza y fuer­
za de piernas, hasta el extremo de saltar muchas 
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veces la barrera desde la plaza adentro s in tocarla 
con p iés n i manos; y esto h a r á comprender á cua l ­
quiera que para él eran m á s familiares las suertes 
de banderillas, por ejemplo, que la de matar pa­
rando. In ten taba todo, porque sus deseos de c o m ­
placer fueron siempre grandes. C a p e ó m u y regu­
larmente, sobresaliendo en las navarras y en los 
lancep á lo chatre; lo 'cual comprueba nuestra apre­
c iac ión , puesto que en las verónicas y en las de 
frente por d e t r á s era mucho m á s desigual. A tener 
m á s calma, m á s e s p í r i t u de i m i t a c i ó n , Casas hu­
biera sido u n gran matador de toros, pero no que­
r ía im i t a r , q u e r í a crear, y esto sólo les es dado á 
los genios. No quiso pararse, estudiando á Montes 
y Redondo, como lo hic ieron Sauz y J i m é n e z {El 
Cano), y claro es, no a d e l a n t ó lo que debiera. Ma­
los amigos, de esos que se pasan la v ida adulan­
do á los toreros y que comen con ellos, le l lenaron 
la cabeza de humo , y esto le p e r j u d i c ó mucho. 
Graves lances tuvo en su v ida p ú b l i c a que pudie­
ron costarle caros. 

Nos hemos extendido mucho m á s de lo que hu­
b i é r a m o s debido en la c r í t i ca de las cualidades 
que J u l i á n Casas t e n í a como torero, y especial­
mente como matador de toros: de in ten to lo 
hemos hecho. No nos perdonaremos nunca el 
haber abrigado la idea de que J u l i á n Casas h a b í a 
de ser uno de los mejores matadores de toros, con­
t ra la o p i n i ó n de m á s entendidos aficionados. 
V e í a m o s en él á u n hombre j ó v e n , guapo, robus­
to, valiente, l igero y con grandes deseos. ¿ Q u é ex­
t r a ñ o es que todas estas cualidades nos sedujeran? 
Guardamos entonces, s in embargo, nuestra o p i ­
n i ó n entre dos ó tres amigos, y en guardarla h ic i ­
mos bien; no porque en absoluto el Salamanqidno 
fuera m a l torero, de n i n g ú n modo. H a b í a ocasio­
nes en que demostraba in te l igencia y valor como 
pocos, y practicaba algunas suertes casi á la per­
fección y esta era r a z ó n de m á s para exigir nos­
otros que las practicara siempre, ó a l menos con 
m á s frecuencia. 

Muchas plazas de E s p a ñ a que no son tan e x i ­
gentes como la de M a d r i d , han querido y aprecia­
do con r azón al s i m p á t i c o J u l i á n ; y lo cierto es que 
hubo u n t i empo en que pocos espadas toreaban 
tanto como él, ganando mucho dinero y muchos 
aplausos. No fueron menos n i en cant idad n i en ca­
l i dad los que c o n s i g u i ó en la A m é r i c a en 1868 al 69 
toreando en L i m a como jefe de cuadri l la , en que 
tuvo de segundos á Gonzalo Mora y á Manue l Her-
mosi l la . De las plazas de toros que hay en aquel 
apartado continente, es una de las m á s principales 
la que hemos indicado, y los l i m e ñ o s son de los afi­
cionados m á s entendidos que al l í existen. Pues 
bien, en pocas plazas como en aquella de jó J u l i á n 
tan gratos recuerdos, y eso que t e n í a que sufrir la 
c o m p a r a c i ó n con otros muchos diestros que h a b í a n 

pisado aquella arena con general aplauso. E l pun­
donor y la v e r g ü e n z a son prendas que no abando­
naron nunca a l Salamanquino, y en aquella ocas ión 
le a y u d ó a d e m á s el amor propio y l e g í t i m a emu­
lac ión con sus camaradas. E n veinte funciones 
que dio q u e d ó á gran al tura , como hemos dicho; 
trajo de al l í muchos laureles, y no quiso en Es­
p a ñ a marchitar los. 

C o m p r ó g a n a d e r í a y a u m e n t ó sus bienes, c u l t i ­
v á n d o l o s y atendiendo á todo con esmerada i n t e ­
ligencia, y p e n s ó no torear m á s , y pasar t ranqui lo 
el resto de sus d í a s en el pa í s en que nac ió . S in 
embargo, u n acontecimiento extraordinar io le 
sacó de sus casillas, como vulgarmente se dice. 

D e b í a n celebrarse en Enero de 1878 funciones 
reales de toros en M a d r i d , y s e g ú n costumbre en 
semejantes casos, fueron invitados para tomar 
parte en ellas cuantos matadores de fama se co­
n o c í a n . J u l i á n Casas r eco rdó con entusiasmo que 
en las de 1846 figuró como el m á s moderno de los 
espadas, y p e r t e n e c i é n d o l e en las de ahora el p r i ­
mer puesto como m á s ant iguo, no d e b í a r e n u n ­
ciar á t a l d i s t i n c i ó n . C o n c u r r i ó , pues, y los an t i • 
guos aficionados tuv ie ron u n singular placer en 
estrechar su mano. 

Alcanzó la gran época del toreo, y por eso no 
o c u p ó en él u n p r imer puesto; á pesar de sus de­
fectos, se le r e c o r d a r á con envidia. F a l l e c i ó en su 
casa de Béjar- el d í a 14 de Agosto de 1882. 

Casas , Manuel de las (El Manquito).—Mediano 
banderil lero en las plazas de A n d a l u c í a , donde al­
guna vez t r a b a j ó en la cuadr i l la de Cuchares. Des­
p u é s ha sido matador de toros por al lá , no sabe­
mos si alternando ó no, aunque nos inc l inamos á 
lo ú l t i m o , porque n i hemos visto carteles en que 
como t a l figure, n i nos han dado r azón de ello 
personas que p o d í a n saberlo. Suponemos que es té 
retirado del toreo desde hace algunos a ñ o s , si es 
que vive. 

Casso, F r a n c i s c o Jav ier .—Como espada, ac­
t u ó en la plaza de Sevilla por p r imera vez el d í a 26 
de Septiembre de 1841. 

¿Ser ía Caro el banderillero? Porque aquel ape­
l l i d o no volvió á sonar en los ecos de la t au roma­
quia, y el que decimos l l a m á b a s e Javier como el 
otro. 

Casó la , J o a q u í n . — E n fines del siglo pasado tra­
bajaba en cuadril las de buenos espadas, como 
banderi l lero a l lado de N o n i l l a , el Focho y otros 
acreditados. 
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Gas taño.—Clavo ú obscuro, s e g ú n sea m á s ó me­
nos fuerte el punto de color, se l l ama a l toro 

. que, por igual , y sin mezcla alguna de otro, tiene 
p i e l menos encendida q(ne el g i jón ó colorado; m á s 
achocolatada si es obscuro, y no tanto si es claro. 

C a s t a ñ o , A n d r é s (Cigarrón).—Si quiere este p i ­
cador de toros elevarse sobre los d e m á s , b ien pue­
de hacerlo, pues condiciones le sobran. Hasta 
ahora no ha intentado nada que haya dejado de 

hacer con valor y soltura; pero necesita un. ejer­
cicio constante para perfeccionarse, observar los 
mejores modelos y no engre í r se , que la soberbia 
ha perdido á muchos. 

C a s t a ñ o , B a r t o l o m é . — F u é u n banderi l lero na­
t u r a l de Ronda, cuyo nombre aparece en carteles 
del a ñ o 1822. 

C a s t a ñ o s , J u a n Hateo.—Picador de toros, de 
quien no tenemos otras noticias que la de que fa­
l leció en 1838, á consecuencia de una cogida en 
la plaza del Puerto de Santa Mar ía , de donde pa­
rece era na tura l . Y a no d e b í a ser joven en dicha 
fecha, porque se le conoc ía en Sevilla en 1814 tra­
bajando a l lado de Francisco Ortiz. 

C a s t a ñ o , J o s é {Balaito). — Matador en n o v i l l a ­
das, a l cual le c o n v e n d r í a mucho aprender antes 
á correr b ien los toros y á clavar banderillas. Es 
m u y moderno, y anda despacio. 

C a s t e j ó n , V a l e n t í n . — M a t a d o r de toros s in al­
ternativa, na tura l de Murc ia , valiente y trabaja­
dor, á quien no hemos visto n i tenido de él m á s 

noticias que las referidas, y la de que en dicha 
c indad ha fallecido en Mayo de 1892, d e s p u é s de 
larga y penosa enfermedad. 

Castelbranco, Manuel.—Hace pocos a ñ o s , en 
1890, le l levó su afición á presentarse como mozo 
de forcado, y c u m p l i ó b ien, y e s t á cumpl iendo, 
por su v a l e n t í a y conocimiento. 

Pertenece á la nobleza portuguesa. 

Castellano, 1>. Mannel R . — U n o de los m á s no­
tables pintores que en el presente siglo han tras­
ladado a l lienzo cuadros ó escenas de asuntos tau­
r o m á q u i c o s . E n la voz BELLAS ARTES hemos hecho 
especial m e n c i ó n del precioso cuadro Patio de ca­
ballerizas que hoy figura en el Museo Nacional; y 
si h u b i é r a m o s de i r enumerando cuantos h a n sa­
l ido de su pr iv i legiado pincel , n e c e s i t a r í a m o s 
gran espacio y conocimientos especiales para se­
ñ a l a r las muchas bellezas que contienen. Nos l i ­
mitaremos á decir que en todas las Exposiciones 
oficiales en que se ha presentado ha obtenido pre­
mios y que. n a c i ó en M a d r i d el d í a 3 de Febrero 
de 1828. V iena y Fi ladelf ia concedieron t a m b i é n 
a l afamado p in to r medallas de p r imera clase, y en­
tre los muchos cuadros de su i n v e n c i ó n , se admi­
ran algunos en Londres de escenas t a u r o m á q u i c a s 
que embajadores ingleses pagaron á buen precio. 
E m p e z ó sus estudios siendo pensionado de m é r i t o 
por la p i n t u r a de historia, en la Academia Espa­
ñ o l a de Bellas Artes, con plaza que g a n ó por con­
curso. D i s t i n g u i ó l e mucho su maestro D . Juan 
A n t o n i o Rivera, y a y u d ó á p in t a r el techo del sa­
l ó n del Congreso de Diputados á D . Carlos L u i s 
de Rivera, con el acierto que á p r imera vista se 
advierte en tan notable y a r t í s t i ca obra. 

Fa l l e c ió en M a d r i d el 3 de A b r i l de 1880, y su 
c a d á v e r fué a c o m p a ñ a d o al cementerio por gran 
n ú m e r o de artistas, escritores, autores y actores, 
entre los que era m u y querido. Dos a ñ o s antes 
e m p e z ó á enfermar y le s o r p r e n d i ó la muer te a l 
regresar de Roma, á donde h a b í a ido buscando 
a l iv io á sus dolencias. A la Biblioteca Naciona l 
han ido á parar m u l t i t u d de dibujos debidos á su 
pr iv i ' eg iado lápiz . 

Castelho Branco , D . Fernando {Fomheiró).— 
Puso banderillas con valor, y ya no quiere ocupar­
se en esa d ive r s ión . Es hermano del M a r q u é s de 
Bellas, de Portugal . 

Cas tollo l le l l ior . M a r q u é s de. — Empezare­
mos los apuntes biográf icos de este d is t inguido 
magnate del vecino reino, diciendo con su paisa-
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no Gervasio Lovato: « G u a n d o en Lisboa se habla 
del m a r q u é s , sábese desde luego q u é m a r q u é s es.» 
Efectivamente, no hay otro j inete que monte me­
jores caballos, no hay hombre m á s elegante n i de 
mejor figura en la corte de Portugal, y con todas 
estas sobresalientes cualidades no hay caballero 
en el coso que demuestre reuni r en sí la temeri­
dad con la sangre fría que en él se necesita, n i el 
arrojo y desprecio de la v ida que en m á s de una 
ocas ión ha puesto de manifiesto. Preciso es y nada 
e x t r a ñ o que á u n hombre de estas condiciones le 
conozcan todos sus vecinos, mayormente si con 
todos, s in e x c e p c i ó n , es afable, c a r iñoso y atento, 
y sus h a z a ñ a s en la l i d i a se han divulgado al mis­
mo t i empo que sus rasgos generosos y levantados. 
E l m a r q u é s de Castello Melhor , qu in to de este t í ­
tu lo , á que nos referimos, l l á m a s e Juan de Vas-
concellos e Sonsa C á m a r a Caminha Faro e Veiga; 
fué nombrado par del reino en 1874, cuyo cargo no 
a c e p t ó porque sus aficiones no le l levan al labe -
r i n to po l í t i co , y á él se debe la f u n d a c i ó n de una 
sociedad t a u r o m á q u i c a permanente, que ha re­
portado a l arte en Portugal muchos beneficios. 
E n 1865 se p r e s e n t ó por p r imera vez á torear, y lo 
hizo con t a l soltura, t a l conocimiento de las suer­
tes y con t a l valor, que desde aquel momento 
q u e d ó cimentada su r e p u t a c i ó n de h á b i l rejonea­
dor. T r a b a j ó en 1866 en la casa de D . Pedro de 
Portugal en Torre-bella, y en la qu in t a de los Va-
randas en las Caldas; en 1867 en la plaza del 
Campo de Santa A n a , y 1868 en la de Cascaes, re -
t i r á n d o s e d e s p u é s á sus posesiones de Capua. Pero 
l legó el a ñ o de 1874, la guerra c i v i l mernmba 
considerablemente la P e n í n s u l a e spaño l a , y nues­
tros hermanos los portugueses quis ieron socorrer 
nuestra desgracia a l iv iando la suerte de los h e r i ­
dos. Para recaudar fondos, proyectaron dar una 
corrida de toros á beneficio de los heridos e spaño ­
les; se i n v i t ó al m a r q u é s á tomar parte en ella, y 
como se negara por manifestar que ya h a b í a de­
c id ido permanecer alejado de la arena, estuvo á 
pun to de fracasar t an laudable pensamiento. «Eso 
no ,—di jo el m a r q u é s ; — s i en m í consiste precisa­
mente el a l iv iar la desgracia, a l peligro vo}'" con 
m i v ida , con mis influencias y con m i r iqueza .» 
Y se d ió la corrida, que á él le p r o p o r c i o n ó grande 
y merecida ovac ión , y a los pobres heridos espa­
ño les u n a l iv io á su desgracia. Nunca o l v i d a r á 
E s p a ñ a t an filantrópico acto. E l m a r q u é s de Cas­
tello Melhor es h a b i l í s i m o en todas las suertes á 
caballo, y luce especialmente en las de rejonear 
de frente y a l .estribo, siempre parado, esperando 
al cite ó arrancando paso á paso; y su nombre, 
como al p r inc ip io d i j imos , es querido y respetado 
por todos, y especialmente por los que han tenido 
el gusto de tratarle de cerca. Le creemos retirado 
hoy de la p r á c t i c a del arte. 

Castel ls , K a mona.—Valenciana, natural de San 
Felipe de J á t i v a , f o r m ó parte, como banderillera, 
de la cuadr i l la de Francisca Coloma en el a ñ o 
de 1889. ¡Qué poca a p r e n s i ó n ! 

Castigadera.—Vara larga que con u n corto pincho 
á la pun t a usan los vaqueros en los corrales y tor i ­
les de las plazas para guiar a l ganado, y separar 
de los cabestros ó bueyes el que ha de ser enchi ­
querado. No se la debe confundir con la garrocha, á 
la que en nada se parece; alguna mayor s e m e j a n » 
za tiene la castigadora e s p a ñ o l a con la que usan 
los portugueses (campinos) en el campo para sus 
faenas. 

Cast i l la , I>. tjrabriel.—Fué u n caballero que re­
joneó1 en el a ñ o 1632 en el P e r ú y en unas fiestas 
reales. De él hacen referencia las c rón icas sin dar 
m á s pormenores. 

Cast i l la , I> J u a n de.—A este corregidor de M a ­
d r i d se debe la costumbre de engalanar las m u í a s 
que verifican el arrastre de caballos y toros en t o ­
das las corridas. E n las fiestas de Santa A n a , cele­
bradas en 1636, hizo las pusieran « g u a l d r a p a s de 
tela de plata con armas reales, grandes montes 
de penachos y pretales con mucha cascabela .» 

Casti l lo José .—Bander i l l e ro regular y nada m á s , 
que t r aba jó algunas veces con la cuadr i l la de A n ­
tonio S á n c h e z { E l Tato) por el a ñ o 1856. 

Casti l lo, S e b a s t i á n . — T o m ó la a l ternat iva de 
picador de toros en Sevilla el 6 de Febrero de 1859 
y nada sabemos acerca de su m é r i t o , si es que lo 
tuvo. 

C a s t o r e ñ o . — E l sombrero que usa el picador de 
-toros en las corridas. Es de castor fuerte y duro , 
de color gris, ala m u y ancha, como de ocho ó diez 
c e n t í m e t r o s , y copa baja y redonda. V a adornado 
en el lado izquierdo con u n vistoso lazo ó m o ñ o de 
cintas de seda é h i l i l l o de p l a t a . ú oro. 

Castro, J u a n a (La i?om^¿fr¿).—Madrileña, guapa, 
blanca, rubia , valiente y arrojada, se ha atrevido 
á matar becerros á los diez y siete a ñ o s de edad, 
empezando en una novi l lada en el pueblo de 
Fuencarral , el 14 de Octubre de 1894. Otra loca, 
dejada de la mano de Dios. 

26 
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Castro, Ba lb ino { E l Barher i l ló ) .—Puso banderi­
llas en algunas corridas de Val lado l id y Santan­
der, y hasta l legó á figurar como sobresaliente de 
espada en la Habana, no hace muchos a ñ o s . No 
tenemos referencias n i de su m é r i t o n i de su pa­
radero. 

Castro, Manuel [Mane) .—Al te rnó como p i ­
cador en Sevilla el 28 de Septiembre de 1881 
y á pesar de los a ñ o s trascurridos desde en­
tonces, su fama se ha eclipsado. 

Castro, Maimél.—Picador de novil los, du­
rante el segundo tercio del presente siglo. 
Era buen j inete y re joneó a l g ú n toro en 
Madr id en 1843, s e g ú n carteles de la época . 

Castro, J o s é . — Banderil lero, que figuró en­
tre los primeros en las corridas reales cele­
bradas en Madr id el a ñ o 1789, cuando s u b i ó 
a l t rono el rey 1). Cár los I V . 

Castro, J o s é de.—En ta plaza del Espinho 
y en otras de Portugal ha clavado farpas con 
bastante a c e p t a c i ó n desde el caballo, este 
excelente j ine te y entendido l id iador , que 
no sabemos q u é grado de parentesco tiene con 

Castro, D. (¡raspar.—Otro de los buenos farpea-
dores y toreros que, á caballo t a m b i é n , ha hecho 
las delicias de los aficionados á l a tauromaquia 
lusitana. 

C a v i a , D. Mariano. — ¿ H a y a l g ú n aficionado 
verdadero á las corridas de toros para qu ien sea 
desconocida la firma de Sobaquillo'? ¿ H a y alguien 
que ignore el entusiasmo, el ca r iño , el fraternal 
amor de este d is t inguido l i terato á los califas de 
Córdoba? ¿ H a y persona medianamente ins t ru ida 
que no haya tenido en sus manos su b r i l l a n t í s i ­
ma defensa de las corridas de toros, con la cual 
de jó mudos por mucho t iempo á los detractores de 
nuestra incomparable fiesta? 

D . Mariano Cavia, s in haber tenido en sus p r i ­
meros t iempos afición á las lides taurinas, porque 
estudios m á s profundos a b s o r b i é r o n l e siempre la 
a t e n c i ó n , f o r m ó e m p e ñ o , en circunstancias espe­
ciales que en cierto modo le obligaron, en redac­
tar las revistas de toros para u n pe r iód i co de gran 
impor tanc ia y c i r cu l ac ión en E s p a ñ a , y como a l 
talento nada le hay vedado, l l a m ó con ellas la 

a t e n c i ó n del p ú b l i c o de t a l manera, que se buscan 
con i n t e r é s y se admiran con encanto. Maneja la 
s á t i r a como pocos; su estilo es culto, vigoroso y 
valiente; piensa hondo, y su e r u d i c i ó n es de las 
m á s vastas que hemos conocido. Supera al céle­

bre Larra en sus intencionadas cr í t icas . Es aragf -
n é s , y. ya en 1880 d i r ig í a en Zaragoza el Diar io 
Deynocrático. 

Cayuela , F r a n c i s c o ( E l Bolo) .—Novi l le ro , ma­
tador de toros, que dicen es bravo y entendido, y 
guapo, y.. . y.. . no le hemos visto m á s que una 
vez, que no es bastante para juzgar á u n hombre. 
Nac ió en Tr iana (Sevilla) en 19 de Marzo de 1870, 
del m a t r i m o n i o de Diego y de Dolores Ruiz . F u é 
soldado en el regimiento de la Princesa antes de 
dedicarse a l toreo. 

Caballa , J u a n . — F u é u n enano tan p e q u e ñ o , que 
cuando montaba lo hacia clavando los estribos á 
la silla del caballo, pero teniendo una gran fuerza 
y mucho corazón; r iva l izó con los m á s famosos re­
joneadores, d e r r o t á n d o l o s casi siempre. Se pre­
s e n t ó en Sevilla por p r imera vez en 1616 y m a t ó 
un toro de una lanzada, m e t i é n d o l a u n pa lmo 
a d e m á s del hierro. Más tarde se p r e s e n t ó en Ma­
d r i d , l id iando en u n i ó n de los caballeros de la 
corte en muchas fiestas de toros. P ro teg ía l e el 
Duque de Medina-Sidonia. 
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C a z a l l a J o s é { E l Caíto).—Ni aun con la protec­
c ión del espada A n t o n i o Carmena { E l Gordito) ha 
conseguido este picador adqui r i r u n gran nombre 
en el arte. Parece que en Cádiz , pueblo que le 
vio nacer, r ec ib ió una herida, de la cual m u r i ó , 
ocasionada por u n toro de la g a n a d e r í a de Cas-
t r i l lón en 30 de Mayo de 1869. 

Cazuda, D. José .—Noble antiguo del vecino rei­
no de Portugal , fallecido en 1872. F u é un buen 
rejoneador á caballo, pero mejor banderi l lero y 
p e ó n de l id ia , en la que se d i s t i n g u í a con el capo-

repetido en el presente siglo por diferentes pica­
dores. Parece imposible que, á no ser pinchando, 
atravesado y corriendo, en cualquier parte del 
cuerpo de la fiera, pueda acercarse un hombre á 
caballo hasta emparejarse con ella; y sin embar­
go, s e g ú n el i n m o r t a l Goya, la espada quedaba 
clavada en lo alto, el caballo no caía y el hombre 
sa l ía salvo. Pedro Romero { E l Habanero), picador 
de fama á mediados de este siglo, e j ecu tó alguna 
vez esa l lamada suerte con varia fortuna; pero 
escogiendo siempre caballo á su gusto. 

E n la que era t a m b i é n m u y diestro el ta l Ceba-
era en la de rejonear los toros montado sobre otro, 

MARIANO OEBALLOS REJONEANDO U N TORO — GOYA. 

te y la mule ta , que jugaba con gran destreza. 
E m p e z ó en 1848 y c o n t i n u ó siempre toreando por 
pura afición. 

Cea.—Uno de los caballeros m á s famosos en a lan­
cear y rejonear toros, cuyo nombre n i época no 
hemos podido averiguar. H a b l a n de él muchos 
escritores, y n inguno fija fecha n i da detalles. 

Ceballos, Mariano.—Famoso ind io que en los 
t iempos de Costillares se daba gran m a ñ a para es­
toquear los toros desde el caballo, acto que no 
nos atrevemos á l l amar suerte, aunque sí se ha 

á estilo de A m é r i c a , y t e n i é n d o s e en equi l ib r io 
con gran firmeza. 

Cel>allos, Juan.—Este picador de los t iempos 
modernos ha trabajado con a c e p t a c i ó n en varias 
plazas y con distintas cuadril las andaluzas. E n 
Sevilla, en cuya plaza t r aba jó por p r imera vez 
el 30 de Mayo de 1842, era m u y apreciado, y en 
M a d r i d t a m b i é n tuvo buen é x i t o . 

Ceballos, l l a ime l .—Era u n picador que cum­
p l í a b ien por los a ñ o s de 1845 a l 50. E n M a d r i d 
t raba jó regularmente, y no sabemos q u é fué de él 
desde entonces. 
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Ceballos, Josó .—Hace cuarenta años era u n p i ­
cador bastante regular, atrevido, y en algunas 
ocasiones alegre y duro. Montaba bien, y su mano 
izquierda la envidiaban muchos. 

Ceballos, Francisco.—Excelente picador, vo­
lun ta r io para el trabajo y buscando las suertes en 
regla, que t r aba jó antes de 1860, formando parte 
de las principales cuadrillas. Ignoramos si entre 
és te y los anteriores ex i s t í a a l g ú n parentesco. 

Centeno y liaboise, J o s é . — N a c i ó en Sevilla el 
d í a 8 de Mayo de 1861. Hasta la edad de dieci­
nueve a ñ o s e jerció el oñc io de cur t idor de pieles, 
y á ese t iempo m a r c h ó á Portugal, donde se apl i ­
có á otro oficio: a l de taponero. All í se a t r ev ió á 
salir á la plaza de Zahaiu, en Agosto de 1881, á 
correr en una capea, y esto le a l e n t ó á matar en 
Fregenal de la Sierra (Badajoz), a l a ñ o siguiente, 
u n toro con el que no se a t r ev ió el espada contra­
tado. H í z o s e desde entonces torero, cor r ió por los 
pueblos unos cuantos a ñ o s y en 1886 p a s ó á Mon-

Celoso.—Algunos l l aman as í á los toros revol to­
sos y codiciosos; pero muchos los equivocan con 
-los pegajosos, que t ienen cualidades m u y dis t in­
tas. Aquellos, es decir, los que califican como los 
primeros, van m á s acertados, que b ien puede se­
gui r u n toro con codicia a l bu l to y no ser pegajo­
so, sino que en seguida que d é el hachazo huya, 
rebrinque ó no haga por él. 

Centel la.—Toro de la g a n a d e r í a de D . J o s é Ma­
r ía Torres, de Á r a h a l (Sevilla), divisa blanca y 
grana, que en la plaza de Cádiz el a ñ o 1851 t o m ó 
cincuenta y tres puyazos s in volver la cara, m a t ó 
nueve caballos é h i r i ó otros cuatro, y á pe t i c ión 

• del p ú b l i c o fué indu l t ado de la muerte y vuelto á 
la dehesa. 

tevideo, nada menos, y de regreso a l a ñ o siguien-
te, t o m ó en M a d r i d la al ternat iva el 22 de Mayo, 
toreando con Lagartijo y Frascuelo. Es buen mozo 
y valiente; pero a d v i é r t e s e en su modo de to­
rear falta de arte y cierta fr ialdad, Como si fuese 
el resultado de una p r á c t i c a ejercida s in nociones 
prel iminares. 

Centro.—El centro de los terrenos, que es el de 
todas las suertes, es el sit io en que se encuentran 
el toro y el l id iador , y habiendo h u m i l l a d o a q u é l 
y sa l ídose és te evitando el hachazo, marcha cada 
uno por su terreno saliendo del centro del mismo, 
que el buen torero ha medido con la vista a n t i c i ­
padamente. 
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Ceñirse .—Los toros que se c i ñ e n son aquellos 
que, s in meterse totalmente en el terreno del dies­
t ro , se le acercan todo cuanto permi te el e n g a ñ o , 
si es tá tendido, y si no lo es tá , cuanto lo pe rmi ta 
la ligereza del torero; como que, s e g ú n Pepe I l l o , 
son «aque l los que embisten con gran deseo de ce­
barse en el ob je to» . E l diestro se c i ñ e t a m b i é n 
cuando en los pases de mule ta ó en cualquier 
otra suerte torea m u y en corto, es decir, m u y cer­
ca de la cabera de la res, lo cual no debe hacerse 
con todas, sino con las sencillas ó claras, y eso te­
niendo en .cuenta el estado de ligereza ó de aplo­
mo en que se hal len. 

Cepeda,Xicenciado F r a n c i s c o ele.—Aunque 
este escritor no se o c u p ó detenidamente de las 
fiestas de toros, es el p r imero que hizo constar en 
su Besumta historia de E s p a ñ a que en el a ñ o 1100 
se corrieron toros en fiestas p ú b l i c a s , a ñ a d i e n d o 
ser este e s p e c t á c u l o sólo de E s p a ñ a . Ya lo deja­
mos dicho: muchos a ñ o s antes se corrieron toros 
en plaza cerrada; pero tiene r azón a l decir que 
sólo nuestra patr ia tuvo, tiene y t e n d r á t an so­
berbio e s p e c t á c u l o . 

C e r c é n . — A cercén , y de una sola cuchi l lada— 
dice D . N i c o l á s F e r n á n d e z M o r a t i n en su cé lebre 
carta escrita al p r í n c i p e Pignate l l i en 1777—que 
hubo quien cor tó el pescuezo, á u n toro, y cita los 
nombres de D . Manr ique de Lara y D. Juan Cha­
cón , Nosotros hemos le ído en u n l ib ro i ta l iano 
q u é el cé l eb re Diego G a r c í a de Paredes hizo otro 
tanto con u n toro en Ñ á p e l e s , usando la espada 
l lamada mandoble, con la cual antes h a b í a soste­
n ido su empuje p i n c h á n d o l e en el testuz. Tam­
b i é n el gran l i terato F r . Tirso de M o l i n a dice en 
una de sus comedias que cierto hidalgo, protago­
nista en ella, m a t ó á u n toro c o r t á n d o l e la cabeza 
ce rcén á c e r c é n . Tantas citas nos hacen aproxi­
marnos á la idea de quererlo creer, pero parece 
tan... fuerte la cosa, que sólo reflexionando lo for­
zudos y grandes que debieron ser nuestros ante­
pasados, puede llegarse á comprender. 

Cereceda, 1>. Gni l l ermo.—Dis t ingu ido m ú s i c o , 
autor de la t an conocida y popular zarzuela Fepe 
l l i o , en que d i ó muestra de su inteligencia, , as í 
como en otras varias. N a c i ó en Toledo el 10 de Fe­
brero de 1844, 

Cerezo, Manuel .—Uno de los mejores toreros de 
á caballo que hubo á mediados del siglo anterior, 
si hemos de creer la t radic ional fama que hasta 
nosotros ha llegado. 

Cernerse,—Cuando el toro sacude y menea la, ca­
beza varias veces y con presteza de un lado á otro, 
ya sea teniendo cerca e n g a ñ o ó bul to, ó ya v ién­
dole á alguna distancia. Suele suceder esto gene­
ralmente con los toros abantos, y para ellos es pre­
ciso que en varas, banderil las y con la muleta , so­
bre todo, se procure ahormarle la cabeza. 

Ceronis, Francisco.—Este picador de toros, fué 
muer to alevosamente en Sevilla en el a ñ o de 1877 

No le conocimos. 

C e r r a r . — E l aproximar a l toro á las tablas con i n ­
c l inac ión de su cabeza adentro, ó sea la barrera, 
es lo que se l l ama cerrar u n toro; y estando así , 
no puede con él ejecutarse suerte alguna, siendo 
preciso abrir le con las capas, ó sea cambiarle de 
postura en sentido contrario al que ocupaba. 

Cervantes Saavedra , l l i g n e l de.—No quere­
mos pasar en silencio que el p r í n c i p e de los inge­
nios e spaño l e s en n inguna de sus obras c r i t í c a l a s 
corridas de toros, antes bien, en su i n m o r t a l Qui­
jote, parte segunda, c a p í t u l o X V I I , dice: «Bien pa­

rece u n gallardo caballero á los ojos de su rey y 
en la m i t a d de una gran plaza, dar una lanzada 
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con felice suceso á u n bravo to ro» . L o cual, pro­
cediendo de u n talento superior, hace que supon­
gamos laudatorio pá r r a fo tan notable. 

Apar te de eso, y como razón m á s p r inc ipa l para 
i n c l u i r l e en nuestro l ib ro , debemos decir que se­
g ú n la a u t o r i z a d í s i m a o p i n i ó n de los sabios filólo­
gos, Pellicer, Navarrete, Hartzenbusch, Albe r to 
de la Barrera, Sancho R a y ó n y Zarco del Valle; 
el gran Cervantes de sc r ib ió en una Relación de 48 
hojas, t a m a ñ o 4.o, las fiestas celebradas en Valla-
d o l i d en el a ñ o de 1605 con m o t i v o del nacimien­
to del p r í n c i p e , luego rey Fel ipe I V , o c u p á n d o s e 
en los folios 30 a l 35 de las corridas de toros. ¡Has­
ta el p r í n c i p e de los ingenios ha escrito acerca de 
fiesta tan soberbia! 

Cervato.—Toro de la g a n a d e r í a de D . Manuel Ba-
ñ u e l o s y R o d r í g u e z , vecino de Colmenar Vie jo , 
que el 18 de A b r i l de 1868 se escapó de entre los 
bueyes cuando se le t r a í a á M a d r i d para encerrar­
le, m a t ó á u n estudiante, h i r ió á otras dos perso­
nas, deshizo una m u í a y causó m i l f echor í a s . As í 
lo dice u n autor moderno. 

Cervera , E n r i q u e {Valencia chico).—Nuevo mata­
dor de toros, que parece ven con gusto en A n d a ­
luc ía , en las novilladas de aquellas plazas, los ha­
bitantes de la t ierra de Mar ía S a n t í s i m a . Cuando 
le veamos podremos juzgarle. 

C e r r e r a , J u a n Antonio.—Matador cié toros en 
novilladas, valiente, de grandes facultades y esta­
tura, la cual le imp ide la indispensable ligereza. 

Trabaja con fé y con deseos de complacer; es algo 
intel igente, aunque le queda mucho que aprender 

del arte, y es posible que ya no adquiera los nece­
sarios conocimientos, porque ha dejado pasar bas­
tante t iempo sin lograrlos. Parece que n a c i ó en 
Montero , p rovinc ia de C ó r d o b a . Para funciones 
de segundo orden es de los que mejor cumplen . 

C e r v i z . — E l cuello del toro en su parte superior, 
que generalmente se l l ama cervigui l lo , y en len­
guaje t a u r ó m a c o el m o r r i l l o . E n la cerviz es don­
de el buen picador debe clavar la garrocha, em­
pujando con i n c l i n a c i ó n á su izquierda para echar­
se a l toro por delante; y en la cerviz, lo m á s cerca 
posible de la cruz, se ponen los buenos pares de 
banderillas. 

C e z a r C a l z a Mascaranliais, J u l i o . — Y a no 
trabaja este banderi l lero p o r t u g u é s , que tuvo vo­
l u n t a d m u y grande en sus pr incipios , hacia el a ñ o 
1863, y no desprovista de fundamento, pues no se 
daba mala m a ñ a para torear. 

C e z a r ISenmayer, Angnsto.—Mozo de forcádo 
p o r t u g u é s , bravo, val iente y entendido. As í empe­
zó y as í sigue, por af ición, desde 1886. 

Cezar Nenmayer, l i á i s . — N o va en zaga a l a n ­
terior en n inguna de sus cualidades, este por tu ­
g u é s mozo de forcado, que trabaja siempre con 
aplauso. 

Ciclan.—Toro que no tiene m á s que uno de los 
dos signos ca rac t e r í s t i cos esenciales a l sexo mascu­
l ino . Es de l i d i a si su defecto es sólo ese. 

C i d Rodrigo D í a z de V i v a r ( l lamado el Cid 
Campeador por sus h a z a ñ a s ) . — S e g ú n todos los his­
toriadores fué el p r imero que a l a n c e ó toros en Es­
p a ñ a , haciendo constar alguno que lo hizo en ca­
cer ía y no como fiesta p ú b l i c a , lo cual dudamos 
y aun negamos resueltamente, contra la o p i n i ó n 
de los que dicen que en el a ñ o de 1100 se ce l eb ró 
la p r imera corr ida de toros, porque muchos a ñ o s 
antes se celebraban, y el mi smo C id fué ensalza­
do por D . Leandro F e r n á n d e z de M o r a t í n en su 
m a g n í f i c a c o m p o s i c i ó n p o é t i c a t i tu lada Fiesta an­
tigua de toros en Madr id . A d e m á s , todos saben que 
el C id fué armado caballero por ü . Fernando I I 
de Castilla, y que és te m u r i ó el a ñ o 1065. De 
consiguiente, antes de aquella é p o c a h a b í a ya co­
rridas de torcs. E l C id m u r i ó el a ñ o de 1098. 
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Cid Rey , Maimel.—Picador de corta d u r a c i ó n 
en el toreo que t r a b a j ó por p r imera vez en Sevilla 
el 22 Agosto de 1836. 

C i f k a Fernando , Augusto.—Es u n buen pega­
dor p o r t u g u é s , si le consideramos como aficiona­
do. Desde 1869 en que se p r e s e n t ó en las plazas 
ante el p ú b l i c o , ha demostrado siempre gran va­
l en t í a . 

Cineo, J o s é (Cir ineo) .—Ha sido u n banderil lero 
andaluz que ha tenido buen nombre y r e p u t a c i ó n 
de entendido. E n M a d r i d le d ió á conocer el Gor-
dito, con desgracia para ambos, porque fué la cau­
sa ostensible de la rup tu ra del pueblo afecto a l 
Tato con aquel matador, de lo cual hablamos a l 
ocuparnos de dichos espadas, Cineo, á qu ien 
por apodo l l a m a n Cirineo, t o m ó la al ternat iva 
como estoqueador en el a ñ o 1868, s in haberse dis­
t ingu ido en E s p a ñ a n i en A m é r i c a , donde ha tra­
bajado. A l t e r n ó en M a d r i d en 1874 y n a c i ó en Se­
v i l l a en 1843, toreando a l l í como matador por 
p r imera vez el 11 de Agosto de 1867. 

Cintero .—El lazo con que se sujeta á los toros a l 
enlazarlos, tanto á pie como á caballo. E n algunos 
puntos de E s p a ñ a lo l l aman gumdaleta, y en Mé­
xico peal, que es de poco m á s de una pulgada de 
ancho, y su grueso el de la p ie l de u n toro que es 
de la que se sacan, q u i t á n d o l e los extremos menos 
fuertes, y c o r t á n d o l a d e s p u é s toda en c í rcu lo has­
ta llegar a l centro del lomo: de consiguiente, es 
de una pieza que por lo c o m ú n tiene sobre 40 va­
ras de largo, sumamente flexible y de i nc r e íb l e 
resistencia y d u r a c i ó n . E n L i m a y Buenos Aires 
es de dichas pieles, pero trenzadas como u n c o r d ó n 
de 3 cabos, y as í como el peal, l leva una argolla 
en la pun t a que corresponde para que por ella co­
rra el lazo. E s t i m a n los americanos para los cinte­
ros, ó lazos referidos las pieles c a s t a ñ a s ú obscu­
ras, por ser menos porosas que las claras, y que 
los toros de que se extraigan hayan sido muertos 
en el menguante de luna . 

Circo .— (Véase PLAZA). Realmente, y dado el modo 
de torear de muchos diestros en la actual idad, la 
voz CIRCO, con que se conocen los en que se dan 
funciones a c r o b á t i c a s para poner de manifiesto la 
fuerza y la agi l idad, es la mejor apropiada a l 
objeto que e s t á n destinadas hoy, por desgracia 
para el arte, nuestras hermosas plazas de toros, 
en que b r i l l a n sólo los buenos toreroH. 

C i r o n i , Franc i s co .—En sus ú l t i m o s a ñ o s ha 
figurado en la cuadr i l la de A n t o n i o Carmona ( M 
GorditoJ este picador de toros, cuya habi l idad no 
hemos presenciado. F u é t a m b i é n picador con el 
espada Lara ^O/wcorrOyl, y m u r i ó asesinado en Se­
v i l l a en Mayo de 1877. 

Cisneros, JTnan.—Ha sido u n pun t i l l e ro de los 
m á s notables que se han presentado en las plazas 
de M a d r i d y de provincias . Por los a ñ o s de 1854 
y siguientes t r a b a j ó con p r e c i s i ó n y seguridad. 

Citar.—Propiamente no se aplica bien esta palabra 
m á s que cuando el espada, d e s p u é s de trastear al 
toro con la mule ta , l ía é s t a y cita para recibir; por­
que aunque se l l aman citas ó cites los que hace el 
picador ó el banderi l lero para ejecutar algunas 
veces sus respectivas suertes, m á s b ien se denomi­
nan llamadas. L a cita para recibir debe hacerse 
acercando de pronto la mule ta (liada) al hocico 
del toro, para luego bajarla con i n c l i n a c i ó n á la 
parte de afuera del muslo derecho del espada. 
Puede a c o m p a ñ a r á la ci ta el avance del pie iz­
quierdo, medio paso, y aun la voz del matador; 
pero esto no es indispensable para realizar la suer­
te, que á veces no sale bien consumada por ese 
mov imien to , que estorba en ocasiones volver á 
j u n t a r los pies como es debido para la perfecta 
e j ecuc ión . 

Claro , Francisco .—Bander i l l e ro que á fines del 
ú l t i m o siglo figuraba en la cuadr i l la de Costilla­
res, E ra notable pareando, s e g ú n dice el revistero 
de aquella época , Sr. Salanova. 

C l a r o . — E l toro que, aunque sea voluntar io , de­
muestra nobleza en la acometida, s in denotar i n ­
t e n c i ó n de codicia, por lo cual sale de las suertes 
sencillamente y s in repararse n i recargar en ellas. 

Claros , J u a n J o s é . — E r a u n banderi l lero de cier­
to nombre á fines del pasado siglo. P e r t e n e c i ó á 
la cuadr i l la del cé l eb re J o s é Delgado ( I l l o ) . 

Clemades, Antonio ( T i r i t i ) . — B a n d e r i l l e r o p r i n ­
cipiante que no demuestra muchos b r íos . Debe 
haber m á s calor cuando se empieza, an imarse á 
quien m á s sepa y conocerse. 

Cobano, T o m á s . — H a c e m á s de cuarenta a ñ o s era 
u n regular banderi l lero que mataba toros .en p í a -
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zas de segundo orden. H a b í a en él a tolondramien­
to m á s que valor y arte. 

€obano, Rodrigo.—Tampoco de jó gran nombre 
en el toreo este l idiador , que p i có con Diego L u n a 
y otros de fama por los a ñ o s de 1824 en adelante. 

Codes, Franc i s co f E l Melones).—Este Melones no 
es Paco Gu t i é r r ez , á quien pr imeramente apoda­
r o n as í . Aunque de d is t in ta t ie r ra y origen, a l lá se 
van uno y otro; pero s a b í a mucho m á s el antiguo 
que el moderno Codes. 

Codicioso.—El toro voluntar io que busca el bul to 
con afán y remata en él, aunque no recargue. Es 
c o n d i c i ó n m u y c o m ú n en los boyantes y nobles, 
siendo bravos. 

Codillo.—En el toro, lo mismo que en todos los 
c u a d r ú p e d o s , se entiende por codil lo la parte del 
brazo, desde lo alto del nac imiento basta la co­
y u n t u r a ó rodi l la . Nunca debe herirse de n inguna 
manera á la res en ta l s i t io . 

Cola.—La ex t remidad que en la parte posterior 
t ienen los toros como c o n t i n u a c i ó n de su m é d u l a 

espinal, y que a l conc lu i r forma, por la mayor 
abundancia de pelo y su mayor e x t e n s i ó n , una es­
pecie de escobilla ó p lumero que casi llega a l sue­
lo. L a gente del campo l l ama rabo á la cola del 
toro, y hace se ent iendan por rabicano, rabilargo, 
r a b ó n , etc., á los toros de estas condiciones. L la ­
m é m o s l a , pues, rabo. 

Colada.—De este modo se l l ama la acc ión de en­
trar el toro en el terreno del diestro, g a n á n d o l e ó 
p i s á n d o l e su j u r i s d i c c i ó n y persiguiendo el b u l t o . 
E l torero no tiene m á s remedio para librarse de 
una cogida que cambiar r á p i d a m e n t e los terrenos, 
sea quebrando, dando salida cambiada con la m u ­
leta ó capote, ó si no le da t i empo para otra cosa, 
evitar el hachazo a r r o j á n d o s e al suelo m u y en 
corto para que la res pase por encima. Los toros 
de sentido son los m á s terribles en este lance, y 
t a m b i é n ' los que á fuerza de capotazos y malos 
pases de mule ta aprenden lo que no s a b í a n . 

Colear .—El acto de agarrarse el torero á la cola de 
la res, lo cual debe verificar inc l inando y uniendo 
lo m á s posible su cuerpo á uno de los costados ó 
ancas del an ima l , y haciendo fuerza con las m a ­
nos hacia abajo, á no ser que con una t ó m e l a 
cola y con otra u n asta. No debe ejecutarse m á s 
que en grave peligro d e ' u n c o m p a ñ e r o , sólo por 
el t iempo necesario p a r á l ibrar le , porque el toro 
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sufre mucho con el destronque y pierde faculta­
des para la l i d i a . 

Los mejicanos t a m b i é n ejecutan la suerte de 
colear con bueyes huidos ó salvajes, á quienes 
persiguen hasta casi emparejarse con ellos, y en­
tonces, echando mano á la cola del nov i l lo , lo 
m á s cerca posible del nacimiento de la misma, 
a g á r r a n l a y t i r a n fuertemente sin parar la carrera, 
d e r r i b á n d o l e con bastante faci l idad, si el anca 
va levantada, que si no, suelen rodearse la cola 
a l muslo para mejor asegurarla, cambiando de 
d i r ecc ión y a t r a v e s á n d o s e r á p i d a m e n t e . Para eje­
cutar esta suerte n e c e s í t a s e buen brazo, buen caba­
l lo y ser j ine te c o n s u m a d o . — ( V é a s e MANGANEO.) 

Coleccionistas.—La afición al e spec t ácu lo na­
cional por una parte y por otra el a fán de ins­
truirse y estudiar detenidamente cuanto con él se 
relaciona han hecho que diferentes personas de 
reconocida i l u s t r a c i ó n y buen gusto coleccionen, 
á costa de perseverancia y no pocos sacrificios, 
documentos antiguos y modernos, l á m i n a s , l i ­
bros, carteles, pe r iód i cos y hojas sueltas; pieles y 
cabezas de toros; ropas y prendas de toreros, d i ­
visas y ú t i l e s de torear, que representan recuer­
dos de hechos notables, ó de diestros que ya fue­
ron . En t r e los mejores coleccionistas que se cono­
cen actualmente figuran los notables aficionados 
Sres. Armengol , de Barcelona, y Mol iner de la 
mi sma ciudad; D . L u i s Carmena, D . Pedro N ú -
ñez, D . Juan de U h a g ó n , D . Leopoldo Vázquez , 
D . Ernesto J i m é n e z , D . E n r i q u e Ralero, D . J o s é 
Bayard y D . Ale jandro Latorre , de Madr id ; don 
I ñ i g o Ruiz, de Jerez de la Frontera; D . Manue l 
M a r t í n e z Reyna, de Sevilla, que posee t a l vez el 
mejor y m á s completo museo de esta clase, don 
J o s é J i m é n e z , D . Manue l R u h J i m é n e z y D. J o s é 
Barrado, t a m b i é n de Sevilla; D . J o s é A p a r i c i , de 
Valencia, y otros. 

Con tantos documentos preciosos como conser. 
van dichos s e ñ o r e s p o d r í a formarse, una vez re­
unidos, la base para escribir una minuciosa y 
acertada his tor ia de las vicisitudes porque ha pa­
sado nuestra fiesta nacional, y con las d e m á s 
prendas y a r t í c u l o s componer u n rico y . especial 
museo t a u r ó m a c o , que seguramente l l a m a r í a la 
a t e n c i ó n de los curiosos. ¿ P o r q u é , al menos, no 
se celebra una E x p o s i c i ó n , nacional del arte tau­
r ino b ien organizada, ya que se verif ican de otros 
objetos y asuntos de p o q u í s i m a importancia? 

Coleta.—La trenza de pelo que el torero se deja 
: crecer p r ó x i m a á lo que l l a m a n en lo alto de la 

cabeza por la parte de a t r á s la coronil la , y donde 
. coloca u n lazo ó m o ñ a de seda negra cuando vis* 

te el traje de su profes ión . Dícese en sentido figu­
rado que se corta la coleta el que abandona la afi­
c ión a l toreo, porque el l id iador que definit iva­
mente se re t i ra del oficio, hace desaparecer de su 
cabeza aquel signo, que tanta prisa se dan á luc i r 
los pr incipiantes . E l lazo ó m o ñ a que la sujeta no 
se usaba en lo antiguo: s u s t i t u y ó á las cofias que 
hasta pr imeros del siglo presente s e r v í a n de ador­
no á la cabeza. 

Coletero.—En algunas provincias l l aman así al 
toro albardado en p in ta m u y clara, pero no blan­
ca; queriendo otros que la mancha les cubra el 
pecho. No es voz m u y admi t ida , y quieren decir 
con ella que l leva la res marcado en su piel u n 
coleto. 

Coleto.—Los antiguos toreros, los que pr imera­
mente ejercitaron el toreo de á p i é en el siglo pa­
sado, v e s t í a n una especie de peto y espaldar, ó 
coraza de p i e l de ante, que les c u b r í a el pecho y 
espalda, dejando libres los brazos. De la c in tura 
abajo, por donde c e ñ í a n este coleto con ancha 
correa de cuero, d e s c e n d í a n unas cortas aldetas. 
—(Véase INDUMENTARIA). 

Colmillo, A.—Se e s t r e n ó en M a d r i d como pica­
dor en el a ñ o de 1792, y no d e b i ó ser malo su tra­
bajo cuando figuró en carteles de a ñ o s posterio­
res. En t r e los que hemos visto no se dice el nom­
bre; usan sólo la i n i c i a l antedicha. 

C o l o c a c i ó n . — E l modo de colocarse el diestro a l 
ejecutar las diferentes suertes deh toreo, es una 
de las cosas m á s importantes para que salgan b ien 
consumadas, y t a m b i é n para evitar u n percance. 
N o todos se fijan en ello, n i lo estudian, y el re­
sultado es que nunca adelantan en su arte y t i e ­
nen frecuentes cogidas. A fin de evitarlas, y si­
guiendo las reglas marcadas por Pepe I l l o , Montes 
y otros. autores y aficionados inteligentes, fijare­
mos las que deben seguir los diestros, tanto á pie 
.como á caballo, empezando por és tos . E l picador 
debe colocarse á la distancia de diez á veinte pa­
sos de la puerta del t o r i l , á la izquierda de és te , y 
separado de la barrera dos ó tres pasos, para es­
perar la salida del toro. E l segundo picador en la 
misma d i spos i c ión , á unos veinte pasos de distan­
cia del p r imero , y lo mismo el tercero, si lo hu­
biese. Cuando d e s p u é s de la p r imera carrera el 
toro se repara ó se fija y necesita el picador salir 

, de los tableros, lo debe verificar rectamente á' la 
cabeza del toro y á paso lento, hasta colocarse á 
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una distancia de dos vá r a s lo m á s cerca, r e t i r á n ­
dose .si ve que el toro escarba y se h u m i l l a , por­
que entonces, si arranca, lo t o m a r á por delante, 
sin pe rmi t i r l e clavar la garrocha n i sacar el ca­
ballo. Si u n toro viniese suelto, lamiendo las ta­
blas, y el picador no pudiese rehui r la suerte, es­
p e r a r á con el caballo terciado, procurando dejar 
al toro cuanta salida le sea posible, y d a r á el p u ­
yazo, no precisamente para detener la res, sino 
para echá r se l a por delante y darle su salida n a t u ­
ra l .—Los l idiadores de á pie, durante la suerte 
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pre atentos á todos los lances de la l i d i a y acudir 
á ellos oportunamente, han de colocarse donde no 
estorben la buena e j ecuc ión de las suertes, l la­
mando l a a t e n c i ó n de la res. 

U n capote puede prestar gran favor á u n ban­
deril lero s i t u á n d o s e bien, y a l efecto debe colo­
carse á gran distancia del punto en que va á eje­
cutarse la suerte, observar és ta y procurar hallar­
se en la rec t i tud del viaje que traiga el bander i ­
llero, s e g ú n su salida, para que si, r e v o l v i é n d o s e 
el toro le persigue, pueda él salir extendiendo el 

P R E P A R A C I Ó N . E N SEGUNDAS VARAS. — 6 0 Y A 

de varas, deben tener una co locac ión , que por 
desgracia hace mucho t iempo no se observa, dan­
do lugar á que se convierta la plaza en u n herra­
dero. Lejos de ocupar cada uno su puesto, acos­
t u m b r a n á formarse en ala cuatro ó seis de ellos, 
en l inea con el caballo, y de este modo hacen que 
el toro, desparramando la vista, se haga receloso 
y no embista muchas veces, y en otras sea i n ­
cierto. Así , pues, el picador no necesita m á s que 
u n capote, que á distancia de tres varas se colo­
que a l lado y a l n ive l del estribo izquierdo del ca­
ballo, para que si el toro es echado por delante 
con la garrocha, se le lleve con largas el diestro 
de á pie, ó le corra por derecho, para que pueda 
i r á tomar otra vara de otro picador. A d e m á s , á 
la mi sma distancia de tres varas por lo menos, 
debe haber d e t r á s del caballo otro ú otros dos ca­
potes, que en caso de haber ca ído el picador, pue­
dan acudir prontamente en su aux i l io ; pero los 
d e m á s toreros de á pie, si b ien deben estar siem-

capote y evitar le alcance; y si, por el contrar io 
al meter los brazos tiene una cogida, p o d r á el ca­
pote acudir con presteza, puesto que sabido es 
que el camino m á s corto es la recta. Cuando se 
pongan banderi l las a l sesgo, estando el toro acu­
lado á las tablas, conviene que u n capote se en­
cuentre, ya. dentro ó ya fuera de és tas , l l a m á n d o l e 
la a t e n c i ó n , y otro en los tercios observando la 
salida. E l banderi l lero debe colocarse, siempre que 
sea posible, en los medios ó en los tercios de la 
plaza, dejando a l toro el terreno de adentro, ó sea 
el m á s inmedia to á los tableros, y estando a l l í , 
procurar que el toro le vea, alegrarle y salir á en­
contrarse en el centro de la suerte, en la cual se 
cambian los terrenos, v in iendo el diestro á las ta­
blas. Cuando ponga las banderi l las á media vue l ­
ta debe estar colocado á m u y corta distancia para 
l lamar a l toro por derecha ó izquierda; y cuando las 
coloque a l sesgo ó quebrando, la distancia ha de 
ser proporcionada a l sitio en que el toro se halle, 
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á los pies que tenga y á las facultades del torero. 
E l matador^ para pasar los toros de muleta , 

debe colocarse de los modos siguientes: para los 
pases regulares ó naturales se coloca delante de 
la cuna del toro, enfrente del centro de la misma, 
á la distancia de unas dos varas, cuadrada la m u ­
leta y perfilada enteramente con la cadera iz­
quierda, á la que e s t a r á tocando el codo del brazo 
izquierdo, cont inuando la mi sma co locac ión en 
cuantos pases diere de esta clase, si bien se com­
prende que h a b r á ocasiones en que por ceñ i r s e el 
toro demasiado tenga el diestro que colocarse á 
m á s distancia, ó a l menos incl inarse m á s á la 
derecha suya, obl icuando u n poco la mule ta , que 
en vez de estar hor izontal , e s t a r á entonces for­
mando u n á n g u l o abier to , cuyo vé r t i ce será la 
mano izquierda del matador. Para los pases de 
pecho c u i d a r á de colocarse m á s en corto y m á s 
en el centro de la suerte, porque as í i rá el toro 
con m á s codicia a l bul to , y el pase, favorecido 
con u n paso ó dos a t r á s que d é el diestro, resulta­
r á m á s perfecto. Para los cambios, que muchos 
confunden con los pases de pecho, porque la sa­
l ida de la suerte l a hace lo mismo el toro, debe 
colocarse el diestro á m á s distancia, que se rá lo 
menos como para el pase natura l ; y si ve que la 
res, por ser de las que se c i ñ e n mucho y conser­
van piernas, en vez de acudir rectamente a l en­
g a ñ o se dir ige a l bul to , fijo en su puesto, g u i a r á 
la mule ta hacia la derecha, y cuando el toro d é 
el derrote, pasa el diestro con u n paso ó dos a l 
terreno que a q u é l o c u p ó . Para los pases cambia­
dos, debe darlos m u y en corto, porque son m á s 
seguros. E l espada, para herir , debe situarse siem­
pre perfectamente enfilado con el testuz del toro 
á la menor y m á s corta distancia posible, que 
nunca debe exceder de dos varas (salvo en la es • 
tocada á la carrera), procurando, cuando no re­
ciba, arrancar m u y por derecho y cuartear t an 
poco, que el p ú b l i c o se entere de ello raras veces. 
Para descabellar, claro es que tiene que acercarse, 
y mucho , y debe colocarse de frente, bajando al 
suelo la m u l e t a para que el toro h u m i l l e y se des­
cubra, haciendo m á s fáci l la suerte. S i el toro es 
de sentido, conviene que á la izquierda del espa­
da, si tiene la mule ta en dicha mano, ó á la de­
recha en otro caso, se coloque u n torero intel igen­
te á tres pasos m á s a t r á s que a q u é l , y cuando en 
los pases salga la res de ellos, l a recoja el p e ó n , 
sin darla lugar á volverse sobre el espada, a l que 
t a m b i é n p o d r á colocar el toro, por medio de una 
vue l ta en redondo, dada m u y en corto y por or­
den, ó a l menos con b e n e p l á c i t o del matador. 

Esa debe ser en los referidos casos la colocación 
de los diestros al ejecutar las suertes. E n el lugar 
correspondiente á cada una de ellas diremos acer-

' ca de las mismas nuestra o p i n i ó n , 

Coloma, F r a n c i s c a . — E r a hace m á s de cincuen­
ta a ñ o s una torera que lo mi smo trabajaba á pie 
que montada, aunque de este modo se la vio m á s 
en M a d r i d . E r a al icantina, mocetona, brava y de 
mucho valor; puso banderillas en una corrida y 
y en otra p icó de vara larga, sobre u n jaco, espal­
da con espalda, con otro mozo tan desdichado 
como ella l lamado Mangasverdes. 

Colomina, José .—Tore ro de segundo orden á 
primeros de este siglo. E n 1818 d ió en la plaza de 
M a d r i d y desde una mesa el salto que ha dado en 
llamarse de Martincho, con gril los en los p iés y 
sobre u n toro embolado. 

Colorado.—El toro cuya p in t a ó color de pelo es 
parecido a l c a s t a ñ o de los caballos, y s e g ú n es 
m á s ó menos encendido, se dice colorado claro ú 
obscuro. T a m b i é n l l aman j i jones á los toros de 
esta p i n t a encendida, a l menos en M a d r i d , s in 
duda porque los famosos de D . J o s é J i j ó n eran 
todos de ese color. 

Colnbi , Mariano.—Espada y banderil lero anda­
luz, que dicen t e n í a buenos deseos, y nada m á s . 
E l desgraciado fué asesinado en la calle de los A l ­
cázares , de Sevilla, á las once de la m a ñ a n a del 
domingo 3 de Jun io ele 1877. 

Collera.—La pareja de derribadores que compo­
nen dos hombres á caballo con garrochas, encar­
gados en las tientas de acosar a l ganado y derri­
barle, separando á la res de la piara para que los 
conocedores la t ienten, ó para ellos derribarla, en 
campo abierto. A esto ú l t i m o hay grande afición 
en A n d a l u c í a y en M a d r i d , donde hacen gala de 
grandes jinetes muchos y buenos aficionados. 

Comas, Mariano.—Es u n pun t i l l e ro nuevo, pero 
bueno. Su p r á c t i c a en los mataderos le ha hecho 
aprender y luc i r bastante en la plaza de M a d r i d 
y otras. 

Combarro, Marcos.—Estoqueador de toros que 
en el a ñ o de 1737 t r a b a j ó en M a d r i d con el cé lebre 
Lorenzo M a n u e l y Otros cinco toreros m á s en una 
fiesta que se conced ió á la a rch ico f rad ía de San 
Is idro. .Recibieron para los siete, y por matar to­
dos los toros que se corrieron por m a ñ a n a y tar­
de, la cant idad de tres m i l reales ve l lón . ¿ C ó m o 
r e p a r t i r í a n ? De seguro g a n ó el que m á s u n par de 
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onzas por matar media docena de toros. ¡ T a m b i é n 
ahora! 

Comedie, Manuel ( E l Espartero).—Este espar­
tero es de otro taller d is t in to a l que d ió fama el 
desgraciado Manue l Garc ía . Mata toros en novi­
lladas, ha trabajado en A m é r i c a y dicen que es 
valenciano. 

Comisario.—Toro de la g a n a d e r í a de R i p a m i l á n , 
colorado, buen mozo, ojo de perdiz y bien arma­
do, l id iado en la plaza de Barcelona en la tarde 
del 14 de A b r i l de 1895 por las cuadrillas de Gallo 
y Fuentes y l a de los franceses F é l i x Robert y 
C o m p a ñ í a . D e s p u é s de darle estos ecarteurs quie­
bros y saltos á d i sc rec ión t o m ó carrera y de u n 
brinco traspuso barrera y contrabarrera, yendo á 
parar á la qu in ta fila del tendido y causando los 
atropellos consiguientes y algunas desgracias. F u é 
muer to de u n balazo por u n cabo de la Guardia 
c iv i l , por cierto que la bala d e s p u é s de atravesar 
al bicho fué derecha al pecho de u n dependiente 
de la plaza l lamado Juan Recasens, que estuvo 
muchos d ías en peligro de muerte . 

Conde, Melchor.—^Con decir que este banderil le­
ro de gran fama es uno de los que mejor nombre 
han legado á la posteridad es t á hecho su elogio. 
F u é de los que se l l aman de punta, en t iempo 
de los Romeros; p r e s e n c i ó la muer te de J o s é Cán­
dido en el Puerto de Santa M a r í a el 23 de Junio 
del a ñ o 1771, y el que por no encontrar m é d i c o 
en dicha ciudad, d e s p a c h ó u n bote á Cádiz , que 
volvió , aunque tarde, con algunos facultativos y 
recursos. 

Conde, Jnan.—Matador en fines del siglo pasado 
y posteriormente, que algunas veces a l t e r n ó con 
Pepe I l l o . Dicen que era hombre m u y serio y 
c u m p l í a secamente con su obl igac ión . Ignoramos 
si era ó no pariente del anterior. 

Conde, D . J o s é Antonio.—Dist inguido orien­
talista é historiador. E s c r i b i ó á pr incipios de este 
siglo acerca del origen de las fiestas, de toros, y las 
de fend ió contra la idea de suprimir las , que se atr i ­
buye á Godoy. Dice M o r a t í n que en sus ú l t i m o s 
a ñ o s este l i terato estuvo fugi t ivo, expatriado, per­
didos sus empleos, dest i tuido por sus c o m p a ñ e r o s 
de la sil la a c a d é m i c a , y concluye diciendo: «Si el 
m é r i t o de Conde puede envanecernos, su suerte 
nos a v e r g ü e n z a » . Nac ió en Peraleja, Cuenca, 

en 1765, fué a c a d é m i c o y bibliotecario de E l Es­
corial y m u r i ó en 12 de Jun io de 1820, con la sa­
t is facción de verse reintegrado en todos sus pues­
tos honor í f icos . 

Conde, J o s é . — M a t ó en Sevilla el 9 de Dic iembre 
de 1782, s e g ú n carteles de la época . Dicen unos 
que era hermano de Juan, y otros que éste y a q u é l 
eran una mi sma . persona l lamada Juan José . So­
mos de la p r imera o p i n i ó n . 

Conde, Antonio .—Fué u n espada regular y nada 
m á s ; pero su nombre va asociado a l de Manue l 
D o m í n g u e z , porque cuando és te volv ió de A m é r i ­
ca, d e s p u é s de diez y ocho a ñ o s , fué presentado 
en la arena de Sevilla por Conde el a ñ o de 1852. 
E l t e n í a en aquella plaza la a n t i g ü e d a d de 9 de 
Junio de 1844. 

Conde, Domingo.—Actuó como espada en Se­
v i l l a en una corrida celebrada en 9 de Febrero 
de 1829. H a sido poco conocido. 

Conde, "Valentín.—Buenos toreros hubo de ese 
apellido á pr incipios de siglo: bueno le hay de ese 
nombre b ien conocido; con que reuniendo este 
muchacho ambos t í t u lo s y aprendiendo y tenien­
do valor y adquir iendo vo lun tad y todo cuanto le 
falta, s e r á banderil lero, y aun espada, puesto que 
ya mata becerros creciditos. As í sea. 

Conde, Liorenzo ( E l Arabe).—Picador de regu­
lares condiciones, que antes de adqui r i r u n buen 
nombre en su arte m u r i ó en la plaza de Med ina 
de Rioseco el d í a 24 de Junio de 1892, á conse­
cuencia de una c o n m o c i ó n visceral que le produjo 
el tercer toro de la corrida a l derribarle, pues cayó 
debajo del caballo, y l a per i l la de la sil la se le en­
t r ó mater ia lmente en el cuerpo á impulso de la 
fuerza que sobre ella hizo el cuerpo del jaco. 

Conocedor.—Es de suma importancia , especial 
mente en una g a n a d e r í a de p r imer orden, u n co­
nocedor de suficiente intel igencia que es té a l frente 
de la misma, observe los adelantos, inclinaciones 
y vicios de las reses, ayude á aqué l lo s y evite los 
ú l t i m o s . A los ganaderos ricos que entienden poco 
de l a cria de toros, ó que por sus circunstancias 
especiales t ienen que v i v i r lejos de su torada, les 
es absolutamente indispensable, y en las operacio­
nes de la t ien ta y ca s t r ac ión no puede prescindir-
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se del parecer y presencia de u n buen conocedor. 
A veces, respecto de u n becerro que ha tomado 
tres, cuatro y m á s varas, que ha matado a l g ú n ca­
ballo, y que por lo m i s m o ha parecido á los con­
currentes de sobre&'aliente bravura, suele el conoce­
dor desecharle, porque en él ve a l g ú n naciente de­
fecto que dentro de u n par de a ñ o s le h a r á i n ú t i l 
para la l id ia , ya en su cornamenta, ya en la vista 
ó en cualquiera otra de sus circunstancias. H a ha­
bido notables conocedores, y aun hoy mi smo exis­
ten bastantes, sonando entre l a gente aficionada y 
entendida, con-gran ventaja, los nombres de M u ­
ñoz, Alonso, Cruz, el Mellizo, Soledad, Marchante, y 
otros que mur ie ron ; y los R o d r í g u e z (Bata) , Gon­
zález ( E l Galleguito), Mol ina , F é l i x ( E l Zurdo)} 
Campano, Pé rez y S á n c h e z , que hace pocos a ñ o s 
v i v í a n a l frente de las toradas andaluzas y caste­
llanas de p r imera nombradla, 

Conocimiento.—Es la p r inc ipa l cualidad de las 
tres que debe tener el torero. E l que sin perfecto 
conocimiento de su p ro fe s ión se dedique á torear, 
s e rá m u y pronto v í c t i m a de una desgracia, aun­
que le a c o m p a ñ e n las otras condiciones de valor 
y ligereza; porque si es valiente tan sólo, t e n d r á 
todo el á n i m o que se quiera, se i r á con arrogancia 
á los toros, pero ignorando las reglas del arte, n i 
c o m p r e n d e r á las condiciones de la res, n i s a b r á 
esquivar u n contrat iempo, aunque le a c o m p a ñ e la 
ligereza. Si en todas las profesiones, carreras ó po­
siciones sociales se ha dicho que no hay hombre 
sin hombre , en n inguna puede decirse con m á s 
r azón que en és ta , porque es peligrosa, y porque 
es indispensable aprender y estudiar p r á c t i c a y 
t e ó r i c a m e n t e las reglas del arte, lo cual no pueden 
proporcionarle por sí solas n i l a lectura de u n l i ­
bro, n i la asistencia á los mataderos. Es indispen­
sable que oiga con aprovechamiento los consejos y 
lecciones de u n buen diestro que, si ,es posible, 
lleve larga p r ác t i c a ; que en el redondel no se ofen­
da porque u n reputado torero, ó a q u é l de quien 
reciba lecciones, le diga en u n momento determi­
nado que se retire y deje de ejecutar alguna suer­
te, ó se la qui te él i n t e r p o n i é n d o s e ; que a l cé lebre 
Montes hemos o ído agradecer muchos consejos de 
C a l d e r ó n (Gapita), y al inolvidable Chiclanero le 
hemos visto retirarse a l ca l le jón de la barrera toda 
una tarde por orden de Montes, nada m á s que por 
hacer una salida falsa en la suerte de banderillas, 
d e s p u é s de prevenirle que saliera por el lado que 
no fué. Para adquir i r , pues, el conocimiento nece­
sario para torear, hay que estudiar, ser dóc i l y ob­
servador, y tener presente que, como dice Montes, 
«los toros no dan t i empo para consultar l ibros n i 
pareceres, y menos para m e d i t a r . » De manera que 
es indispensable conocer de antemano y compren­

der las condiciones del toro, su ligereza, resabios, 
querencias y d e m á s , y t a m b i é n q u é suertes pue­
den hacerse con el m i smo m á s f ác i lmen te , con 
menos e x p o s i c i ó n y m á s luc imien to . De todos mo­
dos debe empezarse por la l i d i a de becerros ó no­
vil los que no pasen de tres a ñ o s , embolados ó mo­
gones, y dir igirse las corridas por u n torero ex­
perto que ind ique y haga notar al pr inc ip iante los 
defectos ó condiciones de las reses y suertes á que 
se prestan. 

Consentirse .—El toro se consiente cuando, no ha­
biendo sufrido castigo en su p r imera acometida á 
u n objeto, acomete muchas veces, aunque no re­
cargue la suerte, n i sea pegajoso, lo cual sucede 
frecuentemente con los nobles ó boyantes. U n o de 
los m á s necesarios requisitos que los espadas de­
ben procurar para obtener buen resultado al pre­
parar los toros á la muer te es consentirlos, y esto se 
consigue p o n i é n d o l e s m u y de cerca la mule ta y 
cargando mucho los pases, s in desviarla demasia­
do del testuz, n i tardando gran t iempo de uno á 
otro. 

Continho, D . Ulaimel.—Hace ya cincuenta años , 
por el de 1842, se d i s t i n g u i ó mucho como bande­
r i l le ro aficionado, en t é r m i n o s de que si se hubiera 
dedicado de l leno á esa p ro fes ión hubiese sido 
m u y notable. P e r t e n e c í a á la nobleza de Portugal, 
y falleció en 1885. 

Contrabarrera.—Es u n asiento para el p ú b l i c o 
que en las plazas de toros es t á situado inmediata­
mente d e t r á s de la barrera, que es tá en la p r imera 
fila infer ior de todas las del tendido y es la m á s 
cercana a l ca l le jón . No se confunda esta barrera 
con la que m á s propiamente as í se t i t u l a y que 
circunda el redondel. 

Contrarro tnra .—Les ión que sufre el toro en las 
g a n a d e r í a s , ya por cornadas, ya por grandes gol­
pes, ya por otras causas que le or igina la forma­
c ión de u n bu l to m á s menos grande en el sitio le­
sionado y suele entorpecer sus movimientos para 
la l i d i a , especialmente si le tiene en patas ó ma­
nos. Pueden lidiarse en novilladas y en plazas de 
segundo orden las reses que tengan contrarroturas, 
si se ha l l an completamente curadas. 

Contratas .—El servicio de caballos, m u í a s , ban­
derillas y otros aná logos son generalmente objeto 
de contratas particulares que hacen los empresa-
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rios de las plazas por u n tanto alzado cada f u n c i ó n 
ó cada toro; es decir, que suele t a m b i é n ajustarse 
por u n precio determinado el servicio de caballos 
en cada toro que se l id ie . Respecto de las contra­
tas de toreros, véase la palabra AJUSTES. 

Contreras Pamo, D . Diego.—Escr ibió unas 
advertencias para torear, m u y minuciosas, que de­
d icó al duque de Terranova. Conservamos u n ejem­
plar, en cuya portada se lee: Advertencias para to­
rear al Excmo. Sr. Duque de Terranova, por D . Die­
go de Gontreras Pamo. No tiene fecha n i pie de i m ­
prenta; pero se cree que su a n t i g ü e d a d ha de ser 
del siglo X V I I . 

Contreras , Mannel.—Desde 28 de Ju l io de 1878, 
en que t r a b a j ó en Sevilla, nada hemos averiguado 
acerca de este picador de toros. 

Coreó le s , —Banderi l lero que t r a b a j ó en M a d r i d 
con el espada Manue l Parra, y de quien dicen que 
vaha m á s con el capote que con los palos. Ignora­
mos su nombre. 

Corchado, !Lii is .—Entre las cuadrillas á que per­
t enec ió este famoso picador de toros, podemos ci­
tar las de C á n d i d o , Curro Guillén y Sentimientos. 
Dicen que era una especialidad en la suerte á caba­
llo levantado, y en una ocas ión sostuvo una apues­
ta, que g a n ó , de veinte m i l reales, por picar con 
u n solo cabaUo una corr ida de ocho toros j i jones. 
Cuando la guerra de la independencia fué nom­
brado por l a D i p u t a c i ó n del reino de Sevilla correo 
conductor del e jérc i to de A n d a l u c í a , donde p r e s t ó 
grandes servicios; y n e c e s i t á n d o s e en M a d r i d pica­
dores de fama para las corridas que se celebraron 
en 1808, segunda temporada, ' el m a r q u é s de las 
Hormazas, á nombre de la Jun ta de Hospitales, ofi­
ció el 16 de Septiembre al general en jefe D . Javier 
C a s t a ñ o s , p i d i é n d o l e l icencia para que Corchado 
pudiese trabajar. E l general con te s tó a l d í a si­
guiente que h a b í a pasado la c o m u n i c a c i ó n a l s eño r 
M i ñ a n o , diputado del reino de Sevilla, á qu ien co­
r r e s p o n d í a determinar, y és te deb ió acceder desde 
luego á la p e t i c i ó n , porque el 19 del m i smo mes 
t r a b a j ó dicho picador con Ve lázquez y Amisas en 
la corrida de por l a tarde, d i s t i n g u i é n d o s e mucho, 
especialmente en el cuarto toro, berrendo en ne­
gro, bravo y duro, de la g a n a d e r í a del conde de 
V a l p a r a í s o , divisa azul, poniendo una vara de las 
que no se o lv idan, s o s t e n i é n d o s e y deteniendo a l 
toro m á s de u n m i n u t o y sacando l ibre el caballo. 
¿Por q u é no vemos hoy esto? 

Cordente, Santiago fBaulero) .—Novi l le ro de 
poco nombre: le falta arte, pero le sobra valor, y 
con él, y a l lado de otros maestros que los que ha 
tenido, t a l vez hubiera sido u n toreri to aceptable. 
Mucho ha de correr para llegar á t iempo. 

Cordero, José .—Picador que estuvo en boga en 
los ú l t i m o s a ñ o s del pasado siglo. 

Consta en a l g ú n cartel, pero con el nombre de 
Juan, u n picador de ese apellido que t r a b a j ó en 
Sevil la en 1782 el 26 de Octubre. 

Cordero, Alberto.—A este picador le d i s t i n g u í a 
mucho Pedro Romero, s in duda porque su trabajo 
era sobresaliente. 

Cordero, J o s é ( E l Sordo).—Ya a p r e n d e r á á poner 
banderillas, que correr toros sabe y clavar algunos 
pares t a m b i é n ; pero s in la seguridad necesaria. Es 
nuevo y parece vahente. 

Cordero, F e r n a n d o (Sevillita).—\&Q\\.o p a í s debe 
ser e l de Amér ica! . . . De al l í ha vuel to á l a madre 
patr ia este matador de toros, que, como tantos 
otros, se ha hecho u n nombre en aquella parte del 
m u n d o . Cuando le veamos le juzgaremos, si es 
que t a l deseo se nos logra, porque aparece m u y de 
tarde en tarde en las plazas de E s p a ñ a . 

Cordeiro, Antonio .—Fué en sus t iempos u n 
banderi l lero p o r t u g u é s m u y aceptable. M u r i ó en 
el 1844, d e s p u é s de veint icuatro a ñ o s de p ro fes ión 
p ú b l i c a . 

Corianito.—Toro de la acreditada g a n a d e r í a de 
don J o a q u í n J o s é Barrero, vecino de Jerez, divisa 
blanca y encarnada-, que en la tarde del 5 de A b r i l 
de 1873 h i r i ó mor ta lmente en la plaza de Sevilla 
a l picador J o s é Fuentes y R o d r í g u e z ( E l P i p i ) , ha­
l l á n d o s e és te á caballo y fuera de suerte. E r a de 
tantos pies, que a l dar l a cornada r e b a s ó la a l tura 
del caballo que aquel infel iz montaba. E n las re­
vistas y cartas que se escribieron entonces se l l a m ó 
al toro Corianito; en la g a n a d e r í a , Sobretodos. 

Cornada.—La que da el toro á cualquier objeto, 
siempre que clave el asta poco ó mucho; ¡¡diferen­
c i á n d o s e en esto del varetazo. (Véase PUNTAZO.) 
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C o r n a l ó n . — E l toro que tiene demasiado largas y 
grandes las astas, pero en su d i recc ión natural . 
Aunque en estos ú l t i m o s t iempos hay matadores 
que se resisten á l id i a r toros de gran cornamenta, 
siempre han sido de l id ia , y á gala t e n í a n los an­
tiguos diestros lucirse con ellos. 

Cornialto.—Lo mismo que CORNIVELETO. 

Corniancho ó abierto.—El toro que aunque 
sus astas en su nacimiento e s t én b ien situadas, 
son abiertas en d e m a s í a , formando la distancia 
de u n p i t ó n á otro una cuna excesivamente ancha. 

Corniapretado.—El toro cuyas astas, especial­
mente en sus pitones, e s t á n demasiado juntas, ó 
sea poco separadas una de otra, formando una 
cuna estrecha. 

Corniarqneado.— A u n q u e no es voz comente 
entre los inteligentes aficionados la hemos visto 
usar hace a ñ o s en papeles antiguos. Creemos sig­
nif ique lo que CORNIAPRETADO. 

Corniavacado.—El toro que á diferencia del cor-
nidelantero tiene m u y a t r á s del testuz el naci­
mien to de las astas, y su i n c l i n a c i ó n es m á s abier­
ta ó separada que cerrada. 

Corniblanco.—El toro que siendo cualquiera su 
p in t a tiene blancos los cuernos, ya sean altos, lar­
gos, cortos ó ca ídos . No impor t a que las puntas ó 
pitones sean obscuros ó negros. 

Cornicorto.—Dícese, como la palabra indica, del 
toro cuyas astas son cortas, pero no rotas, despun­
tadas n i romas. 

Cornidelantero.—El toro que tiene el nacimien­
to de las astas colocado m u y marcadamente en la 
parte delantera del testuz ó sitio donde le apun­
tan de ordinario, siguiendo a d e m á s la rec t i tud de 
ellos hacia delante. 

Cornigacho.—El toro que, n a c i é n d o l e las astas 
en la parte m á s baja del pun to ó sitio en que de 
ordinario apuntan, las tiene t a m b i é n agachadas, ó 
sea bajas, pero sin abrir mucho n i cerrar dema­

siado. Suelen ser los toros cornigachos m u y certe 
ros al her ir . 

Cornilargo.— (Véase CORNALÓN.) 

C o r n i l laño.—Esta voz usada en lo antiguo, y aun 
en algunas provincias, se aplica á los toros que 
l lamamos bien armados, que son los de cuernos 
regulares, b ien colocados y sin deterioro. 

Cornipaso.—El toro cuyos pitones ó puntas de 
los cuernos se ha l lan vueltos hacia los lados rec­
tamente; h ieren con d i f icu l tad por esa mala colo­
cac ión de sus armas. 

Corniveleto.—El toro que tiene m u y derechos, 
altos é iguales los cuernos, s in la vuel ta natura l 
que generalmente t ienen todos, ó al menos poco 
marcada su curva. Ofrece su vista aspecto des­
agradable. 

Cornivicioso.— Es tan general la acepc ión en 
que puede tomarse esta palabra, que lo mi smo 
puede con ella calificarse al toro CORNIAVACADO 
que al CORNIPASO, CORNIVUELTO y otros m a l ar­
mados. 

Cornivnel to .—El toro que tiene vueltos hacia 
a t r á s los pitones ó puntas de las astas. Son de l i ­
dia, pero deben guardarse para novilladas ó pla­
zas de segundo orden. 

Cortej ano.—Difícil nos ha sido hal lar el s ignif i­
cado de esta voz anticuada en el toreo. Consul­
tando datos y tomando informes de personas 
competentes hemos llegado á entender que quiere 
decir que es toro redondito, b ien puesto, bonito, 
pero no grande n i buen mozo. 

Cornnpeta.—Dícese del an ima l que acomete con 
los cuernos, s e g ú n el Diccionario de la Academia, 
que viene á confirmar la def in ic ión de Covarrubias 
de « b u e y m a l domado que hiere con los cue rnos .» 
Muchos revisteros y autores de a r t í cu los taurinos 
usan con frecuencia la palabra c o r n ú p e t o para de­
signar al toro? alterando la verdadera t e r m i n a c i ó n 
de la voz, que trae su origen de las latinas cornu 
(cuerno), y 2^tere (acometer), y forman u n adjetivo 
que t a m b i é n se usa como sustantivo con el m i smo 
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final en a. De no guardarse esta regla gramatical 
¿por q u é ha de observarse en las voces cometa, 
planeta, centinela, corneta y otras? Debe, pues, 
decirse: el cornúpeta cuando se hable del toro. 

Corasal, Domingo del ( E l B o j o ) . — T r a b a j ó por 
p r imera vez en M a d r i d en las corridas reales 
de 1803, y deb ió agradar su trabajo porque se le 
ve en carteles de a ñ o s sucesivos. 

Corral .—Si t io que ocupan los toros con los cabes­
tros d e s p u é s de verificarse su encierro, que gene­
ralmente se realiza la v í s p e r a de la func ión . Debe 
haber en él una ó m á s pilas con agua l i m p i a y al­
gunas pesebreras con forraje ó hierba. Comun­
mente es tá aLdescubierto; pero en las plazas b ien 
construidas existe contiguo otro corral cubierto 
para l ib ra r de la in temper ie al ganado cuando es 
conveniente. H a de estar d iv id ido en dos compar­
t imientos, para que si hay toros de diversas gana­
der ías , ó alguno picado, no e s t én juntos , y tener 
colocados alrededor algunos burladeros para de­
fensa de los vaqueros. 

Corrales l í a t e o s , 1>. Jnan .—Fol l e t in i s t a revis­
tero de toros antes del a ñ o 1856, en que escr ib ió 
u n l ib ro t i tu lado Los toros españoles, recopilando y 
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extractando el Arte de torear, de Pejie I l l o y l a Tau­
romaquia, de Montes, a ñ a d i e n d o algunas suertes y 
otras cosas curiosas. 

Correa , José .—Bander i l l e ro sevillano que figura­
ba en carteles del a ñ o 1798, como perteneciente á 
la cuadri l la del malogrado espada Perucho. 

Correa , Manuel .—En fines del siglo pasado y á 
pr incipios del presente era u n buen banderil lero, 
y luego u n regular matador de toros, que en algu­
nas plazas a l t e r n ó con el cé lebre Curro Gtiillén. 

C ó r r e l a s Crómex, L u i s Patricio.—Ganadero 
p o r t u g u é s , que cria sus toros en los campos de Co-
ruche, con bastante esmero, desde que hace ya 
mucho t iempo se re t i ró del toreo. F u é u n gran 
mozo de foreado, valiente y entendido. 

C o r r e r . — E l correr los toros no es cosa t an sencilla 
como á algunos les parece. Debe el torero tender la 
capa por bajo del hocico de la res y lo m á s cerca 
posible de ésta , y salir por derecho con tanta lige­
reza comparativamente como la que lleve el ani­
ma l , á fin de que és te vaya empapado en el e n g a ñ o 
y no se distraiga y encamine á otro lado, si a q u é l 
l leva mucha delantera. E l torero debe cuidar de 
ver si el toro le sigue y á q u é distancia, pues si va 
corriendo y no es perseguido, queda completamente 
en r i d í c u l o y desairado. C u i d a r á t a m b i é n de dar á 
la res los menos recortes posibles, para evitar que 
la m i s m a pierda vigor y que t a l vez se resienta de 
los remos, cayendo por girar m u y en corto. Si el 
toro t iene muchos pies, e c h a r á la capa sobre largo, 
no corriendo en la m i s m a d i r ecc ión del cuerpo y 
cabeza del an imal , sino s e s g á n d o s e algo, y á ser 
posible, cambiando de mano en el viaje l a capa, 
que d e b e r á i r flameando sin p r e c i p i t a c i ó n . Si el 
toro es tuerto, se le l l ama por el lado que ve y se 
sale por el contrario, y si es burriciego, t e n d r á 
presentes las observaciones que al p r inc ip io apun­
tamos, procurando siempre empapar á la res lo 
m á s posible en el trapo, á e x c e p c i ó n de los de se­
gunda clase, que como sólo ven de lejos, hay que 
guardar con ellos mayor distancia. Si el toro es tá 
querenciado, ha de e m p a p á r s e l e mucho, m u y en 
corto, y consentirle en que coge; por lo tanto, ha 
de abrirse lo m á s posible la capa, ha de salir el 
torero m u y aprisa, y creo conveniente, aunque 
nada dicen las Tauromaquias escritas, que haya 
otro torero con capa en la salida, para evitar cual­
quier cogida fácil si el toro conserva piernas ó és 
de sentido. Cuidando mucho el torero de que la 
res no tenga estorbo para volver á su querencia, ó 
lo que es lo mismo, d e j á n d o l e l ibre esta inc l ina­
c ión y a p a r t á n d o s e a q u é l de ella, puede, con segu­
r idad, correrla desde cualquier pun to en que se 
encuentre; pero es m u y expuesto ejecutar lo con­
trar io. Son fáciles de correr con estas reglas todos 
los toros, sean abantos, boyantes, revoltosos ó de 
cualquier otra clase; siendo a d e m á s conveniente y 
necesario en muchos casos que haya pocos bultos 
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q ü e distraigan al toro, y que el torero sea fresco, y 
ligero. 

Cortar terreno.—Se dice del toro cuando, obser­
vando el viaje ó carrera que l leva el torero, se d i ­
rige m á s rectamente que és te al punto donde él 
mismo ha de i r á parar; de manera que si no tiene 
m á s pies el l id iador , ó no se cambia á t iempo, lo 
cual es mejor, puede sufrir una cogida en el cen-

, tro de la r e u n i ó n , no en el de la suerte intentada. 
Los continuos capotazos y las muchas salidas fal­
sas de los banderilleros, suelen hacer que los toros 
aprendan á cortar terreno, y á que, por lo tanto, 
los espadas se vean luego en peligro. 

C o r t é s , Mariano ( E l Naranjero).—Buen mozo y 
con facultades; l lenaba la plaza, a l é g r á h d o l a . Te­
n í a el defecto de terciarse demasiado eii las suer­
tes. Hace a ñ o s dejó de torear, d e d i c á n d o s e honra­
damente al comercio de vinos en M a d r i d , donde 
fal leció. 

C o r t é s , CSregorio.—Picador de toros que no se 
ha. creado nombradla , y es posible que no la ad­
quiera, por m á s que sea u n j inete bastante regu­
lar. Estamos en la creencia de que es h i j o de Ma­
riano y p a cido en M a d r i d . • ' 

Cortés , Mariano ( E l Naranjero).—Nieto del re­
nombrado picador de los mismos nombres y apo­
do; es t a m b i é n varilarguero; pero hay gran dife­
rencia en el trabajo de uno y otro, aunque se ten­
ga en cuenta que és te empieza ahora: es valiente 
y muestra bnenos deseos. 

Cortés , J o s é . — E s u n banderi l lero atrevido, con 
deseos de agradar y á quien no falta inteligencia, 
por m á s que al practicar las suertes no se ajuste 
todo lo que debiera á las regias del arte. Si tuviera 
m á s calma y reflexionase m á s , él g a n a r í a y tam­
b i é n el toreo; pero por las causas antedichas, ó por 
otras, no ha llegado, n i l legará , á donde otros de 
su t iempo h a n subido. 

C o r t é s Lieón, José .—Tore r i t o que al empezar ya 
in tentaba matar toros, s in acordarse de que su 
abuelo materno, el notable diestro Juan L e ó n , es­
tuvo muchos a ñ o s siendo banderil lero, estudiando 
y aprendiendo con cuidado lo que su maestro 
Curro Guillén y otros h a c í a n en el terreno. A s í le 
ha resultado el ensayo, y eso que e m p e z ó con buen 
pie en Sevilla el d í a 11 de Noviembre de 1877. 

Corti jo , Pedro {Val lado l id ) ,—Bander i l l e ro que 
- t r aba jó en M a d r i d en 1870, sin distinguirse con 

los palos n i con el capote. Desde entonces nadie 
da r a z ó n de él. 

Cornxo, Es teban .—En Diciembre de 180B mata­
ba toros en la c iudad de L i m a , en u n i ó n do Vi­
cente Tirado, expresando los carteles que eran am­
bos europeos. T o d a v í a en 1816 t r a b a j ó en las fies­
tas reales que al l í se h ic ieron en honor del virey 
don J o a q u í n de la Pezuela. 

Corvel la , José.—^Dicen que es u n novil lero que 
mataba toros no ha muchos a ñ o s ; hemos visto su 
nombre en m á s de u n pe r iód ico , pero no sabemos 
q u i é n es. Poco ha corrido su fama. 

Coso.Así se l lamaba la plaza ó sitio cerrado en que 
antiguamente se co r r í an ó mataban toros, y aun 
hoy m i s m o muchos dan este nombre al redondel 
de las plazas en que las l idias se verifican. 

Costa F r e i r é , J o a q u í n Pedro da.—Allá por 
el a ñ o de 1858, se p r e s e n t ó en las plazas de Portu­
gal u n elegante rejoneador de toros, de figura m u y 
dis t inguida, que en breve t i empo l legó á ser uno 
de los mejores que ha habido, por su v a l e n t í a é 
inteligencia. Retirado ya, tuvo una g a n a d e r í a de 
reses bravas; pero hoy es t á dedicado á las labores 
del campo, en que posee buenas fincas y se le con­
sidera, por su riqueza, u n gran labrador. 

Costa G-nerra, Antonio da.—Pocos hombres 
merecen como és te u n puesto d is t inguido en los 
anales de la tauromaquia portuguesa. A n t i g u o afi­
cionado, entusiasta a c é r r i m o de las corridas de to­
ros, ha trabajado en su pa í s por l a p r o p a g a c i ó n y 
sostenimiento ele las mismas con gran dec i s ión y 
e m p e ñ o en todas ocasiones, logrando por su i n ­
fluencia é i n t e r v e n c i ó n l levar á Lisboa con venta­
josas contratas á muchos toreros españo les , sin 
m á s i n t e r é s que el de fomentar la afición al arte. 
E n 1883, las corridas de toros en Portugal tuvie­
ron u n momento m u y cr í t ico, amenazando su ex­
t i n c i ó n por marcada decadencia, y entonces Costa 
Guerra, que nunca h a b í a intentado ser empresario 
de plazas, animado de buenos deseos, f o r m ó parte 
de la Sociedad que t o m ó á su cargo la plaza del 
Campo de Santa A n a (Lisboa) é hizo rev iv i r la afi­
c ión durante cuatro a ñ o s , presentando magn í f i cas 
funciones y elevando el e spec t ácu lo á una al tura 
que nunca fué mejor. Por eso la prensa lusi tana 

28 
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los toreros y el p ú b l i c o , le han t r ibutado grandes 
elogios y le dis t inguen m u y part icularmente, con­
vencidos todos de que nadie como él ama con m á s 
f renes í el arte de torear n i es m á s e s p l é n d i d o y ge­

neroso. D í g a n l o los pobres desvalidos á quienes ha 
socorrido organizando funciones de beneficio en 
su favor, y d íga lo t a m b i é n Lisboa entero, que le 
reconoce al mi smo t iempo como el m á s entendido 
tauróf i lo . 

Costa, J o s é M a r í a da.—Buen banderil lero por­
t u g u é s , atrevido, que p r o m e t í a ser de los primeros 
y á quien s o r p r e n d i ó la muerte en 1890, momen­
tos antes de tomar parte en una corrida que se 
daba en la plaza de Porto. 

Costa, I>. B e r n a r d o (Souze).—-En 1858 e n t r ó 
por p r imera vez en el ruedo, siendo mpzo de for-
cado, y en todas las corridas en que se p r e s e n t ó 
a lcanzó grandes ovaciones por su v a l e n t í a y cora­
je. M u r i ó en 1878. 

Costa, Antonio da.—Si este banderi l lo por tu­
g u é s c o n t i n ú a adelantando como desde el a ñ o 1891 
en que e m p e z ó , es m u y probable que sea uno de 
los que adquieren celebridad. 

Costa, Segismundo.—Es uno de los nuevos crí­
ticos taurinos que en Portugal goza de merecida 
fama, y m á s promete en favor del prestigio y en­
grandecimiento de las corridas de toros. 

Aficionado entusiasta tiene adquir ido en la lec­
tu ra de l ibros y revistas taurinas y con la frecuen­
te asistencia á las corridas de toros, gran conoci-

.miento del toreo, que h a n hecho de él u n cr í t ico 
de gran autoridad. 

H a escrito revistas y a r t í cu los taurinos en los 
pe r iód icos O Economista, O Jarae, O Tempo y úl ­
t imamente en Sol é Sombra, en que de jó con eí 
s e u d ó n i m o de «Tío J u s t o » a r t í cu los y cr í t icas que 
le han puesto en b r i l l an te evidencia entre los afi­
cionados inteligentes. 

Joven, de ca rác te r serio, y r indiendo verdadero 
culto al arte taur ino, sus revistas y cr í t icas son y 
han sido siempre escritas con independencia, 
y sus indicaciones valiosas y concienzudas. 

Posee una bibl ioteca taur ina de gran valor y 
acaso la mejor que existe en el vecino reino, pues 
consta de 200 v o l ú m e n e s , entre los que se encuen 
t ran obras de r a r í s i m o m é r i t o . 

Conceiro, A r t h n r . — Regular mozo de foreado 
p o r t u g u é s ; e m p e z ó en 1880: ya no trabaja. 

Coyto, J o a q u í n (Charpa) .—Dist inguido picador 
que Cuchares trajo á M a d r i d , donde g u s t ó mucho 
por su arrojo é intel igencia. Hace algunos a ñ o s le 
fal tó és ta para saberse regir y gobernar, y nadie 
ha perdido m á s que él. ¡ L á s t i m a es, y grande, que 
u n hombre del valor, pujanza, conocimientos, arte 
y condiciones especiales como j ine te que t e n í a 
Charpa, se perdiese para el toreo sin dejar muchos 
imitadores! F u é su é p o c a desde 26 de Septiembre 
de 1841, en que t r a b a j ó por p r imera vez en Sevi­
l la , hasta 1850 y tantos. 
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Crecerse.—Se dice del toro que, blando ó sentido 
al hierro en u n pr inc ip io , se hace duro y remata 
en la suerte, demostrando m á s bravura en el resto 
de la l i d , y sobre todo m á s voluntad . 

Crespo Fuentes , Antonio ( M Niño de Triana). 
—Picador, de quien solo sabemos que se e s t r enó 
en Sevilla el 1.° de Ju l io de 1877. Parece que el 
n i ñ o no se hizo hombre. 

Crespo, Antonio.—Aspira á ser picador de toros. 
Trabaja con fé y es obediente á las insinuaciones 
de los que saben m á s que él. Veremos lo que da 
de sí, aunque ya vamos desconfiando, que van 
muchos a ñ o s desde que e m p e z ó y estamos como 
e s t á b a m o s . 

Crespo del Cast i l lo , Manuel.—Es u n picador 
valiente y mejor caballista. Nac ió en Tr iana, ba­
r r io de Sevilla, el 18 de Enero de 1861, siendo 
sus padres Juan y Salud, y se e s t r e n ó como pica­
dor en una becerrada de c u a t r e ñ o s que en el 
a ñ o de 1875 trabajaron en dicha ciudad los espa­
das C a r r i ó n y Paco de Oro. M a r c h ó d e s p u é s á M o n ­
tevideo el a ñ o de. 1880, formando parte de la cua­
d r i l l a de Juan Kuiz (Lagart i ja ' , y desde entonces 

' ha toreado en u n i ó n de casi todos los actuales ma­
tadores. Le fal tan u n poco m á s de arte y u n m u ­
cho m á s de fortuna. 

C r e u , J o s é (Cuco).—Lleva buen camino este m u ­
chacho de llegar á ser u n banderi l lero que honre 

el mote de celebridad de Francisco Ortega. F igu­
ra en buenas cuadrillas y adelanta, pero que se 
dé prisa que vienen otros empujando.—Ya que 
puede con holgura hacer lo que otro haga, no se 
eche a t r á s como le ha sucedido alguna vez, que 
si se apodera de él la indolencia le va á ser difícil 
despertar del letargo que le produzca. 

Criado, D . Deusdedit.—Escritor notable en 
asuntos taurinos y en otros li terarios, en que suele 
emplear g rac ios í s imos chistes, no rebuscados y sí 
e s p o n t á n e o s . H a publicado en 1893 unos Apuntes 
taurinos o r i g n a l í s i m o s . 

C r i a n z a de los toros .— Inñuye tanto en la bon­
dad de una res su origen, que eá imposible conse­
guir u n buen resultado cuando no ha habido el 
debido esmero para elegir sus padres. Si esto su­
cede en todas las castas de animales y en. todas 
las razas de la naturaleza, con mayor mot ivo acon­
tece en los toros que h a n de ser destinados á la 
l id ia , porque no basta que sean de padres gran­
des, de buena l á m i n a ó t r ap ío , sino que son nece­
sarias muchas m á s circunstancias. 

Cierto es que u n toro padre, fino de pelo, buena 
pinta , corto de cuello, ancho de pecho, delgado de 
cola, p e z u ñ a p e q u e ñ a y de buenas armas lleva 
mucho adelantado, si la vaca es de aná logas con­
diciones, para que sus cr ías se les parezcan; pero 
si en los padres no hay bravura acreditada en toda 
su his tor ia desde que nacieron, si no l levan en 
sí sangre de casta conocida como de buen origen, 
forzosamente las cr ías s e r á n lo mismo, ó t o d a v í a 
m á s flojas y mansas que aqué l los . 

Es preciso' que el toro padre, a d e m á s de tener 
buen t r ap ío , sea y es té acreditado en la g a n a d e r í a 
como bravo y valiente en p r imer grado. Bueno 
se rá que la madre tenga iguales condiciones, y en­
tonces no hay duda que, s e g ú n la r azón aconseja 
y los resultados hasta ahora obtenidos lo han de­
mostrado, la cr ía s a l d r á brava y b ien puesta. 

S in embargo, hay ganaderos que se contentan 
con saber la bravura y buenas condiciones del 
toro, y c o n s t á n d o l e s bien, prescinden hasta cierto 
punto de saber las de las vacas destinadas á ma­
dres. No sabemos en q u é pueden fundarse para 
ello. L a m i t a d de las probabilidades concernientes 
al resultado en las cr ías e s t á n en contra suya; y si 
b ien es verdad que alguna vez u n toro de ganade­
r ía en que las vacas no se t ientan, no se escogen 
n i se c r í a n para madres, ha sido notable por su 
bravura en plaza, lo cual reconocemos, no nos ne­
g a r á n que esto ha sucedido pocas veces, y en cam­
bios-muchas son las en que ha ocurrido lo contra­
r io . L a naturaleza lo e n s e ñ a y la razón lo dicta. 
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A d e m á s de lo expuesto, hay que estudiar m u ­
cho, y esto lo saben con m a t e m á t i c a exact i tud los 
mayorales y vaqueros, cuá l es la época m á s ade­
cuada para la cubr i c ión de las vacas, de q u é modo 
han de prepararse, en q u é terrenos, en q u é n ú m e ­
ro, y otras muchas circunstancias, que v a r í a n se­
g ú n el c l ima de la provincia en que se encuentran, 
la feracidad del suelo, la abundancia de pastos y 
aguas, y atraso ó adelanto de las reses. 

Si los animales que han de padrear son dema­
siado jóvenes , es lo probable que la cria sea ende­
ble de cuerpo, y, aunque sea brava y voluntar ia , 
le falte poder. Si son viejos, á cualquiera le ocurre 
calcular que forzosamente han de ser los becerros 
de poca sangre. Es ú t i l y conveniente, por lo tan­
to, que con corta diferencia sean de una edad la 
vaca y el toro, prefiriendo siempre que el toro ten­
ga m á s edad que aqué l l a , pero que nunca pase de 

r ía con otra, por m u y acreditada que esté , lo pien­
se b ien y lo consulte con m á s de uno y m á s de 
dos ganaderos, conocedores y mayorales de acre­
ditada suficiencia y p rác t i ca . 

G a n a d e r í a ha habido en E s p a ñ a , cé lebre en el 
p r imer tercio de este siglo por su bravura, que por 
diferentes causas, y una de ellas la de intentar el 
cruzamiento de casta, ha ido perdiendo sucesiva­
mente tanto, tanto, que en el d í a se ha l la com­
pletamente ext inguida. Otras g a n a d e r í a s han per­
dido, por lo mismo, su envidiable renombre; y 
gracias que sus d u e ñ o s han a c u d i d o ' á t iempo á 
remediar el ma l , ó las han vendido á personas 
que, gastando mucho dinero, han podido volver­
les su p r i m i t i v a fama. 

T é n g a s e en cuenta que u n toro andaluz, de 
acreditada vacada, y aun escogido, p o d r á t a l vez 
no dar el apetecido resultado con vacas navarras. 

L A -VACA Y E L CHOTO. De fo togra f ía 

siete años ; es preciso que e s t én picados, pero que 
se les echen las vacas á t i empo oportuno para 
ellas; conviene t a m b i é n que el n ú m e r o sea pro­
porcionado entre unos y otros, que el campo sea 
de la suficiente e x t e n s i ó n para que no se arremo­
line el ganado, se hiera ú ofenda uno con otro, y 
en fin, que se tengan presentes las buenas p rác ­
ticas que una larga experiencia ha hecho ejecuten 
en todo lo concerniente á las reses bravas los co­
nocedores y mayorales. 

Los d u e ñ o s de g a n a d e r í a s h a r á n b ien siempre 
atendiendo las indicaciones que aqué l los les ha­
gan observar; que cada uno en su oficio es maes­
tro, y la experiencia es madre de la ciencia. 

Bueno será, á pesar de todo, que antes de deci­
dirse, por ejemplo, á cruzar la casta de su ganade-

ya porque és tas son en lo general mucho m á s pe­
q u e ñ a s , y t a m b i é n porque pasar de los calores del 
M e d i o d í a á los fríos del Norte, ha de hacerle gran 
sensac ión . 

L o m i s m o a c o n t e c e r í a en el caso contrario de 
ser llevadas vacas de Norte á Sur: y si b ien este 
inconveniente se subsana haciendo la t r a s l ac ión 
en época del a ñ o á p ropós i t o , con las debidas pre­
cauciones y estancias en los caminos, y con la an­
t i c ipac ión necesaria para que antes de padrear los 
animales se repongan y se acl imaten, no siempre 
suele conseguirse esto, y á veces sólo se logra que 
lo que ganan en corpulencia lo pierdan en bra­
vura y voluntad . 

A h o r a vamos á ver q u é e d u c a c i ó n ha de dárse­
les, que t a m b i é n al toro, aunque fiera, se le educa. 
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S e p á r a s e en esto, como en otras muclias cosas, de 
las d e m á s fieras. A és tas , si se las coge, es para do­
mesticarlas, para dominarlas por cuantos medios 
son posibles, en una palabra: para amansarlas. A l 
toro, por el contrario, ha de e d u c á r s e l e para que 
aumente su bravura; se le h a n de buscar pastos 
que, lejos de debil i tarle, han de darle poder y fuer­
za, y se ha de tener con él tanto cuidado como el 
que ya llevamos apuntado. 

Poco hay que decir del toro hasta d e s p u é s que 
es año jo : ha pasado sus primeros meses a l lado de 
las vacas, alguna vez se ha visto perseguido por al­
g ú n eral ó utrero, el pastor ó el zagal le h a n hecho 
hu i r , a s o m b r á n d o l e con la honda ó castigadera, y 
ha sido ta l vez acosado por a l g ú n s eño r i t o á caba-
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tro se anotan sus especiales circunstancias, cond i ­
ciones que ha demostrado, y hasta los lances par­
ticulares á que en la t ienta haya dado lugar. 

Y cuidado que lances hay muchos; porque, como 
saben cuantos aficionados Kay en E s p a ñ a , una 
t ienta y u n herradero son las diversiones que m á s 
se prestan á bromas. 

Como que es fiesta 

en que no domina el oro 
n i potentado ninguno, 
y si hay privilegio alguno 
lo lleva en el asta el toro. 

Desde l a edad do tres a ñ o s , el toro, b ien atendi-

TOEO PADRE, DE OCHO AÑOS — De fo togra f ía 

l io en el campo, ó l id iado en corral por otros caba-
lleri tos que no se h a n atrevido con bichos de m á s 
edad. 

A l llegar á los dos a ñ o s ehbecerro y á los tres la 
becerra, en A n d a l u c í a y otros puntos, y aun antes 
de que l leguen á dicha edad unos y otras en Casti­
l la , es cuando se verifica con ellos la tienta, y , por 
consiguiente, cuando se decide su suerte... S i en di­
cha o p e r a c i ó n se les califica de cobardes, ó mue­
ren en u n matadero como las reses mansas, ó cuan­
do m á s , quedan para bueyes en la g a n a d e r í a . S i to­
m a n varas, si dan la cara, si se paran, si arrancan 
de largo, si recargan, si son pegajosos, si en sus 
movimien tos demuestran bravura y coraje, ya pa­
san á la ca tegor í a de toros de plaza; como á tales 
se les empieza á cuidar; y si son hembras es igua l 
el esmero con que se las atiende. E n el libro-regis-

clo, sigue creciendo y r o b u s t e c i é n d o s e notable­
mente. 

Si su fuerza en la p r imera edad es siempre 
grande, en t é r m i n o s de que hemos visto becerro 
año jo arrastrando cuatro hombres á u n t iempo 
sin que le pudieran sujetar, cuando ya es realmen­
te toro de plaza es incalculable su poder. L a fuerza 
que manda en sus derrotes es á veces mayor que 
la de una bala de fus i l . Rompe una tela en el aire, 
l leva gran trecho en la cuna caballo y j ine te sin 
rendirse y s in acortar su carrera, y nosotros hemos 
visto en la plaza vieja de M a d r i d arrancar de qu i ­
cio las puertas de arrastradero y echá r se l a s a l lo­
mo, rompiendo los hierros que la engastaban en 
los marmol i l los ó postes de piedra. P a r é c e n o s que 
no hay otro an ima l de m á s poder en la t ierra. Sólo 
el elefante dicen que le aventaja. No lo sabemos; 
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pero c o n c e d i é n d o l o así , l lamaremos ú n i c a m e n t e la 
a t e n c i ó n acerca de la d is t in ta corpulencia del uno 
y del otro. A d e m á s , el golpe del toro es seco, r áp i ­
do é i n s t a n t á n e o . E l del elefante muchas veces 
coge, abraza, d i g á m o s l o así , el objeto contra quien 
dir ige su ira, y d e s p u é s de templar su fuerza es 
cuando le estruja ó arroja. 

De las d e m á s fieras, n inguna en fuerza se iguala 
al toro. Hemos visto á uno de estos, que no b a b í a 
cumpl ido cinco yerbas, luchar con u n gran l e ó n 
que hizo presa con las garras en el cuarto trasero, 
mejor dicho, en los ijares del toro, y con la boca 
en la cola. L a pos i c ión del c o r n ú p e t o no p o d í a ser 
m á s desfavorable. Sus armas defensivas y ofensi­
vas las tiene en la frente, y no siendo cara á cara 
nada puede hacer. Pero el l e ó n no le derribaba. E l 
toro se m a n t e n í a firme, se revo lv ía y coceaba, á fin 
de desasirse de t an fuertes tenazas: no lo conse­
gu ía , mas él no ca ía en t ierra. 

. De pronto el l e ó n r o m p i ó con los dientes l a cola 
del toro por l a parte superior y cayó de espaldas, 
dando lugar á que el bicho se volviera. E n el mo­
mento, en menos t i empo del que se tarda para 
pensarlo, todos los concurrentes al circo vimos vo­
lar por los aires a l l eón , a l rey de las fieras, que 
h u y ó cobardemente, her ido de gravedad. 

L o repetimos: de frente no hay quien venza a l 
toro. 

Los toros que se c r í a n dentro de cercados, y no 
en prados ó dehesas abiertas, suelen saltar prodi ­
giosamente. Apar te de la fuerza que su poder y ro­
bustez da á todos los de su raza, los que decimos, 
sea porque desde p e q u e ñ o s se acostumbren á sal­
tar frecuentemente las cercas, ó porque el terreno 
de bosque ó sierra tenga alguna especial circuns­
tancia que les favorezca m á s el desarroho de los 
m ú s c u l o s que á los que pastan en dehesa ó campo 
abierto, b r incan y traspasan alturas que sólo v ién­
dolo pueden ser apreciadas. H a habido toro de 
esta clase al que hemos visto salvar una al tura de 
m á s de dos metros y una anchura de lo menos 
cuatro, repi t iendo los saltos m á s de seis ú ocho ve­
ces en el intervalo de u n cuarto de hora. 

Pasada la edad de los siete a ñ o s , y esto no 
siempre, al toro no debe d e d i c á r s e l e á la l i d i a . 
Su fuerza no ha deca ído , pero su ins t in to ma l i ­
cioso ha ido en aumento, y ha p e r d i d o en gallar­
día , en t r a p í o y en nobleza lo que ha adquir ido de 
sentido. Si se ha observado que tiene todas las 
condiciones de bravura, buen t r a p í o y d e m á s que 
hemos expresado anteriormente, échese le á pa­
drear y d a r á buen resultado durante m í par de 
a ñ o s . — ( V é a s e TORO). 

los a ñ o s de 1770. Es verdad que entonces no era 
tan caro como ahora el personal en las corridas. 

C r u z , A n d r é s de la .—Uno de tantos matadores 
de toros que por poco dinero estoqueaban a l lá por 

C r u z , Pablo de la .—Gran j inete y acreditado 
picador, á qu ien nadie se le p o n í a delante para 
picar á caballo levantado. E ra na tura l de S a n l ú c a r 
de Barrameda, y m u r i ó á consecuencia de u n dis­
paro de arma de fuego que u n malvado le hizo en 
el camino de dicha v i l l a . F u é su época por los 
a ñ o s anteriores á 1830. 

C r u z . — L a que forma en los encuentros ó parte 
superior del toro la l í n e a recta prolongada desde 
los brazuelos con la m é d u l a espinal que horizon-
ta lmente corre desde la cabeza á la cola. E l pun to 
en que j u n t a n ó cruzan ambas l í neas se l l ama 
cruz, rubios, péndolas , etc. 

C r u z Cano y Olmedi l la , D. J u a n de la.— 
Dis t ingu ido grabador, d i s c ípu lo de la Real Acade­
m i a de San Fernando. E l rey Fernando V I le en­
vió á P a r í s pensionado, y al l í se pe r fecc ionó en el 
grabado de arquitectura, adorno y cartas geográfi­
cas, siendo d e s p u é s , en 1764, nombrado a c a d é m i ­
co de m é r i t o de la dicha de San Fernando. E n el 
sitio correspondiente á BELLAS ARTES hemos hecho 
m e n c i ó n de los preciosos grabados taurinos de 
este notable artista (hermano del famoso D . Ra­
m ó n de la Cruz), que i g n ó r a s e d ó n d e nac ió y en 
q u é fecha, pero se sabe que m ú ñ ó en M a d r i d 
el 15 de Febrero de 1790. 

C r u z Cano y Olmedi l la , 1>. R a m ó n de la .— 
A u t o r de m u c h í s i m a s comedias y piezas que le 
han dado envidiable renombre en la escena espa­
ñola , sobre todo por sus in imi tab les s a íne t e s , en 
que r e t r a t ó , fo tograf iándola , la sociedad alta y baja 
de M a d r i d . E ra uno de los m á s decididos amigos 
y apasionados del cé lebre Fepe I l l o , como lo fue­
ron Goya y Bayeu, artistas de genio é i n s p i r a c i ó n , 
que á pesar de las preocupaciones de su época no 
se d e s d e ñ a b a n de alternar con los toreros. Dícese 
que con sus consejos y observaciones c o n t r i b u y ó 
á redactar la Tauromaquia de Pepe I l l o , que se pu­
bl icó antes de 1801; pero no hemos podido com­
probar este aserto, á pesar de haberlo procurado 
con e m p e ñ o . Nac ió en M a d r i d el 20 de Marzo 
de 1731, y m u r i ó en 4 de Noviembre de 1795. 

Cuadrado, Manue l ( E l Gordito).—Banderillero 
conocido en las plazas de la R e p ú b l i c a mejicana, 
m á s que en las e s p a ñ o l a s . L l eva poco t i empo de 
p r á c t i c a . 



— 2 1 1 O U E > 

C u a d r a r . — E n el banderil lero, es el momento en 
que se para en el centro de la suerte á colocar los 
rehiletes, tomando dicha co locac ión de pies y sar 
l iendo luego con el paso cambiado, ó sea diferente 
al que en su p r imer viaje t r a í a . E n el espada, cua­
drar la mule ta es presentarla a l toro para los pa­
ses, perfectamente perfilada con la cadera izquier­
da, ó sea de frente. E n el toro es ponerse con las 
cuatro patas juntas y en completa rec t i tud , s in al­
zar la cabeza n i humi l l a r . E n esta postura debe 
hallarse cuando el espada se arranque á matar, que 
si ha de practicar l a suerte de recibir , puede pres­
c ind i r del perfecto cuadrado de pies de la res, 
puesto que de acudir a l cite ha de veni r á él co­
rr iendo. 

Cuarteo .—El que hace el diestro lo m á s cerca po­
sible de la cabeza del toro, especialmente en la 
suerte de banderillas as í denominada. Para com­
prenderle bien, figúrese el lector a l banderi l lero 
citando de frente a l toro á m á s ó menos distancia, 
ya v in iendo la res levantada, y a estando quieta: 
arrancando al bu l to en este ú l t i m o caso y hacien­
do por él en ambos, l l e g a r á n á encontrarse en el 
centro de la suerte, formando entonces el diestro 
u n medio c í rcu lo igua l al de los recortes, cuyo re­
mate se rá el centro mi smo del cuarteo, en cuyo 
acto, como que es t á cuadrado con el toro, mete 
los brazos, clava los palos y sigue por su terreno. 
Si antes de cuadrarse, y h a l l á n d o s e el diestro em­
brocado, clava las banderil las a n t i c i p á n d o s e , a l 
hachazo que da el toro, y con presteza sale de la 
cabeza, que debe estar humi l l ada , tomando su* 
terreno á favor de u n cuarteo r á p i d o , s e r á n tam­
b i é n llamadas banderillas cuarteando; pero el to­
rero debe aprovechar y ver b ien el momen to de la 
h u m i l l a c i ó n , s in cargarse sobre los 'palos, por ser 
m u y fácil caer en la cuna. Los mejores toros para 
ejecutar con ellos esta suerte son los boyantes ó 
sencillos, los que se c iñen , y aun los que son re­
voltosos; cuidando, especialmente con éstos , no 
hacer salidas falsas y arrancar l igero de la suerte, 
porque de otro modo p o d r á l a res ganarle terreno. 
S e g ú n escr ib ió D . Eugenio G a r c í a B a r a g a ñ a 
en 1750, « s i e m p r e que el c a r c a ñ a l de cualquiera 
pie se pone enfrente de la s a n g r í a del contrario, se 
l l ama cuarta p l a n t a » ; y como as í se sigue l laman­
do, no sólo en lenguaje t a u r o m á q u i c o , sino en el de 
otras profesiones, creemos que la palabra cuarteo 
toma su origen de cuarta -planta, porque realmente 
esta es la postura que toma el diestro a l practicar 
aquella suerte. L a Academia de la Lengua en su 
Diccionario dice que cuarteo es: « E s q u i n c e ó r á p i d o 
m o v i m i e n t o del cuerpo, ya hacia u n lado, ya ha­
cia otro, para evitar a l g ú n Igolpe ó ser atropellado. 
Tiene uso frecuente en el arte del to reo» . No peca, 

con p e r d ó n sea dicho de tan respetable Corpora­
ción, de extensa n i de clara def in ic ión de l o q u e 
es cuarteo. ¿Con que si se ve cualquiera, por ejem­
plo, que de u n b a l c ó n le t i r a n u n tiesto, a l h u i r el 
cuerpo se d i r á que ha cuarteado?... Y al quiebro, 
¿ h a de l l a m á r s e l e cuarteo, porque se mueve el 
cuerpo r á p i d a m e n t e aunque no los pies?... 

E n la suerte de matar el cuarteo es censurable 
en la mayor parte de los casos, porque demuestra 
que el l id iador no ha guiado al toro con la mule­
ta, como debe, si no que apelando á los pies apro­
vecha la ventaja que le ofrece su mala colocación. 

Cuatreño.—Se l l ama as í a l toro que tiene ya ó se 
aprox ima á la edad de cuatro a ñ o s . (Véase TORO.) 

Cuberos G-alardón, I>. José .—Escu l to r de Má­
laga, consagrado á la e j ecuc ión de figuritas de 
barro, que tanta a c e p t a c i ó n han tenido en Espa­
ñ a y fuera de E s p a ñ a . Dos de ellas, u n majo se­
v i l l ano y el retrato de Montes, figuraron en la Ex­
pos ic ión Universa l de P a r í s de 1878. 

Cubeto.—Llámase toro cubeto en las g a n a d e r í a s 
a l que tiene los cuernos ca ídos en d e m a s í a , casi 
juntos por los pitones, y por lo tanto imposible 
que con ellos hiera. No son, pues, toros de plaza 
los de dicha cond ic ión , y sólo p o d r á n lidiarse en 
algunas de segundo orden, sustituyendo á novil los 
embolados. 

Cubr irse .—En el picador es cubrirse cuando al 
caer pone entre él y el toro el cuerpo del caballo, 
lo cual debe procurar siempre; teniendo ' entendi­
do que una de las principales cosas que debe estu­
diar el picador es «saber caer y cub r i r s e» . (Véase 
TAPARSE.) 

Cuerno.—Excrecencia prolongada y curva que 
tiene el toro en la cabeza, como la mayor parte 
de los animales rumiantes . Sirve en la indus t r ia 
para varios fines, y lo mi smo que cuerno se dice 
astas, armas del toro , etc., las cuales, desde 
su p r i m i t i v o desarrollo hasta su to ta l acrecenta­
miento , presentan las siguientes fases. A las tres 
semanas ó u n mes; si hay robustez en la madre y 
en la cr ía , se notan dos puntos callosos en el sitio 
que deben ocupar los cuernos, y pasados algunos 
meses se van elevando los pitones, hasta quedar 
formada el asta. Parece i n ú t i l decir c ó m o va for­
m á n d o s e és ta , de q u é capas de tejidos sobrepues­
tos se componen y c u á l e s son sus prolongaciones; 
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pero bueno se rá expresar que constan de dos par­
tes distintas: una inter ior , formada por dos prolon­
gaciones huesosas que salen de las partes laterales 
superiores del frontal, que sirven de sos t én ó so­
porte á la otra que ocupa el exterior, y es lo que 
l lamamos cuernos. Como antes va referido, antes 
del mes de haber nacido el toro, ya le apuntan los 
pintones; á los á iez ó doce meses se le marca u n 
redondel ó c í rculo en el nacimiento del asta; antes 
de los dos a ñ o s , otro, que es cuando empieza á 
contornearse y torcerse el cuerno; á los tres a ñ o s , 
cuando la i n c l i n a c i ó n es mayor y visible, aparece 
otro c í rcu lo mucho m á s marcado que- los anterio­
res, y que por desaparecer és tos poco á poco queda 
como el p r imero de los que cada a ñ o , hasta los 
nueve ó los diez, van s e ñ a l á n d o s e en sus armas; 
de modo que para conocer la edad de u n toro, no 
hay m á s que contar el n ú m e r o de c í rcu los que ro­
deen sus cuernos, teniendo presente que el .más 
inmedia to á l a pun t a es el p r imero que sal ió á los 
tres a ñ o s . M á s claro: dos rodetes ó c í rculos deno­
tan cuatro a ñ o s ; tres rodetes, cinco; cuatro, seis 
años ; cinco c í rcu los siete a ñ o s , y as í sucesiva­
mente. 

Cueto, Cas imiro .—Según dice u n cartel, que con­
servamos, el d í a 7 de Ju l io de 1839 se ce lebró en 
San L u i s de Potosí , una gran f u n c i ó n de toros, de­
dicada a l s e ñ o r general de brigada y comandante 
de armas del departamento, y en que se l i d i a ron 
cinco hermosos toros de la acreditada raza del Ran­
cho de Bocas. E n dicha fiesta deb ió dar Casimiro 
Cueto el salto m o r t a l vendados los ojos. ¿Le da r í a? 

Cueto, Carlos».—Desarrolló su afición, siendo ban­
derillero, en la plaza de la escogida sociedad tau­
r ó m a c a del Ja rd in i l lo de M a d r i d , y como otros, 
se hizo luego torero. T r a b a j ó alguna corrida en Se­
v i l l a y varias en M a d r i d , y desde hace mucho 
t iempo se r e t i ró del redondel, donde pudo haber 
adquir ido muchas palmas, y vive decentemente 
en esta capital . 

Cuevas y Otero, D . Federico .—Nació en Sevi­
l l a el 30 de Agosto de 1849, y falleció en la m i s m a 
c iudad el 5 de Septiembre de 1890. Inte l igente afi­
cionado que gozaba en la capital andaluza de m u ­
chas s i m p a t í a s , siendo m u y respetados sus juicios 
y apreciaciones en cuantos asuntos taurinos se le 
consultaban. F u é redactor revistero de E l Toreo 
Sevillano cuando se f u n d ó , en 1881, y el cual le 
fué cedido en 1883 por su director propietario, se­
ñ o r G ó m e z Quintana; co laboró antes en diferentes 
pe r iód i cos y cartas taurinas,, y fué apoderado de 

los diestros A n t o n i o Carmena { E l Q-ordito), J o s é 
Cinco j A n t o n i o Escobar, y su muerte fué m u y 
sentida en Sevilla. 

Sus escritos, aunque exentos de galanura y otras 
dotes sa t í r icas , eran m u y apreciados por los serios 
é imparciales. 

Culebro.—Célebre toro de la g a n a d e r í a que fué de 
D . Cipriano Ferrer, de Pina de Ebro , y que domes­
t icó en los corrales de la plaza de Barcelona el jo­
ven aficionado c a t a l á n Se ra f ín Greco {Salerito), el 
cual le d o m i n ó de t a l manera, que á los dos meses 
le l imp iaba con cepillo y se montaba en él. A l ser 
l id iado en aquella plaza el domingo l .o de Sep­
t iembre de 1889, se m o s t r ó bravo y codicioso, re­
matando en las tablas, aguantando ocho puyazos 
y matando dos cabaUos; s in embargo de lo cual. 
Culebro fué indul tado , porque Salerito sa l tó a l re­
dondel, y d e s p u é s de procurar que el toro le cono­
ciera, acercóse á él y en m i t a d del ruedo le tocó y 
acar ic ió con la m i s m a serenidad que en los corra­
les, á donde r e t i r ó al toro por sí solo. 

Cuna.—Se l l ama as í a l espacio que queda entre las 
astas de los toros de pun t a á punta ; de modo que, 
el que perseguido ó alcanzado por una res llegue 
á verse colocado frente al testuz y sin poder i n c l i ­
narse á u n lado ú otro por temor á una cornada, 
se dice que es tá ó va encunado. 

Cunero.—Se l l ama a l toro que no procede de casta 
conocida, ó mejor dicho, que no se sabe á q u é gana­
d e r í a pertenece. No deben admit irse los de esta cla­
se para l idiar los en plazas de alguna impor tanc ia . 
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Ciin l ia S i l v a , Antonio da,—En 1873 t r a b a j ó 
en Portugal por pr imera vez, siendo mozo de tor­
eado, y pocos a ñ o s d e s p u é s se r e t i r ó de la arena. 

C n n l i a l l enezes , I>. J o s é Manne l da (Lumia-
res).-—Pertenece á l a nobleza ant igua de Portugal, 
e m p e z ó á torear á caballo en 1888, y se ha retira­
do precisamente cuando todos cifraban sus espe­
ranzas en que pronto ser ía una de las glorias por­
tuguesas en tauromaquia. T u v o g a n a d e r í a propia 
y es tá reputado como uno de los mejores maestros 
ele e q u i t a c i ó n . 

Cui iha , Ulenezes, D . l i i i i s . — J u z g á n d o l e como 
mozo de forcado no re t r ibuido, no podemos ser 
con él duros. H a r t o hace. 

Cnrro , l lozo de.—En Portugal son los hombres 
que con las varas, como en E s p a ñ a con ellas y con 
ondas, salen al ruedo con los cabestros para reco­
ger a l toro que ha de volver á los corrales, d e s p u é s 
de l id iado: á no ser en corridas de aficionados 
ó de hidalgos, quienes salen á c u m p l i r esa m i s i ó n 
son los vaqueros del ganadero á que pertenecen 
los toros lidiados. 

pnHfnrannn 
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C h a c ó n , D . J n a n . — Caballero e s p a ñ o l , 
diestro en el arte ele l id ia r toros á caballo. 
H a b l a n de él casi todos los escritores que 
de toros se han ocupado, y le menciona 
especialmente M o r a t í n , s u p o n i é n d o l e de 
una fuerza h e r c ú l e a . 

EPOCA DE 1790. - F. NOSERET 
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C h a c ó n , I>. Franc i sco .—A fines del siglo pasa­
do ce l eb rá ronse en Antequera fiestas reales por la 
j u r a del Principe de Asturias, y en ellas se p o r t ó 
bizarramente este caballero, rejoneando cinco to­
ros con tanto valor como intel igencia y m a e s t r í a . 
L e a p a d r i n ó D . Ignacio F e r n á n d e z Santisteban y. 
Pacheco de Padil la. 

C h a c ó n , I>. Francisco .—Entus ias ta del toreo 
este m a l a g u e ñ o , ya no existe, y a l hablar de él, 
siempre se r e c o r d a r á l a desgracia acaecida en Gra­
nada en 1868, cuando involuntar iamente fué cau­
sante de la muerte de su c o m p a ñ e r o de estudios 
el malogrado joven Pe l l ón . Estaba a q u é l trastean­
do u n becerro en la ' h o y destruida plaza de la 
Maestranza, y P e l l ó n quiso dar una vuel ta t an i n ­
oportuna que a l t e rminar la se c lavó el estoque que, 
descansando sobre l a mule ta en la mano izquier­
da t e n í a el Sr. C h a c ó n . E l her ido corr ió hacia la 
barrera, s a c á n d o s e é l m i s m o el estoque, que le ha­
b í a perforado importantes ó r g a n o s del vientre , y 
m u r i ó á poco, produciendo gran c o n s t e r n a c i ó n en­
tre todos los concurrentes. 

C h a c ó n , absuelto por los Tribunales , no volv ió 
j a m á s á torear. 

C h a c ó n , Pedro (Canalita).— l&s u n chico valiente, 
que pica donde debe á los toros de puntas en novi­
lladas. Puede ser algo si se aplica y atiende a l ca. 
bailo tanto como á las reses, porque en dicho pun­
to es algo descuidado. 

Chamorro, ! > . — F u é u n picador notable en la cua­
d r i l l a de Pedro Romero, á fines del siglo ú l t i m o , 
figurando casi siempre en p r i m e r lugar. H a y otro 

Chamorro, Joaqnín .— Que no figura en p r imer 
lugar n i mucho menos, y eso que desde 1877, en 
que t r aba jó en la plaza de Sevilla, era ya t i empo 
de haberle conquistado. 

Chatobroco.—Cabeza p e q u e ñ a y redonda en su' 
parte anterior: hocico recogido hacia el pecho; es­
casos cuernos y por ellos brocho, son las cualida­
des que diferencian de los d e m á s al toro que los 
vaqueros y gente de campo dan este nombre. Eara 
vez se u s á o s t e hoy en d ía , como no sea en alguna 
provinc ia de segundo orden. 

C h a t r e (Suerte de capear á lo).— (Véase TI­
JERA.) 

Chavar ino , D . —Rejoneador, como caballero 
en j^laza, en las fiestas reales celebradas en Ma­
d r i d en el a ñ o de 1833 por la j u r a de la Princesa 
de Asturias d o ñ a Isabel, luego reina de E s p a ñ a , 
F u é apadrinado por la grandeza. 

Chaves , I>. A n g e l R . — M a d r i l e ñ o puro, que 
vive, piensa y escribe como h a n v iv ido y pensado 
los hijos de la capital de E s p a ñ a ; es decir, con el 
corazón, con franqueza, con galanura y con u n pa­
t r io t i smo á tocia prueba. Realmente, qu ien lea sus 
escritos, s in conocerle, los s u p o n d r á hijos de la 
i m a g i n a c i ó n de u n l i terato de la época de. Meso­
nero Romanos, Zorr i l la , Duque ele Rivas y Abe-
namar, porque describe escenas de a n t a ñ o como 
el pr imero , caballerescas como los segundos y 

taurinas como lo hizo el tercero, si b ien con m á s 
a m p l i a c i ó n de detalles que él, por efecto del ma­
yor estudio que ha hecho del arte de torear. H a r á 
p r ó x i m a m e n t e cuarenta a ñ o s que en la plaza vie­
ja , adonde le llevaba de la mano su buen padre y 
excelente aficionado D . Manue l R o d r í g u e z , le exa­
m i n á b a m o s ele toreo y de cuanto a l m i s m o se re­
fiere, y el n ú c l e o de aficionados que c o m p o n í a n lo 
mejor de la afición entonces, quedaba con ten t í s i ­
mo y celebrando la agudeza de ingenio del n i ñ o , 
que apenas s ab í a hablar. Desde aquella época no 
ha dejado de asistir á todas las corridas de toros 
celebradas en M a d r i d , n i á cuantas de provincias 
ha podido presenciar, con una a t e n c i ó n siempre, 
que parece ensimismado reflexionando sobre la 
e j ecuc ión de las suertes, condiciones de las reses, 
e tcé te ra , y esa observancia fija, constante y pert i­
naz por espacio de tantos a ñ o s , ha hecho que hoy 
sea R o d r í g u e z Chaves uno de los mejores revisteros 
y escritores taurinos. Su estilo es grave, serio y de 
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lógica convincente cuando el asunto lo requiere; 
ligero, sencillo y sin amaneramientos en muchos 
casos, y siempre imparc ia l y justo cuando le toca 
juzgar: esto es hablando de toros, que si de litera­
tura se trata, es fluido, galano, de levantados pen­
samientos y correcto en la d icc ión . Aunque no le 
inc lu imos en este l i b ro m á s que en el concepto de 
escritor tan r i ñ o en difer-entes pe r i ód i cos de los que 
ha sido y es director, queremos advert i r qite sus 
producciones li terarias son m u y estimadas, y 
que en las varias que ha destinado al teatro ha 
conseguido verlas todas aplaudidas, prueba e v i ­
dente de su talento y buen gusto. Cumpl ido caba­
llero, es de f in í s imo trato y demasiado modesto 
para lo que en estos t iempos se acostumbra. 

Chaves, I>. J o s é —Son b e l l í s i m a s las pocas acua­
relas que hemos visto de este p in to r representando 
tipos toreros. Creemos que es na tura l de Sevilla, 
donde reside, y ha dado gallarda muestra de su p r i ­
vilegiado l áp iz en preciosos dibujos que ha p u b l i ­
cado en el excelente pe r iód i co taur ino L a L i d i a , de 
M a d r i d . Por lo d e m á s , en obras a l óleo se ha d is t in­
guido m u c h í s i m o , obteniendo premios en diferen­
tes exposiciones celebradas en dicha capital andalu­
za. Es d i s c í p u l o ele aquella escuela de Bellas Artes. 

Chaves, D . Manuel.—Revistero desde hace m u ­
cho t i empo en M Mercantil Sevillano, ha adquir ido 
con la experiencia muchos conocimientos taurinos 
que, unidos á la seriedad é imparc ia l idad que i m ­
pr ime á sus revistas, hacen de él uno de los m á s 
inteligentes aficionados. 'Usa e l p s e u d ó n i m o de 
Manolín. 

C h a v o , B e r n a r d o . — 
A u n q u e se hace m e n c i ó n 
de este capeador de toros 
en u n l ib ro de toreo como 
diestro en su ejercicio pol­
los a ñ o s de 1760 en ade­
lante, nada hemos podido 
comprobar acerca de su 
m é r i t o , que parece era no­
table. Consta en carteles 
de 1766, como pertene-

• c í en te á la cuadri l la del 
matador Manue l Palomo. 

C h i c o , J o a q u í n . — E ra 
u n picador bastante regu­
lar. Nac ió en M a d r i d el 15 
de A b r i l de 1843; fué es­
terero, y abandonando el 
oficio, se hizo torero y 

picó por p r imera vez en 1866, marchando á la Ha­
bana en 1873, con el matador de toros Ange l Fer­
n á n d e z (Valdemoro). Parece que á s u regreso falle­
ció en esta corte de grave enfermedad. 

Chiquero .—Pequeño lugar ó sit io en que queda 
encerrado el toro antes de ser l id iado. Es el que 
tiene c o m u n i c a c i ó n inmedia ta con la plaza, y reci­
be luz por el techo, por cuyo pun to se coloca la d i ­
visa. Comunica p r imero con los toriles ó jaulones, 
y s u é l e n l o s chiqueros estar colocados uno tras otro, 
s in que su n ú m e r o deba exceder de cuatro, d i v i d i ­
dos por puertas que se cierran por medio de cuer­
das desde lo alto. Algunos l l a m a n t a m b i é n t o r i l al 
chiquero. Debe ser de reducido espacio, para que 
el toro no se revuelva con faci l idad y se lastime, y 
en él se le t iene encerrado durante cuatro horas 
p r ó x i m a m e n t e antes ele darle suelta para la l id ia . 

C h i r i v e i l a , Pedro (Nerón) .—Matador de novil los 
con m á s á n i m o que arte, y m á s desgracia que for­
tuna. Si és ta no le ayuda m á s que hasta ahora, va-
l ié ra le m á s abandonar el oficio. 

C h i s p a fulminante .—En novilladas suele darse 
muerte á alguna de las reses por medio de la chis­
pa fu lminante . Esta consiste en una especie de pe­
lota ó bola, l lena de una fuerte mater ia explosiva, 
que colocan b ien asegurada al novi l lo entre las dos 
astas, sobre la nuca ó sitio de su descabello, i m ­
pregnando aquella exteriormente de pó lvora ; de 
manera que al acercarse el l id iador ó persona en-

MUERTE CON L A CHISPA FULMINANTE. — MAGIAS 
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cargada de aplicarle fuego, lo verifica con u n cé­
bete á m á s de tres varas de distancia, y entonces, 
al inflamarse el exterior del petardo, estalla como 
una bomba y la res cae i n s t a n t á n e a m e n t e al suelo 
atontada ó muerta , necesitando siempre se la re­
mate con la pun t i l l a . Muchas veces hemos visto 
que por no tener suficiente fuerza la chispa f u l m i ­
nante, estar m a l colocada ó tener el nov i l lo dema­
siada resistencia, no ha sur t ido a q u é l l a el efecto 
deseado, y á m u y poco momento de caer el bicho 
al suelo ha vuelto á levantarse, siendo preciso ma­
tarle con estoque. 

Choca.—Así l l aman , ó cabresto, en el vecino reino 
de Por tugal , al buey manso, que como en E s p a ñ a 
conduce y «ar ropa» á los toros para guiarlos á si­
t io determinado. 

Chocero.—Toro de la g a n a d e r í a de D . A n t o n i o 
M i u r a , vecino de Sevilla, con divisa verde y negra, 
que co r r i éndose en sexto lugar m a t ó en M a d r i d al 
banderi l lero Mar iano Cane tCM Yusio) el d í a 23 de 
Mayo de 1876. E r a el a n i m a l re t into , l i s tón , ojo de 
perdiz, astillado del izquierdo, de pocas l ibras, pero 
de poder; t o m ó siete varas, m a t ó dos caballos, le 
pusieron tres pares de banderillas, y lo m a t ó regu­
larmente y nada m á s J o s é S á n c h e z del Campo 
(Gara-ancha). 

Chorreado.—El toro que, sea cualquiera el color 
del fondo de su p ie l , t iene sobre él l í n e a s vertica­
les del m i smo color aunque m á s obscuro, en lo 
cual se diferencia del averdugado, que puede te­
ner las rayas de d is t in to color de su p ie l , pero solo 
negras en colorado, ó viceversa, y ser t a m b i é n 
transversales, lo cual no sucede en el chorreado. 
U n toro negro no puede ser chorreado porque no 
hay color m á s obscuro; pero u n c á r d e n o obscuro 
puede ser chorreado por rayas negras, y u n colo­
rado claro por otras coloradas obscuras. 

Chorrero.—Toro negro, chorreado, de la ganade­
r í a de Lesaca y l id iado en p r ime r lugar en la mag­
níf ica corr ida que, para festejar á los Srmos. D u ­
ques de Montpensier , se e fec tuó en M á l a g a el 
d í a 6 de Ju l io de 1849. R e c i b i ó seis varas á toro 
levantado y veinte en rec t i tud ; d e s p a c h ó seis ja­
cos, l u c i é n d o s e entre los picadores el famoso Ga­
llardo, y el s in par Redondo lo b r i n d ó á SS. A A . , 
hincando la rod i l l a derecha y pronunciando las si­
guientes palabras: « B r i n d o por su Alteza Real, por 
su augusto esposo, por l a infant i ta , m i señora , por 
toa la gente de M á l a g a y los forasteros.» L a faena 
fué magistral : fuese derecho á la cabeza, c u a d r ó 
con gracia la muleta , y con DOS PASES NADA MÁS, 
na tura l y de pecho, c i tó á recibir , d e j á n d o s e l o á los 

pies de una inmejorable estocada. A s í deb ió m o r i r 
tan bravo toro, duro y pegajoso en varas y boyan­
te siempre. Redondo fué obsequiado con u n bolso 
de seda que c o n t e n í a dos onzas de oro, y á m á s 
con l a ovac ión delirante que le hizo el p ú b l i c o . 

Chalos.—Los mozos de plaza que con traje de to­
rero abren la puerta del 
t o r i l , alargan banderil las 
y sirven á los toreros de 
á pie. H a y otros mozos 
sin aquel traje que e s t á n 
m á s directamente a l ser­
vicio de los picadores y 
cuidado de los caballos, 
g u a d a r n é s , etc., y á los 
cuales ha dado en l l a m á r ­
seles « m o n o s sabios.» E n 
otro lugar de este l i b ro 
va explicado el origen de 
este apodo ú l t i m o : antes 
vis t ieron u n i f o r m e m ente 
traje de pana, compuesto 
de p a n t a l ó n y chaqueta 
iguales, faja y sombrero 
ca lañés : hoy visten pan­
t a l ó n de p a ñ o azul, faja 
amar i l l a 3̂  blusa encarna­
da con gorra del m i smo 
color; pero los l lamados 
propiamente cJudos son 
los que vis ten el traje de 

toreros para dar las banderillas y para abrir el chi-
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quero, de los cuales recuerdan los aficionados ma­
d r i l eños á Lechuga j Medrano, y á R a m ó n y Alba-

r r á n , que l leva cerca 
— — — ' 

de cuarenta a ñ o s , sm 
; i m á s percance que la 

ro tura de u n brazo 
que le causó entre ba­
rreras u n toro que le 
cogió el a ñ o de 1865 
delante del tendido 
n ú m e r o 1. 

Los dependientes 
de la gente de á pie 
fuera del ruedo son 
propiamente d i c h o , 
criados suyos, que los 
l levan los estoques y 
los capotes envueltos 
en u n gran envolto­
r io: sólo en Valencia 
acostumbran para d i ­
cho fin usar una gran 
cesta ó capacho. Estos 
criados q u é d a n s e en­
tre barreras durante 
la func ión , y estorban 
generalmente en d i ­
cho sitio, por no estar 

metidos en los burladeros como debieran. 

m 

PORTA ESTOQUES VALENCIANO 

Churro.—Toro de la g a n a d e r í a de D . Vicente Mar­
t ínez , de Colmenar Vie jo , que en la noche del Jue­
ves Santo, 29 de Marzo de 1877, e n t r ó en M a d r i d 
por l a calle de Segovia y recor r ió por espacio de 
una hora las principales de la parte O. de esta 
corte, atrepellando á quienes e n c o n t r ó á su paso é 
h i r iendo gravemente hasta seis personas, y á m u ­
chas m á s de menos gravedad. E ra conducido en 
u n j a u l ó n , ó mejor dicho ca jón de los destinados 
á este fin, desde la e s t ac ión del ferrocarr i l del 
Norte á l a del M e d i o d í a , para enviarle á Zaragoza, 
donde d e b í a lidiarse el d í a 1.° de A b r i l . H a l l á n ­
dose en la p r imera de dichas estaciones, r o m p i ó 
su p r i s i ón , d e s p i t o r r á n d o s e el izquierdo, y m u r i ó 
á tiros en la calle de Ba i lón . F u é de buen t r a p í o , 
de l ibras, b ien armado, astiblanco del derecho, ne­
gro lombardo y joven. Cuando l legó á la calle 
de Ba i lón , d e s p u é s de atravesar l a Plaza de Orien­
te, fué muer to á balazos desde una ventana y 
tras de una reja por u n portero del minis te r io 
de M a r i n a l lamado D . Francisco Flaquer y Sala, 
á quien u n a ñ o y medio d e s p u é s se propuso por 
este hecho para su ingreso en la Orden c i v i l 
de Beneficencia, c o n c e d i é n d o s e l e al fin la cruz 
de tercera clase en el mes de Septiembre del 
a ñ o 1879. 

Padrinos h a b r á tenido este señor , porque m u ­
cho premio nos parece para tan corta h a z a ñ a . 
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Balso, Antonio.—Es m a d r i l e ñ o , pundonoroso y 
honrado; pero no ha sido, es, n i se rá torero. Porque 

j u g ó á torear en la pla­
za de los ' Campos El í ­
seos, cuando Mazzan-
t i n i ensayaba sus fa­
cultades, quiso nada 
menos que estoquear 
toros; p r o b ó en algu­
nas novilladas y lo h i ­
zo m a l y con retrai­
mien to de la persona. 

Suponemos h a b r á 
vuelto á su oficio de 
carpintero-ebanista, en 
que se d i s t i n g u i r á m á s 
que toreando. 

] > a m a s , Antonio.—A fuerza de t iempo, 
pues e m p e z ó á clavar banderillas en 1837, con­
s igu ió u n buen nombre en el toreo, este h i jo de 
Portugal que m u r i ó en 1863. 

3ü 
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D a m a » , Francisco .—Buen banderil lero y exce­
lente p e ó n de brega p o r t u g u é s , que apa rec ió 
en 1834, y d e s p u é s de trabajar con éx i to en todas 
las plazas de su pa í s fal leció en 1878. 

Daverat , P a u l . — E n 1878 se p r e s e n t ó este fran­
cés, avecindado en las Laudas, á dar u n prodigioso 
salto sobre los toros en la nueva plaza de San Se­
b a s t i á n . Colocóse frente a l toro á una regular dis­
tancia, le l l a m ó , y part iendo en l í nea recta el uno 
contra el otro, l legaron el hombre cerca de la ca­
beza de la res, y cuando és ta iba á h u m i l l a r , 
sa l tó aqué l en la m i sma rec t i tud y cayó pasada la 
cola del an imal , que s igu ió su via jé s in enterarse 
del pun to adonde h a b í a ido á parar aqué l ; b ien 
es verdad que cuando nosotros le hemos visto, 
una capa oportunamente colocada hizo seguir a l 
toro su carrera. E l salto es difícil , no sólo por la 
gran fuerza muscular que ha de tener el que le 
intente, sino que es indispensable medi r b ien el 
t iempo y los terrenos y ver llegar. No es suerte de 
tauromaquia escrita, aunque se ha ejecutado va­
rias veces en E s p a ñ a , y l i m i t a d a la h a b ü i d a d del 
hombre referido á lo que va dicho, es m á s b ien 
una prueba de gimnasia que otra cosa. L l a m á r o n ­
le el m á s famoso écarteur de las Laudas, y parece 
que dedicado constantemente á separar ó apartar 
el ganado vacuno que al l í pasta, h a b í a adquir ido, 
como otros de su p a í s , la costumbre de esquivar 
las cabezadas de las reses s a l v á n d o l a s de u n salto. 
M u r i ó en I r ú n el 16 de Enero de 1890. Y a hace 
muchos a ñ o s aparecieron en Navarra otros france­
ses, t a m b i é n de las Laudas, ejecutando iguales 
saltos; pero no trabajando con toreros e spaño l e s 
conocedores del ins t in to de los toros, q u e d ó redu­
cida aquella cuadri l la , francesa, compuesta de sie­
te hombres, á sólo tres en m u y poco t iempo, por 
haberlos inu t i l i zado los toros navarros, m á s pe­
q u e ñ o s , pero de m á s sangre que los de su pa í s . De 
entonces acá , l a afición al toreo ha aumentado m u ­
cho entre los franceses, y celebran con frecuencia, 
especialmente en las plazas del M e d i o d í a , como 
C a u d e r á n , M o n t de Marsan, Dax, Nimes, Cauterets 
y otros muchos puntos inmediatos á Bordeaux, 
Marsella, Bayona, L y o n , etc., grandes corridas en 
las que l i d i a n á su modo, saltando y haciendo re­
gates con bastante desenvoltura y m a r t i r i z á n d o l o s 
t a m b i é n , como en la i n t r o d u c i ó n de esta obra va 
descrito. Ahora t ienen ya lidiadores de oficio, for­
mando cuadrillas y c o n t r a t á n d o s e , n i m á s n i 
mfenos que en E s p a ñ a . 

D á v i l a y Heredia , D . Andrés .—Cabal lero es­
p a ñ o l de la época del reinado de Felipe I V , que 
dicen varios escritores era m u y diestro en rejonear 

toros. Es autor de u n l ib ro t i tu lado Estilo de torear 
y jugar cañas, en el que, como en todos los de en­
tonces, sólo se habla del toreo á caballo. 

I>aza, D . «Fosé.—Distinguido aficionado que en 
fines del siglo anterior era notable en picar toros 
con vara larga desde el caballo. E s c r i b i ó mucho 
sobre e q u i t a c i ó n , y en especial aplicando al arte 
de torear diferentes reglas: pero no hemos hallado 
su p u b l i c a c i ó n en parte alguna, debido sin duda 
á la escasez de ejemplares que de su obra existen. 
S in embargo, af irma el Sr. Espinosa y Quesada, 
que parece es poseedor de u n manuscri to que con 
el t í t u l o de E l arte del toreo hizo D . J o s é Daza, que 
és te fué na tura l y vecino de la v i l l a de Manzani l la , 
en el reino de Sevilla, s e g ú n reza la portada de la 
obra, que l leva la fecha de 1778. Raro es que el 
Sr. Espinosa, res idiendo en dicho pueblo de Man­
zanilla, no haya averiguado por medio de los l i ­
bros parroquiales ó de otro modo las fechas del 
nacimiento de D . J o s é de Daza, sobrino de u n don 
B e r n a b é Morales de Daza, y t ío á su vez de Rosa­
lía Morales que to reó con la man t i l l a , en medio de 
la calle, á las reses que t r a í a n al encierro. A f i r m a 
esto el Sr. Espinosa y que la obra de Daza es u n 
voluminoso manuscr i to en fol io, de buena y clara 
letra de la época , de varias manos, y d iv id ido en 
dos tomos, y a ñ a d e que contiene a d e m á s noticias 
m u y curiosas. U n a obra de t a l impor tanc ia d e b í a 
ser publicada. 

Decollomb í i l s , E m e r y . — Elegante caballero 
f rancés , que tiene especial a p t i t u d para clavar re­
jones y banderil las en las plazas de su p a í s . A s í 
lo hemos l e ído . 

Defenderse.—Se dice que u n toro se defiende 
cuando m o s t r á n d o s e receloso desparrama su vista 
atendiendo á todos los bultos, pero s in acudir á 
n inguno, i m p i d i e n d o que se le acerquen y t a p á n ­
dose. Casi siempre se ampara de las tablas acu­
l á n d o s e á ellas para su defensa, y en esa co locac ión 
ha de cons ide rá r s e l e de cuidado para cualquier 
suerte que se intente, y meterle en la cara el ca­
pote ó la mule ta para que se consienta con el 
objeto y se fije en él solamente. 

Delantero .—En las banderillas, el par colocado 
m á s cerca de la cabeza que de la cruz del toro, 
pero alto, es decir, en la l í n e a de la m é d u l a espi­
nal . E n las estocadas, lo mismo; y en uno y otro 
caso suele acontecer que el m o t i v o de estar as í 
puestas a q u é l l a s y és tas , consiste en no haberse 
met ido b ien el diestro en su terreno, ó en haberse 
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quedado el toro s in hacer nada por el hombre . E n 
los puyazos no i m p o r t a tanto que sean delanteros 
si son altos, porque si b ien no son de mucho cas­
tigo tampoco estropean la res y sale és ta m á s fá­
ci lmente de la suerte. 

Belduque, Ignacio.—Caballero rejoneador, na­
tu r a l de Setubal (Portugal), ú n i c o pun to en que le 
aceptan, porque en las d e m á s plazas an tó j a se l e a l 
p ú b l i c o que no trabaja b ien. 

Delgado y Cínerra, J o s é ( I l l o ) . — N i n g ú n tore­
ro en n inguna época ha tenido, como éste tuvo en 
su t iempo, tanta acep t ac ión , tanta popular idad n i 
tanto prestigio entre todas las clases de la sociedad, 
que le a t e n d í a n consideraban, y o b e d e c í a n sólo 
por tenerle contento y oirle y cambiar con él sus 
palabras. 

Su gracia personal, su lu jo en el vestir, su ex­
celente modo de proceder con todos, sus chistes 
con la gente encopetada, su generosidad con los 
desvalidos, su esplendidez con sus c o m p a ñ e r o s , y 
m á s que nada, su valor y destreza en la l i d , hicie­
ron de él, como ahora se dice, el n i ñ o m i m a d o de 
su época . 

No h a b í a mejor r e c o m e n d a c i ó n para la duque­
sa B. . . , para la condesa ele P..., para el min i s ­
t ro D. . . , ó para el favorito G..., que la de Pepe I l l o , 
á quien nada se negaba. 

N o permi te l a í n d o l e de este l i b ro referir anéc­
dotas, chistes n i chascarrillos en que, s e g ú n la cró­
nica, tuvo I l l o tanta parte, y por eso hacemos 
punto y hablaremos solo de aquello á que estamos 
obligados. 

Pero por eso no hemos de ocultar que, s e g ú n 
p ú b l i c a voz y c o m ú n o p i n i ó n de entonces y aho­
ra, m á s de una vez r i ñ e r o n fuertemente, dando 
e s c á n d a l o en la corte, encopetadas s e ñ o r a s de alta 
alcurnia, por lograr el c a r i ñ o del jacarandoroso 
torero sevillano. 

Las m a n ó l a s , que as í se l lamaban entonces las 
mozas de r u m b o en M a d r i d , no d e s d e ñ a b a n tam­
poco los obsequios de Tepe I l l o , y á todas, todas, 
agradaban su a t e n c i ó n y su gracia, al menos to­
reando. Si él c o r r e s p o n d í a ó no á los deseos de las 
damas, cosa es no comprobada. De cierto no se 
sabe m á s que Delgado fué buen esposo y m u y 
amante de su mujer , á quien cons ide ró mucho. L o 
d e m á s . . . Dios lo sabe. 

H a n sido tantas y tan varias las versiones que 
hasta ahora se h a í i dado acerca del verdadero pun­
to de nacimiento de este cé lebre torero, que para 
fijarla claramente, desterrando toda duda, creemos 
conveniente insertar á c o n t i n u a c i ó n copia l i te ra l 
de la par t ida de su bautismo, tomada del l ib ro 29, 
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folio 164 de la parroquia del Salvador, de Sevilla. 
Dice así: « E n 17 de Marzo de 1754 años , yo, don 
» J u a n M a r t í n e z Romero, cura de esta colegial de 
»Nues t ro S e ñ o r San Salvador, de Sevilla, bap t i c é á 
»Josef Mat i lde , que nac ió el d í a 14 de dicho mes 
»á las seis de la m a ñ a n a , h i j o de Juan An ton io 
»Delgado y de Agus t ina Guerra, su mujer; fué su 
« p a d r i n o J o s é de Missas y Juana Rodr íguez , su 
»muje r , vecinos de esta col lac ión, á quienes avisé 
»las obligaciones que contrajeron, y lo f i rmé fecha 
»ut supra.—D. Juan M a r t í n e z R o m e r o . » 

Pepe I l l o , pues, fué sevillano, y con ese do­
cumento quedan destruidas todas las afirma­
ciones hechas antes de ahora por distintos escri­
tores, y por nosotros mismos, en la p r imera edi­
c ión . Tradicionalmente se sabe que en sus años 
de j u v e n t u d as i s t í a con frecuencia al matadero, 
donde a p r e n d i ó á sortear las reses bravas, hasta 
que, con la p r o t e c c i ó n y lecciones del cé lebre Cos­
tillares, se ded icó por completo al arte de torear, 
ingresando en la cuadr i l la de dicho su maestro, 
que tanto le d i s t i n g u i ó siempre. 

Su padrino, J o s é de Missas, ¿ser ía el padre de 
los famosos Juan de Amisas ó Missas, picadores 
c o n t e m p o r á n e o s de Pepe I l l o f No lo sabemos, n i 
la not ic ia es de t a l impor tanc ia que merezca 
grandes investigaciones. 

De t a l manera a p r e n d i ó Pepe I l l o á ejecutar con 
faci l idad las suertes, recortes, capeos y otros j u ­
guetees, á que tanto se presta la escuela del movi­
do é inquie to torero sevillano que h e r e d ó de su 
maestro, cautivando desde luego la a t e n c i ó n del 
p ú b l i c o alto y bajo, especialmente de aquel á quien 
no d i s t r a í a tanto el reposado y sereno modo de to­
rear de Pedro Romero, que cuantas ocasiones se 
le presentaban de lucirse las aprovechaba, s in 
reparar en las consecuencias que pudiera aca­
rrearle una i m p r e m e d i t a c i ó n ; cuantas suertes ha­
cía otro las r e p e t í a él, aunque no las hubiese estu­
diado: hasta l legó á recibir en muchas ocasiones 
toros que h a b í a citado tres y cuatro veces, sólo 
porque el toro anterior h a b í a sido recibido por otro 
espada. A s í que, exaltado siempre su amor propio, 
a v e n t u r á b a s e como nadie, y por eso fueron i n f i n i ­
tas las cogidas que tuvo, y m á s de dos docenas las 
cornadas que rec ib ió . 

Su competencia con Pedro Romero le l levó m u ­
chas veces á donde no hubiera debido i r . Es ver­
dad que el p ú b l i c o , entonces como ahora y siem­
pre, aclama y ensalza á aquel en qu ien ve buenos 
deseos de cumpl i r ; pero cuando, lejos de fijarse en 
si aquello que se in ten ta hacer por complacerle es 
practicable s in riesgo, prescinde de si és te existe y 
al ienta a l torero á que lo verif ique, sean las que 
quieran las consecuencias, las excitaciones que 
aquel hace al l id iador son hasta criminales. Si esto 
no hubiera sucedido, Pep)e I l l o ta l vez no se hu -
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biese determinado en m á s de una ocas ión á hacer 
suertes en que br i l laba mucho m á s que él Pedro 
Romero; del m i smo modo que la grave prudencia 
de és te le h a c í a no intentar nunca lances que pu­
dieran salir m a l consumados, y , por lo tanto, per­
jud icar su r e p u t a c i ó n . 

De estas m a l llamadas competencias tiene la 
culpa, s e g ú n hemos dicho, el p ú b l i c o , que siem­
pre hace degenerar una plausible y noble emula­
c ión en detestable y r u i n envidia. 

E m p e z ó s e entonces por separar el c a r i ñ o que 
en el ruedo deben tenerse r e c í p r o c a m e n t e los to­
reros. Dijese que los de Ronda no h a b í a n hecho 

suerte; pero los dos no la pract ican del m i smo 
modo. 

E n este arte, como en todos, hay inst intos, ge­
nios y talentos privilegiados que van delante de 
los d e m á s , s in que nadie pueda remediarlo n i 
oponerse á ello. No intente n inguno hacer lo que 
no haya estudiado bien. 

Como el modo de torear de Fepe Jilo, lo m i s m o 
que el de su maestro Costillares, ó sea el de la que 
l l aman escuela sevillana, es, si no viene a c o m p a ñ a d a 
del de la l lamada rondeña (cosa difícil , aunque no 
imposible , de poseer por igual) , menos seguro con 
toros revoltosos y de a l g ú n sentido que con los sen-

De la galería del Excmo. Sr. Duque de Veragua (copia por Moreno Rodríguez) 

m á s que perfeccionar las suertes que eran, pro­
piamente dicho, pa t r imonio de los Romeros. Y 
se p e n s ó y efectuó la d iv i s ión entre és tos y los 
sevillanos, que toreaban haciendo m á s uso de los 
pies y de los quiebros que los r o n d e ñ o s . 

Dióse , pues, el nombre de escuelas distintas á 
las que realmente eran una sola, y sola s e g u i r á 
siendo, porque los preceptos, las reglas de la una, 
no los anula, n i siquiera los excluye, la otra. Que 

' u n l idiador , s e g ú n sus facultades, su intel igencia 
ó sü valor, in tente y ejecute suertes que otro no 
se atreve á hacer, no significa que el arte sea dis­
t i n to para el uno que para el otro. L o que para 
este puede ser fácil y sencillo, para aquel p a r e c e r á 
difícil de ejecutar. Ambos saben c ó m o se hace la 

cilios ó hoyantes, ambos diestros p id ie ron en las co­
rridas celebradas en 1789, cuando la j u r a del rey 
Carlos I V , que no se corrieran toros de Castilla 
por lo resabiados que estaban... Pero como Romero 
se c o m p r o m e t i ó á matar cuantos de aquella clase 
se presentasen, la superioridad q u e d ó desde enton­
ces en él, que en su v ida t a u r ó m a c a p r o b ó «que , 
con serenidad, y no sa l i éndose de las reglas del 
arte, se ma tan todos los toros de cuantas condi­
ciones se p r e s e n t e n . » 

T a n cierta fué esa superioridad, que, habiendo 
otorgado Pepe I l l o , en Sevilla, el 12 de Enero 
de 1784, una escritura ante el escribano don A n ­
tonio Manue l de L e ó n , por l a cual a c e p t ó el nom­
bramiento de pr imer matador de espada que le ha-



— 225 

bia dispensado la Real Maestranza de Caba l l e r í a 
de dicha ciudad, o b l i g á n d o s e él á trabajar en to­
das las funciones de toros que en la plaza se cele­
brasen, con preferencia á cualquiera otra, y por 
precio de 9.500 reales ve l lón al a ñ o , que h a b í a de 
cobrar concluidas que fueseu las ocho fiestas de 
cuatro d í a s de costumbre, s in pedir m á s salario, 
aunque se celebrasen m á s funciones; y otra escri­
tu ra en 9 de Marzo de 1793, ante el notario don 
J o s é de Robles y Quixada, declarando en esta que 
as i s t i r í a y m a t a r í a , «con otro c o m p a ñ e r o que se 
ponga de igua l m é r i t o a l suyo» , los toros que se l i ­
diasen en la plaza de Cádiz durante el plazo de cua­
t ro a ñ o s , y que «por cada corrida se le h a b í a de pa­
gar l a m i s m a cantidad que percibiese el matador 
Pedro Romero, vecino de Ronda, cuando concurra 
en su c o m p a ñ í a » , r econoc ió indudablemente la 
superioridad que decimos, cuando en la m i s m a 
ú l t i m a fecha citada dé 9 de Marzo de 1793 o torgó 
ante el m i smo notario. Robles otra escritura, d i ­
ciendo que, aun cuando en aquel m i smo d í a h a b í a 
estipulado con el asentista de la plaza de Cádiz que 
h a b í a de percibir por cada corrida la misma suma 
que se abonase á Pedro Romero, se conformaba 
con que le dieran noventa y cinco pesos de á. qu in ­
ce reales ve l lón , que es el m i smo que ha tomado 
en las anteriores funciones de Cádiz, compren­
diendo en dicha cant idad el gasto de ida y vuel ta 
á Sevilla, y que aim cuando Pedro Romero cobre ma­
yor suma, no ha de tener derecho para pedir el exceso. 

No puede presentarse prueba m á s concluyente 
de la competencia entre ambos espadas y de la 
p r i m a c í a de Romero. 

Aquellas Funciones Reales trajeron eolá. 
Desde entonces a u m e n t ó la e m u l a c i ó n que con 

Romero t e n í a n Costillares y Pepe I l l o ; pero es una 
coincidencia rara que és te tuviese t a l -aversión á 
matar toros castellanos, y que uno de és tos fuese 
el que con él acabase doce a ñ o s m á s tarde del en 
que p i d i ó su p r o s c r i p c i ó n . 

E l suceso t r ág ico , aunque descrito en elegías , 
romances y sonetos de aquella época , no lo ha sido 
en n inguna parte t an minuciosa y claramente 
como en una carta escrita entonces por u n cé lebre 
aficionado, de l a que nos pe rmi t imos copiar algu­
nos trozos, seguros de que lo h a n de agradecer 
nuestros lectores. 

« S i e m p r e que se han corrido toros de dicha cla­
se ha presenciado el p ú b l i c o i d é n t i c a s contingen­
cias, como nos lo recuerda la triste memor ia de los 

' muchos que h a n sido v í c t i m a s de ellos, y sobre 
todo, la que acabamos de experimentar . Unica­
mente me p r o p o n d r é por ahora hablar del men­
cionado s é p t i m o toro, que fué el que causó el te­
r r ib le sacrificio de que se h a r á la m á s comprensi­
ble d e m o s t r a c i ó n . Sólo rec ib ió tres ó cuatro varas, 
á las que e n t r ó siempre huyendo de los caballos, 

por ser para és tos demasiado cobarde. Despüés, 
con mucha m a e s t r í a , le puso u n par de banderillas 
el aplaudido A n t o n i o de los Santos, y seguida­
mente le clavaron otros tres pares J o a q u í n Díaz y 
Manue l Jaramil lo . Luego se p r e s e n t ó á matarle 
J o s é Delgado; le d ió tres pases de muleta , los dos 
por el ó r d e n c o m ú n (ó d e s p i d i é n d o l e por su iz­
quierda), y el restante, de los que l l aman al pecho, 
con lo cual se l i be r tó del apuro contra los table­
ros, en que le e n c e r r ó la mucha p r o n t i t u d con que 
se revolv ió el toro, algo atravesado de resultas de 
haberle dado el segundo pase no h a l l á n d o s e pues­
to a q u é l en la mejor s i t uac ión . Estando ya en la 
fatal de la derecha del t o r i l , á corta distancia de é l , 
y l a cabeza algo terciada á las barreras, se a r m ó el 
matador para estoquearle, le t a n t e ó c i t ándo le , ó 
l l a m á n d o l e la a t e n c i ó n á l a mule ta ( d e t e n i é n d o s e 
ó s e sgándose algo m á s de lo regular), se ar ro jó 
á darle la estocada á toro parado, y le in t rodujo 
superficialmente como media espada por el lado 
contrario ó izquierdo. E n este propio acto le en­
g a n c h ó con el p i t ó n derecho por el c a ñ ó n izquier­
do de los calzones y le t i ró por encima de la espal­
d i l l a al suelo, cayendo boca arriba. B i e n porque 
el golpe le hizo perder el sentido, ó por el mucho 
con que pudo estar para conocer que en aquel lan­
ce deb ió de estar s in movimien to , es lo cierto que, 
careciendo de él, se man tuvo en dicha forma in t e - . 
r i n lo r eca rgó el toro con la mayor velocidad, y en­
s a r t á n d o l e con el cuerno izquierdo por la boca del 
e s t ó m a g o , le s u s p e n d i ó en el aire, y c a m p a n e á n -
dole en distintas posiciones, le tuvo mucho m á s 
de u n m i n u t o , d e s t r o z á n d o l e en menudas partes 
cuantas contiene la cavidad del vientre y pecho (á 
m á s de diez costillas fracturadas), hasta que le sol­
tó en tierra, i n m ó v i l y con sólo algunos e sp í r i t u s 
de vida. Esta la p e r d i ó enteramente en poco m á s 
de u n cuarto de hora, en cuyo in termedio se le su­
min i s t r a ron todos los socorros espirituales que son 
posibles á la piedad m á s religiosa. A u n q u e sor­
prendidos los c o m p a ñ e r o s del desgraciado á pre­
sencia de una tan pavorosa ca tás t rofe , y conocien­
do ser realmente poco menos ' que inevitable el 
riesgo de p e r e c e r á que se e x p o n í a n para qui tar Jki 
fiera de la i n m e d i a c i ó n á él, ya casi c a d á v e r (en 
u n paraje t an s in recurso en aquel caso como es el 
de la puerta del to r i l ) , s u p e r ó á esta p r e v i s i ó n de 
su evidente precipicio el ardor con que se met ie ron 
en él, mudando con las capas la s i t u a c i ó n del toro. 
T a m b i é n lo e m p r e n d i ó , en cuanto le fué dable, el 
celó de Juan López , procurando ponerle una vara 
á caballo levantado.» 

Y luego a ñ a d e dicha carta en otro pá r r a fo : 
« M u c h o s son los lances que pudieran ind iv idua­

lizarse, en que constantenente dió pruebas nada 
equ ívocas de su sin ejemplar valor el hé roe de esta 
t r ág i ca memoria , con s ingular idad d e s p u é s de ha-
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ber sido gravemente herido con veint ic inco corna­
das en todo el cuerpo, (en otras tantas azarosas 
suertes) que, repetidas en todo el cuerpo, rec ib ió 
en el discurso de su vida; pero en n inguna com­
p r o b ó m á s su gran presencia de á n i m o que en la 
ú l t i m a , en que; con a d m i r a c i ó n , le vimos forcejear 
sobre los brazos, apoyadas las manos al p i t ó n que 
le t e n í a atravesado, para desprenderse de él, hasta 
que ya q u e d ó con la cabeza y d e m á s miembros 
descoyuntados, caldos y hecho u n objeto de la 
mayor c o m p a s i ó n . Esta se r e n o v ó en la m a ñ a n a de 
hoy, por las innumerables gentes que ocupaban las 
dilatadas plazas y calles que hay desde el Hospi-

t i tu lado L a Tauromaquia ó Arte de torear, que es 
el mejor y m á s extenso de los hasta entonces pu­
blicados. 

Hemos dicho que le d ic tó , porque Delgado no 
sab ía escribir, y s ó l a m e n t e trazaba su mano firmas 
m a l hechas que dicen: « J o s e p I l lo» , y que son 
las que p o n í a en sus contratos; as í que es casi se­
guro que bajo su i n s p i r a c i ó n se escr ibió , pero 
t a m b i é n lo es que é l no lo hizo. 

U n conocido novelista ha asegurado que la m u ­
jer de J o s é Delgado se l lamaba M a r í a del P o p ó l o . 
Puede ser, aunque la firma que puso en la n ó m i ­
na en que consta el pago de su haber á aquel i n -

MÜERTE DE «PEPE I L L O — L á m i n a de 1801 

t a l general, en que estaba depositado el cadáve r , 
hasta la parroquia de San G i n é s , en que fué se­
pul tado y conducido con una laudable y edificante 
p rofus ión , dispuesta por la g ra t i tud de su amado 
d i s c ípu lo é inseparable c o m p a ñ e r o A n t o n i o de los 
San tos .» 

Pocos detalles podemos a ñ a d i r nosotros á los 
mencionados en esta carta. Diremos, sin embargo, 
que el lugar del enterramiento de Pepe I l l o lo fué 
en el patio ó atrio que da entrada á la iglesia de 
San G i n é s por la calle del Arena l , y que v iv ía en 
la calle del C á r m e n , esquina á la de la Salud, pa­
ralela á la de la iglesia, y que hoy, edificada de 
nuevo, e s t á s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 14 moderno. 

E n el a ñ o de 1796, cinco antes de su desastrosa 
muerte, d i c tó y p u b l i c ó con su nombre u n l ib ro 

fortunado por l a corrida en que m u r i ó , sólo dice 
«Mar ía Sa lado ,» y en la par t ida del m a t r i m o n i o 
que celebraron en 2 de Jun io de 1774 en la cole­
gial de San Salvador, de Sevilla, sólo se dice Ma­
r ía Salado, natura l de esta m i s m a ciudad, h i j a 
de Juan Salado y de M a r í a D o m í n g u e z . De esta 
u n i ó n conyugal hubo dos hijos l lamados J o s é y 
A n t o n i o , el p r imero casado al t iempo del falleci­
mien to de Fepe I l l o , y ambos menores de ve in t i ­
cinco a ñ o s en aquella fecha. E n el testamento que 
con poder de su mar ido o torgó M a r í a Salado en 12 
de Jun io de 1801 ante D . A n t o n i o Hermoso Mín-
guez, y en Ja p a r t i c i ó n de bienes que en su conse­
cuencia se p r a c t i c ó en 17 de Enero de 1803, se 
d is t r ibuyeron los bienes que en l í q u i d o , d e s p u é s 
de pagadas deudas, impor t a ron 185,399 reales, 
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entre l a v i u d a que pe rc ib ió l a m i t a d como bienes 
gananciales, y l a otra m i t a d entre dichos dos 
hijos. 

S a b r á t a l vez alguno de nuestros lectores que el 
p r imero de los hijos de Pepe I l l o l leva en los do­
cumentos posteriores al fal lecimiento de éste , y 
aun en el poder para testar que otorgaron ambos 
c ó n y u g e s en 7 de A b r i l de 1800, el antenombre 
de « D o n » , lo cual no sucede con su hermano. Pues 
bien, eso es debido, s e g ú n afirma a l g ú n autor, á 
que el h i j o referido obtuvo del P r í n c i p e de la Paz, 
por in f lu jo de su padre, una charretera en el ejér­
cito y que por haberse dis t inguido en la guerra 
que E s p a ñ a sostuvo con los franceses á fines del 
siglo anterior, fué ascendido á c a p i t á n . 

Apuntaremos para concluir una rara coinciden­
cia. P r ó x i m a m e n t e en el mi smo sitio en que m u ­
rió Pepe I l l o , distante del t o r i l de la plaza vieja de 
M a d r i d en la puerta de Alca lá , como á unos seis 
metros, frente a l tendido n ú m e r o , 6, otro toro i n ­
ut i l izaba para l a l id ia , sesenta y ocho a ñ o s des­
p u é s , á otro s i m p á t i c o diestro, m u y querido del 
p ú b l i c o m a d r i l e ñ o , l lamado A n t o n i o S á n c h e z ( E l 
Tato). De ambas cogidas tuvo la culpa la impre­
m e d i t a c i ó n . 

¡ L á s t i m a que u n temerario arrojo privase t an 
pronto á las l idias taurinas de tan esforzado cam­
p e ó n como fué J o s é Delgado! 

Delgado, Antonio J a v i e r . — F u é u n buen pe­
gador p o r t u g u é s hasta que para ello le fal taron 
fuerzas: entonces se d e d i c ó á poner banderillas, en 
cuya suerte se d i s t i n g u i ó b ien poco. T u v o el po­
bre la desgracia de entrar de mozo de forcado 
en una cuadri l la que t r aba jó en la plaza de Alde-

gallega el d í a 5 de Jun io de 1892, y al pegar u n 
toro, l levó t an fuerte golpe que, conducido á la en­
fe rmer í a , m u r i ó en ella á las pocas horas. 

D e r r a m a r l a vista.—Se dice del toro cuando la 
esparce mi rando sucesivamente á varios bultos y 
d e s p u é s la fija en uno solo. E n este caso, dice Fepe 
I l l o , es m u y impor tan te que los toreros no se opon­
gan á su i n t e n c i ó n , antes b ien le dejen l ibre la sa­
l ida; pues es cierto que donde el toro fija l a vista 
se dir ige á acometer. No vemos nosotros, s in em­
bargo, tanto pel igro en esperarle, si hay el valor y 
la serenidad suficientes para verle llegar. 

Derrengar .—Las t imar demasiado el espinazo de 
las reses, á fuerza de recortes, capotazos ó pases 
en redondo. Si es conveniente qui tar pies a l toro 
con v e r ó n i c a s ó navarras, y en la muerte con pa­
ses en redondo, cuando se revuelve con m u c h a l i ­
gereza y hay en él pujanza y poder, t a m b i é n es 
per judic ia l que por abusar del t rapo llegue l a res 
á l a muerte , derrengada; porque con ella no hay 
l i d i a luc ida . 

D e r r i b a r . — A la falseta. Acosada que sea una res, 
fuera ya de la piara, marcha el j inete tras de a q u é - ' 
Ha á una distancia proporcionada, ó sea de veinte 
á t re in ta varas, poco m á s ó menos, s e s g á n d o s e ha­
cia el costado ó anca derecha del an imal . Cuando 
el j ine te lo considera oportuno, ya porque el terre­
no en que se encuentre sea m á s á p r o p ó s i t o para 
el caso, ya porque la res vaya m u y acosada y se ob­
serve que no vuelve la cara, mete espuelas a l caba-

SÜERTE DE DERRIBAR EN CAMPO ABIERTO. — M A CÍAS 
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l i o fuertemente, describe en su carrera u n arco de 
modo que al concluirle se encuentra cerca de los 
cuartos traseros de la res, y entonces, enristrando 
la vara ó garrocha, que d e b e r á coger todo lo m á s 
larga posible, mete la puya en el nacimiento de la 
cola, y haciendo fuerza, para lo cual ' le a y u d a r á 
mucho unirse b ien al caballo y seguir el impulso 
de és te , derriba al suelo á la res. Teniendo u n ca­
ballo fuerte y ligero, y m a n e j á n d o l e bien, la suer­
te es sencilla, porque el ú n i c o inconveniente que 
hay que evitar es el de encontrarse con que la fie­
ra, á m i t a d de carrera ó m á s en corto, vuelva la 
cara y ocasione u n encontronazo, que siempre debe 
evitarse.—A la mano. Este modo de derribar es lo 
mismo que el anterior, pero tomando el j inete la1 
izquierda de la res; de manera que es menos usa­
do y m á s d i ñ c i l de ejecutar, á no ser que el j inete, 
sea zurdo ó - a m b i d e x t r o . — D e violin. Si difícil es 
derribar á l a mano, lo es mucho m á s de esta suer-' 
te, que se ejecuta lo mi smo que las precedentes, 

. pero puesta la garrocha por encima del cuello del 
caballo. E n aqué l l a s , si l a fiera se vuelve y acome­
te, puede el j inete esparaiia y ponerle en el mo­
r r i l l o u n puyazo m á s alto ó m á s bajo; pero en ésta^ 
pocas veces le d a r á t i empo para cambiar la garro­
cha y tomar la bien, puesto que és t a y las riendas 
van contrapuestas, y entonces es inevi table el atro­
pello y c a í d a . — T a m b i é n se derr iban las reses de 
menos pujanza igualando el caballo con las mis-; 
mas, cog iéndo las el j inete por l a cola, y apretando 
aqué l , que es una forma m u y adoptada por los gau­
chos en A m é r i c a . Como se hace perder terreno á l a 
fiera, cae prontamente al suelo. Pero aunque esta 
suerte es fácil y lucida, sólo debe hacerse con re­
ses de poco poder, con u n caballo de fuerza y por 
u n j ine te de buen brazo. L a garrocha que para de­
r r ibar se usa es m á s ligera, m á s delgada y algunas 
veces m á s larga que la de detener. Nosotros, o ído 
el parecer de personas competentes, aconsejamos 
que a l p inchar á la res se cuide de observar si és ta 
va en aquel instante con el anca levantada, porque 
es l a mejor ocas ión para derribarla. Es boni ta d i ­
v e r s i ó n y m u y animada. 

Derrote,— V é a s e HACHAZO; pero obsérvese que, 
aun cuando lo mi smo en el derrote que en el ha­
chazo se entiende que el toro le da a l levantar l a 
cabeza, la palabra derrote se usa con frecuencia 
para significar que es m u y alta la cabezada, y casi 
siempre la da el an ima l para taparse en las suertes 
é imped i r le coloquen palos ó estoque. No com­
prende esta voz el Diccionario de la Academia. 

Desacorralar ,—Entre toreadores sacar el toro á 
campo raso ó en medio de la plaza, h a c i é n d o l e de­

jar el sitio donde se resguardaba, É s t o dice la Aca­
demia: nosotros á dicho acto le l lamamos simple­
mente «sol tar el toro» ó echarle de los corrales. 

Desafiar.—Se dice q u é el toro desafía , cuando^, 
parado y fijándose en los bultos, escarba la arena, 
cabecea, se encampana y luego se h u m i l l a , t a p á n ­
dose y jun tando el hocico con el suelo. E n ta l 
estado minea debe intentarse suerte alguna, mas 
que llevarse a l toro con los capotes á otro lado.— 
T a m b i é n se usa cuando el espada, en la suerte 
de recibir, cita á la res con la muleta , desa f i ándo la 
á que entre ó acometa. 

D é s a l i i j a r . — A p a r t a r en el ganado las cr ías de las 
madres, lo cual se verifica por lo regular cuando 
a q u é l l a s cumplen cinco ó seis meses, ó menos 
t iempo, s e g ú n el adelanto en que se hal len. 

Desarmar.—Se l l ama as í cuando, a l entrar el 
toro al picador en la suerte de vara, se encampa­
na, se tapa ó se cierne, y derrotando antes de lle­
gar, evita el puyazo, haciendo que el torero marre. 
LO m i s m o se dice cuando por enganchar con los 
pitones la muletaj se l a qu i ta a l espada, y t a m b i é n 
al arrancarse és te á her ir , si el an ima l se tapa de­
rrotando. 

Desbecerrar .—Quitar á las vacas sus becerros, 
d e s t e t á n d o l o s . Debe cuidarse de que la época y la 
ocas ión sean oportunas, y hacer con las ubres de 
las madres las operaciones convenientes para que 
no padezcan por l a abundancia de la leche. 

Descabel lar.—Esta suerte es m u y sencilla y fácil 
si el toro es t á h u m i l l a d o y completamente inca­
paz para embestir, en cuyo caso el matador coloca 
la pun t a del estoque entre las dos astas, en medio 
del nac imiento de los anillos que fo rman la m é ­
dula espinal, poniendo la mule ta bastante baja y 
p r ó x i m a á l a cara del toro. S i és te no h u m i l l a , 
puede pincharle u n poco en el hocico; pero no 
tantas veces'que le haga desangrarse, y t a m b i é n 
echarle u n capote por debajo del mi smo , á fin de 
conseguirlo, y entonces ha de aprovechar el mo­
mento oportuno; en inte l igencia de que si el ani­
m a l no baja la cabeza, permaneciendo tapado ó 
cubierto, es i n ú t i l , y aun expuesto, in tentar el des­
cabello; porque, como dice m u y b ien Fepe I l l o , 
aunque el toro se hal le peleando con la muerte , 
v i é n d o s e p r ó x i m a m e n t e molestado de u n objeto, 
le acomete con inc r e íb l e ene rg í a . Debe advertirse 
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que nunca ha de intentarse descabellar sino cuan­
do el toro se hal le her ido de muerte, y por 410 ha­
berle tocado la espada n inguna de aquellas partes 
que t e r m i n a n su v ida m á s pronto, permanece en 
pie en completo estado de e x t e n u a c i ó n . Por lo de­
m á s , es suerte m u y lucida. 

mismo, pero con pun t i l l a . L a Academia usa en 
m u y dis t in to sentido esta voz. 

Descornar .—El acto es m u y c o m ú n en que u n 
toro, h i r iendo fuertemente u n objeto duro, se 

rompa u n asta de raíz. 
HMMBHMET. - Excusado es decir que en 

el caso de que por dicha 
circunstancia quede in ­
ú t i l para la l id ia , porque 
d e s a n g r á n d o s e c a i g a á 
poco rato, debe m o r i r con 
la pun t i l l a ; pero bueno eg 
advert ir que no ha de ser 
retirado por los mansos, 
sino concluir la l id ia , co­
mo á ella se preste. Salvo 
el caso de impos ib i l idad 
de matarlos á estoque, los 
toros que salen del chi­
quero á la plaza no de­
ben salir de és t a m á s que 
arrastrados por las m u í a s . 

SUERTE DE DESCABELLAE. — MAGIAS 

Desceparse.—Expresa el acto de romperse el toro 
u n asta por l a ra íz ó nacimiento de ella precisa­
mente, porque si se le rompe por el tercio supe­
r ior ó por la m i t a d , q u e d a r á m o g ó n , pero no des­
cepado. Si el toro á quien esto suceda, por efecto 
de u n gran golpe, sigue acometiendo y p r e s t á n d o ­
se á la l i d i a , debe continuar ésta; pero si se echa, 
debe r e m a t á r s e l e con la p u n t i l l a para ser arras­
trado. Pasa tu rno para el espada ú n i c a m e n t e 
cuando ha habido l id ia , poca ó mucha , con la res. 
Equivale esta voz á la de DESCORNARSE. 

Descompuesto.—Aunque la Academia no da 
m á s definiciones que las de inmodesto, atrevido y 
descor tés , en lenguaje t a u r ó m a c o quiere decir i n ­
quieto, s in aplomo, sin serenidad, atolondrado. 

Descordar.—Se l l ama descordar, y el toro queda 
descordado, cuando el matador le clava el estoque 
precisamente en la especie de anil los que forman 
juntos el c o r d ó n ó m é d u l a espinal, y por cortar 
és ta cae la res sin poderse levantar. Prueba esto 
que el espada apuntaba bien y merece aplauso; 
pero no debe equivocarse, n i con descabellar, que 
es en el nacimiento de la m é d u l a y causa instan­
t á n e a m e n t e la muerte, n i con atronar, que es lo 

Descubrirse . — Cuando 
el toro baja la cabeza para 
acometer. Cuando el to­

rero de á pie no cía buena d i r ecc ión al capote ó la 
mu le t a para s e ñ a l a r a l toro la salida, y queda, por 
lo tanto, á cuerpo descubierto. Cuando el picador, 
por no unirse bien al caballo, cae delante del toro 
y no d e t r á s del jaco. 

E l p r imer momento debe aprovecharle el l id ia ­
dor para he r i r antes de que cese la h u m i l l a c i ó n ; 
en el segundo caso, ya que no ha tenido hab i l idad 
para empapar a l toro, acuda á hacer con su cuerpo 
lo que no supo con el trapo, y en el ú l t i m o , tenga 
presente que u n buen j inete ha de i r siempre u n i ­
do al caballo, y que no a t r a v e s á n d o s e en la suerte 
es m u y dif íci l quedar en el suelo en p r imer tér­
m i n o . 

Desgarrar.—Se dice que á u n toro se le desgarra, 
cuando efectivamente el picador rasga la p i e l del 
a n i m a l con la garrocha en m á s ó menos exten­
s ión. Suele esto suceder por veni r el toro suelto y 
de pronto; algunas veces por estar vaciadas y cor­
tantes las puyas, y en muchas ocasiones por culpa 
del picador, a l no coger b ien la garrocha y p inchar 
sin conciencia. 

Desigual .—El toro que cambia sus condiciones 
varias veces durante los tres naturales estados que 

81 
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tiene en la l id i a . E l diestro que, por cuidarse poco 
del esmero que siempre debe tener en .cumplir 
b ien su cometido, hace en ocasiones suertes b r i ­
l lantemente ejecutadas, y otras con t a l torpeza ó 
abandono que forman singular contraste. E l par 
de banderillas que ha sido colocado con demasia­
da distancia entre uno y otro palo. 

Desjarre tar .—Es el acto de cortar los tendones 
de las piernas á los toros que los matadores ó es­
padas no han podido matar con estoque. Por lo 
repugnante y desagradable que es verla ejecutar, 
ha sido supr imida hace bastantes a ñ o s en la plaza 
de M a d r i d , y creemos que en tocias ó l a mayor 

parte de las de E s p a ñ a . 
U l t i m a m e n t e era cos­
t umbre que, si el diestro 
no c o n s e g u í a matar a l 
toro , se ret iraba á és te 
por los cabestros al co­
r ra l , asomando, s in em­
bargo, á l a puerta de los 
toriles la media l u n a 
(acto t a m b i é n supr imido 
después ) , que as í se l la­
m a el a r m a con que 
ahora y antes se ha he­
cho la o p e r a c i ó n de des­
jarre tar . Dicho i n s t r u ­
mento consiste en u n 
palo como el de la garro, 
cha ó vara de detener, 
que en su lugar describi­
mos, y en uno de sus 
extremos colocado como 
una media luna de acero 
cortante en su borde cón­
cavo; pero antiguamente, 
ó sea por los siglos X V 

y X V I , la que usaban los cazadores de toros l la­
mados cimarrones en las Indias Occidentales, 
eran «ga r rochas largas de veinte palmos que en 
la pun ta t ienen una arma de fierro, de hechura 
de media luna, de a g u d í s i m o s filos, que l l a m a n 
desjarretadera, con l a cual (dichos cimarrones) aco­
meten á las reses al t i empo que van huyendo, é 
h i r i é n d o l a s en las corvas de los pies, á los pr ime­
ros botes las d e s j a r r e t a n » . A s í la describe u n autor 
del siglo X V I , y D . J o s é de la Ti je ra af i rma que, 
para las grandes matanzas de mi l lones de toros 
que hacen en Buenos Aires , con el ú n i c o objeto 
de aprovechar sus cueros, se valen del a rb i t r io de 
acosarlos ó correrlos, y en este precipi tado acto 
desjarretarles desde el caballo el pie izquierdo con 
u n a ^ g u a d a ñ a ó media luna . 

Despedir ( a l toro) . — Con la garrocha, es el 
momento en que el toro, empujado por la fuerza 
del picador, ó por ser blando a l hierro, sale de 
suerte. Con la capa y con la muleta , es cuando 
el diestro da la salida a l a n i m a l por derecha ó i z ­
quierda, pero s in recogerle en los vuelos, es decir, 
d á n d o l e salida larga y desviada. 

Despejo.—El acto en que, antes de empezar l a co­
r r ida , salen los alguaciles á caballo, unas veces so­
los y otras delante de tropa ó fuerza p ú b l i c a á ha­
cer salir del ruedo al p ú b l i c o , á qu ien se p e r m i t i ó 
entrar en él. E n M a d r i d antiguamente, y hoy to­
d a v í a en algunas plazas, los concurrentes sa l í an , 
y salen efectivamente, de puertas afuera; ahora 
queda el despejo reducido á la f ó r m u l a de enviar, 
d i g á m o s l o as í , á cada i n d i v i d u o á ocupar su loca­
l i d a d respectiva, puesto que no penetran en el 
ruedo m á s que los que la t ienen adqui r ida . 

Despitorrado.—El toro que tiene roto, pero no 
romo, cualquiera de los dos cuernos, ó ambos, 
siempre que quede en ellos punta . Este defecto 
no le i m p i d e ser toro de cartel. L a Academia no 

. comprende esta voz en su Diccionario. Los i n t e l i ­
gentes en ganado, u s á n d o l a , dan á conocer la d i ­
ferencia que hay entre astil lado y despitorrado, 
diciendo que a q u é l es cuando el cuerno forma as­
t i l las , y el ú l t i m o cuando algunas de és ta s se han 
ca ído , y queda s in revestir el p i t ó n . 

Destronque.—El que sufre el toro a l ser coleado, 
ó sea el d a ñ o que recibe por efecto de la retorce­
dura de la cola, que s in duda alguna se le c o m u ­
nica á toda la m é d u l a espinal. Y a decimos en la 
palabra correspondiente que se qu i t a mucha pu­
janza a l toro b o l e á n d o l e , y que no debe esto ha­
cerse sino en graves casos. E x p l i c a l a Academia 
esta palabra, diciendo que destroncar es cortar ó 
desconyuntar el cuerpo ó parte de él ; y , en nues­
t ro concepto, no p e r d e r í a m o s nada con que se 
ampliase la def in ic ión en el sentido en que la ex-
plipamos. T a m b i é n se dice que queda destroncado 
el toro cuando, por efecto de capearle ó pasarle de 
mule ta m u y c e ñ i d o y en redondo, se le qu i ta 
fuerza en las patas y se le r inde; rara vez debe 
permit i rse que con el capote se destronque a l toro 
r e c o r t á n d o l e , d igan lo que quieran los toreros mo­
dernos, que tanto abusan del capote á dos manos, 
y los ignorantes que los aplauden. 

D í a z , J u a n . — V a r i l a r g u e r o a c r e d i t a d í s i m o á me­
diados del siglo precedente, que con sólo anunciar 
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su nombre f o r m á b a n s e esperanzas de ver grandes 
corridas, ó a l menos cosas notables en el arte de 
torear á caballo. 

D í a z , Cr i s tóba l .—Era u n jefe de cuadr i l la que 
trabajaba á fines del siglo pasado en plazas de se­
gundo orden. E l a ñ o de 1792 se p r e s e n t ó en M a ­
d r i d en una novi l lada , y t o d a v í a en 1814 figuraba 
en n ó m i n a de la plaza de esta corte. E n este a ñ o 
ganaba 15 duros por toda la corrida de m a ñ a n a y 
tarde, como ú l t i m o banderi l lero. 

]> íaz , Cr is tóbal .—Notab le banderi l lero de la 
cuadr i l la del desgraciado Pepe I l l o en fines del si­
glo anter ior . JNo es el mi smo que to reó por su 
cuenta en novi l ladas en 1792, de que ya^ hemos 
hablado. A este le l l amaban M Manchego. 

D í a z , Jose .—Uno de los banderilleros que en la 
plaza de M a d r i d p r e s e n c i ó el t r ág ico fin de su 
maestro Pepe I l l o , en el a ñ o 1801. No hemos p o ­
d ido comprobar exactamente si se l lamaba como 
va dicho, ó J o a q u í n , como es tá escrito en otros 
documentos. Sólo nos consta que uno de este úl ­
t i m o nombre a c t u ó de espada en la plaza de Se­
v i l l a el 1,° de Mayo de 1813. T a l vez sean- dos su­
jetos dis t intos . 

D í a z , Haimel .—Picador de toros en los ú l t i m o s 
a ñ o s del pasado siglo. Este torero era en su época 
de lo m á s notable y aventajado en su arte, en tér­
minos de que la Real Maestranza de Sevilla, por 
su buen compor tamiento en la corr ida de 27 de 
Octubre de 1782, le r ega ló media onza, como pro­
p ina , a d e m á s del salario y traje convenidos de 
antemano. 

D í a z , J u l i á n . — G r a n caballista fué este picador, 
a l lá por los a ñ o s del 15 a l 25 de este siglo, s e g ú n 
nos t ienen referido aficionados que le conocieron. 

D í a z , J o s é ( E l Mosca).—Si como banderi l lero no 
se d i s t i n g u i ó en la cuadr i l la de Montes, fué en 
cambio una no tab i l idad como pun t i l l e ro . Es el 
que mejor ha rematado los toros, t i r á n d o l e s por 
d e t r á s la p u n t i l l a . 

D í a z , J o s é (Mosquita) .—Hubo u n pun t i l l e ro de 
este nombre , notable en su profes ión ; y u n espa­
da de igua l nombre, apell ido y mote m u r i ó en la 

Habana el a ñ o de 1845 de resultas de una her ida 
que rec ib ió en la corr ida celebrada all í el 28 de 
Junio . Suponemos fuesen dos dist intos sujetos 
tal vez parientes. 

D í a z , J n a n Manuel.—Desde m u y p e q u e ñ o tuvo 
afición á los toros, en t é r m i n o s de que, siendo me­
nor de ocho a ñ o s , se d i s t i n g u i ó dando el salto de 
la garrocha en las corridas de becerros que h a r á 
unos cincuenta a ñ o s celebraba en M a d r i d nuestra 
aristocracia en la poses ión del Sr. D . J o a q u í n Fá -
goaga. D e s p u é s fué banderi l lero en la Sociedad del 
Ja rd in i l lo , y excitado por los aplausos, de jó su ofi­
cio de tapicero, y protegido por Cuchares l legó hasta 
sobresaliente de espada, r e t i r á n d o s e á poco de dar­
se á conocer. T e n í a s i m p a t í a s y buen arte, era 
h i jo de M a d r i d , nacido en la calle de Toledo, gua­
po y de buena e d u c a c i ó n . A ruegos de su fami l i a 
de jó el k m o y vo lv ió á ejercer su oficio de tapi­
cero, en que era m u y aprovechado. E n la l i d i a 
fué sereno, fino y concienzudo, pero frío para ser 
tan joven: h a b í a en él af ición, pero no entusiasmo. 

D í a z , O-aspar. — He rmano mayor de Manue l 
Díaz ( L a v i ) y de menos agi l idad y recursos que 
és te . Esperaba de t a l modo á las reses, ó se iba á 
ellas de largo, que sus estocadas eran certeras en 
lo general, y sobre todo tremendas, es decir, has­
ta el p u ñ o . No r a y ó á gran a l tura por su i n t e l i ­
gencia. Era valiente, bravo y temerario con unos 
toros, r e t r a í d o , y á veces receloso, con otros, si 
bien eran los menos. T e n í a gran fuerza, poca acti­
v idad para los quites á los picadores, s in duda por 
efecto de su pesada corpulencia ó porque no se 
creyese suficientemente capaz para ello; buena 
vo lun tad para la l i d i a en general, y era m u y su­
f r ido y prudente con el p ú b l i c o cuando le apos -
trofaba. F u é na tu ra l de Cád iz , y t r a b a j ó en Sevi­
l l a por p r imera vez como espada el d í a 1.° de 
Septiembre de 1839. 

D í a z , ü l a n n e l (Lav i ) .—Es m á s dif íci l de lo que 
á p r imera vista parece calificar acertadamente el 
m é r i t o que pudo tener este celebrado matador de 
toros; porque L a v i fué el payaso del toreo, y en 
este caso no m e r e c í a figurar a l lado de los gran­
des maestros y de los matadores que hoy e s t á n 
m á s en boga; pero t a m b i é n hizo cosas toreando 
que muchos e n v i d i a r í a n . 

F u é , pues, una nombrad la la suya que aun 
dura y d u r a r á por a l g ú n t iempo; no fué u n nota­
ble matador de toros, considerado y juzgado con 
arreglo a l arte; pero tampoco su nombre ha pasa­
do tan ignorado en la his tor ia t a u r ó m a c a que no 
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suene aun en los o ídos de los aficionados. Todos 
recuerdan su nombre y n inguno le desprecia. 

Sé r inconsciente que por ins t in to , costumbre ó 
ru t i na , h a c í a á veces cosas de buen torero, y otras 
de menos valer las r e h u í a y esquivaba hasta con 
miedo. H o m b r e incomprensible que en la arena 
tanto t e n í a de malo como de bueno, y que lo mis­
mo r ec ib í a con a legr ía i n f a n t i l los aplausos de los 
espectadores que con l á g r i m a s y cara compungi-

és te era negro. P r e o c u p a c i ó n de raza, que m i l ve­
ces le hemos oido decir no p o d í a desechar, n i de 
ella prescindir. H a b í a soñado,- ó le habla pronos­
ticado alguna gitana, a l decirle sin duda la bue­
naventura, que u n toro negro le c a u s a r í a la muer­
te, y cuando le tocaba estoquear á alguno de d i ­
cha p in ta , se azaraba y atrepellaba como el m a ­
tador m á s novel y menos experimentado, y en 
cambio se presentaba fresco y guapo con las de-

da las m á s ruidosas y ostensibles muestras de 
desagrado. 

U n gitano, nacido en Cád iz en el a ñ o de 1812, 
y , como todos los de su clase, sumamente i m p r e ­
sionable. Predominaba en ól siempre el deseo de 
complacer al p ú b l i c o , ejecutando cuanto este le 
pidiese, supiese ó no, y tuviese ó no facultades 
para ello. A lguna vez, s in embargo, no p o d í a ser 
complaciente, y lo dec í a en voz alta; porque L a m 
era, como n inguno , comunicat ivo con el p ú b l i c o . 
Si entonces le l l amaban cobarde, que es la pala­
bra que m á s le ofendía , lo s e n t í a extremadamen­
te, pero continuaba s i éndo lo , hasta que otro toro 
reemplazaba a l que t e n í a delante, sobre todo si 

m á s reses, y hacia con ellas payasadas, que unos 
r e í a n y otros cr i t icaban, pero que a l mi smo t iem­
po que r idiculas denotaban valor y confianza. 

A esta mezcla i n v e r o s í m i l de valor y c o b a r d í a , 
de arte y de ignorancia, de extravagantes gestos y 
e s t r a m b ó t i c a s palabras, a t r ibu imos nosotros su re­
nombre. Ent re sus c o m p a ñ e r o s fué en ocasiones 
objeto de sus burlas y chacotas, pero en lo gene­
ra l , ,b ien querido y apreciado por todos; porque 
L a v i era dóci l , buen c o m p a ñ e r o y sencillote: se­
g u í a el r u m b o que le marcaban, y su aire bona­
c h ó n p r e v e n í a á favor suyo. H u b o entonces, s in 
embargo, qu ien di jo que no era oro todo lo que 
re luc ía , y que á L a v i le sobraba de tosca mal ic ia 
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cuanto de entendimiento le faltaba. No lo sabe­
mos. Si h u b i é r a m o s de apreciar esto con justicia, 
de necesidad era que h u b i é r a m o s tratado í n t i m a y 
frecuentemente á L a v i en sus tiempos^ y nosotros 
de este modo no hemos tenido el gusto de tratar 
á ú i n g ú n torero. Y aun así y todo, ¿ t an fácil es 
conocer el co razón humano? Lleva uno toda su 
v ida conociendo y considerando como amigo al 
que cree que lo es en realidad, y suele u n amargo 
d e s e n g a ñ o matar en u n m i n u t o las ilusiones de 
siempre: ¡ c o n q u e c ó m o hemos de juzgar por apa­
riencias! 

Es verdad que alguna vez sus palabras y á u n su 
conducta ind icaban que t e n í a , s e g ú n se dice en 
M a d r i d , mucha g r a m á t i c a parda; pero lo pr imero 
p o d í a ser casual, y lo segundo seguir el derrotero 
que sus amigos le marcaran. De todos modos, esto 
i m p o r t a poco para su v i d a de torero: es u n acci­
dente digno de tenerse en cuenta, y nada m á s . 

Para probar que como nosotros pensaban m u ­
chos, he a q u í el j u i c io que m e r e c i ó á u n antiguo 
aficionado de M a d r i d su trabajo en esta plaza. 
—«LAVI. — Como acreditado c lown grotesco, sabe 
este diestro lo suficiente para agradar a l p ú b l i ­
co, y lo que no le presta l a intel igencia, se lo da 
su dureza y bravura. Salta y brinca, saluda y recor­
ta, capea y descabella á los toros, si no con gracia, 
con afición y fortuna; y todo esto y sus b r ind i s le 
han granjeado muchas s i m p a t í a s , que él sabe sos­
tener y aumentar como nadie. E n la hora de la 
muerte no es t an m a l diestro como algunos le su­
ponen: sabe pararse en j u r i s d i c c i ó n , mejorar el 
terreno, dar los jposes en corto, cambiarse en la 
cabeza, y otras cosas que algunos que la echan de 
maestros no hacen aunque las comprendan. Sin 
creerse superior á nadie, lo es sin disputa en m u ­
chos lances; pero se conf ía tanto y es tan torpe 
para las huidas, que las m á s veces se salva, aun 
en las continuas cogidas que rufre^ casi mi l ag ro ­
samente. Mejor que aparecer cobarde, quiere ser 
temerario, aun á riesgo de su vida; y aun cuando 
nunca le diremos que se eche para a t r á s , le ins i ­
nuaremos, por si lo entiende, que en un buen me­
dio e s t á la v i r t u d . » A este ju i c io sólo tenemos que 
decir qUe su autor j uzgó á L a v i antes de verle ma­
tar toros negros. Si le hubiera visto una vez frente 
á uno de és tos , le hubiera desconocido. 

T a m b i é n se hubiese r e ído , y no poco, escuchan­
do la c o n v e r s a c i ó n que con las fieras sos t en í a .— 
No zeas l a d r ó n , — d e c í a muchas veces á u n toro;— 
a p l ó m a t e y d é j a t e matar, que tengo cinco hijos. 
Otras veces :—¡Ah, t u n a n t e ! — d e c í a . — ¿ T e cuelas 
para coger? Pus m i r a , te voy á d iñar mulé antes de 
que lo huelas y lo cuentes á t u mare.—Y u n d ía 
que mataba u n toro del cura Lamorena se le oyó 
decir al citarle para recibir le «en t r a , p r e sb í t e ro .» 

Si f u é r a m o s á referir los br indis , saludos y con­

versaciones que sos t en ía con los concurrentes, 
autoridades, toreros y toros, que él s u p o n í a le 
e n t e n d í a n , ser ía el cuento de nunca acabar. Por­
que, sobre ser m u c h í s i m o s sus extravagantes d i ­
chos, causaban m á s risa por su estupenda igno­
rancia que los ingeniosos del cé lebre Manol i to 
G á z q u e z , 

No p o d í a servir para director de plaza porque 
no era respetado; y en su profes ión , m á s de una 
vez ced ió su a n t i g ü e d a d y puesto de al ternativa á 
espadas m á s modernos. E n las funciones reales 
celebradas en M a d r i d el a ñ o de 1846 t r aba jó 
como espada delante de Juan Lucas Blanco; por 
cierto que a l p r ime r toro que r o m p i ó plaza le 
a r r a n c ó en seguida L a v i del m o r r i l l o la preciosa 
m o ñ a que ostentaba, y la ofreció á la reina D o ñ a 
Isabel I I , d i c i é n d o l a : «Zeñora , éz ta ez la pr imera 
m o ñ a que V . M . tiene la honra de recibir de m i 
m a n o . » 

D e s p u é s t r a b a j ó en casi todas las plazas de Es­
p a ñ a con general a c e p t a c i ó n , y en la de la Haba­
na, donde tuvo u n buen ajuste. De la Is la de Cuba 
p a s ó á Méjico, cuyos naturales le h ic ieron tantas 
demostraciones de s i m p a t í a s y agrado, que el 
hombre, entusiasmado al referirlo á sus amigos 
de Sevilla t an luego como reg resó , d i j o : — Si 
güelvo al lá , estrono de sigicro a l rey de aquella 
t i e r r a . 

N o volvió precisamente á Méj ico (sin duda por 
evitar revoluciones), pero m a r c h ó á L i m a , donde 
m u r i ó de grave enfermedad el a ñ o de 1858, á los 
diez d ías de su llegada. E ra de regular estatura, 
grueso, pero ági l , moreno, s in e x p r e s i ó n alguna 
en su rostro m á s que cuando le an imaban los 
aplausos. F u é padre de numerosa fami l i a . 

D í a z , Manuel (GCauiJ).—Sírvele de r e c o m e n d a c i ó n 
el nombre de su padre. Se atreve á matar toros, y 
hace sus cor re r í as por pueblos, ciudades y capita­
les, ganando lo que puede, P á r a , h i j o , p á r a , y nos 
a g r a d e c e r á s el consejo, que t u toreo es fino, buena 
t u mano izquierda y te arrojas por derecho. Si t u ­
vieras m á s estatura p o d r í a s atreverte á matar to­
ros con m á s confianza, que intel igencia no te fal­
ta, pero no h a r á s prodigios. 

D í a z J i m é n e z , Juan .—Gad i t ano como todos 
los diestros de su apell ido, nieto del L a v i y her­
mano de Manue l Díaz J i m é n e z , conocido al l í por 
E l Habanero y por Mano l i to el L a v i . E n la cuadri­
l l a denominada de Niños gaditanos h a c í a de segun­
do espada en 1872, demostrando ser m á s valiente 
que su hermano, pero no t an fino n i t an intel igen­
te. D e s p u é s fué á A m é r i c a y su nombre parece ya 
olvidado en absoluto. 
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D í a z , Oaspar.—Bander i l le ro y matador de cua­
t r e ñ o s y novi l los . A todo hace, s e g ú n se le gobier­
na. No le falta valor, es j u g u e t ó n con los toros, y 
si aprendiera a l lado de buenos maestros, ser ía 
algo, porque es joven y tiene voluntad . Es de la 
f a m i l i a de los L a m p e r o no sabemos si es h i jo de 
Gaspar ó de Manuel . Se ha eclipsado hace algunos 
a ñ o s y no hemos vuelto á oir hablar de él, de ma­
nera que cuanto a l p r inc ip io decimos no le ha ser­
vido para nada. 

D í a z , J n a i i . — N a t u r a l de Coria del R í o . T r a b a j ó 
en algunas plazas como picador por los a ñ o s 
de 1848 en adelante. Cuando nosotros le v imos 
trabajar encontramos en él u n hombre intel igen­
te y duro, valiente sin temer idad y bien puesto. 
Tardaba en salirse, pero castigaba. Parece se es­
t r e n ó en la plaza de Sevilla el d í a 30 de Ju l io 
de 1848 con m u y bien é x i t o . 

D í a z S a n t a A n a , J o a q u í n ( T i m i r i ) . 
fal leció este banderi l lero por­
t u g u é s , que sin hahaber sido 
notab i l idad en el arte logró 
adquir i r , para sí, universa­
les s i m p a t í a s . 

-En 1872 

D í a z , F r a n c i s c o (Faco de 
Oro).—Es u n matador alto y 
buen mozo. E n su p a í s l la­
m á r o n l e de Oro; en el resto 
de E s p a ñ a no sabemos de 
q u é meta l será . Se presenta 
b ien ante l a fiera para ma­
tar, á los pocos pases se des­
compone, demuestra insegu­
r i d a d a l l iar y se t i r a sa l ién­
dose de las reglas del arte. 
Tiene pundonor , sin embar­
go, y si el p ú b l i c o muestra 
desagrado procura, corregir­
se. No es t an malo, que en 
ciertas plazas y dentro de su 
ca t egor í a deje de ser m u y 
aceptable; pero no le qu ie ­
ren, han salido muchachos 
nuevos valientes y temera­
rios y han obscurecido á los 
d e m á s . E m p e z ó en Sevilla 
el 10 de Junio de 1877. 

maba los palos como el estoque, y que, s in ser 
malo completamente, puede decirse que n i p i n ­
chaba n i cortaba. No era el arfe lo que m á s le 
a c o m p a ñ a b a , pero sí el valor. Por sobra de és te , 
fal leció el desgraciado en San M a r t í n de Valde-
iglesias, v i l l a de la provincia de M a d r i d , el d í a 11 
de Septiembre de 1881, á las ocho de la m a ñ a n a , 
á consecuencia de la herida en u n muslo que le 
causó el d í a anterior el tercer toro que se l id ió en 
dicho pueblo a l saltar del ca l le jón de la barrera a l 
redondel. T e n í a t re in ta y dos a ñ o s , era casado y 
con hijos, y antes de dedicarse a l toreo fué de­
pendiente de la acreditada farmacia del Sr. B a ñ a ­
res, sita en la calle de San Bernardo, de M a d r i d , 
de lo cual le viene el apodo antedicho. L o mismo 
en E s p a ñ a que en Montevideo, donde l id ió con 
buena for tuna a l g ú n t iempo, confeccionaba por sí 
mismo sus trajes, prueba evidente de su h a b i l i ­
dad y e c o n o m í a . 

D í a z , Ponciano ,—Hijo de D . Guadalupe Díaz y 
d o ñ a M a r í a J e s ú s Salinas, na tu ra l de Ateneo (Mé-

D í a z , H a r i a n o (Boticar io) .—Era u n torero que 
andaba de pueblo en pueblo, que tan pronto to-

jico). L a circunstancia de producirse en este pun­
to ganado de nombradla , fué aliciente para que 
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Ponciano dedicase su afición á l a l i d i a de reses 
bravas, formando m á s tarde en la cuadr i l la de 
Bernardo G a v i ñ o como banderi l lero durante seis 
meses, p r e s e n t á n d o s e á esta fecha como matador 
ó jefe de cuadri l la , el 15 de A b r i l de 1859, en la 
plaza de Puebla, á la edad de v e i n t i ú n años . 

Sus cogidas han sido: una en Durango ( A m é r i ­
ca), pareando á caballo en Mayo del a ñ o 1883; 
otra en Santiago Isanguistengo, y otra en Méj ico . 

Regular estatura, negro pelo, tez morena, ojos 
expresivos y cargado u n tanto de hombros, h é 
a q u í el retrato de Ponciano. 

T o m ó la al ternativa de manos de Frascuelo el 17 
de Octubre de 1889, y d e m o s t r ó v a l e n t í a , arrojo 
y m á s conocimiento de la í n d o l e de las reses que 
la que le h a b í a m o s supuesto, pero a d v i r t i é n d o s e 
en él el modo de torear en Méjico; frío unas veces 
y audaz en otras. E n lo que se dist ingue especial­
mente es en el manganeo y pealeo, acoso y d e r r i ­
bo de reses y banderil leo á caballo, es decir, en 
todo el jaripeo de su pa í s , no en el toreo e spaño l . 

D í a z , Enr ique .—Bander i l l e ro de mediados del 
presente siglo, de poco nombre aunque de m u ­
chas facultades. 

D í a z , J u l i o . — E m p e z ó su carrera como picador 
en Sevil la en 1866, alternando con Manue l Ga­
l lardo, y d e s p u é s ha sido corta su v ida torera, 
para lo mucho que p r o m e t í a ser, especialmente 
como j inete . 

D í a z , G-albriel.—Puntillero m u y moderno que 
trabaja en las novilladas de M a d r i d , de donde d i ­
cen es na tura l . 

D í a z Franc i sco .—En 12 de Octubre de 1856 
t r a b a j ó este picador por p r imera vez en la plaza 
de Sevilla, s in l lamar la a t e n c i ó n por malo n i por 
bueno. Hace m á s de t re in ta a ñ o s que no hemos 
oido hablar de é l . 

D í a z , Eduardo.—Va para picador de toros: ya 
trabaja en novil ladas y se coloca bien en el caba­
l lo , no á l a suerte; pero con el t iempo.. . ¿qu i én 
sabe? 

D í a z , Manuel fAgualimpia) .—Uno de tantos 
pr incipiantes que se dedican a l toreo con varia 
for tuna. Mata algunos toros en novilladas, con fe, 
sin conocimientos, con sobra de audacia y sin te­
mor de lo que pueda ocurr i r en la l i d i a . 

D í a z , Casto.—Torero a r a g o n é s , de bastante des­
treza y v a l e n t í a . Tanto le daba poner banderillas 
como matar toros, á todo se acomodaba; pero en 
nada d e m o s t r ó conocimiento de las reglas del to­
reo H a muer to hace pocos a ñ o s . 

D í a z C a l d e r ó n , Antonio.—Picador moderno, 
que habiendo adquir ido fama en A m é r i c a quiere 
darse á conocer en E s p a ñ a como entendido. De 
buena casta viene, que es sobrino de los famosos 
Calderones; pero esto no basta, hay que apretar y 
buscar trabajo m á s cont inuo, que toreando media 
docena de corridas al a ñ o no se hacen verdaderos 
diestros. 

D í a z , Antonio (Valeriano).—Es un novel picador 
de toros en novilladas, que quiere pero no sabe. 
T a l vez le confundamos con otro « E d u a r d o » de 
igua l apellido, porque se dan casos de poner en 
los carteles dist intos nombres á unos mismos i n ­
dividuos. 

D í a z , J o s é [Niño de Morón] .—En. su. tÍQn& dicen 
que mata toros en novil ladas. Estudie mucho no 
sea que se quede como el gallo de su pueblo. 

D í a z , F r u t o s (Fortuna).—Que Dios te d é l a que 
necesitas. M i r a que para picar toros es preciso sa­
ber m á s de lo que parece, y que no basta la vo­
lun tad . 

D í a z , F e r n a n d o (MancheguitoJ.—Pone banderi­
llas, s in que se le pueda l lamar torero. Es m u y 
moderno en las novilladas. 

D í a z , Eduardo.—Uno de tantos como se pre­
sentan á picar toros fiados en su valor y en la Pro­
videncia. U n a vez le hemos visto y no advertimos 
en él nada que nos hiciera concebir esperanzas 
favorables. 

D í a z , Juan.—Picador, que hizo su p r e s e n t a c i ó n 
por p r imera vez en Sevilla el 9 de Septiembre 
el a ñ o de 1877. ¿Cuál fué ,su suerte? 

Diego, F r a n c i s c o de (Corito).—Bandevillevo de 
mucha vo lun tad y buenos deseos. Es sereno y l i ­
gero, y sólo le falta la intel igencia que se adquie­
re con la p r á c t i c a cont inuada al lado de maestros. 
Cubre su puesto en cualquier cuadri l la; pero te-
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nemos de él formada la idea de que no ha de ser 
m á s de lo que ya. es. 

Diestro.—Véase TORERO; pero e n t i é n d a s e que nos­
otros sólo l lamamos asi al que es aventajado en 
la profes ión. M o r a t i n y otros de aquellos t iempos 
l lamaban profesores á los toreros, luego se les lla­
m ó m á s comunmente l idiadores, y ahora se abusa 
mucho del nombre de diestros. De e,ítos hay po­
cos, lidiadores muchos y de los primeros suma 
escasez. 

l í i e u , C i p r i a n de.—Es u n f r ancés , p e ó n de l id ia , 
que trabaja con cuadri l las e s p a ñ o l a s en las plazas 
de l a vecina R e p ú b l i c a . Tiene gran entusiasmo 
por nuestra fiesta nacional y es valiente; corre los 
toros por derecho; pero en lo d e m á s . . . hay que i r 
con calma y p r e c a u c i ó n . 

Diez , D . J o a q u í n . — P i n t o r de historia, cuyos 
preciosos cuadros del apartado de toros en la M u -
ñoza , u n tentadero de becerros en Tablada y otros 
varios han l lamado la a t e n c i ó n de los aficionados. 
F u é na tura l de Sevilla, donde m u r i ó en Octubre 
de 1879. 

Dios, Antonio de (ConejitoJ.—Txi apell ido te am­
pare y te i l u m i n e para que aprendas á ser buen 
matador, ya que parece te l l ama por ese camino; 

y cuando sepas andar con soltura a l lado de las 
reses y hayas cobrado fama de buen torero, en­
tonces p o d r á s estoquear con mejor éx i t o que el 

que has obtenido hasta ahora donde como mata­
dor te has presentado. Los valientes l legan, si es­
tud ian , y t ú lo eres, manejas bastante b ien eí 
trapo y parece tienes vo lun tad ; pero hacerse ma­
tador s in saber p inchar por derecho, nada m á s 
que por ejercer mucho los desplantes y adornitos, 
eso es u n estilo que, aunque se estile en C ó r d o b a , 
debe olvidar todo buen torero. De qu ien en t u 
t ierra ha descollado y te apadrina puedes apren­
der mucho, y de otros que no son de al l í observar 
c ó m o entran á matar para imi tar los . 

Dios, Antonio (Zurdo) .—Punti l lero novel que no 
se da mala m a ñ a para el oficio. 

Dios, Antonio de (Come-arroz).—Picador de to­
ros en novilladas, m u y nuevo y que aparenta te­
ner regulares condiciones, s e g ú n dicen. ¿ S e r á n 
hermanos estos tres ú l t i m o s lidiadores? Parece 
que, si esto fuera, no los h a b r í a n puesto el m i s m o 
nombre; es m u y posible que en carteles y revistas 
hayan cambiado sus nombres 3'' apellidos. No he­
mos visto trabajar m á s que a l matador de toros 
Conejito; á los otros dos, no. 

D i r e c c i ó n . — L a de la l i d i a corresponde a l p r imer 
espada, que debe poner en ella sumo cuidado, si 
el conjunto de la fiesta ha de dar buen é x i t o en 
las diferentes suertes de que consta. Toda la gente 
de á pie y de á caballo debe estar subordinada al 
jefe de las cuadril las. L l á m a s e a s í t a m b i é n la 
marcha ó viaje que toma el toro ó el diestro en 
cualquier lance, y aun la co locac ión que tiene el 
estoque ya clavado en la res, ca l i f i cándola de rec­
ta, ida, atravesada, etc. 

Divisa .—Son las cintas de uno ó m á s colores suje­
tas á u n p e q u e ñ o a r p ó n que se clava a l toro en el 
cervigui l lo momentos antes de darle suelta de los 
chiqueros al redondel. Deben ser las cintas de me­
nos de setenta c e n t í m e t r o s de largo, 
y se les coloca desde la claraboya 
abierta en el techo de dichos chique­
ros, uniendo para ello á un palo largo 
las cintas arrolladas á su alrededor, y 
dejando descubierto el pincho ó ar­
p ó n , que u n mayora l clava desde arr i ­
ba con poco esfuerzo. E l objeto de la 
divisa se comprende f á c i l m e n t e que 
es d i s t ingui r unas g a n a d e r í a s de otras; 
y aunque muchos aficionados cono­
cen á la s imple vista la casta de los toros por su 
t r a p í o , e q u i v o c á n d o s e pocas veces, no puede po-
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nerse en duda la conveniencia del uso de aque­
l l a s eña l . Es l á s t i m a que los ganaderos no hayan 
conservado, como debieran, el color que desde u n 
p r inc ip io usaron los que fo rmaron p r i m i t i v a m e n ­
te cada una de las castas, y de este modo se hu ­
biera evitado la c o n f u s i ó n que hoy existe, nacida 
de la a l t e r a c i ó n repetida, no una, sino muchas ve­
ces, que han sufrido los colores de las divisas. 
Comprendemos que cuando las vacas bravas y to­
ros padres proceden de dist intas g a n a d e r í a s y se 
cruzan las castas, los becerros y toros que fo rman 
nueva torada l leven t a m b i é n nueva divisa, por­
que realmente empieza en ellos otra g a n a d e r í a ; 
pero que por el solo hecho de cambiar de d u e ñ o 
haya de cambiar t a m b i é n de colores, no nos lo 
explicamos. D i s c ú l p a n l o algunos, diciendo que 
en ocasiones suele echarse á las vacas a l g ú n toro 
de otra g a n a d e r í a acreditada para ver de mejorar 
las castas, y al toro que de este cruce procede se 
le cambia la divisa, y no á los d e m á s de la piara; 
mas prescindiendo de lo acertado ó no que pueda 
ser este procedimiento, no encontramos r a z ó n bas­
tante para aquella a l t e r ac ión , puesto que, en rea­
l idad , la g a n a d e r í a no ha cambiado. Tampoco hay 
fundamento para cambiar las divisas porque una 
g a n a d e r í a se parta ó d iv ida entre dos ó m á s inte­
resados, toda vez que, pertenezca á qu ien quiera, 
la g a n a d e r í a y su origen son los mismos. Es m á s 
de sentir la referida a l t e r a c i ó n en castas acredita­
das y de fama que en las de poco nombre y de 
desiguales condiciones, pues al fin és tas poco pier­
den, y a q u é l l a s , por el contrario, cada vez que 
cambian de color en las divisas t ienen que i r ad­
qui r iendo nuevo renombre. L o que dejamos ex­

puesto basta para que nuestros lectores compren­
dan la gran d i f icu l tad que existe en reuni r los da­
tos y antecedentes necesarios á designar los colo­
res de cada una de las g a n a d e r í a s ; pero á fuerza 
de mucha paciencia y consulta de antiguos datos, 
y s in perjuicio de relacionar és tas en el lugar co­
rrespondiente, hemos podido hacer la d e s i g n a c i ó n 
de los colores que en las divisas han usado desde 
el pasado siglo las principales castas de E s p a ñ a , sin 
que pretendamos por eso que sea completo nuestro 
trabajo, puesto que la í n d o l e del mismo 3̂  las m u ­
chas dificultades que para formarle hemos tenido 
que vencer las a p r e c i a r á n en su buen j u i c i o nues­
tros lectores. E n la voz MOÑA explicamos lo que 
son las divisas que suelen usarse en la mayor parte 
de las plazas de E s p a ñ a cuando se dan corridas cu­
yos productos son para beneficencia ó en grandes 
solemnidades; y lo hemos dejado para aquel si t io, 
porque consideramos la divisa de aquellas condi­
ciones m á s como u n objeto de adorno y de lu jo 
que de d i s t in t ivo de castas, aunque se atemperen 
en el uso de los colores á los designados por los 
ganaderos. Mas de uno hemos conocido estable­
ciendo en los contratos de venta de sus reses la 
c l á u s u l a de que no se les pongan m o ñ a s de lu jo , 
porque su gran v o l u m e n hace que los toros se re­
sabien y at iendan á lo que l levan encima mejor 
que á lo que se les pone de frente. E l estado que 
sigue es el m á s extenso que se ha publ icado hasta 
el d í a , como que comprende divisas usadas desde 
que p r inc ip i a ron las corridas de toros por l id iado­
res de p ro fes ión , con los nombres y vecindad de 
cada uno de los d u e ñ o s de las vacadas, en las si­
guientes provincias de E s p a ñ a : 

PUEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEROS COLOR DE U S D I V I S A S 

CAPITAL 
Álcaraz . 

Peñascosa 

Conde de V a l p a r a í s o 
J o s é Vicente Bai l lo 
H i g i n i o Flores 
Sabino Flores 
A g u s t í n Flores | Blanca, azul y encarnada. 

A z u l . 
Encarnada, verde y blanca. 
Encarnada, celeste y caña . 
Blanca y encarnada. 



238 — 

PUEBLOS NOMBEFS DE LOS GANADEROS 

G i l de Flores 
Fructuoso Flores 

Víanos / E l m i s m o ; 
i M a r t í n M a g í n Moreno 
( Dolores Flores 

Villanueva del Arzobispo. Tom4s M a r í n y M a r í n 
Villapalacios Ezequiel M a r t í n e z . . , . 

COLOR D E L i S DIVISAS 

Naranja y blanca. 
Naranja y blanca. 
Naranja. 
Verde. 
Naranja. 
Verde y naranja. 
Naranja y blanca. 

Alicante 
Orihuela I Francisco Valdemoro, Celeste. 

Ávila 

CAPITAL 

Navas del Marqués . 
Tiemblo 

J o s é Bello 
B e n j a m í n Ar raba l 
Marcel ino Bernaldo de Qui rós . 
J o s é Maqueda 

Blanca. 
Verde y blanca. 
Blanca. 
Blanca. 

A l c á n t a r a . 
B a ñ o s . . . . 
Berrocalejo 
Coria 

Burgos 
Pancorbo I Galo Quin tana Encarnada y azul. 

Cáceres 
M a r q u é s de Coto-Real 
Manue l J o s é C a r i d a d . . . 
Juan G u t i é r r e z 
V i u d a de Gonzá lez 
Juan Manue l F e r n á n d e z . . 
Jacinto Trespalacios 
Santiago M a r t í n e z 

Truj i l lo ( Francisco A r j o ñ a 
M a r q u é s de la Conquista. 
A g u s t í n Sol ís 
Juan Q u e s a d a . . . , 

A z u l . 
Dorada y verde. 
Escarolada. 
Grana. 
Encarnada y verde. 
Verde y encarnada. 
Encarnada y amar i l la . 
Encamada y amar i l la . 
Encarnada y verde. 
Encarnada. 
Verde. 
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PUEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEROS COLOR D E L I S D 1 V I S V 

CAPITAL 

Arcos de la Frontera. 

Benaocaz . 
Cantillana. 

Jerez de la Frontera. 

La Presilla. 

J e r ó n i m o Alsazua 
Baltasar H ida lgo 
Juan Agu i l a r 
Juan Francisco Rivera 
Juan J o s é Zapata. 
Francisco de Paula Cansino.. 
Pedro Zapata 
Ildefonso N ú ñ e z de Prado 
Alfonso Ca,rrero 
Alonso de Prados 
Pedro Moreno R o d r í g u e z 
Mar í a A n t o n i a Espinosa 
Juan Moreno 
Juan J o s é Zapata 
E l mismo 
Francisco Pacheco N ú ñ e z de Prado, 
Juan Tavares Cabrera 
An ton io Pueyo 
J e r ó n i m o A n g u l o 
J o s é H o r m i g o 
Duque de San Lorenzo 
J o a q u í n Barrero 
Vicente Romero 
B a r t o l o m é Morales 
Cayetano Rivero . 
E l mi smo 
M a r q u é s de V i l l amar t a 
Condesa V i u d a de Mon teg ín 
V i u d a de D . Francisco A maya 
J o a q u í n V i r u é s . 
PP. de .la Cartuja 
PP. de Santo Domingo 
Francisco L a Riva 
Francisco Romano 
Francisco Aranda 
Pedro de Torres 
Balb ino M a r t í n 

Encarnada. 
Encarnada. 
Blanca. 
A m a r i l l a y celeste. 
Celeste y blanca. 
L i l a y c a ñ a . 
Morada y negra. 
Pajiza y blanca. 
Morada y negra. 
A z u l . 
Celeste, amar i l l a y encarnada. 
Blanca. 
A m a r i l l a , blanca y verde. 
Celeste y blanca. 
Encarnada y celeste. 
Pajiza y blanca. 
Verde. 
Verde y blanca. 
L i l a y plata. 
Verde y c a ñ a . 
Celeste y blanca. 
Encarnada, blanca y caña . 
Encarnada y celeste. 
C a ñ a y rosa. 
Blanca y negra. 
Encarnada. 
Verde botel la y oro viejo. , 
Negra. 
Negra. 
Encarnada. 
Verde. 
Blanca y negra. 
Celeste y blanca. 
A m a r i l l a . 
Celeste y negra. 
Negra. 
Verde y negra. 
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Medina Sidonia.. 

Puebla. 

Domingo Váre l a 
J e r ó n i m o Mar t ínez E n r i l e . 
Francisco Mota 
Francisca Velázquez 
B a r t o l o m é M u ñ o z . . . . . . . . 
Eus taquio de la Carrera . . . 
J o s é M a r í a Albareda 
Pedro Echeverrigaray . . . . 
J o s é M a r í a Herrera 
An ton io S á n c h e z 
Mercedes Espinosa 

Puerto de Santa M a r í a . . . Francisco Ortega 
I Francisco Gallardo 
| E l mismo 
5 V i u d a de Larraz 
| Migue l M a r t í n e z 
\ Gaspar Montero 

!

Domingo Crespo 
Francisco Trapero 
J o s é de Vargas. 

Tarifa . 

An ton io Vi l l a lba 
Dolores G u t i é r r e z 
Beatriz H o r t a 
J o s é Prado 
J o s é M a r í a de Prados 
Juan de Pareja 
An ton io Machorro y Toledo 
Francisco Bernar. 
Juan Cas t r i l l ón 
Eduardo Shel ly 

Vejer de la Frontera (' A n t ° ™ de Mera 
E l m i s m o 
J o a q u í n Cas t r i l l ón 
Rafael Surga 

Zahara 1 Basilio P e ñ a l v e r =. . . 

COLOR DE L A S DIVISAS 

Verde y blanca. 
Blanca y c a ñ a . 
Blanca y caña . 
A m a r i l l a y encarnada. 
A m a r i l l a y encarnada. 
Morada y verde. 
Dorada y blanca. 
Dorada y blanca. 
Encarnada. 
Dorada 3̂  blanca. 
Blanca. 
Negra. 

Encarnada y verde. 
Dorada y blanca. 
Blanca y oro. 
Encarnada y celeste. 
Dorada y blanca. 
Negra y c a ñ a . 
Morada. 
Celeste. 
Verde y amar i l la . 
Verde y encarnada. 
Dorada y encarnada. 
Celeste y encarnada. 
Encarnada. 
Blanca y encarnada. 
Azul . 
L i l a . 
Encarnada y amar i l la . 
Celeste y encarnada. 
A z u l y encarnada. 
Celeste. 
A z u l y encarnada. 
Celeste y encarnada. 
Encarnada, blanca y verde, 

Ciudad Real 

CAPITAL 
^ Alvaro M u ñ o z y Teruel , 
.' E l mismo 
{ Diego M u ñ o z y Pereiro., 

Encarnada. 
Verde. 
Verde. 
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CAPITAL. 

Alcázar de San J u a n . . . 

Almodóvar del Campo... 

Calzada de Calatrava.. 

Graná tu la . 

Loyos ( f ) 

Moral-de Calatrava 

Piedrdbuena.. . 
Fué r to Lápiche . 
Torrenueva.. . . 

Valdepeñas 

Villamejor de San Mar t ín . 

Vil larruhia de los Ojos de 
Guadiana 

Gaspar M u ñ o z 
Alonso Pedro Maldonado 
Juan Maldonado 
J o s é Maldonado 
J o s é Ceballos y Linares 
Francisco M a r a ñ ó n 
Conde de las Cabezuelas 
Diego Anton io , Guerrero 
J o s é Salido 
Juan Pablo G u t i é r r e z 
Juan J u l i á n Gut i é r rez . 
R a m ó n An ton io Sierra. . . . . . 
J o s é López Tor rub ia 
Beni to López Tor rub ia 
Francisco de P. G u t i é r r e z . . . 
Francisco E s p a ñ a 
Juan J o s é Solance 
A g u s t í n Salido 
Nico lás G ó m e z 
Bernardo G ó m e z Calcerrada. 
Francisco Ignacio de Yepes.. 
A n d r é s Tercero 
M a r q u é s de Navasequilla 
Vicente Olmedo 
Diego M a r t í n e z 
B e r n a b é Agu i l a 
Condesa de S a l v a t i e r r a . . . . . . 
Leandro Celanova 
Manuela Dehesa A n g u l o 
Juan Díaz , 
J u l i á n Díaz 
Hermenegi ldo Díaz Hida lgo , 

COLOR D E L A S DIVISAS 

Verde. 
Blanca y rosa. 
Blanca y rosa, 
Blanca y rosa. 
Celeste y c a r m e s í . 
Encarnada y blanca. 
Encarnada y blanca. 
A z u l y blanca. 
Celeste y t u r q u í . 
A m a r i l l a y verde. 
A m a r i l l a y verde. 
Escarolada y verde. 
Encarnada y azul. 
Celeste y rosa. 
Celeste y rosa. 
A z u l . 
Blanca. 
Verde. 
Escarolada. 
Celeste y rosa. 
Blanca. 
Encarnada y escarolada. 
Blanca. 
Blanca. 
Verde y rosa. 
Encarnada. 
Encarnada y amari l la . 
Celeste y amar i l l a . 
Encarnada. 
Encarnada. 
Encarnada. 
Encarnada. 

Córdoba 

CAPITAL 

V i u d a de Barrionuevo , 
Rafael B a r r i o n u e v o . . . 
Rafael Mol ina 
Juan Ba ld ío 
Manue l F e r n á n d e z . . . 

T u r q u í , blanca y rosa. 
T u r q u í , blanca y rosa. 
Verde y encarnada. 
Blanca. 
A z u l y verde. 
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CAPITAL. 

Montemayor 

NOMBRES DE LOS GANADEROS 

/ Rafael J o s é Barbero 
^ Rafael Romero 

' " ) A n t o n i a B r e ñ o s a 
( A n t o n i o Campos López . . 

. i J o s é M a r í a Linares 
( Francisco de Paula U l l o a . 

Carcabuey Nico lás Lozano M a d r i d . . . 
J u l i á n Plasencia, 

COLOR D E L A S D1V SAS 

Encarnada, blanca y amar i l la . 
T u r q u í , blanca y rosa. 
T u r q u í , blanca y grosella. 
T u r q u í , blanca y grosella. 
Celeste y c a i m e s í . 
Escarolada. 
Morada y blanca. 
Blanca. 

Granada 
Cruadix. . . 
Purullena. 

Mateo Javalera. 
Claudio L ó p e z . 

Encarnada. 
A z u l y escarolada. 

CAPITAL 

Guadalajara 
Sr. Morencos Checa. 
Gregorio Medrano . . . 

Molina. | J o s é L ó p e z P e l e g r í n , 

Verde. 
Encarnada y c a ñ a . 
Naranja. 

Arace7ia.. 
Trigueros. 
Z a f r a . . . . 

Guipúzcoa 
San Sebastián | Carlos Izaguirre | Naranja y blanca. 

Huelva 
Manue l Valladares. 
J o s é Clemente 
Manue l O r d o ñ e z . . 

A z u l , blanca y encarnada. 
Azu l . 
Encarnada. 

Ándú ja r 

Baeza . . 

M a r q u é s de la Merced. 
M a r q u é s de V i l l a m a z á n 
A n d r é s Fon tec i l l a . 

Azu l y encarnada. 
Dorada y celeste. 
Azul celeste. 



— 243 — r > i \ r 

PUEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEROS 

Cazorla. 

M a r i o s . . . . . . . . . . . 
Navas de San Juan. 

Santisteban del Puerto. 

TJheda. 

Valle. . 

Rodrigo G o d o y o . . K . . . 
Manue l Jurado 
Jacinto Castri l 
Pedro J o s é M o r e n o . . . , 
T o m á s Ruiz Tauste 
J o s é Gallego , 
Juan de Dios S a n j u á n 
Juan A n t o n i o L ó p e z . . 
M a r q u é s de Cnllar 
Francisco Tena 

COLOR D E L A S D I V I S A S 

Morada. 
Pajiza. 
Encarnada. 
Azu l y blanca. 
A z u l y oro. 
Blanca. 
Azu l y blanca. 
Blanca. 
A m a r i l l a y negra. 
Verde. 

León 

Fajares de los Oteros 
M a r q u é s de Castrojanillos, 
E l mi smo , 

Morada y encarnada. 
A z u l y blanca. 

Alfaro . 

Logroño 

Arnedo. . , 

Calahorra. 

Evaristo E c h a g ü e 
Clemente Zapata 
Longinos Iba r 
Anton io Iba r . . 
Vicente M a r t í n e z Argaiz. 
Eustaquio Segura 

Encarnada y negra. 
A z u l y blanca. 
Pajiza y morada. 
Pajiza y morada. 
Escarolada. 
A r u l . 

CAPITAL. 

Gaspar B a r r ó n 
J o s é G i jón 
Migue l G i j ó n 
Marqueses de Gavir ia y Buena Esperanza. 
Manue l Gav i r i a . 
E l m i s m o . 
Ar r a t i a y Sobrinos 
Duque de Veragua . 

Dorada. 
Encarnada. 
Encarnada. 
Encarnada. 
Encarnada. 
Verde. 
Encarnada y celeste. 
Encarnada y blanca. 
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PUEBLOS 

CAPITAL . 

Alcobendas... 

B r a o j o s . . . 
Cenicientos. 

Cerceda. 

Cerceclilla. 

Colmenar Viejo 

NOMBRES DE LOS GANADEROS 

Justo H e r n á n d e z 
E l m i smo 
An ton io H e r n á n d e z 
Hont iveros , hermanos. 
Evar is to Y a g ü e 
J o a q u í n Mazpule 
Juan A n t o n i o Mazpule 
A n t o n i o Palacios • 
Ven tu ra P e ñ a 
Pablo Quintero 
Pedro Rivero 
Maur ic io Rosendo 
Francisco Sanfiz 
Manue l de l a Torre y Raur i 
Juan Torres 
Ale jandro Torres 
Pedro V á r e l a 
E l m i smo 
M a r q u é s de Villaseca 
Conde de Vistahermosa 
Manue l Angu lo Cano 
M a r q u é s de Salas 
Is idoro Recio Ipo la 
A n t o n i o F e r n á n d e z Hered ia 
E n r i q u e G u t i é r r e z Salamanca . 
Teodoro Ort iz de Taranco 
L u i s Mazzant in i 
Juan Francisco Rivera 
Faust ino Udaeta 
Lorenzo Abizanda 
Esteban H e r n á n d e z 
E l m i smo 
E l m i smo 
M a r q u é s de los Castellones. . . 
G a r c í a G ó m e z y O ñ o r o 
Pedro Sanz 
Manue l Gavi r ia (menor) 
Diego L ó p e z 
M . Josefa F e r n á n d e z Manr ique . 
Melchor J i m é n e z 
Salvador M a r t í n 
E l mi smo 

, A n t o n i o Sel lés 
Ra imundo Díaz 
Ven tu ra Díaz 

1 Manue l Aleas 
Manue l B a ñ u e l o s 

\ E l m i s m o . 
; E l mismo 
f J u l i á n B a ñ u e l o s 
' E l m i s m o . . . . ' 
\ Juan Ber tó lez 

COLOR D E U S DIVISAS 

Encarnada y amar i l la . 
Morada y blanca. 
Morada y blanca. 
Encarnada y amar i l la . 
Verde. 
Blanca. 
Blanca. 
Verde y rosa. 
Verde. 
Blanca. 
Blanca. 
Encarnada y amar i l la . 
T u r q u í y amar i l la . 
Encarnada y escarolada, 
Blanca. 
Blanca y c a ñ a . 
Morada y amar i l la . 
Encarnada y amar i l l a . 
Rosa. 
Celeste y blanca. 
A m a r i l l a y blanca. 
Encarnada. 
Encarnada y morada. 
A m a r i l l a . 
Blanca. 
Rosa. 
A m a r i l l a , 
A m a r i l l a y celeste. 
Morada y blanca. 
Granate y blanca, 
Blanca. 
A z u l y verde. 
A z u l , encarnada y blanca. 
A m a r i l l a y azul. 
Celeste y blanca. 
Encarnada. 
Encarnada y verde. 
Escarolada. 
Blanca. 
Escarolada. 
Blanca y azul. 
Morada. 
Morada y blanca. 
Encarnada y amar i l l a . 
Encarnada y amar i l l a . 
Encarnada y blanca. 
A z u l t u r q u í . 
Encarnada y verde. 
T u r q u í y blanca. 
T u r q u í y rosa. 
T u r q u í y encarnada. 
T u r q u í y encarnada. 
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P U E I L Ó S 

Cglmenar Viejo. 

NOMBRES DE LOS GANADEROS 

J o s é Cr i ado . . . . . . 
Ale jo G a b i n o . . . . . . 
Mar iano G a r c í a 
Justo G a r c í a Rubio 
Ale jo G a r c í a Puente . . 
Manue l G a r c í a Puente L ó p e z . . 
H i j a s de G a r c í a Puente 
Elias G ó m e z . 
F é l i x G ó m e z . 
T e s t a m e n t a r í a de l m i s m o 
J o s é G u t i é r r e z . 
A g u s t í n Gonzá lez 
Juan An ton io H e r n á n . . . . . . . 
Mar iano H e r n á n . . 
V iuda de H e r n á n 
A n t o n i o H e r n á n . 
M á x i m o H e r n á n 
Manue l H o y o 
E l mismo . . . . . . . . . . . . . . . 
E l m i s m o 
R a m ó n Zapater 
Ignacio V a l d é s . . . . . . . . . . . . . . . 
Leandro Roza l em. . •.. . . . 
M a n u e l Ros 
J o s é P in to López 
Manue l Salcedo. 
Alfonso Berrocal 
Herederos de Francisca Beni tu 
Casiano Olmos • 
Eugenio Ariza 
M i g u e l Torres ; 
Cal ix to Esteban. 
Eugenio Colmenarejo . . . . . . . . 
R a m ó n B a ñ u e l o s • • ; 
C r i s t ó b a l G a s c ó n . . . 
A n t o n i o Chavetanas ; . . 
Mateo Ola l l a . ; • 
Pedro Laso R o d r í g u e z . 
Manue l G a y ó n 
I s id ro E s t e b a n . . . ; . . . . • 
A n t o n i o Segura 
Mariano Tél lez , . . . . 
I ldefonso R o z a l e m . . . ; 
Vicente M a r t í n e z 
Herederos del m i s m o . . . . . 
N ico lás Paredes . ' . . . . . 
Eugenio P a r e d e s . . . . . . . . . . . . 
Antero López . 
Cá r lo s L ó p e z Navarro 
Carmen L ó p e z 
J o s é L ó p e z B r i c e ñ o 
M i g u e l Morena 

COLOR D E LAS D I V I S A S 

Encarnada y c a ñ a . 
Encarnada y blanca. 
T u r q u í y rosa. 
Dorada y verde. 
Azu l . 
Encarnada y c a ñ a . 
Encarnada y c a ñ a . 
T u r q u í y blanca. 
T u r q u í y blanca. 
T u r q u í y blanca. 
T u r q u í y blanca. 
A z u l . 
A z u l . 
A z u l . 
Azul t u r q u í y azul celeste. 
Morada. 
Celeste. 
Pajiza. 
A z u l . 
Celeste y morada. 
A z u l . 
Blanca. 
Blanca. 
A z u l y c a ñ a . 
Azu l y c a ñ a . 
A z u l t u r q u í . . 
A z u l y encarnada. 
Naranja, c a r m e s í y c a ñ a 
Verde. 
Blanca. 
A z u l y grana. 
Blanca y rosa. 
A z u l . 
Blanca. 
Encarnada y oro, 
Blanca. 
A z u l . 
Blanca. 
Blanca y negra. 
Morada y verde. 
Azu l . 
T u r q u í y blanca. 
A m a r i l l a y rosa. 
Morada. 
Morada. 
Morada. 
Morada. 
T u r q u í y verde. 
A m a r i l l a y encarnada. 
A m a r i l l a y encarnada. 
Celeste. 
Encarnada, dorada y blanca. 

83 
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Colmenar V i e j o . . . 

Chozas de la Sierra. 

Pedro de la Morena. 
M i g u e l Paredes 
Francisco Paredes 
Eulogio N a r b ó n 
Mar iano H e r n á n d e z 
Manuela Salcedo y Ezquerra. 
Vicente Be r tó l ez 
Ante ro M a r t í n 
A n d r é s M a r t i n 
Donato Pa lomino 
Juan Sandoval 

Fuente el Saz 1 J o s é G ó m e z . . , 
Mar iano P e ñ a . , 

Guadalix. 

Guadarrama 

M i r a flor es. 

Moralzarzal. 

Molinos 
Navas 
Bohledo de Chávela. . 

Francisco R a m í r e z y B . Anguas, 
Juan Ber tó l ez 
Atanasio R o d r í g u e z 
E l mi smo 
Juan A . Gonzá lez Car rasco . . . 
Vicente Cor t é s 
Manue l Barreno 
I s id ro Esteban 
D á m a s o Gonzá l ez 
Ale jandro A r r o y o 
T ibu rc io A r r o y o 
Juan Gonzá lez 
Manue l Paz 
J o s é R a m í r e z 
A g u s t í n Segundo 
Juan A n t o n i o Carrasco 
C á n d i d o Altozano 
E l m i smo 
E n r i q u e Altozano 
J u l i á n Fuentes 
Juan J o s é Fuentes 
E l m i smo 
An ton io B a l a m d í n 
S i m ó n Rivas . 
Ensebio Y a g ü e 
Alfonso Pérez 
Vicente Perdiguero 
Saturnino G i n é s 
Gala Ort iz 
Manue l de la Granja . . 

San Agustín J I s idoro y Patr ic io Sanz 
Juan Manue l M a r t i n . . , 
J u l i á n Berrendero.. . . , 
E l m i smo 
Pablo Casel 
F e r m í n Beni to 
Manue l Montes 
Manue l L ó p e z 

San M a r t í n de la Vega.. . 
San Sebastián de los Reyes. 
Torrejón de Ardoz 

COLOR DE L A S DIVISAS 

Encarnada, dorada y blanca. 
Dorada y blanca. 
Dorada y blanca. 
T u r q u í y blanca. 
A m a r i l l a . 
T u r q u í y rosa. 
Encarnada y caña . 
A m a r i l l a y blanca. 
A z u l . 
A m a r i l l a . 
T u r q u í y rosa. 
Encarnada y c a ñ a . 
Verde y blanca. 
A z u l t u r q u í y blanca. 
Azu l y blanca. 
Encamada y rosa. 
Pajiza. 

L i l a y blanca 
Encarnada y pajiza 
A z u l t u r q u í . 
A m a r i l l a . 
Blanca. 
Blanca. 
Encarnada y c a ñ a . 
Blanca. 
Morada y verde. 
T u r q u í y blanca. 
Verde. 

Blanca y c a ñ a . 
Rosa. 
Verde y c a ñ a . 
C a ñ a y blanca. 
A z u l . 
Morada y b lanca . 
Morada. 
A z u l . 
Celeste. 
Blanca. 
Blanca y azul. 
Encarnada y verde. 
Morada y amar i l l a . 
Morada y amar i l la . 
Naranja, c a r m e s í y c a ñ a . 
Naranja, c a r m e s í y c a ñ a . 
Naranja, c a r m e s í y c a ñ a . ^ 
A z u l . 
Blanca. 
Negra y rosa. 
Morada, amar i l l a y blanca. 
Encarnada, dorada y blanca 
Blanca . 
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alaga 

CAPITAL 

Churriana. 
E l T a l l e . . 
Fuengirola. 
Mijas^ 
R o n d a . . . . 

E s t é b a n Mellado 
Santaella, hermanos, 
J uan Salazar , 
Francisco Tena . . . 
Ale jandro Agnado. . 
Lorenzo de L u n a . , . 
J o a q u í n Lobo 

Encarnada y verde. 
Encarnada y blanca. 
A z u l . 
Verde. 
Celeste y blanca. 
Encamada y azul. 
Encarnada. 

urcia 

Sag J o s é B e l t r á n 1 Encarnada. 

CAPITAL. 
Argueta 

Caparrosa. 

Cascante 
Gorella.. 

Navarra 

Funes 

Peralta 

Tudela. 

Conde de Espoz y M i n a 
Gabr ie l G ó m e z 
Fausto J o a q u í n Za lduendo . . . 
Cecilia Montoya 
Manue l J i m é n e z 
M i g u e l Poyales., 
R a i m u n d o Díaz 
E l m i smo 
C o n c e p c i ó n J i m é n e z 
Pablo M a t í a s É l o r z , 
E l mi smo 
Nazario C a r r i q u i r i 
Francisco Javier G n e n d n l a í n , 
Tadeo G n e n d n l a í n 
A n t o n i o Lizaso 
Luis Lizaso , 
Lizaso, hermanos , 
Felipe Pérez Labórela , 
V i u d a de Labor da 
Cosme de la Escalera , 
Roque Alaiza . 
Camilo B e r i a i n . 

Escarolada. 
A m a r i l l a y verde. 
Encarnada y azul./ 
A m a r i l l a y blanca. 
Verde. 
Encarnada y c a ñ a . 
A m a r i l l a y blanca. 
Pajiza y encarnada. 
Encarnada y verde. 
A m a r i l l a y verde. 
A m a r i l l a . 
Encarnada y verde. 
Escarolada. 
Escarolada. 
A m a r i l l a y encarnada. 
A m a r i l l a y encarnada. 
Verde y blanca. 
Verde y blanca. 
Verde y blanca. 
Azu l y encarnada. 
Encarnada, verde y blanca, 
Verde. 
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CAPITAL. 

Alba de Tormes. 

Bi leña . 

Carreros 
Ciudad Bodrigo. 
C o n ü n o s . . . . . . . 
Hien 
Huerta 
Buero de Azaba. 
Ledesnia 

Palacios Bubios 

Pedraja del Port i l lo , 

P e ñ a r a n d a . . . 

Pericalvos 
Sanchitello 
Santiago de la Puebla. 

Salamanca 

Fernando Tabernero • • • • 
Leopoldo Maldonado 
D o m i n g o Tabernero 
Juan S á n c h e z Tabernero 
Juan M . S á n c h e z • 
M a n u e l Santos 
A n t o n i o R a s c ó n Cornejo 
M a r í a Vela E s p a ñ a . 
J o s é G a r c í a 
J o s é G a r í n '• 
M a r í a S á n c h e z • 
Vizconde de Garci-Grande 
J o a q u í n I ñ i g o 
Herederos de I ñ i g o 
Juan Manue l S á n c h e z 
J o s é Prieto Ramajo 
J o a q u í n Co l l 
M a n u e l Tabernero 
J u l i á n Casas 
J o s é Campos 
Diego R o d r í g u e z • 
J o s é Ante ro • 
E l m i s m o 
Vicente Bello 
T o r i b i o V a l d é s 
Vic to r i ano Sauz • 
Pablo V a l d é s 
E l m i smo 
Manuel M u ñ o z 
Petroni la Sanz 
J o s é R o d r í g u e z 
L u i s R o d r í g u e z 
Sivestre H e r n á n d e z 
Manue l Moreno 
V i u d a de Vicente Bello . 
J o s é Manue l Tabernero 
Juan M a r t í n 
Francisco A n d r é s Monta lvo (hoy Patr ic io) . 

Azu l y blanca. 
A z u l y blanca. 
Blanca y amar i l l a . 
Blanca y amar i l la . 
Celeste y encarnada. 
A z u l y blanca. 
Blanca. 
Encarnada. 
Blanca. 
Verde y amar i l la . 
Blanca. 
Verdegay. 
Escarolada y blanca. 
Blanca. 
Negra y blanca. 
Blanca y encarnada. 
A z u l y blanca. 
Blanca y rosa. 
Blanca. 
Encarnada. 
Blanca. 
Naranja. 
Blanca. 
Morada. 
Blanca y escarolada. 
Blanca. 
Blanca. 
Encarnada. 
Blanca. 
Verde. 
A z u l y blanca. 
Escarolada. 
Blanca. 
Blanca. 
A m a r i l l a . 
Morada. 
Blanca y naranja. 
A z u l y blanca. 
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PUEBLOS 

Segura de la Sier ra . . . 
Tejadillos 
Terrones '. 
V i l l a r de los Alamos.. 
Zor i ta de la Frontera. 

NOMBRES DE LOS GANADEEOS 

José Antonio Kuiz Hoscoso. 
Amador García 
Carlota Sánchez 
Fernando Pérez Tabernero. 

COLOR D E U S DIVISAS 

Verdegay. 
Blanca. 
Blanca. 
Celeste, rosa y caña. 

Antonio Rodero I Blanca. 

S e g o v i a 
Beleño ; Joaquín Iñigo 
Bernardos Mateo Escorial 
Blasco Mi l lán 1 Juan Aguilar. 

( Laureano Ortiz de Paz 
Gardeñosa 

Espinar. 

José García Puente 
Antonio Blas Becerril 
Francisco Luengo Alderete, 
Bartolomé Alvarez 
Manuel García 

Blanca. 
Morada. 
Blanca. 
Blanca. 
Blanca. 
Verde. 
Azul. 
Morada y blanca. 
Blanca. 

CAPITAL 

Marqués de Ruchena 
Marqués de Vallehermoso.. 
Francisco del Río y Riscos. 
Ramón F. García 
Manuel Malaver 
Bernabé Acebos .. 
Francisco Taviel Andrade., 
Plácido Comesaña 
Francisco María Martínez. 
El mismo 
Ramón Liberal 
Juan Antonio Méndez 
Antonio Muruve 
Dolores Monge 
Joaquín Muruve 
Pedro Nautet 
El mismo 
El mismo 

Anteada. 
Azul. 
Blanca. 
Celeste y negra. 
Encarnada. 
Rosa y morada. 
Encarnada y rosa. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y blanca. 
Encarnada y blanca. 
Encarnada y verde 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y celeste. 
Verde y encarnada. 
Morada y celeste. 
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CAPITAL 

NOMBRES DE LOS GANADEROS 

Juan Ballesteros. 
T o m á s Rivas 
Conde de Vistahermosa 
Manuel Gonzá lez 
L u i s I b a r b u r u 
M a r q u é s de Medina 
Conde del Agu i l a , .- i 
Fernando Ossorno 
Francisco Esquive l 
Diego Barquero 
J o s é M a r í a Benjumea 
Pablo y Diego Benjumea 
Los mismos 
J o s é B e r m ú d e z Reina 
J o s é Rafael Cabrera • 
E l mi smo 
Fernando Carreto 
Blas M a u r i ñ o . . • 
Juan M i u r a 
A n t o n i o M i u r a 
E l m i smo 
Eduardo M i u r a 
J o s é Fe re i r a . . 
A g u s t í n Cuevas 
Alfonso Carrero 
M a r q u é s del G a n d u l 
E l mismo 
L u í s G i l 
M a r q u é s de Tablantes 
J o s é M a ñ a G ó n g o r a 
A n t o n i o Mera 
J o s é Ortega 
M a r q u é s de Tous 
A n t o n i o R o d r í g u e z 
Eduardo Valvidares 
J e r ó n i m o G u t i é r r e z 
Pedro Lesaca 
Basilio Caminos 
S e b a s t i á n F i n a 
Anastasio M a r t í n 
E l mi smo 
J o a q u í n Concha Sierra 
J o a q u í n Pé rez de la Concha . . . 
Fernando de la Concha Sierra. 
M a r q u é s del Sal t i l lo 
Marquesa del Sal t i l lo 
Manue l Seguri 
Manue l Sierra D u r á n 
Pedro Vera Delgado 
E l mismo 
E l mismo 
Gregorio V á z q u e z 

COLOR DE L A S DIVISAS 

C a ñ a . 
Encarnada. 
Encarnada. 
Pajiza y morada. 
Encarnada, azú l y blanca. . 
A z u l y anteada. 
A z u l y blanca. 
Verde y blanca. 
A z u l y encamada. 
Blanca y negra. 
Negra. 
Negra. 
A z u l y oro. 
Blanca y oro. 
Verde y blanca. 
Encarnada. 
Verde y blanca. 
Verde y amar i l la . 
Encarnada y verde. 
Verde y negra. 
Verde y encarnada. 
Verde y encarnada. 
Verde y negra. 
Anteada. 
A z u l y blanca. 
Pajiza y blanca. 
C a r m e s í y blanca. 
Blanca. 
A z u l . 
A z u l y blanca. 
A z u l y encarnada. 
A z u l y c a ñ a . 
Azu l y rosa. 
Azu l y rosa. 
A z u l y dorada. 
Encarnada, blanca y pajiza. 
Celeste y blanca. 
Blanca. 
Encarnada y negra. 
Celeste y rosa. 
Verde y encarnada. 
Celeste y rosa. 
Celeste y rosa. 
Blanca negra, y plomo. 
Celeste y blanca. 
Celeste y blanca. 
Celeste y negra. 
Celeste y amar i l la . 
Celeste y blanca. 
T u r q u í . 
Negra. 

Negra y blanca. 
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CAPITAL 

NOMBRES DE LOS GANADEROS 

Alcalá del E ío . 

Vicente José Vázquez ... .*. 
José Clemente Rivera 
Jerónima Núñez de Prado 
La misma 
Ildefonso Núñez de Prado., 
Ignacio Martin 
Ramón Romero Balmaseda 
Rafael Laffitte y Castro 
El mismo 
El mismo 
El mismo 
Rafael Laf fitte y Laf ñ te 
José Velasco 
El mismo 
El mismo 
Jacinto Martínez , 
José María de la Cámara..-
José de Celis 
Bartolomé Muñoz 
El mismo 
Eduardo Ibarra 
José Ruiz Cabal 
Juan y Pedro Zapata 
José Maestre 
Antonio Maestre 
Francisco Resinas . 
Juan Beque 
Carlos Conradi 
Joaquín de Goyeneche 
Antonio Melgarejo 
El mismo 
Vicente José Vázquez , 
José María Villegas 
Francisco Fernández 
Antonio Villaciervos 
José Orozco 
N. Otaolaurruchi 
Celsa Fontfrede (Viuda de Concha Sierra) 
Francisco Gallardo y Castro 
José Torres Diez de la Cortina 
Joaquín Castrillón 
Angel González Nandín.. 
Felipe Pablo Romero 
Valentín Collantes •. 
El mismo 
José Moreno Santamaría 
Manuel Freyre 
Fernando Freyre 
El mismo 
Josefa García Montes de Oca 
Felipa Rus. 
Ramón Zambrano 

COLOR DE L A S DIVISAS 

Encarnada y blanca. 
Morada, amarilla y blanca. 
Negra. 
Verde y blanca. 
Verde y blanca. 
Encarnada y plomo. 
Verde, blanca y encarnada. 
Encarnada y blanca. 
Celeste y blanca. 
Encarnada, blanca y amarilla. 
Encarnada y blanca. 
Blanca y negra. 
Negra y blanca. 
Celeste. 
Verde y encarnada. 
Pajiza. 
Blanca y negra. 
Azul. 
Encarnada y rosa. 
Amarilla y encarnada. 
Turquí y caña. 
Encarnada y blanca. 
Celeste y blanca. 
Verde. 
Blanca. 
Encarnada. 
Blanca. 
Amarilla y encarnada. 
Verde. 
Encarnada y blanca. 
Morada. 
Azul. 
Verde. 
Blanca. 
Verde. 
Encarnada, blanca y caña. 
Encarnada y blanca. 
Blanca, negra y plomo. 
Blanca y grana. 
Celeste y blanca. 
Azul y encarnada. 
Amarilla y encarnada. 
Pajiza y blanca. 
Azul y negra. 
Blanca y amarilla. 
Encarnada. 
Morada y rosa. 
Morada y blanca. 
Pajiza y blanca. 
Pajiza y encarnada. 
Morada y blanca. 
Lila y pajiza. 
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PUEBLOS NOMBEES DE LOS GANADEROS 

Ardhal . 

Aznalcóllar, 
Brenes 

Cabezas de San J u a n . . . . 

Carmona. 

Coria del Rio .• 

D o ñ a Mencia.. 

Dos Hermanas 

Gelves. 
Ginés. . 

Guillena 

Huevar 

L a Rinconada. 

Lebrija 
Lora 

Marchena 

Puebla junto á Coria 
Sanlúcar de Barrameda. 
Triana 

Utrera. 

Villanueva del R í o . 

J o s é Torres R a m í r e z 
J o s é M a r í a Torres • 
Manue l M a r í a Moreno 
M a n u e l Osuna . . . . . . . 
A g u s t í n Barranco • • • 
E l m i s m o 
Pedro D o m í n g u e z • 
A n t o n i o Qu in t an i l l a . 
Juan S u á r e z 
Manue l S u á r e z 
Fernando Reinosa 
A g u s t í n V á r e l a 
Josefa V á z q u e z 
G u t i é r r e z y Blanco 
M a n u e l Romero 
A n t o n i o L ó p e z Plata 
Arr ibas hermanos. ( T e s t a m e n t a r í a ) . 
Marcel ino J i m é n e z 
M a r q u é s de Vi l lavelvies t re 
A n t o n i o G i l y Herrera . 
L u i s G i l 
Diego Tejero 
A n t o n i o é I s id ro Vil lamazares. . . . 
Francisco D o m í n g u e z 
J u a n M a n u e l M e n t a l 
J o s é A n t o n i o A d a l i d 
Pedro M a n j ó n 
J o s é V i d a l 
J o s é Cabrera 
Francisco de P. Gira lde 
Juan Prieto 
J o s é Arias Saavedra 
E l m i smo 
L u i s M a r í a D u r á n 
A n t o n i o Franco 
J o s é M a r í a A m o r 
Juan V á z q u e z 
Beni to U l loa 
M a r q u é s de U l l o a 
Pedro Quevedo 
M a r q u é s de C a r r i ó n 
Juan D o m í n g u e z Ort iz 
E l m i s m o 
J o s é M a r í a D u r á n 

COLOR D E L A S DIVISAS 

Blanca y grana. 
Blanca y grana. 
Blanca. 
Rosa. 
Rosa y pajiza. 
Blanca y rosa. 
Negra. 
Pajiza y blanca. 
Encarnada y negra. 
L i l a y blanca. 
Azu l . 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Blanca. 
Encarnada y blanca. 
Celeste y blanca. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y amar i l l a 
Blanca. 
A z u l y morada. 
Morada. 
P u n z ó n y amar i l la . 
A z u l . 
Celeste. 
C a r m e s í . 
Blanca, paja 
•m j _ _ 
Blanca, paja y encarnad. 
Encarnada, verde y c a ñ a . 
Encarnada, azul y blanc 
Encarnada. 
Encarnada y negra 
A z u l . 
Pajiza y blanca. 
Celeste y blanca. 
Verde y negra. 
Blanca. 
Encarnada. 
Morada. 
Escarolada. 
Verde y amar i l la . 

A m a r i l l a y blanca. 
Celeste y pajiza. 
Plateada. 

S o r i a 

CAPITAL A n t o n i o Calleja. 
A n d r é s G a r c í a . . 

Blanca. 
A m a r i l l a y encarnada. 



253 

PUEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEROS 

Tortosa | Juan Panions. 

Tarragona 

COLOR D E LAS DIVISAS 

Morada y verde. 

Terue 

Griegos 
Orihuela del Tremedal. . 

Juan J o s é Santa Cruz ! Azu l y encamada. 
Francisco Valdemoro - A Celeste. 

Toledo 

L a Sagra [ J o s é P in to 
i Cosme Escalera 

Menasaloas | 

Puebla de M o n t a l b á n . . . . 

Talavera de la R e i n a . . . . 

Urda 

Ventas con P e ñ a Aguilera. 

Yévenes. 

E l mi smo 
J o s é Manzani l la 
Juan Hoyos 
A n t o n i o A l a r c ó n . . . . 
Alonso M a r t í n e z Valderas 
J o s é Balsa 
Mariano A r r o y o 
A n d r é s Fontecillas 
M a g í n M a r t í n Moreno. . . . 

Blanca. 
Celeste y negra. 
Azu l y encarnada. 
Verde y celeste. 
A m a r i l l a . 
Encarnada. 
Blanca y negra. 
Blanca. 
Blanca. 
A z u l . 
A z u l y blanca. 

Valencia 

CAPITAL ] M a r q u é s de Fuente el S o l . . | A m a r i l l a y azul. 

Valladolid 

Montemayor \ 

Rioseco | 

Villanueva de los Infantes. \ 

Francisco Bocos , . . 
M i l l á n Presencio. 
Manue l Garr ido de la Mata. 
Vicente Cuadri l lero 
Conde de Colomer 

Blanca. 
Blanca. 
Encarnada y celeste. 
A z u l t u r q u í y oro. 
Verde. 

Zamora 

Benavente, 

Fernando Ñ u ñ o . . . . 
Fernando G u t i é r r e z . 
.Juan N ú ñ e z 
E l m i smo 
Conde de P a t i l l a . , . 

Celeste y encamada. 
A z u l . 
Morada y blanca. 
Blanca. 
Encarnada, celeste y blanca. 

34 
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PUEBLOS 

Goquilla 
Fuente de ü o p e l 
Fuente S a ú c o . . . . 

NOMBRES DE LOS GANADEROS 

Los Palacios, 

Toro 

Manue l S á n c h e z . . . , 
Pedro Represa 
A n t o n i o C a l l e j a . . . , 
Marcos B a r r e r a . . . , 
A n t o n i o Melgarejo, 
Rosa Pé rez . 

Zaragoza 

CAPITAL 

Egea de los Caballeros. . 

Pifia. 

Baltasar Palomar 
Manuel del V a l (hoy Ramona Sáez) . 
E l m i s m o 
C á n d i d o López 
Severo M u r i l l o . 
Celestino Migue l 
Mar iano Salvatierra 
Alonso L ó p e z 
Gregorio R i p a m i l á n 
Vic to r i ano R i p a m i l á n 
L u i s Ferrer. 
Cipr iano Ferrer 

COLOR D E L A S DIVISAS 

Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
A z u l . 
A z u l . 
Celeste y blanca. 
Blanca. 

Naranja y c a ñ a . 
C a r m e s í y blanca. 
C a ñ a . 
Celeste.' ' 
Encarnada. 
Encarnada, azul y blanca. 
A z u l y amar i l la . 
Encarnada. 
Encarnada. 
Encarnada. 
Encarnada y amar i l l a . 
Encarnada y amar i l la . 

NOMBrES DE LOS GANADEROS 

P o r t u g a 

COLOR D E l ' S D Í V I S \ S 

Vizconde d'os Olivaos 
F . Tavares Bonacho 
J o s é Ferreira Roquete 
Esteban A n t o n i o de O l i v e i r a . . . 
J o s é Pereira Palha Blanco 
J o s é Ferreira da Costa 
D o m i n g o Francisco de A s í s . . . 
Francisco de JSIoronha 
Arau jo y hermano 
F . R o d r í g u e z Duarte Monte i ro . 
F i l i b e r t o M i r a " 
Ignac io Roquete 

Escarlata. 
A z u l y blanca. 
Verde. 
Blanca y escarlata. 
A z u l y blanca. 
Blanca. 
A m a r i l l a ; 
Verde y amar i l la . 
Escarlata y amar i l la . 
Verde y blanca. 
A z u l , blanca, grana y amar i l la . 
A z u l t u r q u í . 
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Exis ten y han existido, a d e m á s de las an ted i ­

chas, las divisas anaranjada para los toros de Die­
go Rodr íguez , y grana y blanca para los de Inda­
lecio Garc í a , a q u é l de T r a b u n t i a y és te de F u e n -
real, pueblos que, lo mismo que otros de los ex­
presados, no.hemos conseguido encontrar en los 
l ibros de E s t a d í s t i c a que hemos consultado a l 
efecto. E n la palabra TORADA damos not icia de 
varios toros que h a n sido l idiados en plazas de 
p r i m e r orden, pero cuya divisa nog ha sido i m p o ­
sible saber, por m á s que lo hemos procurado. 

D i v i s i ó n de p laza .—En t iempo de feria y en 
algunas novilladas se ha acostumbrado en M a ­
d r i d d i v i d i r por m i t a d la plaza con tableroís de 

las reses cuando e s t á n demasiado trabajadas ó 
t o d a v í a m u y enteras; y por esto, y porque la l i d i a 
no es buena, no gustan estas funciones á los i n t e ­
ligentes. E l ganado no es de lo m á s escogido t am­
poco', y lo mismo los banderil leros que los espa­
das van á ver q u i é n despacha antes. A u n q u e 
el p r i m e r espada, cuando hay tres, no estoquea 
en d iv i s i ón de plaza, e s t á a l cuidado de las cua­
dri l las , t an pronto en una media plaza como en 
otra, s e g ú n el si tio en que cree m á s necesaria su 
presencia. Previamente á la co locac ión de los ta­
blones divisorios, r a p i d í s i m a o p e r a c i ó n que los 
carpinteros practican en menos de cuatro m i n u ­
tos, con gran aplauso siempre del p ú b l i c o , se co­
r ren dos, tres y á veces cuatro toros en plaza en­
tera, que mata el p r imer espada solo, ó bi'en al-

DIVItilÓN DE PLAZA. — 6 0 Y A 

i gua l color y a l tura que la barrera, y l i d i a r en 
anfbos lados, ó sean medias plazas, dos toros á u n 
mismo t iempo, s e p a r á n d o s e t a m b i é n por ello las 
Cuadrillas, que quedaba al lado de la sombra la 
m á s ant igua y a l lado del sol la m á s moderna. 
Pero cuando u n toro salta, y por consiguiente 
cambia de plaza y no se. le puede hacer volver á 
la en que se h a b í a presentado a l salir del t o r i l ó 
chiquero, c á m b i a n s e t a m b i é n las cuadril las, que 
a l toro siguiente vuelven á sus sitios. Como los 
toros no dan el mismo juego unos que otros, su­
cede que se mandan banderil las ó dar muerte á 

t emando con otro de igua l ca tegor ía . L a l i d i a en 
d iv i s i ón de plaza no es costumbre moderna, vie­
ne desde mediados del pasado siglo, y t a l vez de 
antes. 

Doblado, Mateo.—Cuando se p r e s e n t ó en M a ­
d r i d á trabajar con los Romeros, en clase de pica­
dor, se a n u n c i ó como d i s c í p u l o de Padil la , y esto 
sólo es una r e c o m e n d a c i ó n que acredita el con­
cepto que á fines del siglo ú l t i m o t e n í a este 
diestro. • 
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Doblado, J o ^ é . — E n el a ñ o de 1808 y siguientes 
t r a b a j ó en M a d r i d este picador con las cuadrillas 
de A g u s t í n Aroca y Juan N ú ñ e z (Sentimientos). 
Su trabajo, s e g ú n las c r ó n i c a s , era concienzudo, y 
sos t en í a dignamente la competencia con el re­
nombrado Amisas. 

1>olorosa.—Así l l a m a n los aficionados á las esto­
cadas bajas y cruzadas que dan los matadores a l ­
gunas veces á los toros, y que efectivamente son 
lastimosas, ñ o sólo por ser como son, sino porque 
n i n g u n a de las que as í resultan e s t á n dadas con 
conciencia, n i conocimiento del arte; y si hay co­
noc imien to y á sabiendas se huye el cuerpo, es 
s e ñ a l evidente de miedo y poca a p r e n s i ó n . 

Domingo de l a P e ñ a , D, Mariano.—Dist in­
guido aficionado que n a c i ó en M a d r i d el d í a 7 de 
Dic iembre de 1825, y que desde m u y joven se 
d i s t i n g u í a en la suerte de picar, acosar y derribar, 
tanto en la plaza de toretes del Ja rd in i l lo como 
en las dehesas de A n d a l u c í a . Casó en Sevil la el 
a ñ o de 1870 con d o ñ a Josefa Tr igo , h i j a del céle­
bre picador Pepe Tr igo ; y ha sido apoderado de 
muchos diestros que, como cuantos le conocen, le 
h a n d i s t ingu ido con su aprecio. A l g o ha escrito 
de toros, resplandeciendo en sus ju ic ios una ex­
p o s i c i ó n t an clara de los buenos pr inc ip ios y ver­
daderas reglas del arte, que el c lás ico m á s in t r an ­
sigente no p o d r í a rechazarlas. ¡Qué pocos quedan 
ya de estos aficionados! 

Domingos P in to M a r t í n e z , Antonio.—Uno 
de los m á s aplaudidos y estimados en Portugal , 
mozo de foreado hace ya quince ó m á s a ñ o s . Su 
valor rayaba en temeridad. 

D o m í n g u e z , Antonio.— T r a b a j ó por p r imera 
vez en M a d r i d este picador en 1793, d á n d o l e la 
a l ternat iva Manue l C a ñ e t e . F i g u r ó t a m b i é n en la 
cuadr i l l a del val iente matador de toros malague­
ñ o Francisco G a r c í a {PeruchoJ. 

D o m í n g u e z , J u a n de Dios .—Natura l de Sevi­
l la . F u é p r imero picador y luego matador de to­
ros, s in que n i en lo uno n i en lo otro sobresaliese 
gran cosa. E r a s i m p á t i c o por su trato, y entonaba 
unas playeras y soledades en cualquier jo lgor io con 
tanta gracia como el que m á s . P r e g u n t á b a l e u n 
d í a á Montes u n ant iguo y entendido aficionado 
de M a d r i d : v<¿Qué t a l torero la parece á usted 
Juan de Dios?» Y c o n t e s t ó el maestro: «¡Si oyera 

usted q u é b ien can ta !» Laconismo elocuente que 
dice m á s de lo que nosotros p u d i é r a m o s explicar. 
T u v o su época de m u y buena a c e p t a c i ó n , espe­
cialmente en A n d a l u c í a , en cuya plaza de Sevil la 
t r a b a j ó por p r imera vez como picador el d í a 9 de 
A b r i l de 1837, y como matador el 10 de Jun io 
de 1838. C o n o c i é r o n l e muchos por el apodo del 
Isleño. 

D o m í n g u e z y Campos, Manuel .—Vamos á 
ocuparnos de u n matador de toros, acerca de cuyo 
m é r i t o se suscitaron en sus buenos t iempos con­
tiendas y disputas, casi siempre apasionadas, por­
que sabido es que no pueden ó no quieren los par­
t idarios de toreros determinados conceder que 
haya otros t an buenos ó mejores que los suyos; á 
la manera de los hombres po l í t i cos , que nada 
aceptan m á s que lo dispuesto por sus amigos, y 
v i tuperan siempre á los contrarios en cualquier 
cosa que determinen, por beneficiosa que sea. 
Este es achaque del que se ven l ibres p o q u í s i m á s 
personas. Debil idades humanas que se apoderan 
del hombre , t a l vez contra gu vo lun tad , y que no 
puede ahuyentar de s i cuando ya le han do­
m i n a d o . 

N a c i ó Manue l D o m í n g u e z y Campos en Gé lves , 
p rov inc ia de Sevi l la , el 27 de Febrero de 1816, y 
fué bautizado el m i smo d í a en la iglesia parro­
q u i a l de Nuestra S e ñ o r a de Gracia, con los nom­
bres de M a n u e l M a r í a A n t o n i o , siendo h i j o legí t i ­
mo de C r i s t ó b a l D o m í n g u e z y R o s a l í a de Campos. 
Su padre fa l lec ió á los tres a ñ o s , y por consecuen­
cia de esta desgracia, su madre y él t uv i e ron que 
estar atenidos á la bondad c a r i ñ o s a de u n herma­
no de a q u é l l a , c a p e l l á n de u n convento, que hizo 
estudiar á su sobrino l a t i n i d a d y filosofía. 

E l Padre Campos, que as í le l l amaban , m u r i ó 
cuando m á s fal ta h a c í a a l joven D o m í n g u e z , y de jó 
á és te y á su madre en desesperada s i t u a c i ó n , y en 
esa edad en que el hombre quiere ser algo, aspira 
á mucho y todo le parece poco. E d a d de las i l u ­
siones, que por largo t i empo que dure p a r é c e n o s 
breve como u n r e l á m p a g o . 

Por pu ra p r e c i s i ó n t o m ó D o m í n g u e z el oficio de 
sombrerero; g u s t á b a l e m á s el de torero que la su­
j e c i ó n y mecanismo de a q u é l , y aprovechaba los 
d í a s de fiesta para hacer sus ensayos en el arte á 
que tanta af ic ión ha habido siempre en Sevilla. 
A s í c o n t i n u ó tres ó cuatro a ñ o s , hasta que u n 
acontecimiento favorable le hizo cambiar con 
gran a l eg r í a la modesta p ro fe s ión que estaba ejer­
ciendo por aquella que, andando el t i empo , le ha­
b í a de proporcionar lauros y dinero, disgustos y 
desgracias; que en este m u n d o siempre va mez­
clado lo bueno con lo malo , las a l e g r í a s con los 
pesares, la dicha con la pena. 
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Sabido es que en 1830 se f u n d ó en Sevil la l a 
Escuela de tauromaquia, bajo la d i r e c c i ó n de los 
cé leb res maestros Romero y C á n d i d o . A s p i r ó á 
una plaza de a lumno en la mi sma M a n u e l D o m í n ­
guez, con gran fe en su porvenir ; pero á pesar de 
sus buenas facultades, y hasta cierto pun to de su 
celebridad como aficionado p rác t i co , no pudo con­
seguir m á s que la de supernumerar io . 

N o importaba: D o m í n g u e z lo que deseaba era 
aprender, oir á los maestros del arte, practicar á 
su vista lo que sab ía ; y tanto a d e l a n t ó en poco 
t i e m p o , lo m i s m o con la 
capa y con los palos que con 
la mule ta y el estoque, que 
era l a a d m i r a c i ó n de sus 
c o m p a ñ e r o s y una de las 
m á s l e g í t i m a s 
esperanzas del 
toreo. 

Para demos­
trar que nuestro 
relato no es apa­
sionado, nos bas­
t a r á decir que en 
cierta ocas ión el 
g r a n m a e s t r o 
P e d r o Romero, 
que pocas vecet 
se e q u i v o c a b a 
en sus juic ios , 
e x c l a m ó e n t u ­
siasmado: « E s t e 
m u c h a c h o n o 
tiene desperdi­
c io» . L a escuela 
se ce r ró al poco 
t i e m p o , 3r Do­
m í n g u e z se ajus­
tó p r imeramen­
te de banderil le­
ro y luego de 
media espada en 
la cuadr i l la de Juan L e ó n . 
R i ñ ó fuertemente con és te , 
no sabemos por q u é causa. 
E ran los dos de c a r á c t e r a l t i ­
vo y vehemente y no p o d í a n 
estar juntos . L e ó n , pegún dicen, j u r ó á D o m í n g u e z 
para siempre una hos t i l idad decidida, y és te , re -
suelto á ganarse u n nombre ventajoso en la l id ia , 
a c o m p a ñ ó desde entonces á diferentes plazas á 
L u i s R o d r í g u e z ( E l Sombrerero). Era esto en 1835, 
a ñ o durante el cual t o r eó de nuevo alguna vez con 
L e ó n , lo cual s i rv ió sólo para aumentar sus renci­
llas y concluir def in i t ivamente hasta de salu­
darse. 

D o m í n g u e z no estaba contento con ser u n torero 

como otros muchos: q u e r í a salir de la esfera de lo 
c o m ú n , y con su buen cr i ter io c o m p r e n d i ó la i m ­
pos ib i l idad de lograrlo tan p ron to como lo p e d í a 
su impaciencia . N o era entonces la é p o c a m á s á 
p r o p ó s i t o para conseguirlo. L a destreza y la inte­
ligencia del ya cé l eb re Erancisco Montes se ha­
b í a n apoderado de t a l modo de las s i m p a t í a s de 
todos los espectadores y aficionados á las corridas 
de toros, que t e n í a n oscurecida la fama de los 
m á s acreditados diestros. Impos ib le era, por lo 
tanto, luchar con t a l coloso, y D o m í n g u e z , que 

s ab í a m u y b ien lo que Montes 
va l ía , no lo i n t e n t ó siquiera. 
H a y que hacerle jus t ic ia en 
este par t icular y aplaudi r su 
d e t e r m i n a c i ó n . 

D i r i g i ó s e , pues, 
en 1836, á la A m é ­
rica, con r u m b o á 
Montevideo, ajus­
tado con dos pica­
dores y tres ban­
d e r i l l e r o s , cuyo 
trabajo tuvo u n á ­
n i m e a c e p t a c i ó n . 
Si no como él ha­
b í a p e n s a d o , a l 
menos en parte v ió 
coronados sus es­
fuerzos y ap l ica­
c ión . E ra ya jefe 
de cuadr i l la , no te­
n í a á nadie por de­
lante, n i a l l í reco­
n o c í a r i v a l , y esto 
sa t i s fac ía su amor 
propio; pero la for­
tuna no q u e r í a 
protegerle. 

A la m i t a d del 
t i empo que d e b í a 
durar su contraca 

ostal ló en aquel apartado te r r i ­
torio la guerra c i v i l con todos 
sus horrores , y D o m í n g u e z 
t o m ó las armas en defensa de 
Orive, que fué derrotado como 

saben nuestros lectores. P a s ó a l l í m á s amarguras 
y sinsabores que los que pueden imaginarse: per­
seguido, s in recursos y en pa í s remoto y extranje­
ro, hub ie ra perecido si su grandeza de á n i m o no 
le hubiese ayudado á soportar t an amargas pena­
lidades. 

Por suerte suya, que no siempre los bienes n i 
los males son t a n duraderos que deban desespe­
rar a l hombre , se celebraron fiestas en R ío Janeiro 
el a ñ o de 1840, con m o t i v o de la c o r o n a c i ó n de 
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D. Pedro I I . Con m i l trabajos, y como Dios le d ió 
á entender, a l l á se d i r ig ió D o m í n g u e z , y en pre­
sencia de aquella corte m a t ó en cuatro corridas 
de toros, con una a c e p t a c i ó n y tan gran éx i to , que 
m e r e c i ó j u s t í b i m a s ovaciones y notable recompen­
sa; y ya con dinero para emprender nuevos viajes, 
se d i r ig ió á la R e p ú b l i c a Argen t ina con el fin de 
dar corridas de toros, ganar su subsistencia y pro­
pagar la afición á ellas. 

D e s e m b a r c ó en Buenos Aires, donde no le per­
m i t i e r o n ejercer su arte, contra l o q u e él esperaba. 
P a í s completamente revuelto y entregado á la m á s 
espantosa a n a r q u í a , no era el m á s á p r o p ó s i t o 
para permanecer en él u n extranjero sin recursos, 
s in relaciones y sin indus t r i a á q u é dedicarse; y si 
á esto se a ñ a d e el odio con que la gente baja de 
aquellas R e p ú b l i c a s m i r a á los e spaño l e s , á quie­
nes apell ida godos con aire de desprecio, porque 
sacudieron la d o m i n a c i ó n que al l í t uv imos , p o d r á 
formarse idea de ló que nuestro hombre suf r i r ía 
y de los insul tos que se le d i r i g í a n . 

Pero u n e s p a ñ o l en n inguna parte aguanta ma­
los t ratamientos. D o m í n g u e z se a c o r d ó de que lo 
era y se hizo guajiro. Su bravura y v a l e n t í a , de­
mostradas en m i l lances funestos para otros y 
gloriosos para él, le dieron entre aquella mala 
gente el nombre de el bravo señor Manuel, y desde 
que as í se le conoc ió en todas partes se le respe­
taba. Por otro lado, su a t e n c i ó n para con las per­
sonas b ien educadas y su buen proceder con las 
de marcada honradez, le crearon s i m p a t í a s entre 
determinadas clases, y su pos i c ión , por lo tanto , 
fué menos violenta. 

Vivió a l g ú n t iempo del producto que le propor­
cionaba el arriesgado ejercicio de la caza de reses 
salvajes que con lazo y á caballo verificaba unas 
veces, y con estoque y á pie realizaba otras, asom­
brando á los que presenciaban- su arrojo, y m á s 
tarde se le d ió el cargo de m a y o r a l en los i nge ­
nios y posesiones campestres, que d e s e m p e ñ ó con 
gran e n e r g í a y á sa t i s facc ión de los d u e ñ o s . 

T o d a v í a su sino le hizo tomar de nuevo las ¡ar­
mas para abatir el a t revimiento de feroces indios, 
y a l frente de una par t ida armada d ió pruebas de 
que, si aventajado era cazando toros en el campo 
y l i d i á n d o l o s en las plazas, no lo era menos con 
el sable á la c in tura y el trabuco en el brazo. De-
dicose por fin a l t ráf ico de diferentes a r t í cu los en 
el p a í s antedicho, ganando buenas cantidades; y 
aburr ido y cansado de su larga residencia en c l i 
ma tan lejano, p e n s ó en su patr ia y en su regreso 
á la misma. Todos los que hab i tan en p a í s extra­
ñ o ansian vo lve r a l que les v ió nacer, y los espa­
ñ o l e s m á s . ¡Es tan hermoso el sol de E s p a ñ a ! 

D o m í n g u e z , pues, desde el a ñ o de 1836 hasta el 
de 1852, ó sea el intervalo de dieciseis a ñ o s , fué 
mi l i ta r defensor de Orive en la r e p ú b l i c a de Mon­

tevideo, to7-ero en R í o - J a n e i r o , guajiro en Buenos 
Aires, bravo con los bravos matones de aquella 
t ierra, mayoral de negrada, cabecilla de gente de 
campo contra indios feroces, é industrial t r a f i ­
cante. Y todo esto en p a í s e x t r a ñ o . ¡Si se r ía l a na­
turaleza de D o m í n g u e z fuerte y pr ivi legiada, cuan­
do no se r e s in t i ó por tantos azares y tantos sobre­
saltos como frecuentemente le a t o r m e n t a r í a n ! 

Volv ió á su patria, y tan luego como l legó á la 
c iudad de Sevilla, t r a t ó de ponerse d e acuerdo 
con sus c o m p a ñ e r o s de profes ión para trabajar en 
el lugar correspondiente. V i s i t ó á Francisco Ar jo -
n á Herrera (Cuchares), y és te le r ec ib ió ma l , ó pol­
lo menos con p o q u í s i m o agrado, t a l vez impresio­
nado por la divergencia de o p i n i ó n que h a c í a a ñ o s 
t u v o - D o m í n g u e z con Leoncillo, maestro de Gúclia-
res, ó por otras causas que no se expl icaron. Y a 
hemos dicho que D o m í n g u e z era demasiado a l t i ­
vo. E l , que no ba jó nunca la cabeza en t ierra ex­
t r a ñ a , se vió hasta .cierto pun to despreciado en la 
suya, y desde aquel momento reso lv ió no impe­
trar de nadie p r o t e c c i ó n n i ayuda, y darse á cono­
cer como bueno ó malo, s e g ú n lo que valiese, por 
sí solo, y ganando con su m é r i t o lo que la falta de 
apoyo le negase. 

U n a circunstancia le favorec ía indudablemente 
en aquella época , y es que por entonces no h a b í a 
n i n g ú n torero andaluz, n i l l ega r í an á dos en toda 
E s p a ñ a , que practicando la excelente escuela de 
Ronda, torease parando, aplomado y recibiendo; y 
c o n o c i é n d o l o as í D o m í n g u e z , cuyas condiciones 
eran las m á s á p r o p ó s i t o para imponerse, se d ió á 
conocer en Sevil la en 1852 y 53, y los aficionados 
no pudieron menos de confesar que su toreo era 
c lás ico, pausado y exento de embrollos y t r anqu i ­
llas que d i s imu lan el miedo en otros diestros. 
Nosotros le v imos poco d e s p u é s en M a d r i d y en 
Aranjuez, y admiramos en él al val iente matador 
que, hecho u n a u t ó m a t a , á pie quieto, citaba y re­
cibía á los toros tan en corto, que por esto mismo 
se l ibraba en nuestro concepto de seguras cogidas, 
si u n paso m á s hubiese habido de distancia de sus 
pies á los del toro. 

L e crit icamos entonces, como cri t icamos hoy á 
los modernos espadas, esos que l l aman £>ases cam­
biados, y que no son m á s que u n detestable reme­
do de los de pecho, s in c e ñ i r y fuera de cacho, pero 
que en a q u é l p o d í a n disimularse algo porque su 
falta de ligereza y pesada corpulencia le i m p e d í a n 
revolverse con p r o n t i t u d . Notamos en él, s in duda 
t a m b i é n por fal ta de piernas, que no era eficaz en 
los quites, y que en las d e m á s suertes que no fue­
sen la de recibir, no pasaba de ser una cosa regular, 
creyendo que el exagerado tronío que á Castilla 
trajo desde la t ierra de M a r í a S a n t í s i m a , le perju­
d icó m á s que le favorec ió , porque M a d r i d no v ió 
en D o m í n g u e z a l torero que esperaba, sino á, u n 
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estoqueador de p r imera fuerza en deierminada 
suerte, que por lo mismo que es la suprema del 
toreo, y h a b í a y hay cada vez menos que la eje­
cuten, se ve ía con m á s gusto. 

Sea de ello lo que quiera, D o m í n g u e z , con jus­
t ic ia , f o r m ó entre los matadores de pr imera l ínea , 
sust i tuyendo para ciertas gentes, y en cuanto era 
posible, a l inolv idable Ghidanero. Su fama creció , 
y los deseos por verle en todas las plazas menu­
dearon, hasta que en 1857, en el Puerto de Santa 
M a r í a , u n toro l lamado B a r r a b á s le h i r i ó t an gra­
vemente, que le a r r a n c ó ó le echó fuera de su ór­
b i ta el ojo derecho, pel igrando su v ida con tan 
t remenda cornada. Esta desgracia a l a r m ó a l m u n ­
do t a u r ó m a c o . Sevilla y M a d r i d , especialmente, 
mostraron gran sent imiento por tan terr ible suce­
so, hasta el pun to de que, para calmar la ansie­
dad de los aficionados, se fijaron dos veces a l d í a 
en el café de la Ibe r i a de esta corte los telegramas 
que daban parte del estado del enfermo. 

No le hizo esta desgracia perder valor, pero sí fa­
cultades, s in que sus alardes de . arrojo supliesen 
ya su mermado poder, siendo esto causa de que 
sufriese cont inuamente desde entonces frecuentes 
cogidas, de que p o d r í a tener t a m b i é n culpa una 
enfermedad que le e n t o r p e c í a el m o v i m i e n t o de 
las piernas, y que tuvo necesidad de curarse. 

D o m í n g u e z era persona de excelente y fino tra­
to, co r t é s con los aficionados, y a l t ivo y preponde­
rante con sus c o m p a ñ e r o s . 

Siempre que de él se hable, ha de seña l á r se l e 
como u n t ipo de valiente, como uno de los mejo­
res matadores de su época , y como persona de no 
escasa inte l igencia en su arte y en las d e m á s ac­
ciones de la v ida social. E n todas partes donde ha 
trabajado, en cuantos c í r cu los se le ha visto, se ha 
granjeado las s i m p a t í a s de los aficionados, que 
han reconocido en él mayor e d u c a c i ó n de l a que 
en general t ienen algunos de su clase. 

En t r e los m á s admirables actos de valor y ab­
n e g a c i ó n que se han visto entre toreros, hay uno 
en la v ida de D o m í n g u e z que merece e spec i a l í s i -
m a m e n c i ó n . Es m u y parecido a l que hizo Juan 
L e ó n cuando m u r i ó su maestro. E n 25 de Sep -
t iembre de 1853, d i r ig iendo la plaza de Sevil la, 
s u c e d i ó que el cuarto toro, de la famosa ganade­
r ía de Saavedra, d e r r i b ó del caballo é h i r i ó a l p i ­
cador Ledesma ( E l Goriano); en el p r ime r mo­
mento del qui te p e r d i ó la capa D o m í n g u e z , y co­
nociendo que el toro a c u d í a a l si t io en que a q u é l 
estaba en t ierra , se interpuso á cuerpo descubier­
to, se encunó voluntar iamente , se ab razó á la cabeza 
de la res, y re s i s t ió las cabezadas á modo de pe­
gador p o r t u g u é s , hasta que vió lejos al picador ca­
m i n o de la e n f e r m e r í a . H a trabajado en Portugal , 
en Francia , y puede decirse que en todos los pa í ­
ses en que hay corridas de toros, siendo m u y ob­

sequiado y hasta premiado por su arrojo y cono­
cimientos. Alhajas conservaba de gran valor que 
los ú l t i m o s emperadores franceses y la f ami l i a 
real de E s p a ñ a le regalaron en dist intas ocasiones. 

F a l l e c i ó en Sevilla á la edad de setenta y cinco 
a ñ o s el d í a 6 de A b r i l de 1886, lo cual hace creer 
que, como tantos otros, se quitaba algunos a ñ o s . 
F u é m u y sentida su muerte y conducido su cadá­
ver a l cementerio en hombros de tres ind iv iduos 
de una comparsa conocida por el nombre de «Las 
viejas ricas de Cádiz , y de u n aficionado l lamado 
Paco el de los Pesos; l levando las cintas del fé re t ro 
los espadas J o s é Lara (Chicorro), J o s é S á n c h e z 
del Campo (Gara-ancha), Mariano Ortega ( E l Ma­
rinero) y Manue l G a r c í a (El.Espartero), y el p a ñ o 
H i p ó l i t o y J u l i á n S á n c h e z , Manue l Campos, Cew-
teño, el Barh i , Currinche, Fuentes y Gallangos. E l 
gran a c o m p a ñ a m i e n t o que le t r i b u t ó la ú l t i m a 
muestra de c o n s i d e r a c i ó n y aprecio fué presidido 
por los renombrados matadores de toros A n t o n i o 
Carmena, A n t o n i o S á n c h e z ( E l Tato) y Francisco 
A r j o n a Reyes. 

D o m í n g u e z , Teresa .—Bander i l l e ra a l c a r r e ñ a , 
na tu ra l de u n pueblo cuyo nombre es consonan­
te A sin vergüenza, y que luc í a sus... habil idades en 
la plaza de M a d r i d h a r á unos cincuenta a ñ o s . 

D o m í n g u e z , J o s é Salvador. — No a d q u i r i ó 
mucho nombre como buen picador; se sabe que 
t r a b a j ó en Sevilla por p r imera vez el d í a 7 de 
Dic iembre de 1873. 

D o m í n g u e z , Gregorio.—Picador de toros, cu­
yas proezas no hemos visto, pero que han sido 
m u y del agrado de los aficionados de la Habana 
hace pocos a ñ o s . 

D o m í n g u e z , J u a n fPulguita) .— T a m b i é n este 
matador novi l lero es de los que recogen palmas 
en las plazas donde torea. Le califican de valiente 
y no desprovisto de arte, de modo que, si se 
atiende á que es moderno en él, puede prometer ­
se u n buen puesto en el caso de no sufrir u n es­
carmiento, que hay castigo para los atrevidos que 
no estudian. 

Dorado. —Algunos l l a m a r o n a s í ant iguamente a l 
toro a l b a h í o m u y marcado. No es voz a d m i t i d a 
por los inteligentes. 

Do R e g ó da Fonseca Magalhaes, D . L u i s . 
—No sólo en Portugal sino en España y en París 
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ha sido conocido y justamente apreciado el m é r i ­
to de este valiente y diestro caballero rejoneador, 
que ha figurado en p r imera fila desde 1880, en 
que se d e d i c ó á t an boni to arte, por pura afición 
y s in necesidad, puusto que posee una buena for­
tuna; es nieto del cé l eb re m i n i s t r o p o r t u g u é s de 
su mi smo nombre é h i jo de la condesa de Geras 
de L i m a , desde cuyo fa l lec imiento se r e t i r ó del 
toreo, en 1890. 

I>nardo, Patr ic io .—Crio l lo americano, que se 
d i s t i n g u i ó estoqueando toros en las r e p ú b l i c a s 
americanas antes del a ñ o de 1837. D e b i ó darse 
para ello buena m a ñ a cuando de él se o c u p ó en 
sus famosas toraidas el poeta A c u ñ a Figueroa, tan 
entendido en tauromaquia . 

D n a r t e da C r u z Pinto , Antonio.—Fué u n 
caballero rejoneador de los mejores aficionados al 
toreo, y ahora es u n d i s t inguido profesor de m ú ­
sica verdaderamente apasionado. No sólo en Por­
tuga l hay ese ejemplo, que t a m b i é n en E s p a ñ a ; 
el Toledano, Gregorio Alonso, de jó el estoque por 
el p e n t á g r a m a . 

B n a r t e Egos P into Coelho.—Si todos los afi­
cionados a l toreo fuesen t an entendidos y e n t u ­
siastas como lo es el Sr. Duarte , que tan buen 

nombre ha adquirido1 i?radicamfo en Lisboa, me­
j o r a n d a r í a el arte y h a b r í a menos ignorantes que 

le causaran los d a ñ o s que por no atenerse á los 
buenos preceptos escritos le vienen or ig inando 
hace ya t iempo, lo mismo en E s p a ñ a que en Por­
tuga l y otros puntos. Es joven y valiente. 

Dnarte , Maximiano. — Tuvo en Por tugal su 
época de mozo de forcado m u y dis t inguido; pero 
todo pasa en este mundo , y hasta se o lv ida fácil-
mente. 

D n r á n , Pedro.—Picador de toros mejicano, na­
t u r a l de Guanajuato, que en la plaza del paseo 
de Méj ico , el d í a 23 de Octubre de 1887, l id iando 
á los ó r d e n e s del Habanero y B é b u g i n a , suf r ió 
una cornada en la pierna derecha, con fractura 
de l hueso, de cuyas resultas falleció á los cuatro 
d ía s . 

D n r á n , J n a n J o s é (FipaJ.—Este muchacho as­
p i r a á ser u n matador de toros. No se da mala 
m a ñ a en las novil ladas, t iene afición y padrinos, 
y d e s p u é s de haber ensayado sus facultades en 

A n d a l u c í a parece que m a r c h ó á las R e p ú b l i c a s 
americanas, para ejercitarse m á s en el arte. Na­
ció en Cád iz el 6 de Agosto de 1873; es h i j o de 
Manue l y de Francisca Díaz , hermana de Paco de 
Oro y sobrina de Gaspar Díaz (Lav i ) ; f o r m ó parte 
de la cuadr i l la de n i ñ o s sevillanos, estuvo en la 
Habana en 1890 y es p e q u e ñ o de estatura. Va­
l iente s in temer idad , promete ser algo pero no 
l l ega rá m á s que á cubr i r su puesto s in desdoro. 



D n r á n , Antonio.—Banderi l lero que, a l decir de 
los pe r i ód i cos americanos, es valiente y entendi­
do. S in verle no debemos aventurar juicios . 
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Duro .—El toro que acomete con fiereza al picador 
siempre que és te se le coloca delante, aunque ya 
es té m u y castigado, s in sentirse al hierro. Tam­

b i é n se dice que u n picador es duro cuando resis­
te golpes y c a í d a s con gran su f r imien to , s in 
amenguar su valor y vo lun tad . 

Duro, Mariana.—Valenciana, picadora de n o v i ­
llos á caballo por la cant idad de 60 pesetas; tra­
b a j ó en M a d r i d con otra tal Magdalena Garc ía , 
que inc lu i remos en el lugar correspondiente. 
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E c a F igue i ro tía €rama Lol>», I>. Augusto d'.— 
Tiene r e p u t a c i ó n de haber sido uno de los mejores 
mozos de forcado en Portugal. Ignoramos si se ha retira­
do defini t ivamente de la arena. 

Echarse . — E l acto en que el toro dobla sus manos y se 
acuesta en la arena, herido 
de muerte con la espada. j | 
Ninguna suerte puede n i 
debe hacerse 
con él en este 
caso m á s que 
la de atronar- 1 
le con la pun-
t i l l a . Veces 
hay en que 
u n toro flojo, 
castigado m u ­
cho y mal , se 
echa en el re­
dondel en el 
pr imero ó se­
gundo tercio I , , \ l % 1 
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de la l id ia ; pero se levanta tan luego como de cer­
ca se le l lama. T a m b i é n se dice que el picador se 
echa sobre el palo cuando carga la suerte de vara 
con fuerza en los toros pegajosos que han Udgaclo 
á besar el caballo. Y cuando el espada, embrague-
t á n d o s e mucho, mete hasta el p u ñ o el estoque en 
el vo lap ié ó arrancando sobre corto, se dice que se 
echa sobre el m o r r i l l o . 

I M a c l . — « E l toro de cinco y el torero de ve in t ic in ­
co,» dice u n adagio c o m ú n entre los aficionados. 
Esta regia no es tan general que no tenga, como 
todas, sus excepciones, siendo lo m á s c o m ú n que 
el torero á dicha edad no posea por completo m á s 
que valor y ligereza, pero no conocimiento exacto 
ó perfecto del arte. 

Pueden ser l idiados, y lo son frecuentemente, 
toros de cuatro y seis años , resultando, como es 
natural , m á s nobles y sencillos los primeros que 
los ú l t i m o s . 

L a edad del toro para padrear debe escogerse 
alrededor de los tres a ñ o s , m á s b ien m á s que 
menos, y cesar á los seis poco m á s : y por grande 
que sea su robustez no debe abastecer m á s ele 
cuarenta vacas, si ha de quererse en las cr ías , v i ­
gor, bravura y buen t r a p í o . 

E g a ñ a , Manuel.—Torero a lavés que mataba to­
ros en novilladas y fiestas, por los pueblos vascos 
especialmente, formando cuadrillas con mucha­
chos del pa í s y con algunos riojanos. K o era m u y 

diestro, pero se d ió buena m a ñ a para agradar á 
sus paisanos. Con este espada e m p e z ó á ser ban­
deril lero A n t o n i o Pérez (Ost ión) . L a carencia ab­
soluta de noticias de este torero nos hace creer que 
haya fallecido, ó a l menos que se haya retirado 
de su profes ión; en Francia to reó con los écarteurs 
hace m á s de t re in ta a ñ o s . 

Elbo, D . José .—Notable p in tor . Nac ió en Ú b e d a 
( J a é n ) en 1804. F u é d i sc ípu lo de D . J o s é Apar i ­
cio, creado a c a d é m i c o de la de San Fernando 
en 1832, y falleció en 1844. En t r e los preciosos 
cuadros debidos á su pincel hay « u n encierro de 
toros» y « u n a torada en la M u ñ o z a » de t an nota­
ble verdad, que es m u y difícil i r m á s adelante. L a 
conocida f ami l i a de Ar ra t i a los posee, con otros 
varios del m i smo autor.- Su mejor obra fué la 
Plaza de toros de M a d r i d en u n d ía de corrida. 
C u é n t a s e que p r e g u n t á n d o l e en cierta ocas ión u n 
entusiasta de las bellas artes, por q u é pre fe r í a las 
escenas populares para los asuntos de sus cuadros, 
con tes tó : «Soy e s p a ñ o l y no encuentro m á s compa­
triotas que las m a n ó l a s y los toreros: los extranje­
ros no t ienen corridas de toros, porque entre ellos 
no se encuentra u n solo hombre que valga lo que el 
m á s cobarde cachetero. Que comparen la cabeza 
de Montes con la ele M u r a t . » B ien puede decirse 
de este insigne p in to r que era Uno de los m á s 
entusiastas defensores de nuestra fiesta nacional. 

E m b a r T b a r . — E s uno de los modos de mancornar 

MANERA DE EMJBARBAE, — MACIAS 
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ó sujetar á u n toro por las astas, lo cual se prac­
tica del siguiente: Se espera al to ro , y al lle­
gar, cuartea el diestro, co locándose pegado al bra­
zuelo del an imal , y echando mano con la derecha 
al cuerno derecho y con la. izquierda al otro, mete 
el hombro por debajo del hocico de la res, hace 
h i n c a p i é t o r c i é n d o l e la cabeza, y cae aqué l l a . A l ­
gunos dicen que hay quien la espera de rodillas y 
ejecuta del m i smo modo la suerte. Es dif ici l ís ima, 
requiere gran conocimiento de las reses, y no se 
practica en las plazas, parec iénc lonos que al ha­
cerla en el campo los vaqueros la in ten tan p o q u í ­
simas veces y con toros j óvenes . Donde m á s se ve 

altas se le enlazan las astas, y el extremo de la 
maroma con que se le ha atado se pasa por el ta­
ladro q ü e tiene en su centro el irnieco, y engan­
c h á n d o l a en u n torno, se da vueltas á éste , consi­
guiendo atraer por fuerza á la res, que sujeta a l 
mueco por el testuz, deja libres los cuernos en los 
lados de a q u é l para que los carpinteros puedan 
aserrar los pitones y colocar las bolas. L o mismo 
se hace cuando en vez de és tas se colocan mangas 
de cuero que cubren las astas atadas por sus ex­
tremos m á s anchos al centro del testuz. 

Es una o p e r a c i ó n que las t ima de gran modo las 
fuerzas de los novil los, en t é r m i n o s de que no 

SUJETANDO PARA EMBOLAR. — MAGIAS 

ejecutar es en las tientas y herraderos, y mucho 
m á s en Castilla la Vie ja , especialmente en Sala­
manca que en n i n g ú n otro punto . No ha dado la 
Academia entrada en su Diccionario á esta voz, 
que tan bien define y explica u n acto conocido, 
usual y corriente. (Véase MANCORNAR). 

Embes t i r .—El acto de acudir de cerca el toro al 
objeto, ó sea haciendo ya la h u m i l l a c i ó n para 
t i rar la cabezada ó el derrote. 

Embolar.—Es poner bolas en los pitones de los 
toros ó novil los. Para verificarlo, se hace pasar á 
uno solo del corral al t o r i l ó j a u l ó n destinado al 
efecto; desde u n burladero ó desde las barandillas 

debe dá r se l e suelta para l idiar los hasta que pasen 
siquiera tres ó cuatro d ías , pues obligados violen­
tamente á acercarse al mueco r e s í s t ense cuanto 
pueden, empleando para ello todo su vigor y 
todas sus e n e r g í a s . Generalmente so l ían embolar 
antes veinte ó t re in ta novi l los de una vez, es de­
cir, en u n solo día ; ahora que ya no se matan los 
embolados y que no siempre se corren, la opera­
ción es m á s l i m i t a d a respecto a l n ú m e r o . 

Embragnetarse .—Es ceñ i r se mucho en la suer­
te de matar, en t é r m i n o s de que el toro b ien h u ­
mi l l ado ha de pasar m u y p r ó x i m o al muslo dere­
cho del espada. L a suerte es indudable que ha de 
quedar mejor ejecutada que sa l i éndose ó vaciando 
demasiado á la res; pero bien se comprende que 
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la expos i c ión es grande, con sólo decir que á veces 
n i una pidgada de distancia media desde el p i t ó n 
derecho a l muslo ó cuerpo del matador. L a Acade­
mia , que admite la voz «Brague ta ,» no estima 
admisible la de « E m b r a g u e t a r s e . » Sus razones 
t e n d r á . 

Embroqne .—El momento de ganar el toro el te­
rreno del diestro m e t i é n d o s e en su j u r i s d i c c i ó n y 
t e n i é n d o l e por ú n i c o objeto a l t i empo ele dar la 
cabezada; de modo que sin arrojarse el l id iador al 
suelo para que el toro rebrinque por encima; s in 
salir, si es en corto, por medio de u n quiebro, ó 
sin la ayuda de otro c o m p a ñ e r o que t ienda el en­
g a ñ o para distraer al toro, .es segura una cogida, á 
no ser que en viaje largo tenga m á s pies que la 
fiera y gane m á s pronto el olivo. L a Academia 
dice que es coger el toro al l id iador entre las astas. 
Nosotros afirmamos que puede ser embrocado y 
no cogido, n i encunado, que esto ya es m á s de 
cerca. 

!Emig;dio, J o a q n í n . — Las ú n i c a s noticias que te­
nemos de este bander i l lero p o r t u g u é s son las ele 
que e m p e z ó en 1818, que no p a s ó de ser una me­
d i a n í a y que falleció en 1840. 

Empapar.—Es acercar mucho al toro la mule ta ó 
capa sin separarla del testuz, con el fin de que, 
c e b á n d o s e en ella, no pueda fijar su vista en el 

diestro ó en otro bul to que es té m á s distante. Da 
mucha seguridad al torero, y esto prueba que le 
se rá m á s fácil bur lar á la fiera en corto que de lar­
go, siguiendo siempre unido , d i g á m o s l o así , el en­
g a ñ o á la vista del toro para que no la desparrame 
y se consienta con coger otro bu l to ó se d i r i j a á 
otro objeto. 

Empego.—Hasta hace pocos a ñ o s , para separar á 
la vaca del ternero que amamantaba, ha sido cos­
tumbre en varias g a n a d e r í a s — y puede que toda­
v ía lo sea en alguna—sujetar á la madre, atar á 
sus pezones u n c o r d ó n ó cinta, y colocar sobre 
toda la teta u n lienzo empapado en pez l í q u i d a , es 
decir, m u y caliente. A esta o p e r a c i ó n b á r b a r a l l a ­
m a n empego, y ocioso es decir que el an ima l sa l ía 
escupiendo y rebrincando sin p e r m i t i r que nadie 
se le acercase. 

E m p e ñ o de á pie.— Cuando u n caballero quebra­
ba rejones, lanceaba ó picaba con garrochones á 
los toros, y por v i r t u d de la fiereza de alguno de 
éstos sacaba herido el caballo ó p e r d í a el re jón , la 
lanza, el estribo, guante, sombrero ó cualquier 
otra prenda, le era indispensable apearse del ca­
ballo, quedarse á pie, y con la espada dar muer te 
al toro, solo y en la forma que mejor p o d í a . A este 
acto le dieron el nombre referido de empeño de á 
p i e . — G u t i é r r e z y Alonso Gallo opinan en sus es­
critos del modo que dejamos dicho, y otros auto-

EMPEÑO DE 1 P I É . — GOYA 
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res de nota, entre ellos D . Pedro de C á r d e n a s , 
c r e í an que el caballero, por tener her ido su caba­
l lo solamente, no t e n í a ob l igac ión de satisfacerse, 
esto es, de acudir al e m p e ñ o de á pie, « p o r q u e el 
toro no t e n í a l a culpa del descuido de uno .» No se 
crea por esto que el caballero iba á matar a l toro 
en los t é r m i n o s acostumbrados hoy, n i mucho 
menos: d i r ig í a se a l a n i m a l con la espada desen­
vainada; a l llegar cerca e c h á b a l e la capa ó ferre­
ruelo sobre el testuz, y le acuchillaba y pinchaba 
hasta hacerle h u i r ó matarle. E n el p r imer caso, y 
á una s e ñ a l de los clarines, la gente de á pie sal ía 
con garrochones á desjarretar a l an imal , que lue­
go ced ía al n ú m e r o é intrepidez de sus muchos 
indiv iduos . Eesta sólo decir que la espada usada 
para estos casos por los caballeros no era la que 
ordinariamente c e ñ í a n , sino m u y parecida al ma­
chete moderno, aunque m á s largo, ó lo que es lo 
mismo, ancha de cerca de tres pulgadas, con u n 
solo corte a f i lad ís imo, gran punta, de 
peso, y como de u n metro de larga. E l rey 
Felipe V p r o h i b i ó la e jecuc ión de estos 
e m p e ñ o s á pie, que cont inuaron los caba­
lleros desde el caballo y con espada. 

Emplazarse .—Es to se dice del toro que 
se coloca en los medios del redondel, y 
aunque derrama la vista sobre muchos 
objetos, no quiere acudir á los capotes. 
Para sacarle de este estado debe e m p a p á r -
sele mucho en el trapo y hacerlo conti­
nuamente y s in i n t e r r u p c i ó n tres ó m á s 
peones. Hemos visto usar con buen éx i to 
las ve rón i ca s ; pero es preferible, si se pue­
de, emplear las largas. Por lo d e m á s , á 
excepc ión de la suerte de varas, y és ta si 
voluntar iamente va á ella el picador con 
solo uno ó dos peones, porque de i r ma­
yor n ú m e r o puede repararse el toro, rece­
larse y aun huirse, todas las d e m á s pue­
den y deben intentarse y hacerse con 
gran luc imiento , porque generalmente el 
emplazarse no es m á s que tomar una que­
rencia accidental, ó s e ñ a l de c o b a r d í a en 
la res. Cu ídese , s in embargo, de no ense­
ñ a r á los toros que se emplazan con sali­
das falsas y pases de largo y al descubier­
to, que suelen aprender y volverse de sen­
t ido. Obsérvese t a m b i é n que es frecuente 
en los toros emplazados que no acuden á 
los capotazos continuados que, b u s c á n d o ­
les el frente se les arrojan, que suelen 
acudir con presteza al que de improviso 
se les echa por d e t r á s , y esto debe inten­
tarse siempre que convenga llevar al toro 
á otro lado. 

Empuje.—Se l l ama así , no á la acometida del toro, 
sino a l recargue en ella que t ienen los pegajosos 
y de cabeza. E n los picadores significa el esfuerzo 
que hacen para echar el toro por delante, salvando 
el caballo. 

Encabestrar .—Hacer que las reses bravas sigan 
á los bueyes mansos, que l l aman cabestros, para 
conducirlas á donde se quiere. Los mayorales que 
e n s e ñ e n b ien el cabestraje, eligiendo u n buen 
manso de punta , t ienen mucho adelantado para 
sin e x p o s i c i ó n y c ó m o d a m e n t e , en cuanto lo per­
m i t e n faenas tan arriesgadas, conseguir el fin ape­
tecido. 

Encajonar .—Desde que en E s p a ñ a se establecie­
ron los ferrocarriles ha sido fácil transportar con 
brevedad y c ó m o d a m e n t e de u n punto á otro, 

ENCAJONANDO A L TORO. — MAGIAS 
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atravesando grandes distancias, ganado bravo, 
qne á m u y poco t iempo de llegar al sitio de sn 
par t ida final, ha podido presentarse en plaza y ser 
l id iado sin inconveniente alguno. Se ha notado, 
s in embargo, que los toros conducidos asi pierden 
algo de su na tura l fiereza por el a tolondramiento 
que les produce el mov imien to del t ren y por el 
enervamiento de fuerzas que sufren con la inmo­
v i l i d a d casi completa en que e s t á n durante m u ­
chas horas. A s í que lo m á s conveniente, y lo que 
la experiencia aconseja como m á s ú t i l , es que des­
p u é s del viaje descanse el ganado a l menos ocho 
d ías , en terreno á p r o p ó s i t o y con buenos pastos, 
antes de ser l id iado. De este modo se reponen, y 
si no ganan, porque para esto necesitan mejorar 
mucho en condiciones de a l i m e n t a c i ó n y c l ima, 
al menos pierden poco de su p r i m i t i v a bravura. 
Para que los lectores que no saben cuá les son las 
operaciones que se hacen con el ganado de l id i a 
para encajonarle tengan al menos idea, siquiera 
sea imperfecta, del modo que a q u é l l a s se practi­
can, vamos á exponerlas sucintamente. E n c i é r r a n -
se pr imeramente los toros en u n corral acondicio­
nado a l efecto, ó en los de las plazas de los pue­
blos m á s inmediatos a l si t io en que pasta la tora­
da, d e s p u é s de haber sido conducidos ó guiados 
con el cabestraje necesario. Se les encierra separa­
dos, y cerca de la puerta exterior del chiquero sê  
coloca el cajón ó j au la á donde ha de pasar la res, 
cuidando no quede m á s distancia que la puramen 
te indispensable para formar del chiquero á la 
jaula u n corto ca l le jón que ocupe la puerta del 
pr imero d e s p u é s de abierta. E l ca jón , que ha de 
ser de fuerte madera, convenientemente abarrota­
do de trecho en trecho, de 2 metros de alto, 1^40 
de ancho y 2<50 de largo, poco m á s ó menos, t iene 
una puerta con fuertes visagras y picaporte de 
golpe, como los de,los chiqueros de las plazas bien 
construidas, ó t a m b i é n de corredera de abajo arr i ­
ba que, al verla alzada, el an ima l crea c o n t i n u a c i ó n 
del ca l le jón antedicho; penetra s in temor, y tan 
luego como lo verifica cae la t rampa, que va sujeta 
con fuertes pestillos y cerrojos para evitar u n per­
cance. Sobre la jau la se coloca u n hombre , p r á c t i c o 
en esta faena, que cierra á t i empo la puerta y cui­
da de ver, por una p e q u e ñ a y fuerte reja que con­
tiene el techo, si l a res se hal la bien colocada 
cuando lo verifica. A veces los toros no quieren 
entrar en la jaula, porque suelen colocarla m a l en 
muchos puntos en que no hay gran costumbre de 
ejecutar la ope rac ión ; esto sucede porque, teniendo 
a q u é l l a cuatro p e q u e ñ a s ruedas que naturalmente 
hacen elevar su piso lo menos quince c e n t í m e t r o s , 
hay este desnivel en el suelo del chiquero; por 
cuya r a z ó n debe igualarse de antemano, y en lo 
posible, por medio de u n a rampa que apoye en el 
ca jón su cabecera y su pie en el fondo de a q u é l . 

Como se comprende bien, l a faena para sacarlos 
de la jau la es mucho m á s fácil: basta colocarla en 
u n corral, abrir desde el techo la puerta, y es se­
guro que inmediatamente s a l d r á de su p r i s i ó n el 
toro, d i r i g i é n d o s e ante todo á buscar a l imento con 
avidez. I n ú t i l es decir que si el ganado as í con­
ducido ha de esperar algunos d ías á ser l id iado, es 
indispensable a c o m p a ñ a r l e con mansos amaestra­
dos para que le arropen cuando sea preciso. 

Encal le jonar .—Se dice que u n toro se encallejo­
na, cuando salta la barrera y no quiere salir del 
ca l le jón aunque las puertas se le abran. Para sa­
carle, si los capotes no bastan, porque á ellos no 
obedece, puede usarse la garrocha ó una banderi­
l l a para pincharle en las ancas, cuando es té cerca 
de las puertas, y no en otro sitio. 

Encampanarse.—Se dice del toro que, estando 
quieto y sin atender á objeto alguno, se fija de 
pronto, levanta la cabeza y se ostenta gallardo y 
desafiando a l que le ha alegrado ó l lamado la aten­
c ión . E n este momento el toro es ta l vez el an ima l 
m á s hermoso de la c reac ión . L a Academia dice 
que es ensancharse ó ponerse hueco, haciendo 
alarde de guapo ó v a l e n t ó n . 

E n c i e r r o . — E l acto de traer los toros desde el 
campo á las plazas para encerrarlos en los corra­
les, no en los toriles, como dice la Academia, que 
esto se l l ama enchiquerar. Asiste de ordinar io m u ­
cha gente á presenciarlo, especialmente á caballo, 
y algunos aficionados con garrochas de derribar 
vienen formando s é q u i t o l u c i d í s i m o hasta las mis-

,mas puertas de los corrales. Cerca de estos, ó en 
su camino, aprovechando la ventaja de una pe­
q u e ñ a a l tura ó ribazo, se colocan muchas, gentes 
aficionadas, deseosas de presenciar el r á p i d o paso 
del ganado, al que siempre g u í a delante u n mayo­
ra l m u y p r á c t i c o á caballo, sin temor á ser atrope­
llado, porque el cabestro de pun ta cubre casi las 
ancas del jaco con sus descomunales cuernos, y á 
este siguen f á c i l m e n t e todas las reses, cuidadas 
por otros mayorales que van d e t r á s á caballo y al­
gunos vaqueros á pie. E r a en lo ant iguo una d i ­
v e r s i ó n grande para los m a d r i l e ñ o s i r á ver el en­
cierro, que desde C a ñ o Gordo ó el arroyo A b r o ñ i -
gal v e n í a á l a plaza vieja antes de anochecer, y en 
los terrenos inmediatos á é s t a h a b í a meriendas al 
aire l ibre entre toda clase de gente. No sólo con­
c u r r í a n a l l í los muchachos j ó v e n e s , sino mujeres, 
soldados y hasta frailes; pero poco á poco desapa­
reció esa costumbre, porque el ganado era ya con­
ducido de noche y porque desde que fué derriba-
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da l a Plaza vieja en 1874 la distancia desde la po­
b l a c i ó n se ha aumentado considerablemente; de 
manera que hoy al encierro no van m á s qne ga-
rrochistas j aficionados que t ienen caballo, 

& 7 , 1 

E L ENCIERRO. — M A G I A S 

Encornado.—Se usa con los adverbios b ien ó ma l , 
calificando la encornadura de las reses; pero en 
el tecnicismo t a u r ó m a c o se dice con preferencia 
bien ó m a l armado. 

Encuentro .—El nombre de la estocada a l encuen­
tro, ó e n c o n t r á n d o s e , es moderno. No le conocie­
ron los antiguos toreros, y entre los diestros ac­
tuales y buenos aficionados es o p i n i ó n c o m ú n de 
que sólo se realiza cuando los toros conservan 
piernas y el matador se coloca u n poco largo, ó 
sea á mayor distancia de la que se necesita para 
la suerte de recibir . Entonces, y cuando el dies­

tro ve que el toro viene ganando terreno, de lo 
cual puede resultarle una cogida si lo espera, sale 
con p r o n t i t u d á su encuentro, mejorando dicho 
terreno, y formando el centro de la suerte en el 

m i s m o de las p r imi t ivas distancias, clava 
el estoque, vaciando siempre al toro con 
la mule ta y saliendo por la derecha del 
an ima l á colocarse en el terreno que és te 
o c u p ó , ó saliendo por p iés si se revuelve 
a q u é l y le persigue. Es suerte difícil , que 
sólo pueden ejecutar los toreros de gran 
fuerza v agil idad, si la han de hacer bien. 

Encnnarse .—Es el momento en que el 
torero, por falta de p iés ó por otra cir­
cunstancia, queda colocado entre las dos 
astas del toro, siendo inevitable el encon­
t r ó n , del cual sólo puede salvarse a r ro j án ­
dose al suelo, ó porque p a r á n d o s e la res, 
cosa improbable , no dé la cabezada. Se 
distingue del embroque en que éste , aun­
que t a m b i é n corto, es á mayor distancia 
de la cuna; como que da t iempo en a q u é l 
á salirse por quiebro, recorte, etc., y en 
éste no. 

E n f e r m e r í a . — E n toda plaza de toros es 
indispensable que haya, en sitio conve­
niente, m u y cerca del redondel, una de­
pendencia dedicada exclusivamente á en­
fe rmer í a . E n ella, a d e m á s del suficiente 
n ú m e r o de camas, que lo menos deben 
ser cuatro, han de custodiarse los apara-

. tos, instrumentos q u i r ú r g i c o s , bo t iqu i ­
nes, trapos, hilas, vendajes, etc., que sean 

. necesarios para, ^ i es oportuno, hacer en 
el acto por los m é d i c o s cualquier opera­
ción á los heridos. De las condiciones es­
peciales del local destinado á e n f e r m e r í a , 
nadie puede in formar mejor que los' pro­
fesores de medicina, y por lo tanto bue­

no se rá consultarles en toda ocas ión , as í como 
deben ellos saber que t ienen ob l igac ión de re­
visar todos los ú t i l e s que les son precisos para 
cerciorarse de que nada fal ta y de que todo se 
encuentra en estado de servir en el acto.. I n m e ­
diata á la e n f e r m e r í a suele haber en muchas pla­
zas una capiUita, donde se conservan durante la 
corr ida los Santos Oleos. E n M a d r i d asisten los 
profesores de medic ina y farmacia del Hosp i t a l 
Provincia l , y los nombres de los Sres. Arce, Gue­
rrero, Alcaide , Pé rez O b ó n , Capdevila, Aguinaga, 
G ó m e z Pamo, Morales, M a r t í n e z , Saenz, Isla, 
Campesino, BiforcOs, D u e ñ a s , G i r ó n y otros que 
tanto se h a n dis t inguido por el esmero é i n t e l i -

36 
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gencia con que echando mano en el acto de los 
recursos de la ciencia han curado á los toreros 
heridos, no se han de olvidar en mucho t iempo 
n i de ellos n i de sus familias y amigos. Son cono­
cidos t a m b i é n como dist inguidos facultativos de 
plazas de toros los Sres. Marcha l en Córdoba , 
Vázquez en Sevilla, L e c h ó n y Teruel en Valencia, 
A r m e n g o l en Barcelona y otros m á s modernos en 
varios puntos. 

Knfronti larse.—Es colocarse el torero frente á 
frente del toro de modo que si este acomete y 
a q u é l no se mueve, ó lo hace a t r á s ó adelante, 
pero no á u n lado, necesariamente ha de ser en­
cunado y arrollado, aunque no sea herido, á no 
ser que teniendo capote ó mule ta en la mano 
gu íe con ella al toro y haga que éste se mueva i n ­
c l i n á n d o s e al costado que se le lleve. As í debe 
hacerse en la suerte de matar. 

minados, l id iar le ó hacer con él alguna de las 
suertes de la tauromaquia. 

Eugatil lado.—Significa, con re l ac ión a l toro, que 
éste tiene el cuello grueso, redondo, levantado y 
arqueado, formando buen m o r r i l l o . 

Enl i i l ar se .—Voz usada por toreros y aficionados, 
que significa lo mismo que «Enfi larse,» y a s i l a 
define t a m b i é n la Academia. E l que no se colo­
que bien enhilado para par t i r rectamente al mo­
r r i l l o del toro con el estoque no es buen espada. 
Remi t imos al lector á la palabra COLOCACIÓN. 

Enlazar .—Para enlazar las reses desde el caballo, 
se prepara una cuerda larga como de veint ic inco 
á t re inta metros; fuerte, pero no m u y gruesa, que 

1804. — MODO DE ENLAZAR Á L A ESPAÑOLA 

Engaitado. — L o mismo que ENGATILLADO, de 
cuya palabra tenemos aquella por c o r r u p c i ó n . 

Enganchar .—Cuando el toro coge al l idiador, ca­
ballo ú otro objeto con uno ó ambos pitones y le 
saca por alto del sitio que ocupe, s i rv iéndo le las 
astas de gancho con que agarra el bul to . 

E n g a ñ o . — E s propiamentete l lamado así todo ins­
t rumento ó cosa con que se bur la al toro, como 
capa, mule ta , etc., para apartarle de sitios deter-

se ata á la cola del caballo por uno de sus extre­
mos; el otro, formando u n lazo, se coloca en una 
vara corta que el j inete l leva en la mano derecha, 
y el resto de la cuerda se arrolla y pone en la gru­
pa del caballo sujeto con u n h i l o bramante capaz 
de romperse al dar u n t i r ó n de él. A r m a d o as í el 
j inete , ha de cansar á l a res co r r i éndo la y aun aco­
sándo l a , y cuando llega á emparejarse con ella, le 
echa el lazo á los cuernos f á c i l m e n t e , y met iendo 
espuelas al caballo, se adelanta y marcha, l l eván­
dola enlazada; pero debe cuidar de seguir la carre­
ra en l í nea recta, s in atravesarse, porque si esto 
hace, puede m u y bien pararse el toro en la ca-



— 271 — 

rrera, y volcar a l caballo y Jinete con poco que 
t i re . De todos modos, aconsejamos que el j inete 
lleve una navaja ó ins t rumento cortante para en 
u n momento dado cortar la cuerda, pues que es 
m u y fácil que és ta se enganche en una mata, 
tronco ó piedra y ocasione u n peligro que debe 
evitarse.—Para enlazar á pie, se prepara la cuerda 
de la m i sma manera y en una vara igual á la que 
hemos dicho, y cuando haya varias reses juntas 
se echa el lazo á la que se quiere, ya desde a t r á s , 
ya desde cualquiera de los costados; pero nos pa­
rece que, a d e m á s de no ser vistoso este modo de 
enlazar, ha de practicarse pocas veces con ganado 
bravo, por lo expuesto que consideramos ejecutar­
le. Sobre el enlace de la forma expresada y con 
bolas en A m é r i c a , véase lo que decimos en la voz 
HERRADERO. E l lazo con que sé sujeta á los toros, 
ó sea el que se hace á u n extremo de la cuerda, se 
l l ama cintero.—Manuel D o m í n g u e z era una espe­
cial idad para enlazar reses á caballo; Manue l Her-
mosi l la era t a m b i é n diestro en esta faena, y en 
general lo practican b ien los toreros que han per­
manecido a l g ú n t i empo en A m é r i c a . Cuando en 
A m é r i c a lazan á u n toro, ya sea por manganeo ó 
pealeo, pasan una cuerda alrededor del cuerpo, por 
la parte delantera del vientre, algo cerca de los 
brazuelos y bastante apretada, y saltando el hom­
bre encima de la res, le sirve la cuerda de pretal 
y . de seguridad para afirmarse, montando en la 
cruz del toro, no m á s a t r á s , y d e j á n d o s e llevar á 
voluntad; es m u y vistosa esta suerte, cuando el 
toro rebrinca, porque pone de manifiesto la habi­
l idad del j inete , el cual no debe apearse hasta que 
el toro se pare. 

Enmendar .—Dícese que u n diestro enmienda la 
suerte, cuando, intentada de u n modo, le ha sido 
preciso ejecutarla de otro, ya por haber cambiado 
el toro su viaje ó cortado terreno, ya porque el 
torero haya visto cualquier d i f icu l tad para hacer 
b ien lo concebido. Como se comprende desde lue­
go, no es enmendar la suerte dejar ele hacerla, sino 
corregir sobre el terreno y en el momento la pro­
yectada y empezada á realizar y consumarla. Para 
esto es preciso ver llegar b ien los toros y tener los 
conocimientos y circunstancias que exige la pro­
fesión. 

ISnriqneiB de Sa lamanca , I>. E m i l i o A este 
joven escritor, que firma con el s e u d ó n i m o «Re­
vuelos, » se deben las bonitas revistas de toros que 
publ ica el pe r iód i co de Ciudad Real l lamado E l 
Labriego. Es decidido par t idar io de nuestra fiesta 
nacional. 

Ensabanado .—El toro cuya p ie l es completamen­
te blanca, no sucia, y s in mezcla de pelo de n in ­
g ú n otro color. E l ensabanado puede, sin embar­
go, ser capirote ó capuchino; pero si a d e m á s es bo­
tinero ó tiene manchas de igua l color a l de la ca­
beza ya se le l l ama berrendo. 

Entablerarse ,—Se dice del toro que toma que­
rencia á los tableros ó barrera y cuesta trabajo sa­
carle de ellos, impos ib i l i t ando , ó dif icul tando 
cuando menos, la e j ecuc ión de las suertes. S e g ú n 
la Academia, es « a q u e r e n c i a r s e el toro á los table­
ros del redondel, a c o n c h á n d o s e sobre ellos.» Como 
desde luego se comprende, esto puede ser de cos­
tado ó de espalda ó anca. Por eso nosotros, aun­
que sea menos cul ta la frase, decimos cuando su­
cede lo ú l t i m o «acularse ,» porque nos parece m á s 
gráf ica y es m á s conocida en el toreo. Estando así 
el toro, es imposible hacer -con él suerte alguna, 
á no ser clavarle palos al sesgo, y por lo mismo, 
si los capotes no bastan para ello, suele p o n é r s e l e 
una bander i l la sobre el nacimiento de la cola para 
que, sentido a l castigo, salga ele al l í . Estando en-
tablerado ó aconchado á las tablas con el lado iz­
quierdo, puede el espada arrancar sobre corto á dar 
la estocada, lo cual no puede ejecutarse en colo­
cac ión contraria, á no ser que el matador sea am­
bidextro; cosa r a r í s i m a , pero no imposible . 

Entero.—Se dice que u n toro es t á entero cuando 
se ha l la con las mismas fuerzas, ligereza y facul­
tades que t e n í a al salir de los toriles. Para quitar­
le en parte unas y otras son las suertes de vara y 
banderillas, y para quitarle ligereza ó piernas son 
el capote y la muleta . Aunque el toro no debe i r 
á la muer te entero, conviene t a m b i é n que no 
vaya t an apurado que por rendido ó falto de fuer­
za en las patas, se quede en la suerte ó se recueste 
en los tableros. U n buen torero sabe lo que debe 
hacerse s e g ú n los casos. 

E n t r a r ( á l a snerte).—Es cuando el toro pisa 
ya el terreno ó j u r i s d i c c i ó n del l id iador de á pie ó 
de á caballo, aunque no llegue al bul to . T a m b i é n 
puede decirse del torero cuando va á ejecutar una 
suerte, estando el toro completamente aplomado, 
y del picador cuando avanza obligando á las reses 
«paradas .» 

E n t r e dos (ó a l alimón, como algunos dicen).—Es 
u n modo de capear antiguo que, como el t í t u l o ex­
presa, se ejecuta por dos toreros. Cada uno de 
ellos toma una pun ta de la capa y se la presentan 
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por el centro a l toro, acomete éste , y entonces la 
levantan para que pase por debajo; hecho lo cual, 
cambian de frente y vuelven á colocarse para re­
pet i r la suerte. No debe hacerse con toros tuertos, 
y menos con los que se van al bul to , porque aun­
que hay defensa en cuanto uno de los diestros t i re 
con fuerza del capote, en cuyo caso su c o m p a ñ e r o 
debe soltarle y aun l lamar la a t e n c i ó n de la res, 
es m u y deslucido no consumar la suerte intenta­
da. Nosotros la hemos visto hacer á dos espadas y 
u n tercero esperar d e t r á s al toro á unos seis me­
tros, y con una v e r ó n i c a ó u n galleo volverle á ciar 
la cara al capote extendido y repetir la suerte 

zar entre cuero y carne, c a u s á n d o l e poco d a ñ o re­
la t ivamente, aunque suele hacerle hu ido y recelo­
so. Para her i r de tan ma la manera preciso es que 
e l toro ó el torero, ó los dos á la vez,"se hayan sa­
l ido del centro de la suerte. 

E r a d e s , F r a n c i s c o ( C a n g r e n a ^ — P o n í a banderi­
llas y mataba toros en los pueblos, y novilladas 
como sus pocas facultades le p e r m i t í a n , porque no 
sab í a tanto como debiera, atendido al t iempo que 
l levó toreando. 

-

CAPEAR ENTRE DOS Ó A L ALIMÓN. — MAGIAS 

hasta cansarle. E l an ima l no sufre con este capeo 
u n gran destronque; pero no debe abusarse. D i ­
vierte mucho á los ignorantes, á pesar de ser tal 
suerte'de n i n g ú n m é r i t o . 

Fntrepelado.—En m u y pocos puntos de E s p a ñ a 
l l a m a n así los verdaderos aficionados al toro que 
tiene mezclado el pelo de u n color con el de otro, 
porque generalmente se les distingue con los nom­
bres de c á r d e n o , salinero, etc. 

E n T a i n a r . — S e dice cuando el matador da una 
estocada que, entrando el hierro por el tej ido que 
hay debajo de la p ie l del toro, sigue sin profundi -

E r a l . — L l á m a s e as í al becerro que no tiene m á s de 
dos años .—{Véase TORO). 

Escacena , J o s é . — H a matado toros en varias 
plazas de segundo orden de la isla de Cuba, y era 
aplaudido no h á muchos a ñ o s . ¿ Q u é ha sido de 
él? ¿Dejó el oficio ó se le h ic ieron dejar los toros? 

Esca lante , E n r i q u e ( E l Torerito).—Para dife­
renciarle en el apodo l l aman á este chico el de 
M a d r i d , y á Bejarano el de Córdoba . Vale , hasta 
ahora, mucho m á s és te que el m a d r i l e ñ o , que em­
pieza su oficio con valor matando toros en novi­
lladas. Eramos pocos... H a y otro Torerito l lamado 
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Pérez , que ocupa el sit io correspondiente en este 
l i b r o . 

Esca lante , Pedro (Periquet).—Es conocido m u y 
poco, hasta ahora, como matador en novilladas. 
Creemos que es valenciano'. 

JKscamilla, Antonio.—Antes q ú e el Gordito y 
antes que Peroy se p o n í a n banderillas á pie quie­
tó , ejecutando de mejor ó peor modo el quiebro, 
con arte ó sin él. E n el a ñ o 1839, el d í a 7 de Ju­
l io , en el P e r ú y en San L u i s de Potos í , puso ban­
derillas á u n toro de aquel p a í s A n t o n i o Escami-
11a, con los pies engrillados y en el centro de la 
plaza, y claro es que no de otro modo que que­
brando pudo clavarlas. No qui ta esto para que con­
sideremos al Gordito como autor de esa suerte, 
porque lo mismo la de Peroy que l a de Escamilla, 
si b ien eran quiebros de c in tura no se r e d u c í a n 
en ley m á s que á eso, porque los palos eran cla­
vados en cualquier parte del toro, s in arte n i re­
gla fija, y porque Carmona no h a b í a visto á n i n ­
guno ejecutarla cuando él la i n v e n t ó . S in embar­
go, hay que conceder á todos su m é r i t o respec­
t ivo . 

E s c a m i l l a , Nicolasa ( L a Pajolera).—Natural de 
Valdemoro . Sal ió á torear en M a d r i d antes del 
a ñ o de 1776, s e g ú n afirma u n l ib ro manuscri to 
por D . J o s é Daza, que posee el Sr. Espinosa, ve-

. c iño de Sevilla. E n todas las épocas ha habido pa­
yasos, bufones y botargas, que han servido de 
hazme reir á sus semejantes. S in embargo, el cé­
lebre Goya la i n c l u y ó en su m a g n í f i c a colección 
de l á m i n a s taurinas grabadas a l agua fuerte. 

E s c a n t i l l ó n ó D e s c a n t i l l ó n . — S e g ú n la Aca­
demia es regla p e q u e ñ a con u n rebajo para, seña­
lar la l í n e a por donde se ha de cortar ó labrar con 
igualdad l a madera, piedra, etc. Efectivamente, 
es una p e q u e ñ a regla con la cual se m i d e n las 
puyas de las garrochas antes de usarlas en las 
corridas para que no tengan m á s pica ó pincho 
que el autorizado. E n verano es l a medida de m á s 
m i l í m e t r o s que en el invierno, y en M a d r i d menor 
que en A n d a l u c í a . E n nuestro concepto debe ser 
de v e i n t i ú n m i l í m e t r o s (once l íneas ) desde 1.° de 
A b r i l á 30 de Junio , y de v e i n t i t r é s m i l í m e t r o s 
(una pulgada) desde esta fecha á 30 de Octubre. 

fine la Academia, cuyo p e r d ó n solicitamos por 
decir que el .que huya, por m u y á escape quo lo 
haga puede ser alcanzado por quien m á s corra y 
no librarse del d a ñ o temido; y que t a m b i é n es po­
sible que haya ocas ión en que u n j inete , por ejem­
plo, salga á escape, s in que haya nadie quo lo 
amenace n i persiga. Si dijera «con que alguno 
intenta l ib ra r se» ya era otra cosa. 

Escobar , J n a n de.—Así, con su de y todo figura 
en carteles del pasado siglo como picador de to­
ros, cuando eran espadas Manue l Palomo, Juan 
M i q u e l y A n t o n i o Albano . E n las fiestas de Mála­
ga, en 1763, m a t ó á caballo los toros que le co­
rrespondieron con u n g a r r o c h ó n , que d e b e r í a te­
ner una puya m u y larga y afilada s in duda algu­
na, y en las funciones de Pascua y feria celebra­
das en Sevilla el m i s m o a ñ o a l t e r n ó con Cr i s tóba l 
Ravisco y Francisco G i l . Su h i j o 

Escobar , Jnan .—Al te rnaba en 1802 con Juan 
H u r t a d o y B a r t o l o m é Manzano. No sabemos nada 
acerca de su m é r i t o , n i hemos podido comprobar 
si fué és te ó el anterior el que de dichos nombre 
y apellido fué na tu ra l y vecino del pueblo de 
Manzanil la , reino de A n d a l u c í a , que a c t u ó como 
nuevo en la plaza de M a d r i d en la m a ñ a n a del 18 
de Jun io de • 1787 en u n i ó n de B a r t o l o m é Car-
mona. 

Escape .—La fuga apresurada con que alguno se 
l i b r a de recibir el d a ñ o que le amenaza. A s í lo de-

Escobar , José .—Picador de los de la época de 
los Amisas, que a l t e r n ó en M a d r i d en 1788. Igno­
ramos su m é r i t o . 

Escobar , Pedro.—Trabajaba en varias plazas de 
A n d a l u c í a á mediados del presente siglo, s in ha­
cerse notar por n i n g ú n concepto. 

Escobar, Diego.—Banderi l lero de poco nombre 
que t r aba jó por p r imera vez en M a d r i d , lo mi smo 
que L u i s ( E l Tinoso), en el a ñ o de 1827. No se 
d i s t i n g u i ó gran cosa en su profes ión . 

Escobar, Francisco .—Bander i l le ro de segundo 
orden que trajo á M a d r i d Francisco A r j o n a (Cú-
chares) el a ñ o 1857, y to reó m u y pocas veces. ¡Va­
ha t an poco! 

Escobar , Antonio ( E l B o t o ) . — P e q u e ñ o de cuer­
po para matador de toros, nos g u s t ó m á s su arte, 
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cuando e m p e z ó h a r á unos ocho a ñ o s que ahora, 
porque entonces se iba m á s derecho y entraba me­
jor á her ir . Es posible que este defecto adquir ido 
ú l t i m a m e n t e le corrija, y debe procurarlo si ha de 
salir de matar solo en novilladas; a t é n g a s e en p r i ­
mer t é r m i n o á usar aquella mule ta corta con que 
e m p e z ó ; á hacer h u m i l l a r al toro p r e s e n t á n d o s e l a 
en e l hocico y no m á s arriba, c[ue es lo que h a c í a 
con buen resultado, y á torear parando y puesto en 
ju r i sd i cc ión , y nos a g r a d e c e r á el consejo. 

Escobi l lado.—El toro cuyas astas se abren for­
mando hebras en su extremo agudo, por efecto 
de cornear contra cuerpos duros.—Casi es lo mis­
m o que «ast i l lado,» pero se dice de este modo 
cuando las hebras son m á s anchas, y «escobi l lado» 
cuando m á s estrechas ó delgadas. 

Escr ibano.—Toro de la g a n a d e r í a de D . Faust ino 
Udaeta, antes H e r n á n d e z , de M a d r i d , divisa mo­
rada y blanca. Negro g i rón , calcetero, cornidelan-
tero y bravo, fué corrido en la corte en sexto lugar 
en la tarde del 31 de Mayo de 1891, y a l salir en 
p e r s e c u c i ó n de u n capote, r e m a t ó en las tablas y 
se r o m p i ó el cuerno derecho por la mi t ad , cayendo 
a l suelo. A pesar de eso, t o m ó ocho varas empujan­
do, m a t ó cuatro cabaUos, fué capeado para pararle, 
le pusieron tres pares de banderillas, y m u r i ó de 
una sola estocada, siendo noble en todos los ter­
cios. A l arrastrarle fué aplaudido. 

E s c u e l a . — L a necesidad de una escuela de tauro­
maquia que contribuyese á d i fund i r entre los afi­
cionados y los que se dedican á tan difíci l arte los 
conocimientos necesarios para ejercerle con gloria 
y provecho y con el menor peligro posible, ha sido 
y c o n t i n ú a siendo objeto de acaloradas contro­
versias y disputas, siempre apasionadas en uno y 
otro concepto, s e g ú n que el sostenedor de la idea 
sea m á s ó menos entusiasta por el e spec tácu lo . No 
es este el si t io oportuno para tratar t an debatida 
cues t ión , que ya dejamos explanada en esta obra; 
as í que sólo nos c e ñ i r e m o s á indicar las v i c i s i t u ­
des por que ha pasado la e n s e ñ a n z a de l a tauro­
maquia en nuestro pa í s . Parece indudable que las 
primeras reglas que se dieron para sortear los to­
ros fueron la de l idiar los á cabaUo, y que és tas , 
m á s que como objeto de e spec t ácu lo ó fiesta p ú ­
blica, lo fueron para acosarlos, cazarlos y matarlos 
en el campo, lo cual se comprueba con decir que 
para ello no se escribieron preceptos fijos m á s que 
en los l ibros de m o n t e r í a ; y aunque aseguran que 
hasta el siglo pasado nada se escr ib ió que sirviera 
para estudiar el modo de l i d i a r toros, nosotros en 

el curso de esta obra dejamos probado que en el 
siglo X V I ya h a b í a l ibros que daban reglas claras, 
precisas y minuciosas que d e b í a n observarse para 
alancear y l id ia r toros á caballo. Para l idiar los á 
pie se t a r d ó mucho t iempo, desde que e m p e z ó as í 
la l i d i a d e s p u é s de la venida de Felipe V , hasta 
que se escribieron algunas reglas que, fundadas 
en la experiencia, s irvieran de algo á los que se 
dedicaron al toreo. E n el a ñ o de 1726 se i m p r i m i ó 
por D . Nico lás Rodrigo Nove l l i su Cartilla de to­
rear; luego escr ib ió unas Reglas en 1750 D . Euge-
no G a r c í a B a r a g a ñ a ; y cuando Tepe I l l o escr ib ió y 
dió á luz su Tauromaquia, ya el arte de torear ha­
b í a llegado á una al tura á que realmente p a r e c í a 
imposible llegase. Y todo esto s in escuela alguna, 
s in m á s preceptos que los que verbal y p rác t i ca ­
mente se t r a n s m i t í a n unos toreros á otros en el 
acto, en el momento de la lucha y s in p r e p a r a c i ó n 
alguna. E n nuestro concepto, la gente de á caballo, 
ó sean los picadores, a p r e n d í a n á conocer las reses 
y sus incl inaciones en el campo, cerca de las ga­
n a d e r í a s , como hoy sucede; as í que hemos visto 
excelentes picadores cuyos primeros rudimentos 
los h a n tenido siendo pastores ó mayorales de to­
radas. L a gente de á pie no p o d í a n i puede ahora 
aprender p r á c t i c a m e n t e en n inguna otra parte 
m á s que en los mataderos p ú b l i c o s ó en las fun­
ciones de novillos; pero c o n v e n d r í a que en ambos 
sitios tuv ie ran á su lado maestros que los dir igie­
sen y e n s e ñ a s e n , porque en real idad sus primeros 
pasos son guiados por el ins t in to del novel apren­
diz, que sin g u í a alguna se presenta en el palen­
que á ser silbado y escarnecido, en vez de alenta­
do para que en adelante pueda llegar á ser algo. 
No sabemos si por popularizarse m á s Fernan­
do V I I , ó porque él y sus consejeros tuviesen afi­
c ión á las fiestas de toros, ó porque es m u y difícil 
i r contra el torrente de la o p i n i ó n p ú b l i c a , o r d e n ó 
la c reac ión de una escuela de tauromaquia en Se­
v i l l a en 28 de Mayo de 1830, s e g ú n consta del de­
creto que como documento curioso insertamos en 
este lugar, y dice así: « I n t e n d e n c i a de la p rov in­
cia de M a d r i d . — E l e x c e l e n t í s i m o seño r Secretario 
de Estado y del Despacho de Hacienda me comu­
nica con fecha 28 de Mayo p r ó x i m o pasado la 
Real orden s iguiente :—Circular .—Al Intendente 
de Sevil la digo con esta fecha lo que sigue:—He 
dado cuenta al Rey nuestro S e ñ o r de la Memor i a 
presentada por el conde de la Estrella, sobre esta­
blecer una escuela de tauromaquia en esa ciudad, 
y de lo informado por V . E , acerca de este pensa -
mien to , y c o n f o r m á n d o s e S. M . con lo prevenido 
por V . E . en el citado informe, se ha servido re­
solver: 1.° Que se lleve á efecto el Establecimiento 
de tauromaquia, nombrando S. M . á V . E . juez 
protector y p r iva t ivo de él. 2.° Que la escuela se 
componga de u n maestro con el sueldo de doce 
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m i l reales anuales, de u n ayudante con el de ocho 
m i l , y de diez d i sc ípu los propietarios con dos m i l 
reales anuales cada uno. 3.° Que para este objeto 
se adquiera una casa inmedia ta a l matadero, en la 
que h a b i t a r á n el maestro, el ayudante y alguno 
de los d i sc ípu los , si fuese h u é r f a n o . 4 .° Que para 
alquiler de la casa se abonen seis m i l reales anua­
les, y otros veinte m i l reales anuales para grati­
ficaciones y gastos imprevistos de todas clases. 
5.° Que las capitales de provinc ia y ciudades don­
de haya Maestranza, con t r ibuyan para los gastos 
expresados con doscientos reales por cada corrida 
de toros: las d e m á s ciudades y vi l las con ciento 
sesenta por cada corrida de novil los que se conce­
da, siendo c o n d i c i ó n precisa para disfrutar ele esta 

á ser ú n i c a m e n t e fieles narradores y á dar á cono­
cer documento t an impor tante . 

Esto mandaba el que diez y seis a ñ o s antes h a b í a 
p roh ib ido te rminantemente las corridas de toros 
sin conocer el ca rác te r e spaño l , que por el solo he­
cho de pr ivar le de una cosa, forma mayor y deci­
dido e m p e ñ o en obtenerla. Pedro Romero fué 
nombrado p r i m e r maestro, y J e r ó n i m o J o s é Cán-, 
dido su segundo; y claro es que con tan excelen­
tes profesores los resultados no p o d í a n menos de 
ser satisfactorios. A h í e s t á n en la memor ia de to­
dos los nombres de los justamente cé lebres M o n ­
tes, D o m í n g u e z , Y u s t y Ar jona (Cuchares), discí­
pulos a v e n t a j a d í s i m o s de aquella escuela, que fué 
cerrada a l poco t i empo de fallecer aquel monarca, 

ESCUELA DE TAUROMAQUIA. — MAGIAS 

gracia el que se acredite el pago de dicha cuota, 
pagando los infractores por v í a de m u l t a el duplo 
aplicado á l a escuela. 6.° Que los Intendentes de 
provincia se encarguen de la r e c a u d a c i ó n de este 
arbi tr io, y se ent iendan directamente en es té ne­
gocio con V . E . como juez protector y pr iva t ivo 
del establecimiento. 7.° Que la ciudad de Sevilla 
supla los pr imeros gastos de las rentas que produ­
ce el matadero, y el sobrante de la bolsa de quie­
bras, con calidad de reintegro.—De Real orden lo 
traslado, e t c . » — E s t a es la d e t e r m i n a c i ó n que, favo­
reciendo la l i d i a taur ina, ha sido, es y se rá objeto 
por mucho t iempo de las m á s severas censuras. 
Esto es lo que nosotros, especialmente en, este l u ­
gar, n i aplaudimos n i condenamos, l i m i t á n d o n o s 

ó sea por Real orden de 15 de Marzo de 1834, á 
los cuatro a ñ o s p r ó x i m a m e n t e de su apertura (1). 

Volv ie ron , pues, las cosas al m i smo estado que 
t e n í a n antes del a ñ o 1830; y gracias á que en esta 
época los toreros formaban ya cuadrillas bajo la 
d i r ecc ión del espada que sobresa l í a entre los mis­
mos les era á todos m á s fácil oír las observaciones 
de su jefe y obedecer sus instrucciones que seguir 
su i n c l i n a c i ó n , como antes hemos dicho, s in con­
seguir adelantos. N o queremos hablar de toreros 

(1) Para satistacer la curiosidad de nuestros lectores 
les diremos que en la casa-matadero de Sevilla, situada 
extramuros y casi enfrente de la puerta de la carne, edi­
ficio construido en el siglo XVI y aumentado en 1788 se 



— 276 

actuales por razones fáciles de comprender; pero 
como prueba de lo que va l lan los conocimientos 
de aquellos d i sc ípu los de la Escuela de tauroma­
quia, diremos que á su vez Montes fué maestro 
del incomparable Redondo ( E l Chiclamro); Do­
m í n g u e z , de Bocanegra, y Cuchares lo fué de S á n ­
chez ( E l Tato). Algunos otros recibieron t a m b i é n 
de aquellos sus lecciones, ya teór ica , ya p rác t i ca ­
mente, y no fal tó por cierto en su t i empo u n ban­
deri l lero t an diestro, t an intel igente y t a n maes­
tro , que a d e m á s de e n s e ñ a r á a v e n t a j a d í s i m o s to­
reros, era el mentor en m á s de una ocas ión de 
Montes, Redondo y d e m á s espadas, que no desde­
ñ a b a n sus consejos. Nos referimos a l entendido 
J o s é C a l d e r ó n (Capita), de quien nos ocupamos 
en el lugar correspondiente. Pero s in embargo de 
todos estos esfuerzos parciales, á pesar de que la 
afición, lejos de decaer, ha aumentado (si b ien se 
ha viciado, perdiendo el buen gusto), lo cierto es 
que el arte no adelanta, puesto que ahora es i n f i ­
n i tamente menor el n ú m e r o de los buenos tore­
ros al que t e n í a m o s hace t re in ta a ñ o s . S i esto con­
siste en la falta de maestros, ó es causa de que la 
p e r v e r s i ó n de gusto en el p ú b l i c o inc l ine á algu­
nos toreros á obtener aplausos, aunque sea á costa 
de su r e p u t a c i ó n de m á s ó menos inteligentes, no 
lo hemos de decir a q u í nosotros. N i los matade­
ros, n i las Sociedades t a u r ó m a c a s , n i las novil la-

habilitó para la escuela un espacioso corral, sobre cuya 
puerta se colocó la siguiente inscripción: 

R U I N A N D O E L SKÑOE DON F E R N A N D O T U , P I O F E L I Z , 

R E S T A U R A D O R , S E CONSTRUYÓ E S T A P L A Z A P A R A L A E N S E Ñ A N Z A 

E E S K R V A D O R A D E L A E S C U E L A D E T A U R O M A Q U I A , 

S I E N D O J U E Z P R I V A T I V O T P R O T E C T O R D E E L L A E L A S I S T E N T E 

DON J O S É M A N U E L D E A R J O N A , T D I P U T A D O S E N C A R G A D O S D E L A 

E J E C U C I O N D E L A O B R A DON F R A N C I S C O M A R I A M A R T I N E Z 

V E I N T E Y C U A T R O , DON M A N U E L F R A N C I S C O Z I O U E I , D I P U T A D O D E L 

COMUN, DON J U A N N E P O M U C E N O F E R N A N D E Z Y R O S E S , J U R A D O 

AÑO D E 1830 

Y coronando esta inscripción las armas de la Casa 
Real, orladas de cabezas de toros, monteras y sombreros 
de picadores, rehiletes y garrochas y otros trofeos del 
arte de torear,—Estos detalles, cuya calificación dejamos 
al buen juicio del lector, los hemos tomado del Dicciona­
rio de Madoz, y los refiere también D. Pascual Millán en 
su Historia de la Escuela de tauromaquia de Sevilla. 

E l circuito interior ó lugar de la lidia era de figura elíp­
tica, con áO varas castellanas de longitud y 32 de ancho 
En la parte frontera á la entrada un gran tendido que ro­
deaba en forma de anfiteatro casi toda la plaza, y que po­
día contener 800 personas. A los lados de la puerta prin­
cipal otros dos tendidos, el del lado izquierdo para 170 
espectadores y el del derecho para 410. A l extremo de 
este último se elevaba el local destinado para la Presiden­
cia y á la espalda una galería que podía contener más de 
cien personas.—(Estos últimos datos los ha sacado del ar­
chivo provincial de Sevilla el inteligente aficionado don 
Isidro Gómez Quintana.) 

das, han de dar por sí buenos lidiadores, si una 
acertada d i recc ión , si una ciega obediencia á los 
maestros no va combinada con la l id i a . Concluire­
mos explicando lo que se l l a m a entre los i n t e l i ­
gentes diversidad de escuelas. E n t i é n d e s e por es­
cuela r o n d e ñ a la del toreo fino, elegante, si as í 
puede llamarse, que e n s e ñ ó el maestro Pedro Ro­
mero, encargando á sus d i sc ípu los que en n ingu­
na ocas ión delante de los toros moviesen los p iés 
m á s que con arreglo a l arte, s in faltar á és te en 
lo m á s m í n i m o ; d i f e r e n c i á n d o s e de la escuela se­
vi l lana , q í ie e n s e ñ ó J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o , la 
cual admite m á s mov i l i dad , menos aplomo, me­
nos clasicismo y formal idad, pero que por ser m á s 
alegre y variada suele d ive r t i r m á s al p ú b l i c o , que 
en su inmensa m a y o r í a , no tiene el conocimiento 
necesario para apreciar el valor de las suertes, s in 
que por esto se entienda que nosotros neguemos 
m é r i t o á los que realmente lo t ienen. 

Escultura)?; t a n r ó m a c a s . — E n diferentes sitios 
del presente tomo nos ocupamos de las diversas 
obras del entendimiento humano que, perpetuan­
do los nombres de sus autores, han dado á cono­
cer el talento, genio é i n s p i r a c i ó n de los mismos, 
y su afición y conocimiento de las lides taurinas. 
Por desgracia nuestra no hemos podido averiguar, 
y eso que lo hemos intentado con e m p e ñ o , el 
nombre del d i s t i n g u i d í s i m o escultor á qu ien de­
ben las bellas artes la m á s or ig ina l , acabada é i n ­
mejorable co lecc ión de figuras de ta l la que, repre­
sentando toreros y caballos, tiene en su palacio 
l lamado L a Alameda, m u y cerca de la capital de 
E s p a ñ a , el e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r duque de Osuna y 
del Infantado. Sólo sabemos que poseyendo di­
chos t í t u l o s el Sr. D . Pedro Tél lez G i r ó n , c o m p r ó 
t an m a g n í f i c a obra de los bienes que fueron se-
caestrados a l que fué infante de E s p a ñ a , D . Cár-
los M a r í a I s idro de B o r b ó n . C o m p ó n e s e de cinco 
grupos de á tres toreros en diferentes actitudes, ó 
sea en tres suertes de matar y dos de varas, con 
u n grupo a d e m á s de mu l i l l a s arrastrando al toro, 
y u n alguacil á caballo, todos tan perfectamente 
hechos y colocados, que no se concibe hayan po­
dido ser tallados m á s que por una persona suma­
mente entendida en el arte de torear. H a y que 
a ñ a d i r á esto que las figuras de los tres matadores 
son retratos originales de los cé l eb res J o a q u í n Ro­
d r íguez (Costillares), Pedro Romero y J o s é Del­
gado ( I l l o ) , lo mi smo que e l del afamado picador 
Laureano Ortega y el del aventajado banderi l lero 
Nonil la, lo cual les da inmenso valor , si se tiene 
en cuenta que son p o q u í s i m o s é ignorados los re­
tratos originales de t a n acreditados maestros. Los 
trajes que és tos vis ten pertenecen á l a é p o c a del 
p r ime r tercio del presente siglo, y acerca de su 
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existencia hay u n detalle que merece hablemos 
de él. Hace a ñ o s que el celoso adminis t rador de 
dicha poses ión , que lo era el Sr. D . J o s é M a r í a 
Díaz de Cevallos, adv i r t i ó la falta de la preciosa 
escultura que representaba á Pepe I l l o , y como á 
pesar de cuantas investigaciones de toda clase 
hizo con singular e m p e ñ o no pudo averiguar 
c u á n d o fué s u s t r a í d a n i por q u i é n , e n c a r g ó á per­
sona competente la buscasen por todos medios y 
á cualquier precio. C ú p o l e l a suerte al conocido 
restaurador del museo del e x c e l e n t í s i m o seño r 
m a r q u é s de Salamanca, Sr. Fonseca, de recuperan 
la alhaja, registrando casas de anticuarios, pren­
der ías y almacenes de trastos viejos, y e n c o n t r á n ­
dola en el Rastro de M a d r i d , la c o m p r ó por dos 
m i l reales ve l lón . Para que no fuese conocida t an 
pronto, h a b í a n l e quitado su traje, dejando desnu­
da la tal la; por lo que fué preciso hacerle otro, 
que, con bastante conocimiento de la época , cons­
t r u y ó el acreditado sastre del teatro Real, Sr. Pá -
ris. Objetos de arte de t an gran valor, y ú n i c o s en 
su clase, d e b í a n ñ g u r a r e n ' u n museo p ú b l i c o . No 
sabemos d ó n d e se e n c o n t r a r á una preciosa colec­
c ión de figuras y suertes de toros que para u n 
embajador de Ingla ter ra rec ib ió el encargo de ha­
cer el afamado escultor D . J o s é T o m á s . Eran, to­
das las figuras de plata y los trajes esmaltados, y 
Montes fué el que el igió las cabezas de los toros 
que s irvieron de modelo. Indudablemente s e r á n 
objeto de a t e n c i ó n en el p a í s que anatematiza 
nuestras funciones de toros, pero que á su pesar­
se ve arrastrado á admirarlas. E n M á l a g a y Gra­
nada se h a n modelado preciosas figuras de barro 
cocido representando suertes de tauromaquia, y 
el entendido escultor Sr. Vi lches es uno de los 
que han dedicado su talento á dicho fin con gran 
conocimiento del asunto. 

SIDENCIA. Se l l ama t a m b i é n espada el arma con 
que se da muer te al toro, y que describimos en la 
palabra ESTOQUE. 

Escnpirse .—Echarse fuera de la suerte el toro, 
por blando a l hierro ó por demasiado abanto. 

Espada.—Es el torero encargado de dar muer te a l 
toro con e s t o q u é . An t iguamen te estaba contratado 
solo y par t icularmente , es decir, con independen­
cia de la cuadri l la; pero desde que se r e t i ró el c é ­
lebre Romero, y el matador m á s acreditado enton­
ces, J e r ó n i m o José ' C á n d i d o , r e u n i ó el mejor per­
sonal que h a b í a , ' c a d a espada de alguna significa­
c ión ha quedado const i tuido en jefe de cuadri l la , 
la cual se compone, por lo c o m ú n , de dos picado­
res y tres banderilleros. A cargo del espada es t á la 
d i recc ión de la plaza, y cuando trabajan m á s de 
uno la tiene de derecho el m á s ant iguo. Sobre sus 
atribuciones, véase lo que decimos en la voz PRE-

Espej i to .—Toro procedente de la g a n a d e r í a del 
duque de San Lorenzo, l id iado en Jerez de la 
Frontera el 30 de A b r i l de 1872. C á r d e n o y bra­
gado, t o m ó veinte puyazos, matando con gran í m ­
pe tu ocho caballos, y le fué perdonada l a ¡ vida, á 
p e t i c i ó n del p ú b l i c o . 

Espejo , Francisco .—De poca fuerza, pero buen 
j inete , fué este picador de mediados del presente 
siglo. E l habanero Pedro Romero le d ió la alterna­
t iva en M a d r i d el a ñ o de 1847. 

E s p i n i l l e r a . — V é a s e GREGORIANA; pero t é n g a s e 
en cuenta que é sp in i l l e r a se l l a m ó antiguamente 
una pieza de armadura de hierro templado que 
c u b r í a las espinillas, y que era de m u y dis t in ta 
fo rma á la Gregoriana. 

E s q u i v e l , D . Vicente .—Más de u n precioso cua­
dro de toros es debido al diestro y acreditado p i n ­
cel de este d is t inguido artista, h i j o del reputado 
don A n t o n i o . 

E n 1867 a d q u i r i ó , por opos ic ión , una plaza de 
profesor de d ibu jo de figura en la Escuela de .Be­
llas Artes de Cádiz; de al l í p a s ó con ascenso á Se­
v i l l a , y luego v ino á las e n s e ñ a n z a s de artesanos 
del Conservatorio de Artes de M a d r i d ; 

Estados.—Los toros en la plaza t ienen tres esta­
dos, que deben ser conocidos por su impor tancia . 
Son los de levantados, parados y aplomados. Como 
ind ican dichos nombres, los pr imeros son aquellos 
que, a l salir del t o r i l , y aun a l g ú n t i empo d e s p u é s , 
s in fijarse por lo regular en n i n g ú n objeto, ó en 
su caso m u y poco, corren con la cabeza alta, s in 
codicia por el bu l to , arrancan e c h á n d o s e fuera y 
con el sentido en la huida; los segundos, ó sea en 
estado de parados, se conocen en que no corren 
atolondrados, se fijan m á s , acometen con m á s de­
cis ión, conservan las piernas necesarias para toda 
clase de suertes, aunque no tengan al m i smo v i ­
gor que cuando salieron del chiquero, y , en una 
palabra, se encuentran en las mejores condiciones 
para la l i d i a , si b ien es verdad que en este estado 
es cuando empiezan á tomar las querencias casua­
les, que en el ú l t i m o estado, o sea en el de aplo­
mados, manif iestan decididamente. Cuando se en­
cuentran en este caso, si t ienen querencia, no la 
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abandonan, no hacen m á s que por los objetos que 
cerca t ienen, e s t á n casi siempre inciertos, se ta­
pan, se quedan, les fal tan piernas muchas veces 
y suelen estar recelosos y hacerse de sentido. No 
siempre sucede que t an en absoluto pasen los tres 
estados, pues hay muchos toros que concluyen 
como empiezan, ó con m u y poca diferencia. 

E s t a m p í a . — P a r t i r , salir, embestir de e s t a m p í a , 
y significa hacerlo de repente, s in p r e p a r a c i ó n n i 
anuncio alguno. E n los toros de sentido son fre­
cuentes las salidas r á p i d a s , especialmente cuando 
en la muer te parecen aplomados y s in recursos 
físicos n i poder alguno. 

I t e t é b a n e z C a l d e r ó n , D . ¡Serafín.—Con el 
p s e u d ó n i m o E l Solitario escr ib ió con u n gracejo y 
talento in imi tab les preciosos a r t í cu los , que t i t u l ó 
« E s c e n a s A n d a l u z a s » , d e s c r i b i é n d o l a s como nadie 

lo ha hecho hasta ahora. En t re dichos a r t í cu lo s 
i n c l u y ó uno tratando de toros y ejercicios de la 
j i ne ta con e spec i a l í s imo acierto y conocimientos 
del asunto, y en él opina que el p r inc ip io y origen 
de tales fiestas apa rec ió en E s p a ñ a entre los si­
glos IX y X. Nosotros, con el test imonio de histo­
riadores respetables, aseguramos resueltamente 

que empezaron, cuando menos, en el siglo VIII , y 
as í lo hemos demostrado a l p r inc ip io de esta 
obra. 

E s t é b a n e z C a l d e r ó n n a c i ó en M á l a g a , cu l t ivó 
las letras como m u y pocos, fué audi tor general 
del e jérc i to del Norte cuando la p r imera guerra 
c i v i l del presente siglo, y su nombre como l i terato 
figurará siempre entre los m á s aventajados de Es­
p a ñ a . 

Este l l er , Jnan.—Matador de toros sevillano que, 
como jefe de cuadri l la de á pie y de á caballo, es­
t r e n ó en la m a ñ a n a del 30 de Mayo de 1754 la 
plaza de toros que, ciento veinte a ñ o s d e s p u é s , 
fué derribada, y ex i s t í a en las inmediaciones de 
la Puerta de A lca l á de M a d r i d . E n su t i empo era 
uno de los m á s dist inguidos espadas, bravo y se­
reno, que esperaba las reses y con valor les daba 
muerte . F u é su competidor M a n u e l B e l l ó n ( E l 
Africano), y si b ien és te con la capa y el estoque le 
llevaba ventaja, parcheando y con rehiletes n i 
aun Leguregui ( E l Pamplonés) le i g u a l ó . 

Esteros , J n a n Pedro ( E l Morenito).—Matador 
de toros en novilladas, de poco nombre a ú n , que 
no sabemos si le c o n q u i s t a r á ó se q u e d a r á en la 
estacada. Los buenos deseos no son bastante para 
llegar al fin del camino. 

Esteves V a z , J o a q u í n Augusto.—Dist ingui­
do mozo de forcado, que en Portugal fué m u y 
aplaudido por su v a l e n t í a . 

EsteTes , Manuel.— Regular mozo de forcado por­
t u g u é s y nada m á s . Puede que la afición le haga 
adelantar; pero hasta ahora... 

Estocada.—La que da el diestro en la suerte de 
matar. Media estocada es la que no se introduce la 
espada m á s que una m i t a d . Corta, l a que no llega 
á entrar m á s que una tercera parte. Honda, l a que 
penetra en el a n i m a l totalmente. E n la cruz ó en 
los rubios, l a que siendo m á s ó menos honda, es 
colocada en la parte alta del toro, centro superior 
de las agujas y m é d u l a espinal sobre los brazuelos, 
que es el si t io en que el matador en toda ocas ión 
debe procurar colocarla. Trasera, la que queda 
puesta m á s a t r á s que la anterior, ya sea m á s alta 
ó m á s baja. Delantera, la que, por e l contrar io de 
la precedente, queda colocada ó in t roduc ida entre 
el testuz y la cruz del toro. Ida , l a que entrando 


